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ACTA 

Dé  Mpérian  d»l  «A«  «Mofar  d«  1979. 

AfURfiTA  la  ft08Íou  á  líiH  dos  y  uwaUh  dtt  la 
tarde  dol  día  vcjijlicuaíro  d<.'  Abril  dxi  mil 
<>^'\í()iúünt()H  HitUttíUi  y  oíjIjo,  con  asis<.<ín<r¡a  d^íl 
8í*nor  Jlíííjtor,  da  U)H  J><icanos  s<;n<jn«  Sotoüía- 
yor,  Jíanuaga  y  Jj<míij<^;;  <l<í  los  Hub  1><;';;ujos 
WífiorííH  Odri<>/ola  y  l^ulaijlo;  íI<;  los  í  alídnjtiros 
JVJijcj'jjalíiH  «ííiiOíííH  Al/íiíijora  (JtoJjjan),  Al/a- 
mora  (Ihuíí/j),  Arias,  J>a)iil>ar<.']j,  Co)j1/<ji,  ÍJo- 
j>dlo,  FuííutííH,  Jiaí/ía  (Mi^^Mcl  Autoíjio),  Morotíí, 
JWia,  JiodrigiJíí/,  Jtí^íiioro,  Sala/ar,  Villar  y  Vi- 
llaráij;  díí  los  í'atí;dr;jli<-os  AíIjijuIos  K<iJoríí« 
Moral<;s,  J^íríi/,  Trujillo  y  Villa  ííanria;  dol  'J'íí- 
Korcro  doctí^r  (yUcal^iJi  y  drl  H<'írr<;1a)io  íjij<í  hus- 
criliíí,  fiir  jíiida  í;I  aíjta  d<;  rlaubura  d<^l  aiio  «seo 
Jar  d<j  iíiil  oí;}joí:ií'íitos  s<íl<iíjla  v  si<;tíí. 

Oouciirri<íroij  a  la  r<;r<íiíjonia   S.  J').  al  JV^ísi 
doAiUt  díí  la    ¡U:\)\i\)\'\('M^   (Htintrd]  doJí   Mariauo 
Jf^/iado  JVado,  y   «I    Míulstro  (U*   listado  «íjj  d 
dospíií'ljo  d<í  Jnslruíí'iojj,  Justiíjia,  iicudiccucia 
y  Culto  doct<>rdoii  AlaJiUíjl  Aloralctí, 


/  ' 


2  ANALES  UNIVERSITARIOS  DEL  PERÚ 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Decano 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas doctor  don  Pablo  Pradier  Fod«?rt'í,  mani- 
festando que  se  encuentra  impedido  para  con- 
currir. 

Se  leyó  el  cuadro  de  horas  fijadas  en  todas  las 
Facultades  para  dictar  los  cursos  del  nuevo  año 
escolar. 

El  señor  Sub-Decano  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias doctor  don  Martin  Dulanto,  subió  á  la  tri- 
buna y  pronunció  un  discurso  sobre  su  teoría  de 
la  formación  y  constitución  de  los  sistemas  pla- 
netarios. 

El  señor  Rector  doctor  don  Juan  Antonio 
Ribeyro,  leyó  otro  discurso  de  apertura. 

En  seguida  S.  E.  el  Presidente,  felicitó  efu- 
sivamente al  doctor  Dulanto  y  declaró  abierto  el 
año  escolar  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho. 

G.  A.  Seoane, 

Secretario  de  la  Universidad. 


DISCURSO 

Froiiiiii«fado  por  el  Stib-Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  Dr.  D.  Martín 
Dülanlo,  en  la  eeremonla  de  apertura  del  ano  escolar  de  1878. 


Señobbs  : 


h 


fK  naturaleza  corpórea  tan  rica  y  variada  on 
Bnsraanífestacioiies,  tan  esplendente  y  majcH- 
tilosa  en  la  admirable  armonía  de  su  conjunto, 
tan  poderosa  y  fecunda  en  sus  diversos  jnodos 
de  acción  y  tan  sublime  como  impenetrable  en 
8US  distintas  maneras  de  ser,  nos  ofrece  [)or  to- 
das partes  y  á  cada  instante  una  snrie  de  fenó- 
menos sin  cesar  renacientes  quíi  desj)iertan  nues- 
tra curiosidad,  que  nos  arrastran  á  su  estudio  y 
que,  sin  embargo,  cuanto  mas  las  contemplamos 
menos  los  comprendemos. 

8í,  señores;  la  naturaleza  encierra  secretos 
que  la  ciencia  del  hombre  no  ha  podido  aún  ex- 
plicar, su  creación  es  un  misterio  y  misteriosas 
también  son  las  leyes  cosmolóf/icas  que  tan  sa- 
biamente la  go})iernaD.  Nada  sabemos  de  posi- 
tivo sobre  la  esencia  h  tiiiía  de  los  cuerpos,  ig- 
noramos así  mismo  la  verdadera  naluvaleT*^  ^  <^ 
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modo  de  acción  de  los  agentes  que  la  dominan  y 
apenas  conocemos  empíricamente,  por  decirlo 
así,  la  corteza  mas  grosera  de  sus  fenómenos 
aparentes  y  una  que  otra  de  sus  mas  triviales 
leyes. 

En  el  orden  cosmológico  hay,  pues,  un  inmen- 
so vacío  que  llenar;  nos  faltan  los  principios 
fundamentales  de  su  doctrina  y  es  preciso  bus- 
carlos, porque  sin  ellos  la  física  toda  nunca  será 
mas  que  un  acopio  de  hechos  curiosos  y  de 
grandes  aplicaciones,  si  se  quiere;  pero  sin  uni- 
dad de  enlace  filosófico,  cuyo  estudio  es  y  será 
siempre  muy  interesante,  no  lo  niego;  pero  que 
jamás  dará  ciencia  sin  ese  requisito,  porque  no 
hay  ni  puede  haber  ciencia  sin  principios. 

Llenar  este  vacío,  fué  siempre  la  gran  aspi- 
ración de  los  mas  ilustres  gónios  de  la  antigüe- 
dad; pero  desgraciadamente  casi  todos  ellos  se 
perdieron  en  vanas  y  estériles  cavilaciones  por 
la  falta  de  datos  y  aún  de  método  en  el  estudio 
de  la  naturaleza.*  Los  modernos,  por  el  contra- 
rio, se  entregaron  demasiado  al  empirismo  con 
notable  y  sensible  olvido  de  la  parte  especulati- 
va. Ijos  primeros  por  un  exceso  de  filosofismo 
no  hicieron  mas  que  crear  una  ciencia  hipotéti- 
ca y  los  segundos  por  un  exceso  de  positivismo, 
cayeron  en  el  defecto  opuesto. 

Preciso  es  ya,  pues,  remediar  ambos  defectos 
y  combinar  ambos  métodos,  tomando  de  la  ex- 
periencia los  datos,  y  exigiendo  á  la  razón  los 
principios.  La  empresa  es  difícil,  poro  trascen- 
dental y  necesaria  en  el  estado  actual  de  nues- 
tros conocimientos;  porque  solo  así,  pueden  li- 
garse racionalmente  los  elementos  que  á  cada 
paso  nos  suministran  la  observación  y  la  expe- 
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ríencia;  y  porque  boIo  do  dicha  combinación, 
puodo  brotar  esc  raudal  do  luz  inniarconiblo  á 
que  anpira  y  á  que  debo  aspirar  KÍcmpre  la  (íic^a- 
cía  niodí^rna. 

Mucho  80  ha  dicho,  Hefíoros,  sobre  el  origen  y 
constitución  del  Universo;  diversas  y  muy  va- 
riadas opinioníís  hay  acerca  del  papel  que  jiuv 
gan  todos  y  cada  uno  de  los  (ílementos  y  mucho 
se  ha  dicho  taml)ien  de  la  esencia  y  modo  de 
obrar  de  las  fuerzas  que  ocasionan  sus  mudan- 
zas; pero  dtísgraciadamrmte,  vuelvo  á  re[)etirlo, 
casi  todas  bis  íiipótíísis  que  á  est«  respecto  se 
han  inventado,  no  han  hecho  mas  que  sucederso 
y  sucumlúr  unas  tras  de  otras  sin  dejar  (ui  f)Os 
de  sí,  nms  que  una  triste  prueba  de  nuestra 
peque.nez  y  un  clarísimo  testimonio  de  la  fabili- 
dad  humana. 

(Jurioso  sería,  fmes,  reunir  en  un  solo  cuadro 
todas  las  opinioníís  cosmológicas  que  hasta  la 
fecha  se  han  emitido  fiara  poder  abarcar  de  un 
solo  golpe  do  vista  torlas  las  preocupaciones  y 
todos  los  errores  de  los  tiempos  pasados  en  me- 
dio de  los  cuales  brillan,  sin  embargo,  de  cuan- 
do en  cuando,  algunas  verdades  fecundas  y  las 
vastas  miradas  de  los  hombres  de  esclarecido 
ingenio. 

I^lsto  nos  hjiría  ver  por  una  parto  lo  nada  que 
heiíioH  alííanzado  íím  el  estudio  d(}  la  Naturaleza; 
f  j)or  otra  lo  ínucho  que  aún  nos  falta  en  el 
cíiínpo  de  su  cií'ncia  para  tener  el  dfírecbo  de 
aplicar  tan  noblíj  calificativo  á  los  drbibís  y  es- 
casos conociníientos  que  hoy  tenemos  sobre  el 
mundo  material. 

Tero  talíis  observaciones,  señores,  no  deben 
desalentarnos,  porque  si  bien  es  cierto  que  los 
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principios  fundamentales  de  casi  todas  las  cien- 
cias se  han  escapado  hasta  hoy  á  los  mas  gran- 
des pensadores,  taml)ien  es  cierto  que  las  ideas 
((ue  estos  lanzan  y  el  acopio  de  conocimientos 
que  nos  dejan,  son  un  riquísimo  tesoro  intelec- 
tual que  suele  servir  de  base  para  preciosas  in- 
vestigaciones y  de  donde  con  mucha  frecuencia 
sacamos  la  inspiración  que  nos  guia  para  nue- 
vos y  ulteriores  descubrimientos: 

Yo  creo,  sefiores,  que  en  la  generación  y  de- 
sarrollo de  nuestras  ideas,  sucede  lo  mismo  que 
en  la  generación  y  desarrollo  de  los  seres  físicos. 
Todo  se  encadena :  todo  se  liga.  Y  es  induda- 
ble también  que  así  como  en  el  orden  fisiológico 
no  basta  solo  el  princi])io  vital'sino  que  ademas 
se  necesita  cierta  disposición  orgánica  para  po- 
der transformn  'los  alimentos  enjugo  ashnüable, 
asi  mismo  en  el  orden  sicológico  no  basta  solo 
la  facultad  perceptiva  del  espíritu  para  poder 
alcanzar  las  altas  verdades  filosóficas,  sino  que 
ademas  se  requiere  como  base  preliminar  de 
ciertas  ideas  madres  y  de  ese  grado  de  ilustra- 
ción que  poco  á  poco  adquirimos  con  el  tiempo, 
con  el  trabajo  y  con  los  conocimientos  que  nos 
legan  las  generaciones  i)rccedentes. 

Esto  esplica  poríiue  muchas  cosas  que  en 
otro  tiempo  eran  imj)e.ietral)les  ó  inc()m])rensi- 
})les  para  grandíís  talentos,  hoy  son  asequibles 
y  íamiliares  á  todos,  l^^sto  esí)lica  porque  los 
])rogresos  de  todas  las  ciencias  humanas  han  si- 
do y  tiímen  que  ser  siempre  paulatinas,  gradua- 
les y  sucesivas.  Esto  esplica  porque  muchos 
descubrimientos  científicos  brotan  á  veces  de 
ideas  que  parecen  insignificantes.  Esto  esplica 
poj'que  los  grandes  pensamientos  de  los  genios 
elevados  suelen  sufrir  un  larguísimo  periodo  de 
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incubación  para  llegar  á  florecer  y  dar  sus  fru- 
tos, del  mismo  modo  y  por  la  misma  razou  que 
las  semillas  vejetales  no  germinau  ni  desarro- 
llan las  plantas  que  entrañan  sino  bajo  las  con- 
diciones físicas,  que  les  son  propicias,  y  de  todo 
esto  se  deduce  también  que  si  en  el  orden  cos- 
moló^co  hay  todavía  verdades  ocultas  para  no- 
sotros, con  el  andar  de  los  tiempos  es  muy  posi- 
ble que  desaparezcan  los  misterios  que  hoy  en- 
traban y  dificultan  su  progreso. 

Los  grandes  pensamientos  no  son  pues  para 
siempre  estériles,  y  fenómenos  hay  en  la  iiatii- 
raleza  que  suelen  servir  de  base  ó  de  ocasión  por 
lo  menos,  para  grandes  descubrimientos  cuando 
felizmente  caen  bajo  el  dominio  de  ilustradas 
y  poderosas  inteligencias. 

La  historia  y  el  estudio  de  casi  todas  las 
ciencias  físicas,  á  cada  paso  corroboran  y  paten- 
tizan estas  conclusiones.  ¿Quien  no  sabe  por 
ejemplo,  que  la  simple  caida  de  una  manzana 
dió  motivo  á  Newton,  para  investigar  y  descu- 
brir las  leyes  generales  de  la  atracción  univer- 
sal? ¿Quien  no  sabe  que  la  simple  conductibih- 
dad  eléctrica  y  la  fuerza  espansiva  del  calórico, 
han  venido  á  borrar  el  tiempo  y  las  distancias, 
por  decirlo  así,  entre  las  regiones  mas  aparta- 
das de  nuestro  globo?  ¿Quien  hubiera  sospecha- 
do que  el  simple  descubrimiento  de  la  cámara 
oscura  por  Juan  Bautista  Porta,  iba  mas  tarde 
á  producir  la  bellísima  invención  de  la  fotogra- 
fía? ¿Quién  hubiera  pensado  jamás  que  las 
simples  rayas  Fraunliofer,  engendrado  el  anal- 
sis  espectral,  nos  dieran  hoy  un  medio  seguro  y 
sencillo  para  descubrir  la  constitución  química  de 
los  astros  y  para  demostrar  la  unidad  de  orí- 
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« 

í?en  de  todoB  cmjrpoH  cííIohüíh?  Y  ¿(\m(*n  no 
Habe  por  íin,  quo  ol  gran  |)r¡ncí|)¡o  hicíront^tíco 
de  ArquímedoH,  las  loyen  díil  P<'*ridiilo  do  tíalíleo, 
la  pesadez  del  aire  y  otros  muchos  descubrimien- 
tos de  altísima  importancia  solo  se  elevan  al 
Gxkmen  ilustrado  ríe  ciertos  hocíios,  que  por 
centenares  de  años  habían  |)asado  á  nuestro  al- 
rededor, sin  que  nadie  ííjiíra  su  atención  ©n 
ellos? 

Hembremos  por  lo  tanto  nuestras  ideas  y  ha- 
gamos hoy  un  ensayo  de  nuestras  fuerzas,  ten- 
tando la  es|)licacíon  del  sistema  gíineral  de  lo» 
cíelos;  investiguemos,  pu(}s,  el  origíín  de  las  le- 
yes cosmológicas  y  contribuyamos  de  algún  mo- 
do á  esa  gran  elaboración  intelííctual,  sobre  la 
que  han  de  apoyarse  nuis  tarde  las  investigacio- 
nes y  los  conocimientos  do  las  generaciones  ve- 
nideras. 

Solo  siento,  señores,  que  mis  fuerzas  no  sean 
bastantes  para  tratar  con  lucidez  materias  tan 
ílelícadas,  pero  me  anima  la  libertad  de  que  go* 
za  el  pensamiento  en  trabajos  de  esta  especie  y 
espero  sobre  todo,  que  vosotros  escuchareis  con 
indulgencia  las  faltas  que  á  este  respecto  come- 
tiere. 


f. 


Hksoükh: 


Ijií  gran  máqin'na  del  líniví'rno  cuyas  nuídas 
son  (íH;iH  itítíutíiHiiH  molíts  llfiniadítH  astros  que 
jiran  nin  cíísar  f)or  «I  í'H|>acií>Ho  cjiuijaí  du  los 
cíííloH,  cuya  causa  motriz  primaria,  luja  y  deium- 
diente  siempre  do  la  voluntad  divijia,  se  íxace 
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ostensible  por  las  diversas  mudanzas  que  nos 
ofrecen  los  cuerpos  y  cuyos  movimientos  deter- 
minan y  modifican  á  cada  paso,  la  vida  orgánica, 
por  todas  partes  se  desenvuelve  y  funciona  de 
una  manera  grandiosa  y  subUme,  revelándonos 
en  la  variedad  armónica  de  su  plan  y  en  la  uni- 
dad sintética  de  su  fin,  la  mano  suprema  de  un 
artífice  omnipotente  y  sapientísimo. 

Su  estudio  en  razón  de  la  gran  importancia 
de  todas  sus  doctrinas,  ya  como  ciencia  trascen- 
dental en  el  orden  cosmológico,  ya  por  sus  nu- 
merosas y  muy  útiles  aplicaciones  á  la  vida  prác- 
tica, en  todo  tiempo  ha  llamado  la  atención  de 
los  hombres  pensadores  y  mas  de  un  sabio  le  ha 
dedicado  su  vida  toda. 

Originariamente  cuando  los  hombres  sin  mas 
luz  ni  mas  guia  que  el  alcance  natural  de  sus 
ojos  se  lanzaron  en  pos  de  las  leyes  que  rigen  á 
los  astros,  los  primeros  conocimientos  que  á  cer- 
ca de  esto  alcanzaron  tuvieron  que  ser  y  fueron, 
como  era  natural,  puramente  empíricos,  imper- 
fectos y  limitados  á  la  simple  apariencia  de  los 
cielos. 

Mas  tarde,  cuando  los  falsos  principios  de  la 
filosofía  pagana  se  tomaron  como  base  ó  como 
guia  de  toda  especulación  científica,  la  ciencia 
de  los  astros  remontóse  liasta  las  rop:iones  de  lo 
ideal,  ó  mejor  dicho  imaginario,  perdió  su  carác- 
ter observativo  y  resultó  plagada  de  sistemas 
hipotéticos  que  engendraron  por  una  izarte  cos- 
mogonias  tan  absurdas  como  las  de  Ijeucipo,  De- 
móerito  y  Epicuro  y  por  otra  la  crlobre  Astro- 
logia  Judiciaria  representada  por  Zoroastro  y 
Cardam;  doctrinas  (jue  felizmente  han  des«u^^- 
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recido  ya,  envueltas  en  el  manto  de  su  propio 
ridículo. 

Después  del  renacimiento  délas  ciencias  na- 
turales provocado  por  Bacon  y  merced  á  los  po- 
derosos auxilios  de  la  Mecánica  y  de  la  Física 
Celeste,  la  astronomía  circunscribió  su  objeto  en 
la  investigación  de  los  conocimientos  positivos 
que  podian  desprenderse  de  la  observación  y  del 
cálculo;  reconquistando  por  este  medio  su  ele- 
vado rango  entre  los  demás  ramos  del  saber  hu- 
mano y  mereciendo,  por  lo  mismo,  el  ser  consi- 
derada entre  las  ciencias  exactas. 

Finalmente,  hoy  que  todas  las  ciencias  físicas 
marchan  á  pasos  agigantados  en  su  desarrollo  y 
en  busca  de  un  porvenir  mas  tilosófico,  preciso  es 
trabajar,  porque  la  Astronomía  marche  de  acu'3r- 
do  y  á  la  par  con  ellas  estendiendo  su  dominio 
al  sistema  general  del  Universo,  porque  solo  así 
llegaremos  á  descubrir  la  ley  primera  y  funda- 
mental de  todos  sus  movimientos;  ley  que  nece- 
sariamente ha  de  existir,  porque  tan  grande  y 
excelsa  obra  de  Dios  no  puede  marchar  al  even- 
to para  llenar  sus  altos  fines. 

Tal  vez  dicho  conocimiento  nos  esto  vedado 
por  la  limitación  misma  de  nuestras  facultades, 
pero  la  inteligencia  que  Dios  nos  ha  dado  tiene 
por  fin  y  por  objeto  investigar  la  verdad  y  á  ésta 
por  lo  tanto  preciso  es  inquirirla  incesantemente 
hasta  encontrarla  ó  hasta  tocar  por  lo  menos  con 
los  limites  de  nuestro  poder. 

Como  se  vó,  pues,  la  Astronomía  considerada 
en  su  desarrollo  progresivo  al  través  de  los  si- 
glos ofrece  cuatro  períodos  distintos  y  bien  carac- 
terizados: el  primero  por  el  ciego  empirismo  de 
los  antiguos;  el  segundo  por  su  índole  sistemática 
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dependiente  de  un  filosofismo  exagerado  y  fan- 
tástico, el  3.°  por  su  genio  físico  matemático  y  el 
4.""  por  su  tendencia  racional  y  cosmológica. 

No  es  mi  ánimo,  soaores,  seguir  ahora  paso  á 
paso  el  desarrollo  de  la  Astronomía  en  sus  di- 
ferentes fases  históricas  ni  aun  haceros  sií^uiera 
la  exposición  de  los  sistemas  (jue  su  estudio 
abraza,  sino  simplemente  manifestaros  la  doc- 
trina que  me  parece  mas  aceptable  y  (pie  á  mi 
juicio  mejor  explica  la  cosmogonía  del  mundo 
material. 

II. 


En  el  mundo  nada  hav  discordante,  señores; 
todo  es  armónico,  todo  se  enlaza  v  todo  tiende 
indudablemente  á  la  realización  del  luí  suiu-emo 
de  la  creación. 

Sabido  es,  por  otra  parte,  que  el  gran  sistema 
de  Oopérnico,  referente  á  nuestro  sistema  phi- 
netario,  y  cuyas  bases  sentó  Pitágoras  500  anos 
antes  de  la  era  cristiana,  es  hasta  cierto  i)unto  > 
la  expresión  fiel  de  los  hechos  observados. 

Pues  bien,  yo  creo  que  siguiendo  las  analogías 
que  naturalmente  se  desprenden  del  sistema 
copernicano ,  y  teniendo  en  consideíaciojí  los 
preciosos  descubrimientos  de  la  ciencia  moder- 
na, como  así  mismo  la  unidad  y  la  fecunda  sim- 
pücidad  que  se  nota  en  casi  todas  las  leyes  natu- 
rales, yo  creo,  repito,  que  así  como  todos  los  saté- 
lites ó  lunas  jiran  alrededor  de  sus  planetas  res- 
pectivos y  así  como  estos  jiran  alrededor  del  sol 
dentro  de  sus  propias  órbitas,  el  sol  á  su  vez 
debe  jirar  también  junto  con  todo  su  cortejo  de 
satélites,  al  rededor  de  otro  centro  superior  á  él; 
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este  nuevo  sistema  al  rededor  de  otro  centro  mas 
poderoso,  y  así  sucesivamente  hasta  formar  un  solo 
sistema  universal,  cuyas  evoluciones  principia- 
ron, sin  duda,  en  el  origen  de  los  siglos  y  cuyas 
órbitas  finales  deben  cerrarse  á  la  consumación 
de  los  mismos. 

Y  no  se  crea,  señores,  que  esta  opinión  es  una 
pura  hipótesis,  desprovista  de  fundamento,  pues 
hay  hechos  y  razones  poderosas  que  pueden 
apoyarla  como  vais  á  verlo,  y  paso  á  demostrar- 
lo :  1^  por  la  imposibilidad  del  vacio  absoluto; 
2.**  por  el  movimiento  real  de  las  estrellas;  3?  por 
efecto  de  la  atracción  universal;  4?  por  la  ley 
general  de  circulación;  y  5"  por  la  sabiduria 
misma  de  Dios. 

La  Metafísica  enseña  y  demuestra  que  el  es- 
pacio universal  no  es  mas  que  la  extensión  mis- 
ma de  los  cuerpos,  que  una  extensión  puramen- 
te vacía  es  una  quimera,  que  un  espacio  real  y 
distinto  de  los  cuerpos  es  una  pura  ilusión.  Ver- 
dades que  yo  admito  como  fundamentales  para 
el  orden,  físico  y  de  las  cuales  se  desprende  como 
consecuencia  legítima,  la  existencia  real  y  nece- 
saria de  todos  los  movimientos  siderales,  pues 
que  si  bajo  tales  condiciones  un  astro  cualquie- 
ra cambia  de  lugar  en  el  espacio,  el  universo 
todo  tiene  que  moverse  inmediatamente:  1^  por 
el  empuje  comunicado  á  los  cuerpos  anteriores 
y  2?  por  la  necesidad  intrínseca  del  movimiento 
en  los  posteriores,  para  llenar  los  vacíos  que  sin 
esto  irían  quedando  tras  del  astro  indicado.  Va- 
cíos imposibles  conforme  á  los  principios  esta- 
blecidos y  movimiento  semejante  al  que  pasa  en 
el  seno  de  una  masa  fluida  cuando  un  cuerpo 
sólido  se  mueve  dentro  de  ella.  Es  decir,  pues, 
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<mo  (ú  i)ríu(íi|)io  d<í  PiiHcal  relativo  al  (iquilibrio 
d^  \uH  lUúAoHf  rt<í  roalí/a  tauibíou  en  el  e»i>ac¡o 
de  una  niaui'j'a  uní  vernal. 

Víírdad  os  (jue  por  osttíL  ley  no  ne  demuentra 
la  Hubordinacion  de  todos  Ioh  njovímientoH  aB- 
tronóniíeoH  del  modo  que  lo  dejo  exnaento, 
pero  de  ella  ho.  d(5íiuc<}  al  m<';noH  la  necesidad  de 
díclioH  nioviniientoH  bajo  una  forma  cualquiera; 
lo  íMial  ya  es  algo  para  lú  fin  que  me  propongo. 
Habido  es,  por  otra  parte,  que  el  centro  de  nues- 
tro sistema  planetario,  es  decir,  el  sol,  sin  em- 
bargo de  su  lljeza  aparente,  tiene  un  movimien- 
U>  real  de  rotación  sobn^  su  (íje,  y  que  insensi- 
ble pero  positívamenU^  se  act^rca  cada  día,  mas 
y  mas,  bíix^ia  la  (jonstelaí^ion  de  Hércules ;  que 
mucbas  de  las  estrcillas  conocidas  cambian  ire- 
cuentiíment(í  de  brillo,  d<í  njagnitud  y  de  as|)ec- 
to,  rev(ílando  aní  que  se  lujcírcan  á  nuestro  glo- 
bo y  Hii  alejan  de  d;  (jiie  algujias  'otras  aparecen 
y  de«apare<{(ín  de  nuestra  vista  ííou  (úerta  perio- 
dicídiui,  revelando  asi  mismo  (jue  no  tiejien  luz 
propia  6  bien  que  son  satiílites  de  algún  otro 
sistenja,  ¡l^>do  lo  cual  (corrobora  igualmente 
quii   el   movimiento    es  general  en   los  cielos. 

Vosotros  sabéis  también,  señores,  que  la 
atracción  es  una  fuerza  real  y  positiva,  que  á 
ella  se  debe  la  unión  de  los  elenn^ntos  maUu'iales 
nara  formar  los  cuerpos  y  que  conforme  á  las 
leyes  de  Newton,  hí^  (fjíirce  al  traví'^s  díi  todos  los 
espacios  planetarios  en  razón  <lir(^cta  de  las  ma- 
sas y  en  ra/.on  inversa  do.  los  cuadrados  de  las 
dístam'Jas.  Da  dond(i  se  d(^duce  que,  bailándose 
todo  nuestro  sist^íma  solar  en  movinnento,  como 
ya  lo  he  dicho,  y  sufriendo  íncesantíímenti^  couio 
(SH  natural  9  la  iníluencia  atractiva  de  todoH  loi^ 
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(lemas  cuerpos  celestes,  tiene  que  obedecer  á  la 
acción  combinada  de  su  fuerza  centrífuga  con  la 
centrípeta  de  otro  sol  mas  inmediato  y  superior 
á  ól,  pues  conforme  á  las  leyes  de  la  mecánica, 
siempre  que  un  sistema  de  puntos  materiales, 
animado  de  un  movimiento  inicial,  es  solicitado 
constantemente  hacia  un  centro,  dicho  sistema 
tiene  que  descubrir  una  curva  cóncava  al  rede- 
dor de  dicho  centro. 

Hay  mas,  señores:  la  experiencia  diaria  nos 
enseña  que  todo  ser  que  nace,  crece  y  se  desarro- 
lla hasta  cierto  punto,  y  que  después  de  cierto 
tiempo  retrograda  y  decrece  hasta  que  por  fin 
muere;  marcando  así  una  especie  de  circulación, 
como  ley  fundamental  de  su  existencia,  como 
carácter  distintivo  de  su  limitación  y  pequenez. 

La  savia  que  las  plantas  recogen  de  la  tierra, 
por  medio  de  sus  raíces,  sube  poco  á  poco  hasta 
las  hojas,  donde  se  vivifica  por  su  combinación 
con  los  elementos  aéreos,  se  difunde  luego  por 
todo  el  vegetal  para  nutrir  y  desarrollar  sus  ór- 
ganos y  desciende  por  fin  al  suelo,  pasando  otra 
vez  por  las  mismas  raíces. 

La  sangre  que  parte  de  nuestro  corazón  llena 
de  vida  y  elementos  reparadores  para  todos  los 
tejidos  por  donde  pasa,  se  difunde  primero  por 
toda  nuestra  economía,  y  luego  vuelve  otra  vez 
al  corazón. 

Los  vapores  que  el  calórico  levanta  de  la  su- 
perficie de  las  aguas  para  formar  las  nubes,  su- 
ben primero  á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera, 
donde  se  condensan  por  diversas  causas,  se  pre- 
cipitan luego  á  la  tierra  en  forma  de  lluvias,  y 
vuelven  por  fin  á  torrentes  al  seno  de  donde  par- 
tieron, es  decir,  al  mar. 
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Las  electricidados  que  se  desarrollan  eii  nues- 
tro globo  por  efecto  de  la  insolación  y  de  todas 
las  demás  causas  que  desarrollarla  pueden,  se 
difunden  primero  por  el  suelo  y  por  la  atm<')sfera, 
marchan  en  seguida  en  forma  de  corrientes  ha- 
cia los  polos  y  allí  se  combinan  esplenderosa- 
mente  para  volver  otra  vez  á  su  estado  natural, 

Las  alternativas  del  dia  y  de  la  noche,  las 
diversas  faces  de  la  luna,  el  orden  sucesivo  de 
las  estaciones  y  casi  todos  los  demás  fen<')menos 
que  dependen  de  nuestro  sistema  planetario 
patentizan  gualmente  la  vida  circular  de  sus 
astros.  Todo  nos  revela,  pues,  que  tanto  en  la 
tierra,  como  en  el  cielo,  la  ley  de  circulación  es 
general  y  que  ademas  todo  tiende  siempre  á  re- 
gresar á  su  origen. 

Finalmente,  nunca  es  mas  grande  un  Artífice, 
señores,  ni  la  inteligencia  humana  se  revela  con 
mas  fuerza  y  brillantez  que  cuando  sus  obras 
llevan  el  sello  de  la  unidad  al  través  de  la  varie- 
dad y  de  la  composición. 

Las  grandes  máquinas  con  que  hoy  nos  asom- 
bra la  industria  moderna,  son  tanto  mas  segu- 
ras y  elegantes  cuanto  mejor  es  el  enlace  de 
todas  sus  piezas,  cuanto  mas  sencillamente  lle- 
nan su  fin  y  menor  es  el  número  de .  elementos 
que  emplean  para  alcanzarlo. 

Sabido  es,  además,  que  conforme  á  las  leyes 
de  la  lógica,  las  ideas  generales  son  tanto  mas 
fecundas  y  elevadas,  cuanto  mayor  es  el  número 
de  ideas  particulares  que  abrazan  y  mayor  el  do- 
m,inio  de  .cada  una  de  estas.  FA  grnio  filosófico 
se  distingue  también  por  el  poder  de  la  abstrac- 
ción, por  la  generalización  de  las  ideas,  por  la 
sintetizacion  de  sus  conocimientos,  poY  \^  ^"x.- 
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tensión  y  profundidad  de  miras.  Kazones  por  las 
cuales,  sin  duda,  Santo  Tomás  ha  dicho  que  la 
inteügencia  infinita  de  Dios  debe  abarcar  el  co- 
nocimiento entero  de  toda  la  creación  en  una 
sola  idea. 

Y  yo  agrego  aquí,  señores,  que  así  como  aque- 
Ua  ha  dependido  por  un  acto  puro  de  la  voluntad 
divina,  y  se  sostiene  por  él  mismo,  así  también 
el  gobierno  del  universo  debe  depender  de  una  ley 
fuente  y  madre  de  su  desenvolvimiento  al  través 
del  tiempo  y  del  espacio;  ley  generadora  de  todas 
las  mudanzas  corpóreas,  hija  de  un  solo  princi- 
pio motor,  siempre  múltiple  en  sus  formas,  pero 
uno  en  esencia,  siempre  productor,  conforme  á  su 
naturaleza  y  cuyas  diversas  manifestaciones  na- 
cen, á  mi  ver,  de  sus  distintos  modos  de  acción, 
sobre  la  materia  del  mismo  modo  que  resultan 
distintos  los  sonidos  de  una  cuerda  según  el 
modo  y  forma  con  que  se  la  pulsa. 

Es  indudable,  pues,  que  el  mecanismo  gene- 
ral de  los  cielos  ha  de  ser  simple,  simpUsímo, 
en  su  origen  y  que  todos  los  astros  han  de  su- 
bordinarse en  sus  movimientos  á  una  sola  ley 
y  á  una  sola  causa  como  ya  lo  he  dicho,  porque 
solo  asi  puede  haber  orden  y  armenia  en  el  uni- 
verso, porque  así  resplandece  mas  la  omnipoten- 
cia y  sabiduría  infinita  de  Dios. 

Pero  supongamos  que  de  todo  esto  no  quisie- 
ra deducirse  el  enlance  de  todos  los  sistemas 
astronómicos  bajo  la  forma  ya  espresada.  ¿Co- 
mo explicar  entonces  el  desarrollo  físico  de  los 
mundos?  Cómo  concebir  la  limitación  necesa- 
ria del  tiempo?  De  qué  dependería  entonces  la 
belleza,  el  orden,  la  armenia  y  la  unidad  del 
Universo?  Y  cuáles  serían  las  consecuencias  de 


tan  i/)r\>(i  dííwouciííito  <;n   l;i  ixií/juinít  cííI'íisU:? 
ÍJlaríim<ínt<i  »><:;  |><;r<;iliíí,  hí;ií<>r<;«,  íjij<;  otro  oiiul 

liX3í:ÍAo«  oli:ií:rv;idoíS  y  íjikí  oIí«  /üan  ;il>;iuidíi:s  coü 
í><5CU<;iií:¡;tH  Hííi'ian  o  \)\í'M  la  dura':ioíi   j/jfijijl.a  '!<; 

cir  un  diísparatíí  hajo  <:I  pu/jto  <l<í  viiUa  jíIoí:ó1j<:o 


IIL 


Otra«  iriii^íljart  lazojjírís  jiudicra  >M\!\\\t  al^íf/au- 
íj/y,  ;>íiJÍoi'<¿í:>,   para  :io;iUíu<;r   la  t'ojí:   qu';  o«  \)\'^t 

>><íllU>,   pí^ro  /ÍJ<;  al>U;íl,7'i  íJí;  lja';<íílo     por  la  <r::t./'<; 

í:1j<;/  dol  U.<íiiJj/o,    y  j>oj    aljora  'oo!o   \vivi:[r,\i\  a! 
í^'ijwo  <;oij:¿<¿<;Uí;/xc¡aí-;  ípj<:   /jaUjra]íii<jjí.<:   :-.<:  'J«í  •. 

0<;;-Ju/j  lo:¿  pri;jí:jj,jo;-:  ^ '■.í.;J>N:ri'íO'..  ':l::r;;//j<:rj*f. 
W¿  J><;r<ril><;,    'pií;    av;;./i/a/j'io    t.o'io':  lo;-,   a>J./'y :  íjj 
hll^i  movi;íii.<í/itoíi  y  íjua/j'io  t.o'Jo;-:  lo>;  í-:ab  Jii.<;:-,  ']<. 
í;i>(¿  {/rail  «j«t<íiiia  uijiví;ií-;al  í-oU^n  5*.  puuto  d<;  í;<;r 
rar   «Uí^   órbita;^    r<r;'.p<;í:i.ivaí- ,   la   hu/ua    í1<:   {su:-, 
r<á<5Íprocaí5  alraccio/i';^  ^jí:ra  i.a/j  ;/ra/j'J<;  y  po'l<; 
roísa,  qu<í  «uhí;raijdo  <;/j  i/ju/:h<>  a  la  iu<riza   lan 
íj^áiticial  (iit  <ii/;}joí-;  cij<írj>o;o,   Ijaía   ípj<í  lo'Jo;-  í:JJoíi 
fte   [^ri*A'Á\íiUtii    li/iOb  }jíj/:ia  olro:^,    para   íoníntt  la 
liiaíia  í;<im»ilj  d<í  do/jdíí   ;:alií;roíJ.      Y  }j''  a'pj    í:o 

niO    ^:ni/JU(tí:'6f    ii<)    HÍnÜt:!í'l'}    /JOÍiolrO-:     CO/iJO     /JO 

iyt^iitjnioíiali<^ra»  <rl  i/jovj/ijj<r;jty)  fyropio  d';  /jíí»:;-:!/'/ 

pdo¡MJf    Cr<;íírí;lilo;S   Ví;j  ípjí;     Caír/J  lat-  <;;:t.i  <));:;    <J<  J 

cíeJ/^  íi^>l>r<í  Li   ti<;rra,  dol   i/jÍí-j/jo  //jo'Jo  y  poí  Ja 
mií^míi  ríi'MU  <i^Ui  un  ar(;oiiaula  vO  ^pj^  la  i.j<:/ra 
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se  hunde  á  sus  plantas,  cuando  es  él  quien  sube, 
sin  sentirlo,  á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera* 

La  incesante  y  reciproca  aproximación  de  lo8 
astros  hará  también  que  todas  sus  influencias 
cósmicas  vuelvan  á  ser  lo  que  fueron  en  el  prin- 
cipio de  los  siglos,  y  es  indudable,  ademas,  que 
cuando  todos  ellos  vuelvan  por  fin  á  confundirse 
en  el  último  punto  de  su  carrera,  desaparecerán 
sus  movimientos  orbitarios,  desarrollando  asi 
una  inmensa  cantidad  de  calórico,  según  la  teo- 
ría Termo-Dinámica  de  Mayer.  La  tierra  y 
todos  los  demás  cuerpos  celestes  volverán,  pues, 
á  incandecerse,  y  hé  aquí  como  entonces  el  mun- 
do perecerá  por  fuego. 

Pero  antes  de  que  los  mencionados  sucesos  lle- 
guen á  realizarse,  es  evidente  asi  mismo  que  -la 
elevada  temperatura  que  la  tierra  entonces  debe 
adquirir,  provocará  la  evaporación  de  sus  aguas 
y  la  volatilización  de  otras  muchas  sustancias» 
determinando  así,  nubes  tempestuosas  por  todas 
partos.  Sus  entraílas  tendrán  también  que  con 
moverse  profunda  y  enérgicamente  según  la 
teoria  seísmica  del  ilustre  Falb ;  y  hó  allí  como 
entonces  habrá,  según  el  Apocalipsis  de  San 
Juan,  rayos,  truenos  y  huracanes,  erupciones 
volcánicas,  terremotos  espantosos  y  agitación 
genera],  como  signos  de  la  agonia  del  muúdo, 
como  lamentos  de  la  naturaleza  por  la  proximi- 
dad de  su  muerte. 


IV. 


Aquí  deberla  terminar  mi  presente  disonrso, 
paro  llegados  á  este  punto  se  ocurren  natural- 
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Kgícas.  ¿Cn/il  j^.rh  ín  i^nnñ^  ilel  mundo  actnal 
una  vez  rme  licgne  al  úUimo  Unnino  de  sn  car- 
rera? Y  ue  <|Tié  manera  príncifriA  sn  vida  en  el 
(yrííjen  de  lo»  aigJoH? 

Con  resipeeto  a  lo  pnrimero,  nada  sabemos  ni 
nada  podemos  iVrár  r^/m  segriridad,  pties  Ion 
Secretos  del  Art  fice  Hnpremo,  s/^n  inescmta- 
bles  por  el  hombre.  Man,  sí  permitido  nos  fue- 
ra emitir  una  f>piníon  acerca  de  esto  vo  diría  qna 
bien  puede  «ncmer  qw>  Dios  ani/|nile  ent/'/nces 
los  elementos  corpóreos  porque  ya  no  tengan 
papel  qtie  deserape/íar,  6  bien  que  les  ordena* 
la  evolución  de  »;ia  liueva  era  Hemejar/^  h  la 
pasada^  efectnándoHf;  m¡  la  repetición  de  otro  y 
otro  año  Universal,  del  mismo  modo  que  se  re- 
püen  hoy  tollos  Jos  anos  siderales,  sin  que  por 
esto  pretenda  yo  circunscribir  la  esfera  de  acción 
divina  k  solo  dichos  dos  cñ^fin;  pues,  vuelvo  h  re- 
petir, que  acerca  de  est^;  na/la  sabemos,  ni  nada 
podemos  aseverar  p^>r  falta  de  fundamento. 

Tocante  á  lo  segundo,  muchas  teorías  se  h^n 
imaginado,  pero  de  ninguna  de  ellas  me  ocupar/- 
fUfúi^  porque  ya  tridas  están  bíe-n  Ju;^gadas  por 
Ift  ciencia,  y  porque  a^lemas,  nadla  hay  k  est^í 
respecto  que  pueaa  compararse  con  la  cosmo- 
gonía de  Moisés.  Hín  embargo,  no  dejar/;  de  es- 
presaros  mi  humilde  opinión  s^j'breel  particular, 
procurando  armonizar  mis  ideas  con  las  del  texto 
sagrado  y  protestando  desde  ahora,  de  los  errores 
en  que  por  ígnwancia  ó  debilidad  caer  pudiera. 

A  raí  m^xlo  de  ver,  señores,  el  Universo  cor- 
jf/jreffpf  despf/jado  de  su  forma  sensible  y  feno- 
menid  y  consid^jra^lo  en  su  esencia  intima,  s^; 
reduee  en  fdtimo  análisis  k  tres  grandes  cate- 
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gorias  de  seres  simples  que  llamaremos  A,  B, 
U;  distintos  unos  de  otros,  y  diferentes  dd  los  de- 
más sores  de  la  creación,  dotados  de  cierta  acti- 
vidad, susceptibles  de  ciertas  relaciones  y  origen 
primordial  de  las  tres  formas  fundamentales  del 
mundo  físico.  Su  elace  produce  el  Kosmos  y  su 
separación  el  Caos. 

Parece,  señores,  que  el  Universo  todo  reflejara 
por  doquier  la  exelsa  trinidad  divina:  trina,  es  la 
personalidad  de  Dios  en  una  sola  esencia,  trina 
es  la  personalidad  del  hombre  en  una  sola  natu- 
raleza, y  trina  creo  también,  la  personalidad  del 
mundo  físico  para  engendrar  los  cuerpos.  Poder, 
imior  y  sabiduría,  Ik'í  allí  la  trinidad  teológica  ó 
del  Ser  por  excelencia;  scasil)ilidad,  inteligencia 
y  voluntad,  lió  allí  la  trinidad  humana  ó  sicológi- 
ca; C5stonsion,  materia  y  fuerza,  he  allí  la  trini- 
jiidad  física  ó  corpórea. 

Las  variadas  y  recíprocas  relaciones  en  que 
l)ueden  y  deben  colocarse  los  elementos  de  las  tres 
categorías  antedichas,  son  á  mi  juicio,  la  causa 
y  el  origen  de  las  tres  formas  esenciales  ya  es- 
presadas, como  asi  mismo  de  la  diversa  natura- 
leza que  sacan  las  diversas  sustancias  corpóreas 
(j[uo  engendran,  según  su  proporción  y  modo  es- 
[)ccial  de  acción,  üelaciones  necesarias  según 
sus  propios  atributos,  hijas  de  la  ley  suprema 
(|U(í  Dios  les  impuso  desde  su  origen  y  á  la  cual 
constantemente  obedecen,  porque  en  ella  estriba 
la  razón  de  su  ser. 

De  manera,  pues,  que  las  fuerzas  naturales 
necesitan  de  la  materia  como  condición  para 
s(:ns¡l)iliza.rse;  la  materia  necesita  de  la  estcnsion 
como  condición  para  su  existencia,  y  creo  que  la 
ostensión  por  si  sola  tampoco  existiría  porque 
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eni/pacíiH  carecería  de  objeto  como  es  fá(jií  c  mee- 
birlo.  Lo8  enpirítiis  de  uíuguiia  mauera  la  re- 
quieren para  ser  lo  que  non,  I^a  exteuaíou  an  pa- 
ra lott  cuerpo». 

lia  exteusíou,  la  materia  y  la  fuerza  forman, 
pue»,  una  trínída^l  ínneparable,  y  creo  que  de  tal 
manera  »e  reunieren  entre  hí,  que  hí  alguua  de 
dichas  propieíladeíi  CaltaHC  á  Ion  cuerjion,  el  mun- 
do dííjaria  de  «k^r  lo  que  en,  asi  como  el  hombre 
dejaría  de  8er  hombre  ni  Dio»  le  «uprimiera  cual- 
quiera de  HiiH  facultadcH. 


V. 


Hitni'dAliiH  ya  toda»  lan  doctrinan  que  antece- 
den, y  recorílamio  ahora  la  bellíHÍma  teoría  de 
Kant  y  íie  I^a  Place  para  ewplicar  la  formaciou 
«iice«íva  de  UxIoh  Ioh  mundoB  «ideralen,  fíuúl  e« 
advertir  como  la  tierra  CBcandecida  en  Ioh  j)rí- 
mero8  tknnpoH  de  su  exínt^^ncía  no  podía  ent^n- 
CáfH  ni  engendrar  ni  sostener  la  vida  orgiínica; 
fiero  á  medííla  que  fueron  cambiando  sus  rela- 
ciones c^m  los  demás  cuerpos  celesU^s  y  que  Uw. 
enfriándose  j)or  su  irradiación  hacía  los  espacios 
planetarios,  la  vida  fu^'  j;resentándos^q>oco  á  (>o- 
co  en  nuestro  globo,  cada  vez  mas  y  mas  perfí^s 
ta,  ofreciendo  asi  en  el  transcurso  de  los  f  i^jlos 
una  H*'ne  indeíiní^la  de  seres  orgánicos,  cuyo  ob- 
jeta) es|>ecial  y  cí^mun  no  fu<'i  otro  que  preparar  y 
sostener  la  vida  del  hombre,  sin  que  por  enU)  na 
ainjengOe  en  lo  mas  mínimo  la  intf^rvencion 
de  Dios  en  nuestra  creación,  puesto  que  la  exis- 
tencia del  mundo  y  la  ley  de  su  desenvolvimiento 
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doponde  inmodiata  y  díroctamonto  de  su  soberana 
voluntad. 

Bazones  por  las  cuales  tal  voz  un  celebre  es- 
critor ha  dicho,  con  mas  poesía  que  religión, 
sin  duda:  que  la  humanidad  era,  por  decirlo  asi, 
un  gran  feto  que  la  tierra  virtuaimento  llevaba 
en  sus  entrañas ;  que  los  diversos  trastornos 
físicos  y  primitivos  del  mundo,  eran  como  los 
signos  de  ese  gran  embarazo  y  que  todas  las 
apariciones  orgánicaSi  anteriores  á  nuestra  exis- 
tencia, no  fueron  sino  los  diversos  escalones,  por 
donde  h  vida  tenia  que  subir  desdo  la  materia 
bruta  hasta  el  hombre. 

Y  h«  allí,  en  conclusión,  soílores,  como  el 
hombre  ha  sido,  en  nuestro  globo  por  lo  menos, 
y  aún  á  la  luz  do  la  ciencia  libre,  el  último  tér 
mino  de  la  creación;  y  como  todas  las  cosas 
la  tierra»  fueron  creadas  por  el  y  para  oL 


DISCURSO 

leido  por  el  Sr.  Rector.  Dr,  D.  Juan  Antonio  Ribejro,  on  la  ooremonia  de  aper- 
tura del  afio  escolar  de  1 87t, 


Señores: 

PL  hombre  no  puede  vivir  sin  la  frecuente  y 
activa  comunicación  con  sus  semejantes. — 
Nace  rodeado  del  cuidado  esmerado  y  afectuoso 
de  los  suyos,  de  sus  padres,  de  los  mas  inme- 
diatos miembros  de  la  familia.  Mas  tarde  vie- 
^e  la  educación  y  los  maestros  se  apoderan  de 
su  espíritu  para  inculcarle  los  principios  ele- 
inentales  de  la  urbanidad,  de  la  moral  y  de  los 
ponocimientos  preparatorios;  y  á  medida  que  la 
inteligencia  se  robustece  y  la  razón  se  desarro- 
'In,  con  el  estudio,  ocupan  su  mente  la  cien- 
pías,  las  artes  y  el  trabajo  aplicado  á  las  oxi- 
jencias  de  la  sociedad;  y  con  este  motivo  busca 
otras  relaciones,  otros  medios  de  expansión,  y 
^versas  formas,  si  bien  dirijidas  al  mismo  fin 
^^  la  perfectibilidad  humana,  para  satisfacer  los 
instintos,  las  inchnaciones  irresistibles  do  su  or- 
gtoizacion  esencialmente  sociable.  La  iia\»\xx^- 
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leza  es  la  directora  de  esa  obra,  que  siglo  tras 
siglo  se  ensancha  y  se  mejora,  de  esta  maravi- 
llosa predisposición  de  la  criatura  racional,  que 
se  asimila  á  todas  las  generaciones,  que  se  atem- 
pera á  todas  las  costumbres,  que  se  conforma 
con  todos  los  actos  de  las  distintas  civilizaciones 
para  realizar  el  progreso  que  la  Providencia  tiene 
reservado  á  nuestra  especie. 

Los'  pueblos  no  se  apartan  de  estas  mismas 
reglas  comunes  al  individuo  y  á  las  agregaciones 
sociales.  La  necesidad  forma  los  vínculos  de  fa- 
milia, las  relaciones  mutuas  de  gobiernos  y  ciu- 
dadanos; ó  imposible  seria  concebir  la  existencia 
de  un  Estado  bajo  la  forma  que  se  quiera,  con 
las  instituciones  que  se  adopten,  sin  esa  simpatía 
que  atrae  al  hombre  hacia  el  hombre,  ala  familia 
hacia  el  padre  de  ella,  á  los  subordinados  hacia 
su  jefe  natural  y  director.  La  armonía  es  una 
ley  ineludible,  imperiosa,  necesaria;  sin  ella  de- 
jarían las  relaciones,  en  las  esferas  diversas  que 
se  multipUcan  con  el  desenvolvimiento  progre- 
sivo de  las  naciones,  de  ensancharse  y  producir 
ese  aumento  de  bienestar,  que  solicita  el  indivi- 
duo con  afán,  y  solicitan  á  la  vez^  todas  las  colec- 
tividades humanas. 

Pero  las  entidades  elementales  de  los  Estados 
no  se  alejan  por  mas  que  se  unan,  se  consoliden 
y  se  identifiquen  entre  sí,  de  las  peculiaridades 
de  su  personalismo  para  renunciarlo  en  pro  do 
una  asociación,  que  seria  un  ideal  sin  la  reunión 
de  los  resortes  originarios  de  su  ser  ó  indivi- 
dualidad moral.  Por  esta  disposición  natural, 
impresa  en  el  corazón,  que  el  entendimiento  y  el 
instinto  mismo  inculcan  y  propagan  en  beneficio 
de  todos,  los  hombres  elaboran  de  acuerdo  sus 


lejre»,  Iba  cumplen  y  caBtígau  á  lo«  rafríUiinnoHf 
m  concillan  y  «o  dcftencUín  de  cxtraíIaH  pretcn- 
«íono»;  y  cambian,  por  medio  de  lo»  par^toH  entre 
ello»  celebradoH,  buh  frutoH  para  cubrir  exijencía» 
urjentcByaun  tardían.  Hiu  la  armonía,  impoBÍble 
era,  á  nuestro  juicio,  reasumir  el  orden,  la  uni- 
da^l,  el  espíritu  de  estabilídail  y  conHÍntencia  eu 
t^xlas  la«  HOciíídadeH,  «ea  que  en  ella»  predomific 
el  carácter  é  índole  monárquíc^>H,  Bea  que  en  nju- 
cha»  dencuelle,  Bobre  todaB  laB  c^^mbinacíoneB 
[KilíticaB,  el  gí'jrmen  y  Bávia  dí¿l  r^^gimen  rej^re- 
«ííntativo, 

LaB  rxaciomíB  fundídaB  en  un  intimes  Holiílario, 
fjK>lítíw  íi  la  vez  y  enunent<imíínUí  Hocial,  tií'ijííii 
vinculoB  recíprocí>B  que  lan  ligan,  que  las  ¡mpul- 
0an  f>or  un  minmo  wjndero  y  lan  imprimen  inia 
índole  pronia,  un  g/ínio  que  dú  hbub  aíjcionen  uu 
earíicUit  diBtintivo  <';  individual.  Míjh  nada  m 
aílelantaria,  en  el  B<inti<l^>de  la  univ<írHalidad<l<;i 
progreno,  bí  una  nación  no  m  aHÍmila  k  otra  na- 
ción, HÍ  un  gobierno  no  Hit  entiende  con  otro  go- 
h'uímOf  ísino  m  abren  laB  viaB  que  r^irrabari  aüt<;H 
laB  egoÍBtaB  pretenBiom^B  de  Iob  pui^bloHon  la  irj- 
£afK;lad(5BUBÍnBtitncIoneBCÍvileH.  La  antigíK^dad 
nada  noB  dejV;  que  noB  ilustre  en  materia  <le  re- 
l;u;ionoíi  exteriores;  laeoJiípiíiita]oíil>í*;oj*t>i;i  lodo: 
<'Áiir<)H  rotos  ó  caídos  <íran  roí;njpl;i/;ido:í  por  oíros 
no  menos  fr/ijiles;  ljonil>n;S  y  íií.oupíinji<;ntos  io- 
fonuos,  sin  oslí/nulo  p;ua  lo  biiono  y  írh-víido, 
desde  que  íaltabu  ia  Jih<;rta'!,  priní:ipio  d<;  l;t 
gra/jdeza  Víjrdadora  do  los  listadí^;^,  lucljal^an  ^;iíJ 
4;:>poranzas  y  njorian  sin  las  gl<>ri;t:-  do  la  idoa, 
d<j  la  santidad  de  la  patria  y  sin  las  convicciones 
del  d<;reeho. 

LoB  primeros  destellos  del  dereciio  de  gentes, 
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SU  historia  á  la  sazón  tan  rica  y  tan  importante 
por  sus  intimas  conecciones  con  todos,  ó  la  ma- 
yor parte  de  los  conocimientos,  fué  muy  modesta 
en  aquellos  anos  en  que  las  turbulencias  de  las 
repúblicas  paganas,  paralizaban  los  adelantos  de 
las  materias,  que  mas  debian  fortificar  entre  los 
pueblos  los  instintos,  los  lazos  de  la  sociabilidad 
humana.  Las  defectuosas  é  irregulares  condi- 
ciones del  feudalismo,  mal  debian  presentarse  á 
la  propagación  del  pensamiento,  que  se  endere- 
zaba á  realizar  en  todas  las  entidades  sociales, 
divididas,  encorbadas  por  la  servidumbre  y  sin 
alicientes  para  el  porvenir,  una  comunidad  de 
miras,  de  bienester  general  y  de  creciente  pros- 
peridad en  lo  moral  y  en  lo  político. 

Es  un  principio  ya  generalmente  reconocido, 
que  de  la  sociedad  erijida  por  las  necesidades  del 
espíritu,  enaltecida  por  la  santa  doctrina  del 
Evangelio,  levantada  por  las  promesas  de  un 
nuevo  mundo,  imperecedero  como  la  pureza  del 
pensamiento  que  la  unidad  de  Dios  habia  incul- 
cado por  sus  mensageros  y  sacerdotes,  habían 
de  surgir  dos  grandes  bienes  para  todas  las  na- 
cionalidades cristianas :  la  verdad  de  las  creen- 
cias y  la  realidad  de  la  civilización  del  alma.  La 
iglesia  católica  esparció  luz  por  donde  reinaban 
las  tinieblas,  fecundó  terrenos  que  antes,  ó  se 
perdían  en  la  esterilidad  de  los  desiertos,  ó  fruc- 
tificaban, en  malas  horas,  para  emponzoñar  los 
corazones  con  la  hiél  de  los  rencores  y  con  la 
incandescencia  de  las  pasiones.  Los  extrange- 
ros,  merced  á  esta  enseñanza  de  caridad  y  de 
cultura  intelectual,  dejaron  de  ser  conocidos  co- 
mo rivales  y  enemigos;  y  aunque  es  verdad  que 
las  preocupaciones  seculares  no  pueden  ser  disi- 
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padas  en  poco  tiempo  y  sin  grandes  sacriñcíos; 
es  preciso  confesar,  porque  así  lo  testifica  la  his- 
toria, que  la  iniciativa  de  la  confraternidad  en 
la  justicia  y  el  derecho,  partió  de  las  regiones, 
que,  merced  al  cristianismo,  ejórcian  una  mi- 
sión plausiblemente  civilizadora* 

Fué  entonces,  como  es  ahora,  una  ilusión  do- 
rada la  existencia  de  las  riquezas  del  Oriente :  en 
esas  re^^ones,  ^ue,  á  la  luz  de  un  sol  que  todo 
lo  fertiliza  y  vivifica,  que  al  perfume  de  sus  esí';n- 
cías  y  esquísítos  aromas,  agregan  los  bálsamos 
reparadores  del  cuerpo  y  las  impresiones  gratas 
de  una  naturaleza  en  su  mayor  esplendor  y 
cxbuberancia,  la  imaginación  ávida  de  encanto, 
se  trasportaba  en  busca  de  sentimiento  y  de  poe- 
sía, cambiando  estas  bellas  adquisiciones  por  las 
prosaicas  escenas  de  una  edad  intermediaria  en- 
tre una  civilización  que  declinaba,  y  otra  que  se 
vislumbraba  en  lontananza. 

El  comercio  no  fué  siempre  mercenario,  como 
severísimos,  tal  vez  inj^ustos  escritores  lo  han 
querido  retratar*  También  ha  formado  con  otras 
asociaciones  de  tan  buena  índole,  como  todas  las 
corporaciones  que  ensanchan  los  goces  de  la  vi- 
da^  con  el  aumento  de  relaciones,  tanto  mercan- 
tiles cxymo  literarias,  cnas  cruzadas,  que  mas 
modestas  quo  las  grandes  que  arrojaron  el  Occi- 
dente déla  Europa,  sobro  las  region(3S  tradiciona- 
les del  Asia,  en  pos  do  inia  prenda,  do  un  moíiu- 
monto  religioso  do  valia,  realizaron  una  revolu- 
ción trascendental  oii  las  ideas,  en  los  vínculos  do 
mancomunidad  entro  puíjblos,  quo  por  la  diver- 
sidad do  creencias  parecían  eternamonto  enemi- 
gos y  sectarios  irreconciliables.  Los  comercian- 
tes fueron  los  autores  de  tanto  bien :  cou  uusí 
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carabaua  quo  atravesaba  inmotiBOB  y  abrasadores 
arcnalcH,  traían  á  la  par  do  prociosísímoB  objetos, 
que  hacían  do  su  tráfico  una  necesidad  de  la  exis- 
tencia, un  refinamiento  del  lujo,  algún  cono- 
cimiento, que  pusiese  en  trasparente  manifesta- 
ción esas  regiones  que  parecían  encantadas  y 
fantásticas. 

Pero  los  peligros  de  esos  viajeros  se  multipli- 
caban cada  vez  que  se  repetían  los  negocios,  que 
so  estimulaba  el  interés  y  se  despertaba  el  gusto 
por  las  maravillosas  creaciones  y  lucidos  artefac- 
tos do  tierras  do  impera  el  islamismo  y  los  prin- 
cipios do  Confucio  y  do  los  Bracmas.  Lo  mis- 
mo los  maros  que  los  caminos  ofrecían  obstácu- 
los á  las  lícitas  ospeculacíonos;  y  ladrones  y 
|)iratas  sacrificaban  fas  concepciones  que  forjaba 
el  genio  mercantil,  adormecían  el  espíritu  do 
empresa,  encendían  mas  las  escisiones  en  las 
opu(istas  razas,  y  retardaban  ol  desarrollo  de  una 
civilización  nueva  y  fraternal.  Los  gobiernos 
europeos  no  so  hallaban  ni  tranquilos  ni  siste- 
mados bajo  principios  de  sociabilidad  y  de  justi- 
cia: las  guerras,  ya  interiores  ya  extranjeras, 
los  traían  tan  preocupados  como  asustadizos : 
Hus  querellas  mutuas,  sus  disturbios  religiosos, 
los  resabios  do  una  servidumbre  antigua  y  cró- 
nica, los  lauguidocian,  oxthiguiaa  sus  tesoros  y 
l)atroeínaban  los  abusos  de  informes  reuniones, 
((uo  estaban  nmy  lejos  do  ser  asociaciones  civili- 
zadas y  estados  constituidos. 

Los  Papas  concodian  licencias  para  el  tráfico, 
y  aunque  os  verdad  que  los  privilegios  llevaban 
la  mas  veces  una  mira  interesada  y  personal,  el 
bien  so  realizaba  y  el  comercio  recibía  notables 
incrementos.  Clemente  V,  y  Juan  XXII  tuvio- 
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ron  una  política,  si  no  distinta  de  la  de  sus  pre- 
decesores, menos  restrictiva  y  onerosa:  csdieron 
un  tanto  de  esa  austeridad  con  que  limitaban  las 
recíprocas  transacciones  de  otomanos  y  cristia- 
nos. Al  fin  embajadores  con  ricos  presentes 
enviados  á  Alejandria,  alcanzaron  ciertos  privi- 
legios en  pro  de  los  comerciantes  que  residian 
en  esos  paises,  estableciendo  una  perfecta  reci- 
procidad para  los  turcos,  que  habitasen  las  ciu- 
dades francas,  y  se  hiciesen  merecedores  de  igua- 
les preeminencias. 

El  Consulado  de  la  Mar,  la  Colección  Wisby 
y  las  Costumbres  de  Oleron,  fueron  las  únicas 
compilaciones  que  salieron  para  dar  regularidad 
al  comercio,  seguridad  a  los  traficantes,  precisión 
íi  los  contratos:  los  cónsules,  protectores  do  tales 
compilaciones,  de  códigos  tan  imperfectos,  si  se 
les  compara  con  los  conocimientos  de  nuestro 
BÍglo,  revelaban  disposiciones  muy  felices  para 
díir  unidad  al  espirita  de  empresa,  y  estatuir  re- 
glas de  recíprocas  ventajas  para  los  pueblos.  Los 
primeros  funcionarios  internacionales  fueron  mer- 
caderes, en  lo  tocante,  en  lo  relativo  á  los  nite- 
reses  mercantiles:  la  política  no  asomaba  todavia 
ixxler  alguno  en  la  escala  del  derecho  externo, 
no  ejercía  superioridad;  carecia  de  objeto  y  de 
medios  para  realizar  miras  elevadas.  Esa  acti- 
vidad para  las  transacciones,  esa  afición  á  las  es- 
peculaciones lucrativas,  reünaronlas  costumbres, 
estamparon  un  carácter  peculiar  á  los  gobiernos, 
alejando  de  entre  ellos  nocivos  y  fatales  antago- 
nismos de  doctrina,  de  riqueza  material  y  de  po- 
der. Se  ensanchaban  las  negociaciones,  se  av(in- 
turaban  los  gigantescos  proyectos,  que  concebían 
cabezas  ejercitadas  en  el  pensamiento  de  sistemar 
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los  elementos  dispersos;  y  cuyo  desarrollo,  en 
bien  de  todas  las  nacionalidades,  se  hacia  sentir 
como  una  necesidad  premiosa  y  á  la  vez  inelu- 
dible. 

Está  demostrado  cuál  fué  el  fundamento  del 
derecho  de  gentes  moderno:  los  antiguos  nada 
nos  trasmitieron,  si  bien  es  verdad  que  de  ellos 
se  desprendió,  si  se  quiere,  una  luz  mortecina 
al  principio,  en  los  dias  que  atravesaba  la  huma- 
nidad entregada  á  las  inquietas  oscilaciones  de 
las  guerras  sin  objeto,  de  la  destrucción  sin  es- 
peranzas próximas  de  adquisiciones  nuevas;  pero 
el  movimiento  se  dejaba  percibir,  como  se  per- 
cibe en  los  primeros  momentos  el  lento,  el  mus- 
tio ruido  de  una  tempestad,  que  estalla  después 
para  dar  vigor  á  la  naturaleza,  diafanidad  á  la 
atmósfera,  fecundidad  á  la  tierra,  á  los  mares 
tranquilas  corrientes  y  serenidad  para  surcarlos. 
Vasco  de  Gama  y  Colon,  facilitando  las  distan- 
cias, abriendo  ignotas  vías  a  la  navegación,  hi- 
cieron una  revolución  en  la  ciencia,  en  los  do- 
minios del  comercio  y  hasta  en  las  regiones  de 
la  política.  Un  nuevo  período  se  inicia  para  el 
derecho,  que  debia,  en  el  curso  del  tiempo  y  con 
los  progresos  de  la  civilización, '  tomar  el  predo- 
minio que  viene  ostentando,  en  buen  hora,  des- 
de la  reforma  que  dividió  las  creencias  en  Eu- 
ropa. 

Mas  ese  derecho,  que  tímido,  tal  vez  vergon- 
zante se  apoderó  de  la  política  y  de  los  negocios 
generales  para  darles  dirección  y  formas  acaba- 
das, no  sirvió  al  fin  propuesto,  sino  que  mas 
bien  favoreció  pretensiones  absorbentes  de  sobe- 
ranos y  de  categorías  artificiales,  que  aspiraban 
á  realizar  grandezas  conculcadoras  de  los  fueros 
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de  la  conciencia  humana.  La  libertad,  que  no 
jugaba  papel  ninguno  notable  en  estas  transfor- 
maciones de  la  justicia  mal  comprendida  y  pé- 
simamente aplicada,  asumii'>  su  actitud  gcnuina; 
y  desde  entonces  esa  justicia  fué  la  razón  en  ejer- 
cicio de  sus  nobles  atributos,  el  derecho,  la  regla 
fija,  permanente  que  la  naturaleza  y  la  moral  de 
consuno  formularon  para  bien  del  hombre  y  de 
las  sociedades. 

Mucho  tiempo  ha  pasado  á  pesar  de  todos  es- 
tos hístíiricos  progresos  para  que  los  tratados 
hayan  tomado  un  caVácter  de  equidad  y  mutua 
conveniencia.  Las  épocas  del  derecho  interna- 
cional han  sido  muy  señaladas  para  poderlas 
apreciar  en  todas  sus  relaciones  con  los  conoci- 
mientos, que  se  han  ido  difundiendo  en  la  uni- 
versalidad de  los  pueblos  europeos;  pero  los  tra- 
tadlos de  paz  de  Westfalia,  de  los  Pirineos,  de 
Nimegua,  de  Riswik,  de  Viena,  de  Aix-la-Chape- 
lle  y  de  París,  han  establecido  reglas,  reconocido 
principios  que  al  paso  que  variaban  el  plano  de 
la  Europa,  favorecian  intereses  y  derechos  de 
manifiesta  influencia  en  la  sociabilidad  de  las  na- 
ciones. Sin  embargo,  todavía  no  se  ha  adelantado 
bastante  en  ese  camino  de  verdadera  confrater- 
nidad humana.  Las  victorias  pesan  mas  en  la 
balanza  de  los  destinos  de  las  sociedades,  que  la 
justicia  misma,  dando  pábulo  así  al  error  que  ha 
candido  sin  trabas  por  siglos  enteros,  de  que  la 
fuerza  y  no  el  derecho  decido  de  los  actos  de  la 
humanidad.  La  fuerza  sucumbe  por  la  fuerza 
misma:  el  fuerte  hoy,  deja  de  serlo  mafíana;  y 
en  esa  alternativa  de  reveses  y  de  triunfos,  de 
grandes  ideas  y  de  mezquinas  personalidades, 
de  concesiones  y  de  restrictivas  medidas,  nada 
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establo  ni  firmo  puodo  consorvarsc  h  travos  do 
lan  viscisituílííH  de  los  tiempos. 

Qiio  la  fiierz  i  todavía  domina  á  los  aco)iteci- 
miííntos,  influyo  on  la  política  exterior  de  las  na- 
ciones, lo  tenemos  probado  en  nuestros  di  as,  que 
lian  v(;nido  ú  d(3senvolverse  acontecimientos  co- 
losales. Cuando  los  tratados  pacíficos  se  realicen 
á  la  sombra  del  derecho  y  escudados  por  sus  le- 
yes sacrosantas,  solo  entonces  puede  esperarse 
estabilidad  en  la  armonía  dolos  pueblos,  lealtad 
en  los  gobiernos,  deseos  sinceros  de  solidaridad 
(íU  los  principios  internacionales.  Que  en  épocas 
oscuras,  cuando  las  nociones  incompletas  sobre 
(;1  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública,  no  oran 
valorizadas  ni  del  todo  conocidas,  cabian  si  se 
quiíire  esas  preocupaciones,  que  reinaron  mucho 
(JM  tod?is  l'is  graduaciones  del  derecho  público. 
Mas  ir)justificable  parece,  en  nuestro  humilde 
C(incepto,  que  en  los  tiemi)os  actuales,  se  piense 
en  <lar  ingerencia  á  los  poderes  armados,  que  no 
cr(;aii  nuncti,  ni  pueden  crear  derechos  en  los 
tratados  ajustados  entre  los  pueblos,  que  harto 
bien  saben  lo  que  conviene  á  sus  intereses,  y  loque 
cumi)le  á  sus  deberes,  si  se  los  deja  en  libertad 
para  deliberar  en  sus  negocios. 

Tratados  do  comercio  deben  reemplazar  á  las 
largas  y  sangrientas  luchas;  y  la  America  es  la 
designada  por  el  dedo  do  Dios  para  satisfacer  es- 
tas exigencias  de  la  civilización,  de  la  razón  ilus- 
trada, del  derecho  filosófico,  de  la  justicia  y  de 
la  economía.  Los  pueblos  que  componen  este 
continente,  no  están  divididos  por  esas  diferen- 
cias y)rof'undas  de  raza,  que  vienen  desde  remotos 
tieiDpos  fortahíciendo  antagonismos,  quo  aun  no 
han  vencido,  modificado  siquiera,  el  desarrollo 
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Me  cumple,  mecido  por  estas  auras  suaveM  da 
nuestra  actualidad  científica  y  literaria,  dejar  la 
palabra  al  jefe  de  la  república  para  que  declara 
abierto  el  año  universitario  de  1878. 
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1. 


KfSÑoii  llüiyroHf  HmoHKH : 


i 


AY  nu  hwho,  <mcríto<;iJ  toílan  la»  p/i^riníiH  H'í 

f<í?voJíl<;í/>íüíH  H(}(ú'dUiH  y  i:\  v<jrdiul<;ro  porvíjuir 
hm  pUííWoH;  tal  <?«  <:1  ímjcJío  ^mndjoí^o  <l<;  l.t 
ilíXiíUíUjtif  (¡HHf  íMno  i\im  Mr,  Ouizot,  cti  td  Iw 

pyr  üXíU'MfU'M^  d  kíU'Ji/f  ijí'wral  y  flíi/inUivOf  en  d 
'i M^  ftiv/tw^i  y  r/u'nnt  /i  ri'.nii'iLwirní'^  loa  íhmiftti.  Aun 
^  <íj  ii%i'Á^)immn)  njod'írno  haya  muAirmUi  la 
'^  wi  Um  íUUu'í'mUm  ííHfííi'aH  íiocíal<jí^;  aijíj<jij<í 


66  ANALES  UNIVERSITARIOS 

periodos  históricos,  épocas  de  aciagas  calamida- 
des; aunque  Iob  enemigos  encarnizados  del  pro- 
greso quieran  persuadirnos  de  que  todo  va  re- 
trogradando en  la  sociedad;  el  género  humano, 
mirándose  al  través  de  los  siglos,  se  observa  hoy 
mas  grande  que  nunca;  y  sigue  su  carrera  glo- 
riosa, sin  hacer  caso  de  los  que  pretenden  ne- 
gar lo  que  seria  locura  desconocer  en  el  orden  de 
los  hechos. 

Sin  embargo  el  dogma  del  progreso  permaneció 
mucho  tiempo  ignorado  del  espíritu  humano,  que 
sin  elevarse  á  la  contemplación  de  la  obra  rea- 
lizada de  consuno  por  todos  los  pueblos;  solo 
dirijia  la  vista  al  pasado  para  lamentar  las  per- 
didas grandezas  de  otras  épocas  ó  para  celebrar 
los  hechos  esclarecidos  délas  naciones  antiguas. 
La  gloria  mas  pura  de  la  filosofía  del  siglo  XVIII 
y  una  de  la  mas  nobles  conquistas  que  enaltecen 
el  pensamiento  moderno  es  el  haber  descubierto 
la  mancomunidad  de  intereses  en  virtud  de  la 
cual  las  sociedades,  lo  mismo  que  los  individuos, 
contribuyen,  en  singular  consorcio,  á  perfeccionar 
el  tesoro  común  que,  de  siglo  en  siglo  y  de  un 
pueblo  á  otro,  se  van  trasmitiendo  todas  las  ge- 
neraciones. 

Un  rápido  examen  de  la  historia  podría  ma- 
nifestarnos la  razón  por  la  que  ni  en  los  tiempos 
antiguos  ni  en  la  edad  moderna  ha  podido  do- 
minar en  el  mundo  una  idea  tan  clara,  tan  sen- 
cilla y  tan  fecunda  para  la  humanidad  como  con- 
soladora para  los  pueblos.  Hé  aquí  como  exphca 
Laboulaye  aquel  extraño  fenómeno.  El  hombre, 
dice,  se  ha  tomado  por  medida  de  la  civihzacion 
y  de  la  humanidad.  Cuando  hemos  llegado  auna 
edad  avanzada  de  la  vida  ¿  no  es  cierto  que  en 


'íl  pasado  todo  Jo   í.jií:ojjIí;u/jos  mm   hí.llo.  luas 
vivo  y  mejor  íjMo  ou  ( J  ];n;  íjíjíí.^  'Jal  Íjí;'}]'^  Ij'íih- 
portado  á  lu  }ji:-lor¡;x  Jja  fiado   ojí^m  jj  ;i  (  :  ;i  í.fht'l 
dcí  oj'o  colocada  (i  j   Ja  iíJaJií.-ia   '!';   i:.-,  \ii'ni¡í  ihh 
sociedades,  i^^r  ]ar;ro  iJííumo   sí.- en  .';.   :-í.  |»ro- 
"-'í>í'>  chta  idea  reU";.^i'la  íi'.J  juÍ^ujo  jjjoíI'í  íjue  ::<í 
'jybia  profesado  v  ej'J'ij  í..'j  otro.-:  e:juií::  aJ'jai'M- 
OS  durante  jiüicIjos  si;.dos  e-n  la  eoMciínei;».  iiH 
^^'^ixsi.  J.MJ'';  ]jeee::aj"¡o  íjKíj  i:;j   l:]'>-.í>ro   JN-;'- 
^^>J'xj prender  íjae  todo  lo  ^'iejlo  j^ara  'ri  iijdj   ?.;... 
'i-o  ora  igualnjenlír  cierto  paja  la  Jníjjjanidad;  íj   • 
'-^'^OKlras    laeuilaílís    j^odiau    *i:ii->.-..ir!i'j  .  ;:i;  im  , 
^'^"'^^  y  forjando  JiU.'.'.a-    Ji!;;  ^v  -i  ■:.   v-  \i'  ■  í;  íji'<  '  ! 
^-"^Ujjdo  mareJjaha  ^i<-!i\\n-i   adf.iajjrí   |>or  i;»  -f  jiM. 
'lc-1  <,-íj<frandeí:JnjienV;  í.-oj.-j'j  l:aiii;í   ;nrad'>  j^'  rp- 
tuaiiientíí  en  Iojíjo  df.'  SoJ. 

'^hJjí;]- cultivad';  la  jíií  a  í!í.J  |,r';".'    o.   i.  j.'i  ,1-.  .■;!■. ■ 

^^-^i'riiti  cl'di'ii   \"  dí'ÍJljíf';í.    '.    l'-'i   lí-      J.d'.':     .1   lih.í  d'  /■ 

Y.'^íJa  íliosoiiea.   J'J  /joj;jLí'- <■■«.   <    ^'   r-  V '/v.  ^    1.- 

'/ista  v:';  uniílo  al  d'-  ■  ;.  d,■^•  .  .,;'>  í  ;•,:■:■■';; ^'í  i.  n-  • 

Jj'-i-f;dó  Jas  idea''>díl  jin'.f.Uf)  ;,  ¡;í  .m  •  ,  il'  •.  ¡u  a  (n 

^^^^  hu  íjrajjdioi-jo  ]>í:ir-.f:  ;<  i-i^ '■'.  rj:!/ai  -íj  í"ií;ií|).; 

í?^-íieraJ  de  Jos  adí;J;¡jiío,  di  j   -^  j-í.j-o  Jjuijjafjo.  <  jj 
I  •         •    • 
•^^  distintas  í'jjoí-a.:  f'í   |.¡  ].:•''.  j":*.    l;.ijoí.':1í   a': 

J^-<--tO  'i'nr^'/ot   V   ÍJondo»'"  '     :■■?  fir  ;.     i  }<•'>].■  "di  í:í 

-"-Os  como  Jos  nadrí.  ■;  d'  !■■  j''<:  •{{.]  \,\',"í(  o:  -.ííj 
**'.'*í'mar  por  e:-Jo.  'j'-r  i.-  ■:  j  ¡-j  is  jj-jt/jí  j-íi., 
."'^  los  ijnic</sinví.íjr  >j'.  -.  '■!  ,  ^ .'.'.  I;j  IJ-aj.i'-  pi  iij^ipi^». 
^'-fSírartes  Jjahia  f/.^-ji''/  v.í  ^J.  í.¡  i-i-.-Jo  X\  II.  n\\(: 
'''"^  una  infundada  p/'  ';^■.;'  ;•■•;;', -j  í jji^.iíai-  i'ij  ]<  .■; 

í^-tf)  tan  profuiid'/  ;'•  1í/'o    I'.oi.í    pí  .-If  í.í*Í;i.  /i  Io: 
'•"tiguos;  J>OJ-íJiir.  .'i  (!/■<;."]     .«  jíi;d.    -a  ;ijjl¡.7Mrdad 

^^^  es  mas  íjii*.-  ia  iíjíaji<:.';:  d' :  í.j.mjí  Jiüü.iijjo:  íjo- 
■'t.i'oH  somos  Jos  ani  ::'íi', .  ( j;  ií;dr^  *  ¡  jjvoi  di-  la 
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|)Hlal)m.  i^iHciil  qnii  ¡(inoraba  híii  duda  lo  qac 
iiabia  diclio  hoMmríoH,  ovproHa  ol  pensamieat^o 
(lo  (jilo  la  Inunaiiídad,  m  úu  ^ran  Hor  que  jamákH 
mu(5ro;  p<>ro  no  Hiipo  Hacar  do  oHto  principio  lAB 
ooiiHi.'cuoiioiaH  ih  (pío  ok   BUHooptíblo.  Leibnifc^* 
Ummiulo  una   i(l(}ii  Huntoiitada  por  ArÍHt<'>tol3  B « 
apli(5a  al  pro^rotio  la  tooria  do  Uva   mónadas,  Loh 
oualou  Hon  atraídaü  búoia  I)íoh,  dando  lugar    f^l 
pí;rl<:ooiouain¡í!uto  Hooial.  Voltairo,   aunque  '^^ 
HUpo  realizar  dií^naiiu^ito  ol  plan  que  Be  hat>i^ 
impiioHio  ('.u  ol  '' Hn.vnjí}  sobra  las  CoHlumJln'eñ  j/   ^'' 
l^lspintn   íLí   las  NariotuiH,**  Oflcríbió    BÍli  Cmbar^^ 

una  vordadora  liÍHloria  do  la  civilización.  A-^* 
niÍHiiio  podrianioii  onoontrar  dÍBominado8  en  1^^ 
obras  do  otnm  autor(;H,  Iok  girrinonof*  do  bi  dcK3' 
trina  d<3  Turfíot,  quo  íi  partir  do  hu  ópoca,  IftIJU*' 
llanioH  propaj^'ada  om  todn.H  part(}H,  No  trafiCif' 
rioron,  por  (jjoinplo,  inucliortafíOH  dcBpueM  do  !*■* 
niiKtrtíí,  cuando  liordcír  jiroobimó  on  Alemania'' 
la  idííado  rpu;  ol  frruoto  buniano  ho  dirijo,  p^^^ 
niodio  do  un  doHarrollo  ponitivo,  ú  la  culttU^^ 
univoHí.'il  y  aooniotió  la  oniprona  do  doBCribir  ^ 
adolanto  d<;  las  naoionoH;  poro  nin(:;uno,  ant^^^ 
(pío  Turf^ot,  babia  iornuda(b)  una  teoría  cientí^' 
ca  Hobr(5  la  noción  d(;l  prof^nmo;  nin{{uno  la  H^* 
bía  (Miltivndo  como  una  idoa  nuitriz  do  la  cual  ^^ 
podiiin  d(;(lucir  iniportantiHÍtnaH  aplicficiones;  f*-^" 
pHUíiiio  (pío  (íl  ^(;nio  dí5  í!Ht(3  íjrando  bombro  ^* 
ijicubasí!,  la  nutri(!H(j  y  cnlculando  hu  iuniof^  ** 
utilidad,  la  ofrocit^Ho  n,  la  (^onnidoracion  de  Ift  ^^' 
losoíia  y  d<;  la  binl/iria.  ^ 

l)í;Md(í  í!ntónííí!H  no  í!ncu(!ntran  on  general  <^^^' 
culaííion  \\i.H  palabras  porfootibiliíbid,  progro^^» 
oivilizaí'ion  y  otraH  man  o  nuíiioH  HÍn('inimaH;  pí-^r^ 
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no  como  números  que  se  multiplican;  á  medida 
que  avanza,  en  su  camino  el  género  humano  es 
mas  rápida  la  velocidad  de  su  carrera.  Es  igual- 
mente cierto  que  la  ley  de  unidad  y  solidaridad 
que  brilla  en  la  creación,  se  observa  también  en 
las  trasformaciones  históricas:  cada  pueblo  es 
una  fuerza  que  concurre  al  movimiento  de  la  es- 
pecie y  es  arrastrado  al  mismo  tiempo  en  la  cor- 
riente general:  cada  generación  es  hija  de  las  ge- 
neraciones que  pasaron  y  lleva  en  su  seno  á  las 
generaciones  que  vendrán:  un  eücadenamiento 
lógico  junta  el  pasado  con  el  presente  y  unirá 
sin  duda  el  presente  con  el  porvenir.  Finalmente, 
aunque  sea  doloroso  decirlo,  no  es  menos  cierto 
que  la  condición  indispensable  de  todo  progreso, 
la  ley  fatal  de  todo  perfeccionamiento,  es  el  cho- 
que, la  oposición,  la  lucha,  Todas  las  mejoras  que 
alcanza  el  género  humano  no  son  el  resultado 
pacífico  del  concurso  general;  por  el  contrario 
cada  triunfo  que  obtiene  la  civilización  es  obra 
de  redoblados  esfuerzos,  de  las  contrariedades 
y  de  heroicos   sacrificios.  De  todas  partes  se  le- 
vantan barreras  que  retardan  la  marcha  del  pro- 
greso. Los  obstáculos  de  la  naturaleza,  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  los  excesos  del  fanatismo, 
las  preocupaciones  arraigadas,  el  egoismo  de  mu- 
chos, la  malicia  de  unos  pocos  y  á  veces  la  falta 
de  abnegación  en  todos,  oponen  una  remora  in- 
superable contra  la  cual  tiene  que  chocar  todo 
perfeccionamiento;  y  do  aquí   ¡Cuántas   guerras 
fomentadas  para  afligir  á  los  pueblos!  ¡Cuántas 
víctimas  sacrificadas  en  aras  del  progreso!  ¡Cuán- 
tos elementos  civilizadores  empleados  en  obras 
de  destrucción! 

Lejos  de  mí,  señores,  la  pretensión  de  formular 
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las  leyes  que  gobiernan  las  íiucluac¡on<;K  (ht  la 

•tiÍ8toria;  hay  una  ciííncía  ciiU^nunoiia  niuíva, 

ouyas  doctnnas  aujj  no  ostan  histí-niaílas,  íjuo 

ixo  tiene  todavía  la  Cí^ncicíucia  culmi  (ht  su  objí;to 

11  ¡  de  SU8  limitáis,  y  (jiio  Ijh  eiujm  ijíiido  «-sta  íI¡- 

ficil  tarca.  La  Fílosolla  íjola  liisloria,  -álaíMial 

í><i  refiere  V.  If  ugo  cuaiiílo  dice:  ///  n'aludi'.m  Ii¡h- 

t^jria  »e  ¡uirá:   elüi  cató  a/nu'iiziula,    -H(í  encai^^ar « 

<ín  í'-poca  mas  ó  menos   n.njola,  dci  tan  (íNivada 

<:;iripresa.  Solo  nut  proj^ongo  en  rl  j)r<?scnt<;  tra- 

Ijajo  «ometeríi  vuíístraconsiíl<jJ'aciojj  (J  Ijí.'nuoso 

|jrÍJicÍpio  (pK;   Ija    sido  <;1   coi'olario  d<í  todas  Iíis 

i-í'volucjones  liistóriras;  rst<;  principio  í{\\í'.  I)<ís- 

csartiíK,  Pas<5al  y  íjcibnítzíínuní'iaron  hríív<;nií;nt(j; 

íjue  Voltaire  y    JI<;rdíír  njcíinoí-icron  en  los  lie- 

c:hos;  que  Turg<it,    Condorcet  y  Gui/íjt  trataron 

<le  expresar  en   fórmulas  í^^enerales,   y  íjue  hoy 

c¿8  la  gran  doctrina  del   sií^lo  XIX.  í'<jnjpr<ndo 

í-pie  en  un  ensayo  de  í.ste  g»  ñero  seria  neeesariíi 

<leí>críbir  la  marelja   pro<.o<rsiva  de*  l(ys  jMiebios; 

jKífO  en  la  im[>osibil¡dad    d<'   n;ílueir  á  breves  lí- 

iieas  una  maúíria  tan   vasta;  nie  linjilar*  ú  j^nj- 

«iutaros  los  principios  í^íínerají-s  de  lasinslitu- 

<'ioue8  modernas;  y  exanjinando  las  jnejoras  (pií- 

nuestro  si^lo  ba  aí^^í^^'ldo  al  bie'ne:Uar  d(r  la  bu 

Jiianídad,  y  la   índole  y  l.(;ní|í.'ncias  que  resaltan 

en  la  cultura   Cí>ntemporájiea;    podréis  obse-rvar 

que  el  carro   triunfanlí;  de  ia  civiJi/acion  no  bí< 

íütíirrumpido  su  cambra;  íju(í  nuestra  edad  ex 

c<3de  en  elementos  de  j>ro;^n;>:o  á  las  ípie  \it  Jjan 

precepido;  y  quí;  sus   aspiraciones  se  <lirijen  ejj 

pos  del  ideal  de  la  bunianidad  íjuí;  son  la  belleza, 

la  verdad,  la  justicia  y  el  bie-n. 
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II. 


La  solidaridad  de  los  destinos  humanos  en- 
cuentra en  la  historia  una  exacta  confirmación. 
Nuestro  siglo,  lógica  consecuencia   de  los  siglos 
anteriores,  ha  recibido  principalmente  sus  carac- 
teres y  tendencias  del  Cristianismo,[del  Rena- 
cimiento, de  la  Reforma  y  de  la  Revolución  fran- 
cesa; estos  grandes  acontecimientos  son  los  cua- 
tro puntos  cardinales   del  horizonte  moderno; 
sus   ideas  nos  dominan;  respiramos  su  atmós- 
fera; y  sus  miras   constituyen  el  fondo  de  las 
aspiraciones  de  la  época.  El  j  Cristianismo ,  ha 
cambiado  trascendentalmente  la  faz  de  los  pue- 
blos, dando  origen  con  el  trascurso  del  tiempo  al 
espíritu  de  fraternidad  que^ennoblece  nuestro  si- 
glo. El  Renacimiento  que  sacó  del  olvido  de  sus 
ruinas  los  tesoros  de  una  civilización  artística; 
despertó  en  Europa  el  genio  moderno,  y  ha  con- 
servado vivo  en  el  corazón  humano  el  amor  á 
las  bellas  artes.  La  reforma  emancipó  ^  la  con- 
ciencia, arrojó  las  primeras  semillas  de  toleran- 
cia, y  preparó  junto  con  la  libertad  del  pensa- 
laiento  el  reinado  de  todas  las  libertades.  Por 
:  itimo,  la  Revolución  francesa,  al  promulgar  la 
:  "iebre  Declaración  de  los  derechos  del  hombre^  ha 

ido  la  verdadera  noción  jurídica  de  las  entida- 

iS  que  forman  el  estado;  debiendo  considerarse 
a.  mismo  tiempo  como  la  causa  inmediata  de  las 
tiasformaciones  políticas  que  han  agitado  el  mun- 
do contemporáneo. 

El  siglo  XVIIL  proftmdamente  indignado  con- 
tra los  viejos  errores  del  feudalismo,  se  empeñó 
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en  destruir  todas  las  tradiciones  de  la  sociedad 
antigua;  sin  detenerse  á  examinar  si  algo  liabia 
digno  de  respeto  que  el  buen  sentido  estaba  lla- 
mado a  conservar.  La  filosofía  del  siglo  pasado 
solo  vio  que  la  Iglesia  se  liabia  manchado  en  di- 
ferentes épocas  con   sangrientas  persecuciones; 
que  como  todas  las  instituciones  compuestas  de 
hombres,  no  habia  estado  libre  de  censurables 
abusos;  y  que,  encerrándose  dentro  do  un  egois- 
ino  injustificable,  habia  com])rimido  la  concien- 
cia y  ahogado  la  libertad  del  ])ensaniiento;  y  ata- 
cando la  religión  por  su  lado  vulnerable,  se  en- 
sañó contra  la  Iglesia,  y  rechazó  los  dogmas,  y 
minó  las  creencias,  y  soeabó  los  divinos  funda- 
mentos del  Catolicismo.  Vio  que  la  inteligencia 
se  hallaba  entrabada  por  la  mas   arbitraria  cen- 
sura; que  los  libros  eran  mutilados  y  consumidos 
por  el  fiíego;  que  los   escritores   andaban  perse- 
guidos, encarcelados,  desterrados  y  proscri])tos; 
y  en  nombre   del  pensamiento  ultrajado,  llegó 
hasta  la  divinización  de  la  razón.  Vio  que  el  tra- 
bajo se  hallaba  oprimido  por  una  multitud  de 
gabelas,  muchas  de  ellas  altamente  injustas;  que 
la  propiedad  estaba  sujeta  al  capricho  de  los  re- 
yes; que  la  riqueza  flotaba  {\  mcrccHl  de  los  se- 
ñores; y  proclamó  la  libertad  del  trabajo  y  la  in- 
violabifidad  de  la  propiednd.  Yió  que  los  mo- 
narcas sacrificaban  en  favor  de  su  autoridad  los 
preciosos  derechos  del  ciudadano;  y  no  vaciló  en 
conducir  al  cadalso  á  uno  de  los  reyes  mas  bon- 
dadosos. Vio  que  la   administración  de  justicia 
ofrecia  el  repugnante  espectáculo  de  una  escan- 
dalosa  venalidad;  y  suprimió  la  justicia  de  los 
señores-  Vio  que  los  miembros  del  estado  eran 
tiü  simple  instrumento  del  poder  y  meino^  ^otl- 
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tribuyentos  del  monarca;  y  en  oposición  á  la  au- 
toridad de  los  reyes,  proclamó  la  soberanía  del 
pueblo.  Vio,  en  una  palabra,  que  todas  las  ins- 
tituciones dominantes  adolecian  de  loa  abusos  ó 
injusticias  mas  odiosos;  y  combatiendo  las  pa- 
labras de  la  revelación  con  la  voz  de  la  naturaleza, 
las  creencias  supersticiosas  con  la  luz  de  la  razón, 
los  hábitos  tradicionales  con  la  idea  del  progreso 
y  la  tiranía  con  la  libertad;  derribó  desde  sus  ci- 
mientos el  edificio  n^ligioso,  político,  económico 
y  social.  Mas,  despu(^s  de  haber  consumado  su 
obra  de  general  destrucciou,  el  siglo  XVIII  no 
supo  reedificar  cuanto  habia  demolido;  se  encon- 
tró victorioso  en  un  campo  regado  do  sangre, 
sembrado  de  cadáveres,  amontonado  do  escom- 
bros; y  no  atinó  á  deducir  do  los  principios  úl- 
timamente proclamados  (^1  n  gimen  que  les  debia 
corresponder.  Tal  ha  sido  la  gran  misión  de 
nuestro  tiempo. 

Recordando  la  ley  de  las  evoluciones,  se  com- 
prenderá que,  si  la  tarifa  del  siglo  anterior  fue 
mas  ó  menos  simple,  homogénea  y  animada  del 
ciego  entusiasmo  qxu^  caracteriza  las  épocas  de 
pasión;  la  labor  de  nuestro  siglo  ha  tenido  que 
ser  el  fruto  de  una  larga  rcñoxion  y  complicada 
mas  que  la  de  mngun  otro  por  la  miütitud  de 
elementos  que  se  van  desarrollando  en  cada  época 
de  la  historia  y  por  la  variedad  misma  de  los  me- 
dios que  el  espíritu  descubro  sin  cesar.  Ademas, 
el  trabajo  del  siglo  XVITI.  fué  un  trabajo  des- 
tructor: la  misi(m  de  nuestro  siglo  ha  sido  de  re- 
edificación, ha  sido  una  obra  eminentemente 
creadora.  Al  siglo  XIX.  le  ha  tocado  hacer  los 
primeros  ensayos  de  reforma;  introducir  las  me- 
joras recientemente  conquistadas  por  la  filosofía; 


,  • 


/.* 


.   *■.' 


/    ' 


>    "     . 


r  ■         #     « 


■  ;     /■ 


«•  .  -. 


■*  .■      >. 


•» 


■  ■ 


■i  .  ,-'•.--,--. 


'      > 


n   ■  ■      -. 


-,  t 


i  .     '    •  • 


I  .    .  ■ 


*      .     »       « 


•  •    f     »■'»".       '     .  ■■  ■  .      ■  < 

"-•     *i*     y  f    t  f    •  »       •     f  --       # 


•    •  . 


I     I   • 


■  -'.■•    ■    ' 


i  I  ■  §       # 


• '       *    . 


> ' 


t       '      f 


I . 


•  •    > - 


•.' 


■   » ■      • 


•      I     *    ■ 


.      » I 


•       -.  /  0  r       •       ■       f 


«      «  >  ■ 

1 


,       ■  ■       '      #1  I  •     #1 


i"   ^  .    ," 


/ 


•  i  ii    ".     #        •   /         : »   .       .     .  ■         •   » 


,  •    ''     '  :.f 


.    .    .    .         O 


76  ANALES  UNIVERSITARIOS 

inosos,  por  sublimes  que  parezcan,  degeneran 
siempre  en  vanas  utopias,  y  no  pasan  de  ser  sue- 
ños creados  por  una  imaginación  exaltada  en  las 
regiones  de  la  fantasía.  La  civilización  moderna 
no  desdeíía  sin  embargo  las  nobles  utopias;  las 
acepta,  pero  solo  como  ideales  dol  progreso,  co- 
mo el  punto  hacia  el  cual  deben  diiígirse  los  in- 
fatigables desvelos  de  la  humanidad. 

Todos  los  ánimos   están  pendientes  en  el  dia 
de  la   Suprema  perfección;  pero  como  hay  un 
abismo  de  por  medio  entre  el  ideal  que  concibe 
la  inteligencia  y  la  realidad  que  encontramos  en 
el  mundo,   las  cosas  nos  parecen  defectuosas, 
porque  los  objetos  de  la  realidad  no  corresponden 
ni  con  mucho  á  las  altas  aspiraciones  del  espí- 
ritu. Ese  deseo  insaciable  por  lo  absoluto  sirve- 
de  base  al  sentimiento   rehgioso  de  la  época;  el 
el  cual  lí'jos  de  extinguirse  ó  debilitarse, 
creen  algunos,  adquiere  mas  vigor  y  echa  hon- 
das raíces  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
la  doctrina  regeneradora  del  progreso.  Cada  ver- 
dad que  descubre  la  int(3ligencia,  cada  acción  no- 
ble practicada  por  la  voluntad,  cada  triunfo 
consigue  la  civilización,  es  un  nuevo  estimulo, 
un  nuevo  escalón,  para  impulsarnos  y  acercamof 
al  Ser  Supremo,  centro  hacia  el  cual  se  encami- 
na el  perfeccionamiento.  De  esta  manera  la  hu- 
manidad, encarnando  sus  inmensas  aspiracione^^^ 
en  la  eterna  verdad,  en  el  bien  absoluto,  en 
belleza  infinita;   ha  llegado  con  el  trascurso 
los  siglos  y  después  de  haber  ensayado 
y  opuestas  formas  religiosas,  á  considerar  á  Ii 
Divinidad  como  el  Ser  Omnipotente,  increado 
superior  al  tiempo  y  al  espacio,  ante  qoien 
pierden,  como  las  gotas  de  rocío  en  la  inmensi 
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dad  del  océano,  los  seres  fugitivos  que  forman 
el  Universo. 

La  historia  nos  manifiesta  como  las  religiones 
paganas,  partiendo  desde  el  mas  abyecto  mate- 
rialismo, han  podido  elevarse  á  la  verdadera  no- 
ción del  Ser  Supremo,  después  de  haber  atra- 
vesado las  diversas  vicisitudes  humanas.  Los 
pueblos  que  vivieron  en  la  noche  de  los  tiempos, 
llevaron  su  credulidad  hasta  adorar  las  fuerzas 
materiales  de  la  creación:  los  astros,  las  plantas, 
los  animales  y  aun  los  ídolos  mas  groseros  for- 
maron el  objeto  de  su  culto.  Nótase  luego  un 
progreso  religioso:  el  materialismo  de  la  Lidia  y 
del  Egipto  es  modificado  por  la  religión  persa. 
La  lucha  de  los  dos  principios  del  bien  y  del  mal 
marca  una  reacción  contra  el  poder  exclusivo  de 
las  fuerzas  naturales.  Ambos  cultos  llegan  á  con- 
cillarse y  so  mejoran  bajo  el  cielo  esplendente 
de  la  Grecia.  El  pueblo  helénico  que  todo  lo  veia 
al  travoz  del  prisma  de  una  ardiente  imaginación, 
creó  en  el  cielo  un  Olimpo  de  dio^ed  a  semejanza 
de  los  hombres,  representando  los  poderes  cós- 
micos y  espirituales  bajo  formas  humanas.  Tal 
antropomorfismo  habla  muy  alto  en  favor  del  ge- 
nio griego;  pero  desnaturalizó  las  ideas  reUgiosas, 
multiplicando  asombrosamente  las  creaciones 
mitológicas  oponiendo  á  un  Dios  personal  y  libre, 
el  fatalismo  que  pesaba  con  mano  implacable  so- 
bre las  mismas  divinidades  y  trastornando  todas 
las  perfecciones  supremas.  Sin  embargo,  en  me- 
dio de  la  oscuridad  pagana,  vemos  ya  el  espíritu 
filosófico,  elevándose  poco  á  poco  á  la  adoración 
de  los  atributos  divinos;  hasta  que  el  Cristia- 
nismo vino  á  proclamar  la  religión  de  un  Dios 
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Único,  personal,  principio  y  arbitro  de  todas  las 
cosas. 

El  mundo  antiguo   apenas  alcanzó  á  vislum- 
brar, en  la  filosofía  de  Sócrates  y  de  Platón,  el 
monoteísmo,  muy  bien  definido  en  el  Pentateuco 
de  Moisés,  donde  se  encuentran  los  primeros 
gérmenes  de  la  religión  cristiana.  No  pretendo 
abordar  cuestiones  de  suyo  delicadas,  y  menos 
combatir  la  idea  ortodoxa  que  rechaza  el  progreso 
en  materia  de  religión;  pero  ¿  es  posible  negar  la 
reforma  realizada  por  el  Cristianismo  en  la  re- 
ligión judaica,  trasformando  al  Jehovah  incle- 
mente de  los  hebreos  en  un  Dios  reparador,  jus- 
to y  misericordioso  ?  Hoy  mismo,  mirando  nada 
mas  que  los  hechos,  pues  que  de  hechos  se  tra- 
ta, no  creo  aventurado   sostener  que  el  espíritu 
cristiano  domina  en  el  mayor  número  de  las  re- 
ligiones contemporáneas,  apesarde  las  innumera- 
bles doctrinas  en  que  se  ha  fraccionado  el  mun- 
do moderno.  El  Cristianismo  al  propagar  las 
verdades  de  una  religión  purísima  y  al  ofrecernos 
en  su  divino  fundador  un  modelo  sublime  de  to- 
das las  virtudes,  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  san- 
cionar la  perfección   evangélica  que  es  el  Sum- 
mum del  perfeccionamiento  humano.  Ahora  bien, 
me  parece  una  verdad  incontestable,  que  por 
muy  divididas  que  se  encuentren  todas  las  igle- 
sias, por  opuestas  pretensiones  que  proclamen, 
por  encarnizado  que   sea  ol  odio  recíproco  que 
las  anime;  un  solo   sentimiento,   una  noble  as- 
piración las  domina  por  completo  á  todas;  y  en- 
tre los  prosélitos  de  las  diversas  creencias  no  hay 
otra  ambición  que  el  deseo  de  perfeccionarse, 
acercándose  á  la  Divinidad  por  el  conducto  de  la 
religión. 
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titud  de  héroes  filosóficos,  que  protestaron  mas 
de  una  vez  contra  la  autoridad  despótica  que 
avasallaba  las  conciencias.  Lasheregías  arrojadas 
audazmente  contra  la  Iglesia  y  las  estériles 
disputas  do  la  escolástica  deben  apreciarse  como 
una  lenta  preparación  de  los  espíritus,  que  logró 
estallar  en  el  siglo  XVI,  para  imprimir  un  nue- 
vo rumbo  al  movimiento  filosófico;  hasta  que 
Descartes  vino  á  coronar  la  obra,  levantando  la 
ciencia  moderna  sobre  las  bases  indestructibles 
de  la  libertad.  Este  grandioso  movimiento  filosó- 
fico, iniciado  por  la  Keforma,  sistemado  por  Des- 
cartes y  llevado  á  su  último  término  por  el  siglo 
XVIII;  ha  extendido  y  fijado  los  limites  de  la 
ciencia  moderna,  dándolo  la  grandeza  y  elevación 
de  miras  que  debe  desplegar  en  sus  nuevas  in- 
vestigaciones y  trazándole  la  dirección  que  debe 
seguir  en  pro  del  desarrollo  intelectual. 

La  indagación  científica  tiene  por  objeto  des- 
cubrir las  relaciones  que  Ugan  á  todo  lo  inteli- 
gible; asi  á  los  astros  que  giran  en  la  imensidad 
del  espacio,  como  á  los  seres  que  forman  los  di- 
ferentes reinos  do  la  naturaleza;  lo  mismo  á  las 
entidades  espirituales  que  á  las  ideas  absolutas 
del  mundo  moral.  Tal  especulación  se  ensancha 
cada  voz  mas  para  encerrar  en  sus  proposiciones 
generales,  no  solo  las  leyes  del  Universo  corpó- 
reo, sino  también  los  principios  absolutos  de  la 
región  especulativa.  Así,  pues,  la  ciencia  puede 
considerarse,  en  su  mas  alta  acepción,  como  el 
vínculo  que  encadena  todos  los  seres  que  caen 
bajo  el  dominio  de  la  inteligencia,  después  de 
haber  examinado  su  naturaleza,  sus  propiedades, 
sus  relaciones  y  diferencias,  con  el  fin  de  dar  á 
conocer  las  leyes  invariables  que  gobiernan  lae 
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exiftt^Ticias.  FA  e^píríru  ¡nvíí?4t¡{/aílorde  la/^poca, 
obse-rvando  ftl  ma.Hlevfí  movirniíínto,  el  ferióríj^;rio 
ma?*    insiífriificarit/r,  sfj  rfírnonfa  (U^.r^do  Iuíj^jo  h  la 
ley  inmediata  quf^  riíje  n  todos  los  hechos  de  la 
TnisTYia  especií;  eriiaparfindo  en  s^íj/iiida  eHta?^  le- 
yes como  ha  comparado  los  hechos,  rjeduce  prin- 
cipios mas  generales;  y  deestí-  modo,  procedien- 
do de  generalización  en  {general izacion,  llega  á 
descubrir  la  unidad  Tnisteriosa  que   brilla  en  el 
(niverso.  Por  eso  la  Srihidnria  moderna,  que  so- 
lo V>Tisca  la  razón  eterna  de  las  cosa^  para  f^xpli- 
carj)Or  medio  de  ella  los  principios,  las  afinidades 
y  diferencias  de  los  g*nero.<,f!Spf;cies,  individuos 
yferómenos  particulares;  desdeña  los  milagros, 
P^>Tqne  loft  considera  como  la  flagrante  violación 
de  las  leyes  de  la  naturaleza;   condena  el  acaso 
fl'ie  subvierte  todos  los   fundamentos  del  orden 
"i'íiversal;  tiene  invencible  horror  á  la  nada,  que 
'^^a  puede  crear;  acfípta  las  verdades  de  la  íVí, 
^^íido  las  encufintra  confirmadas   por  sus  f»ro- 
P}^  descubrimientos;  las  combate  cuando,  opo- 
'''i^iiídose  á  las  leyes  fie  la   razón  absoluta,  rlege- 
^6ran  en  lo  notoriamente  absurdo;  y  no  destruye 
'"  Controvierta;  las  verdades  -sobrenaturales,  por 
^i^^  salen  fuera  áo  los  límiffs  de  las  exploraciones 
^•i^Titíficas. 

^^^  filósofos  de]  siglo  pasado  quisieron  fundar 
laciexicia  universal,  fin^^firrando  torios  los  cono- 
^^ifmtOH  de  la  f':poca  en  iiria  vasta  enciclof)eflia; 
P^^>,  envueltos  en  el  rl^sórrlen  de  una  síntesis 
desprovista  de  coherfincia,  s^í  perrlierr>n  en  el  la- 
"^Jnto  de  las  inducciorjes  ó  de  las  absurdas  hipó- 
^^ís.  Nuestro  siglo,  por  eJ  contrario,  partiendo 
J^'J la  realidad,  examinando  los  hechos,  repitiendo 
^** experiencias,  comparando  los  fenómenos,  ob- 
tuve it.  % 
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servando  SUS  afinidades,  investigando  sus  diferesf^' 
cias,  haciendo,  en  suma,  un  minucioso  estud^^ 
analítico  de  las  partes;  se  eleva  hasta  la  contei^^' 
placion  de  las  leyes   universales  que  dirigen  "M-^ 
existente.  Por  esta  razón,  la  Historia  y  las  Cier^' 
cias   físicas,    que   son   ciencias  eminentemente^ 
prácticas,  de  observación,  han  llegado  en  nuestr    ^* 
época  á  un   punto  casi  insuperable.  Ellas  sol    ^ 
ven   los   hechos:  nada  inventan.  La  Historii 
auxiliada  de  la  geologia  que  examina  la  tierrí 
de  la  arqueologia  que  evoca  las  antigüedades,  d^  ^ 
la  filologia  que  compara  las   lenguas  y  de  la  si  --•" 
cologia  que  se  profundiza  en  el  espíritu;  se  re-^^' 
monta  hasta  la  cuna  de  la  civiUzacion  y  de  l^  — * 
humanidad;  y  leyendo  y  apreciando  los  aconte^^" 
cimientos  humanos  en  las  capas  geológicas,  ecr  n 
los  monumentos  histíuicos,  en  los  balbuciente^ 
idiomas  de  los   pueblos,  en  los  gérmenes  de  li 
religiones  antiguas  y  en  los  arcanos  de  la  coi 
ciencia;  ha  podido  formar  el  tipo  de  la  Historií 
Por  medio  de  esa  observación  concienzuda 
los  hechos,  la  astronomía  encuentra  la  estrec] 
relación  de  nuestro  globo  con  todo  el  sisteu: — 3/> 
planetario,  y  la  geologia  nos  lleva  mas  allá  d —  b1 
origen  del  mundo,  y  la  química  descubre  los  mL  ^- 
terios  de  la  vida,  y  la  ñsiologia  proclama  las  m- ^- 
ravillas  de  nuestro  cuerpo,  y  la  cosmología  tl^ds 
dá  cuenta  del  Universo. 

Los  descubrimientos  de  Volta,  Cuvier  y  SgeUf  l^s 
estudios  de  Guillermo  de  Humbold  Creioser  y  Strauss, 
que  abrieron  atrevidamente  el  camino,  tendrán  tul 
vez  nuis  influencia  dice  un  sabio  escritor  en  la  9U£T' 
te  de  las  generaciones  futuras  que  las  jomadas  di 
Austerlitz  ó  de  Tchernaia. 

Las  invenciones  científicas  reñuyen  en  prova-' 
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cho  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, efectuando  una  profunda  revolución  en 
el  orden  económico.  Bajo  este  aspecto,  la  ciencia 
moderna  debe  considerarse  no  solo  como  la  no- 
ble gimnástica  del  pensamiento,  sino  también 
como  el  auxiliar  mas  poderoso  del  trabajo  en 
sus  diversos  ramos  de  aplicación.  Cada  uno  de 
los  adelantos  que  obtienen  las  ciencias  físicas  ó 
matemáticas  seiíala  un  nuevo  progreso  en  la  in- 
dustria que  observa  atentamente  los  descubri- 
mientos científicos  para  sacar  ventaja  de  ellos  en 
pro  de  las  mi'dtiples  exigencias  humanas.  El  co- 
nocimiento de  ciertas  propiedades  secretas  do  lof- 
minerales  favorece  la  agricultura:  Fúlton  aplica 
las  leyes  del  vapor  á  la  navegación,  y  domina  los 
mares:  Stepheson  las  aplica  á  los  caminos  de 
hierro  y  borra  las  distancias:  Morse,  por  medio 
de  su  pila  maravillosa,  trasmite  la  palabra  de  uno 
al  otro  extremo  del  mundo,  comunicando  un  gran 
empuje  al  carro  del  progreso. 

La  industria  constituye  la  primera  potencia 
del  siglo  XIX.  Aristóteles  habría  presentado  ya, 
tace  mas  de  veinte  siglos,  los  prodigios  del  tra- 
baio  moderno,  cuando  comprendió  todo  el  par- 
tido que  podía  sacarse  del  movimiento  aplicado 
iíigeniosamente  á  la  materia.  Aquella  esperanza 
remotísima  del  maestro  de  Alejandro,  es  el  he- 
cto  palpitante  de  nuestros  días.  Las  máquinas 
tan  re  vindicado  la  dignidad  humana,  degradada 
tasta  el  punto  de  haber  convertido  al  ser  inte- 
%ente  en  una  fuerza  ciega  del  trabajo;  han  cam- 
bado totalmente  la  suerte  material  de  los  pue- 
Wos  y  han  levantado  la  industria  al  pináculo  de 
^^  grandeza.  El  obrero  de  los  tiempos  modernos 
^0  se  verá  reducido  en  adelante  á  la  triste  aitua^ 
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cion  del  ilota  griego,  ni  sufrirá  los  rigores  del 
siervo  de  la  edad  media.  El  trabajo  accesible  hoy 
á  todas  las  edades  y  aptitudes;  perfeccionado  por 
medio  de  los  recursos  de  la  inteligencia,  que 
subyuga  y  gobierna  las  fuerzas  ciegas  de  la  na- 
turaleza, y  sin  menoscabar  en  nada  los  altos 
fueros  del  individuo;  ha  establecido  la  libertad 
civil,  el  poder  y  la  riqueza  del  ciudadano,   echan- 
do las  bases  del  bienestar  económico,  única  ra- 
zón de  existencia  próspera  en  todas  las  condicio- 
nes humanas.  Por  consiguiente,  él  está  llamado 
á  combatir  el  pauperismo,  ese  cáncer  que  ame- 
naza la  vida  de  las  sociedades  contemporáneas, 
y  rompiendo  las  barreras  sociales  que  levanta  la 
propiedad,  contribuir  al  general  establecimiento 
de  la  igualdad  humana;  no  de  esa  igualdad  ma- 
temática, contraria  á  la  razón  y  al  derecho,  sino 
de  la  verdadera   igualdad  jurídica,  fundamento 
inamovible  del  estado. 

En  la  edad  media  el  trabajo  estaba  paralizado 
por  una  multitud  de  gabelas  y  cortapizas  que  le 
imponían  los  gobiernos  retrógrados;  y  aun  hoy 
no  faltan  erradas  doctrinas  que  suelen  conver- 
tirse en  hechos  para  coartar  la  libre  actividad 
del  individuo;  pero  podemos  afirmar,  sin  temor 
de  equivocarnos,  que  el  hombre  ha  roto  ya  las 
ligaduras  tradicionales  de  la  industria,  como  se 
ha  libertado  de  las  cadenas  que  ataban  el  pen- 
samiento y  del  yugo  que  oprimía  la  conciencia: 
la  libertad  del  trabajo,  requisito  indispensable  da 
la  producción  de  la  riqueza,  es  hoy  la  piedra  an- 
gular de  la  econoraia  política. 

En  cuanto  á  la  navegación  que  los  fenicios  ^ 
los  griegos  y  otros  pueblos  traficantes  de  la  anti  - 
güedad,  efectuaban  á  la  vista  del  continente; 
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como  en  las  tribus  orientales  ó  en  el  clan  de  I 
escoceses:  no  es  efecto  de  la  fascinación  prod 
cida  por  el  prestigio  religioso  ó  guerrero  de  ur:ia 
casta,  como  en  la  India  ó  en  el  Egipto:  no  es  la 
reunión  de  hombres  de  una  localidad,  como  en 
las  ciudades  griegas  ó  en  la  Koma  repubücaa»: 
no  es  el  agrupamiento  artificial  de  los  colonos  eñ 
torno  del  castillo  de  su  seílor,  como  en  los  tiem- 
pos del  feudalismo;  no  os  la  hacinación  de  indi- 
viduos debida  á  la  fuerza  de  una  mano  de  hier- 
ro que  comprime,  como  durante  la  centralización 
administrativa  de  la  época  del  Renacimiento:  no 
es,  en  una  palabra,  la  asociación  formada  por 
vínculos  ficticios  y  opuestos  á  la  naturaleza  ra- 
cional del  ciudadano.  Hov  ol  estado,  conformáxi- 
dose  con  los  principios  de  la  ciencia  modemai 
ha  llegado  á  ser  la  unión  jurídica  de  los  indivi- 
duos, que  enlazados  por  mil  afinidades  naturales, 
forman  una  verdadera  nacionalidad :  asocia- 
ción necesaria,  fundada  por  el  derecho,  sostenía* 
por  la  libertad,  y  cuyo  fin  único,  primordial,  ine- 
ludible, es  asegurar,  por  medio  de  la  realizaciotí 
de  la  justicia,  el  bionest:ir  do  la  sociedad  y  de  los 
particulares. 

En  los  iiltimos  siglos,  la  autoridad  habia  si^^ 
la  soberanía  absoluta  de  un  hombre,  encarnad* 
en  los  reyes,  euperior  á  todos  los  poderes  hxntx^' 
nos  y  ante  la  cual  debían  doblegarse  los  indivi- 
duos, lo  mismo  que  las  diversas  instituciones  ^^ 
1.^.  actividad  sucia!,  lili  siglo  XVIII,  protestó  con- 
tr;i  ose  rí'gim.'ii  autoí'nUico,  y  rompió  el  fal^^ 
vinculo  que  subordinaba  los  ciudadanos  al  rti^' 
Mrca,  quedando  los  miembros  de  la  socied^*" 
jOlitica  desligados  de  la  autoridad,  sin  puntos  ^^ 
i  joyo,  sin  medios  de  cohesión  y  sin  mas  nor*^ 
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También  se  comprende  fácilmente  que  el  es- 
tado, segmi  sus  fines  y  naturaleza,  no  se  con- 
funde ni  puede  confundirse  con  la  sociedad;  no 
es  mas  sino  una  de  las  diferentes  asociaciones 
que  se  desenvuelven  en  el  gran  teatro  del  mun- 
do; una  de  las  fuerzas  sociaJes  que  presta  firme 
apoyo  á  las  intituciones  lejítimas;  igual  á  la  so- 
ciedady  cuando  tiene  por  objeto  realizar  el  dere- 
cho; distinto  de  ella,  cuando  se  propone  alcanzar 
un  fin  diferente  de  la  justicia.  El  estado  solo  es 
una  potencia  represiva;  por  consiguiente  no  es- 
tá llamado  á  coadyuvar  en  favor  de  las  otras  aso- 
ciaciones que  tienen  un  fin  particular;  por  el  con- 
trario, les  causa  perjuicios  irreparables  cuando 
por  medio  de  una  administración  absorvente,  se 
propone  inmiscuirse  en  todos  los  ramos  de  la  ac- 
tividad humana.  Los  gobiernos  olvidan  su  mi- 
sión, al  mezclarse  en  las  instituciones  religiosas, 
científicas  6  económicas;  y  por  lo  mismo,  como 
dice  un  compatriota,  pierden  deplorablemente  sn 
tiempo,  complican  sus  funcione s,  aumentan  sus  gas^ 
tos  y  retardan  el  progreso  nacional^  infiriéndose  en 
asuntos  que  están  fuera  de  su  esfera,  pretendiendo 
dirigir  el  movimiento  interior  de  las  instituciones  so- 
ciales que  deben  tener  vida  propia.  En  la  era  mo- 
derna, el  estado  no  es  ya  la  asociación  única,  ex- 
clusiva, general,  que  encerraba,  como  en  los  tiem- 
pos antiguos,  diferentes  sociedades  que  persiguen 
un  destino  especial;  tampoco  es,  como  en  otros 
siglos,  el  poder  dominante  de  la  Iglesia,  y  es  de 
esperarse  que,  con  el  trascurso  de  los  años,  dejará 
de  abarcar,  en  su  seno,  las  universidades,  acá- 
demias  y  demás  instituciones  que  están  llamadas 
á  existir  independientemente  de  la  autoridad  po- 
lítica. 


Wa 


■    'i'    •  •  ■  . 

■  •  í  ,-■...*.  


•    '.  #  .  • 


•  ■ « ■  f  -  ■ 


'  « •• 


I  fm 

*      I 


•       *        •  •   • 


t        '    t 


•  í   "    .         í 


•  / 


■»  . 


■   .    . 


<  / 


,    /• 


»  •  m 


I 


:  / 


:/  é      . 


/  .    .       .   ,^ 


I     ■  ■  ■   ■       # 


•       »  *      • 


.    '      'fiit 


■  •  •     •  •    n*t 


00  ANALES  UNIVERSITABIOS 

bre  de  la  justicia  y  del  interés  recíproco.  No  fal- 
tan tampoco,  de  vez  en  cuando,  guerras  espan- 
tosas que  vienen  á  turbar  el  sosiego  universal; 
mas  no  son  móviles  egoistas  ni  suspicaces  recelot 
los  que  ensangrientan  las  naciones,  sino  muj 
elevadas  razones  de  estado,  inútilmente  discuti- 
das en  el  tranquilo  campo  de  la  diplomacia. 


III. 


Pasando  ahora  á  examinar  el  reverso  del  cua- 
dro que  vengo  bosquejando,  no  es  mi  ánimo  di- 
simular las  graves  acusaciones  que  se  han  hechc 
á  nuestra  época,  solo  quiero  presentaros  cierto 
orden  de  reflexiones,  propias  para  asegurar  la 
rectitud  de  nuestros  juicios.  Ademas  vivimos 
todavía  en  el  ultimo  tercio  del  siglo,  animados 
por  sus  ideas,  cegados  por  sus  preocupaciones, 
bajo  la  influencia  de  sus  errores  y  fascinados  tal 
vrz  por  el  brillo  deslumbrador  de  sus  progresos; 
á  tal  punto  que  seria  una  pretensión  temeraria 
pronunciar  el  fallo  supremo,  que  debe  encomen- 
darse á  la  imparcialidad  de  la  historia.  Sin  tra- 
tar, por  consiguiente,  de  justificar  las  faltas  quí 
se  han  achacado  á  nuestro  tiempo,  y  sin  atre- 
verme siqvtiera  á  creer  que  mis  palabras  sean  li 
fiel  expresión  de  la  verdad,  me  permitiré  no  obs- 
tante, someter  á  vuestro  elevado  criterio,  algu- 
nas importantes  considera  cienes. 

Nadie  ignora  todos  los  ataques  dirigidos  á  h 
civilización  contemporánea.  Se  ha  dicho  que 
nuestro  siglo  ^s  una  cadena  de  continuas  tras- 
formaciones  sociales;  ciertamente :  nos  hallamoÉ 
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en  lina  época  de  agitación,  de  mudanzas;  somos 
navegantes  en  un  mar  turbulento,  y  en  vano 
nos  prometeriamos  un  instante  de  calma;  porque 
fuertes  borrascas  nos  envolverán  de  nuevo  en 
sus  olas  tempestuosas,  mas  yo  creo,  señores, 
que  esa  instabilidad  forma  la  gloria  de  nuestro 
siglo.  Somos  espectadores  de  numerosas,  de  tre- 
mendas revoluciones  sociales,  pero  de  revolucio- 
nes que  conducen  al  engrandecimiento;  surca- 
mos las  aguas  de  un  mar  sublevado  que  es  ne- 
cesario atravesar,  para  arribar  al  puerto  seguro 
de  muy  grandes  y  altísimos  destinos.  Si  tuvié- 
ramos la  débil  presunción  de  quejarnos  de  lo  ca- 
ro que  cuestan  nuestros  progresos ;  bastaria  re- 
cordar que  nunca  el  género  humano  realizo  una 
buena  obra,  sino  mediante  los  rigores  del  sacri- 
cio  Eso  ensena  la  historia:  tal  es  la  dura  con- 
dición de  nuestro  perfeccionamiento. 

Se  dice  también  que  luiestro  siglo  peca  por 
exceso  de  materialismo,  á  la  manera  del  mundo 
antiguo;  que  el  movimiento  comercial  y  el  in- 
dustrialismo de  la  época,  metalizan  los  mas  ele- 
vados sentimientos  del  espirita,  que  nuestro  siglo 
solo  es  grande  en  el  orden  materia],  pero  no 
puede  gloriarse  de  igual  grandeza  en  el  mundo 
moral,  porque  siemi)re  los  asuntos  económicos? 
llegan  á  prevalecer  sobre  el  espíritu,  mientras 
que  los  sagrados  intorcrsos  moral(3s.  son  relati- 
vamente sacrificados  ñ  móviles  egoistas.  He 
aquí  la  mas  grave  censura  fulminada  contra  la 
época;  aunque  no  es  digno  ni  ](')gico  comparar  la 
civilización  moderna  con  la  atrasada  cultura  de 
los  tiempos  antiguos.  !  Llamar  á  nuestro  siglo 
materialista,  cuando  tiene  delante  de  sí  un  cú- 
mulo de  ideas  nobles  en  todas  las  esfera»  del 
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Orden  moral¡  !  Materialista,  cuando  trabaja  por 
elevar  la  conciencia  ¡  ¡  Materialista,  cuando  tri- 
buta, con  el  fervor  de  las  efusiones  puras  un  culto 
desinteresado  á  las  bellas  artes!  ! Materialista, 
cuando  condena  el  materialismo]  Mejor  seria 
renegar  del  progreso,  y  no  sostener  que  los  es- 
fuerzos de  diez  y  nueve  siglos  han  sido  estériles 
para  el  mejoramiento  de  la  cultura  universal. 

No  es  cierto  tampoco  que  los  intereses  econó- 
micos hayan  desnaturalizado  los  sentimientos 
modernos.  Tal  afirmación  nos  llevarla  á  me- 
nospreciar la  agricultura,  a  dar  muerte  á  la  in- 
dustria, á  proscribir  el  comercio,  á  olvidar  por 
completo  la  vida  material  de  los  pueblos.  Si  al- 
guna vez  se  llega  á  posponer  el  engrandecimieto 
espiritual  á  cálculos  pasajeros,  ¿que  prueban  es- 
tas aberraciones  en  contra  de  la  civilización  del 
siglo?  ¿Acaso  debemos  juzgar  de  la  humanidad 
por  sus  faltas  para  arrojar  una  nota  de  in£amia 
en  las  mejores  páginas  de  la  historia?  Muy  co- 
nocido es  el  sistema  de  condenar  las  cosas  mas 
santas,  atacándolas  por  lo  que  tienen  de  censu- 
rable para  que  nos  detengamos  en  rechazar 
aquella  maniobra  de  impugnarlo  todo,  sacando 
á  lucir  sus  vicios  O  inconvenientes. 

Es  un  hecho  incuestionaWe  que  los  adelantos 
espirituales  no  marchan  paralelos  al  desarrollo 
industrial,  lo  cual  bien  examinado  no  puede 
considerarse  como  un  defecto  de  la  época.  Sabi- 
do es  que  el  género  humano,  en  su  carrera  pro- 
\idencial  por  el  camino  del  progreso,  se  va  de- 
senvolviendo de  un  modo  gradual;  asi  que,  por 
muy  numerosos  que  sean  los  elementos  de  re- 
forma con  que  cuentan  en  Ix  actualidad,  ño  debe 
exigirse  que  se  contraiga  á  mejorar  simultánea- 
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nefl  que  dm  vida  a  lu  ('|;o[M^ya,  Hín  avanzarme 
á  dar  iiiiii  hoUkúou  doliriítiva  á  tale»  cuestionen, 
bueno  liutíi  Utn^ír  in-itMndn  que  latí  epopeya»  uu 
Hon  la  obnt  <:«(•) usí va  del  ^/'uío,  fleroíca  encar- 
nación de  loH  a,lt>H  lieelioft  nacioíialeg;  reflejo  d« 
la  eívilí/juáon  y  de  ¡a  hÍHtoría  entáírade  Ion  pue- 
bloH,  tienen  qm.^  M^r  por  ftu  propia  índole  de  m&n 
rara  y  dií'ieil  creación,  Por  eno  recorriendo  loií 
iantoH  de  l.i  literatura  unívernal  80I0  ballamoi 
trcA  epopeyas  correspondientes  á  tres  imríodoñ 
distitiUiH  de  la  civilí/acíon;  def^nues  que  nuevas 
y  profundas  irasfurniíicíones  nistóricas  hayan 
niudad'i  eoniple'tiinienie  la  faz  del  mundo,  en* 
tmces  apareeer;i,  no  lo  dudamos,  otra  epopeya, 
síntesis  (h*  la  vida  hocial  de  las  futuras  genera- 
ciones: el  Homero  déla  posteridad  juntará  la 
grandiosidad  india,  la  Hencílle;^  clásica  y  la  ele* 
vacion  dantehea,  ú  los  inmens^is,  á  los  extraor' 
dinaríoH  sueímoh  que  se  amontonan  en  el  porve- 
nir. 

No  se  di^a  iampoeo  que  las  epopeyas  solo  tío- 
recen  en  la  infancia  de  los  pueblos;  pues  mien- 
tras brille  en  la  frente  del  bombre  la  cbíspadel 
gí'-nio,  no  ílelxí  Uíniersíí  que  {>erezca  la  poesía,  en 
una  de  sus  mas  grandes  manifestaciones. 

Ke  afinna  también,  que  el  espíritu  calculador 
de  la  «poca  y  el  ajüdinis  matan  las  bellas  artes; 
sin  observar  que  el  (rgoinuio  holo  se  encuentra 
en  la  vida  merc/oitil  «'  industrial,  y  que  el  aná- 
lisis solo  tiene  cabida  en  las  especulaciones  cien- 
tíficas, pero  ni  uno  ni  otro  inspiran  la  i>oesía. 
Apesar  del  positivinmo  y  del  análisis,  cuando  el 
gt'iiio  se  sienta  iluminado  por  la  llama  santa  de 
la  ínspiraciciu,  se  remontará  con  vuelo  mages- 
tuoso  ¿  las  mas  altas  regiones  de  la  creación  gf. 


DEL   PERÚ  96 

tistica,  hasta  ocupar  un  distinguido  puesto  en  el 
templo  de  la  gloria. 

Por  lo  demás,  cualesquiera  que  sean  los  ata- 
ques dirijidos  á  la  civilización  contemporánea, 
hay  un  hecho  arraigado  en  la  conciencia  hu- 
mana que  nos  consuela  y  tranquiliza.  El  ideal 
del  progreso  está  presente  á  todos  los  espíritus : 
el  joven  que  aun  penetra  por  los  umbrales  de  la 
vida,  el  hombre  que  ha  llegado  á  la  plenitud  de 
sus  fuerzas,  el  anciano  desfallecido  que  camina 
al  sepulcro,  todos  se  sienten  animados  de  un 
instinto  profético  que  los  guia  al  porvenir :  mar- 
chamos en  pos  de  una  edad  de  oro,  que,  como 
dice  San  Simón,  está  delante:  no  queda  airas. 
Cierto  móvil  secreto  impulsa  á  los  individuos  á 
trabajar  por  el  perfeccionamiento  individual, 
una  noble  aspiración,  una  sed  viva,  insaciable, 
mueve  también  á  las  almas  generosas  á  buscar 
el  bienestar  de  la  sociedad,  á  desvelarse  por  la 
ventura  universal.  Solo  debemos  combatir  la 
falsa  idea  de  los  que  consideran  el  progreso  co- 
mo un  desarrollo  fatal  que  tiene  que  realizarse 
aun  contra  la  oposición  de  sus  adversarios;  no, 
señores.  La  civilización  es  la  gran  pirámide, 
que,  dia  á  dia,  siglo  por  siglo,  vienen  fatigosa- 
mente levantando  el  género  humano:  á  esta 
obra  monumental  contribuye  cada  pueblo  con 
todos  los  recursos  de  su  grandeza;  cada  genera- 
ción le  agrega  el  valioso  contingente  de  su  po- 
der; y  cada  individuo  es  un  humilde  obrero,  que 
debe  llevar,  siquiera  sea,  un  grano  de  arena  á 
la  labor  universal.  Cuando  todos  trabajan  de 
consuno,  la  civilización  adelanta;  cuando  los 
obreros  descuidan  sus  tareas,  la  obra  se  retarda; 
cuando  se  presentan  obstáculos  fatales  6  volun- 
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tarioü,  la  ((loria  nsti  on  yniir.orloH;  y  (Miando  al- 
KunoH  ronHpirari  norilra  Ií)M  íliímaH  y  derriban 
utia  piedra  rlrl  ina^nniic  i  (trlifirio,  tiiontoeii  nml 
do  la  historia  y  hoii  nxocradoH  por  la  pOHti;rídad. 
Dh  r.HÍii  modo  hv.  (tirva,  bajo  la  dirección  dol 
gran  Arquit(3(;to,  (;l  inoniinutnto  quo  coirntruycii 
todos  los  puohloH. 

(luizot,  (jiK^oiriiaiido  la  civili/acion  ouropoa, 
proniiiKMaha,  n\  IH2H,   las  sif{uioTit(!H  palabras: 
Por  flrrirlo  ani  ka  nitrado  la  rinilizaríon  enropra  e\ 
la  anula  fL'  la  rhtrna  luirdadf  tm  d  plan  (Lt  la  Proüi 


diinria,  pues  */;  adflanta  Hr.fjun  las  miras  dr  Dio»^ 
KiSta  aíiriu:uúoii  ({iic,  a  principios  d(d  síf^lo,  Hold 
rxprnsiiha  una  liala^^iiofia  «ispnranza,  se  ha  con — 
vertido  hoy  on  una  innn^ahlo  realidad  histórica 
Casi  po(h;uioM  d<*('ir  do  la  c¡vilizac;ion  on  gennra 
lo  (\\h\  ol  sahio  historiador  aplieaha  iinioaineiit 
a  la  eivili/aeion  europea,  ha  rd'ujion  y  la  vwra 
han  satirio,  on  f;rní;to,  df:l  entroelio  reeintodü  lo 
dof^íiias  para  ahra/ar  )i  todo  <;!  «{rntiro  Initnano 
i'.\  drrrrho  ha  IlíJí^ado  ;i  ser  líl  (irme  apoyo  d( 
eindadano  y  del  estado:  la  rirru-la  se  ha  ColocA^Í 
en  sil  venladero  tern'jio,  en  el  terreno  do  1í 
htíchoM,  de  la  r;i./on  y  <lel  libre  exániíín  :  —  1 
hfUas  artr.s  no  han  perdirlo  la  ins[)ira(;¡ori  ni  o 
eas(!an  en  obras  de  nirrito,  aunque  no  pueda 
elevarse  a  la  altura  de  un  Homero  ó  do  nu  Dat 
te,  de  un  Sofo.jles  ó  de  un  Shakesj)earo,  do  U 
Kidias  o  de  un  Mi;.;ue|  An^^-.l:  el  trabajo  ha  can^ 
liiado  el  hierro  deid.ruetor  en  martillos  do  lii  if 
duHtria;  y  k¡\  r.nnwrrift  baeí?,  linalmerite,  d(j  laS  ni 
ves,  easi  alejadas  ya  de  los  usos  de.  la  j;juorn 
trasportes  de  produííto-i,  vineulos  de  pa/«  y  ht^ 
nih\i)}i  /Je  la  í^ivili/iieion. 
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P^so :  todo  parece    contribuir  al  perfecciona- 
^ento  de  la  especie.  Debemos,  pues,  marchar 
decididos  al  porvenir,  sin  olvidar  la  experiencia 
^  las  generaciones  pasadas,  con  la  fé  en  el  en- 
^lidimiento  y  la  esperanza  en  el  corazón,  con  la 
^ta  fija  en  la  idea  del  progreso,   sin  oponer  la 
^^^istencía  de  nuestros  escrúpulos  á  las  reformas 
?^Udable8  que  se  inician  por  doquiera  y  miran- 
^  con  ánimo  tranquilo  las  profundas  visitudes 
s^^  agobian  á  los  pueblos;  por  que  la  humani- 
7?^,  como  los  individuos,  no  puede  mejorarse 
J^ fincha,  ni  perfeccionarse  sin  dolores.    Debe- 
T^^s3  abrigar  la  íntima  convicción  de  que  las 
Pocas  difíciles  que  atraviezan  los  estados  son  el 
-|"^^púsculo  que  anuncia  la  aurora  de  mejores 
^s tinos;  y  hoy  que  el  ingenio  del  hombre  fran- 
^^fea  los  mares,  horada  las  montañas,  se  cierne 
Y^V>Te  las  nubes  y  realiza  los  milagros  sorpren- 
^3^^^  de  la  industria;  que  la  asociación  centu- 
^Y^oa  las  fuerzas  del  trabajo;  que  la  pólvora,  la 
^^^otricidad,  el  magnetismo  y  todos  agentes  físi- 
?^^3  aceleran,  con  sus  alas  de'fuego,-  los  adelan- 
^^^  del  trabajo;  que  el  silbido  de  la  locomotora 
^¡^  deja  [oir  en  todas  partes  como  la  voz  mágica 
^1  progreso;  que  la  navegación  es  el  vínculo  de 
P^í^cordia  que  une  á  las  naciones;  que  el  alam- 
^5*^    eléctrico  mantiene  al  habla  á  los  pueblos 
5^^s  apartados;  hoy  que  el  espíritu  humano  ha 
^^xninado  la  materia,  descomponiendo  y  ánali- 
I  ^íido  sus  últimos  elementos,  remontándose  á 
^^'^  espacios  infinitos,  por  medio  del  telescopio, 
_      a  arrancar  las  leyes  de  los  planetas,  escudri- 
nando, mediante  el  miscroscopio,  las  maravillas 
I  ^  xxn  mundo  impalpable  para  los  sentidoa  ^  d\- 
^"^^líáolas  conquistas  de  las  ciencias  iiatait^^^\ 
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hoy  que  los  pueblos  se  han  hecho  fuertes  por  el 
derecho,  unidos  por  el  comercio,  ricos  por  la  in- 
dustria, morales  por  el  trabajo,  emprendedores 
por  la  asociación,  progresistas  por  la  Ubertad, 
hoy  que  hemos  alcanzado,  en  una  palabra,  tan- 
tos y  tantos  progresos,  debemos  retemplar  el 
espíritu,  para  asistir  á  una  nueva  era  de  adelan- 
tos morales  que  puedan  seguir  el  vuelo  de  la 
electricidad  y  del  vapor;  recordando  siempre  que 
cada  uno  de  los  siglos,  que  se  van  sucediendo 
en  el  tiempo,  lleva  sobre  si  una  mayor  respon- 
sabilidad ante  la  historia;  puesto  que  cada  uno 
ha  de  cobrar,  con  mas  fuerte  interés,  el  capital 
prestado  por  los  antecesores  y  que  debe  devolver- 
se á  la  posteridad. 

Lima,  Setiembre  22  de  1877. 

t 

Por  aoaerdo  del  Jurado,  pablíqueae  en  loa  Analeí  UniYersitoríos. 

BlBSTBO. 

Gt.  A.  SVOÁMB. 


THESIS 

fttUñman,  Jort  Divino,  Prlmtlu.  pro  idlpiMOodo  dooiorolut 
Irado  In  loora  Thoologlao  FmuIUIo;  assoru  «o  domoottrtU 
I«vli0  A,  Aroo  tt  RuofU,  SomloarU  Santtl  Tburlbll  Proltatoro. 


EXPECTATIS8IHE  DoMIKI. 

DiONisBiMi  Profebboreb. 
Auditores  Humanisbimi. 

istrí^  coDSpectn  denno  prodeunti,  liceat 
i  qnaeso  aliqua  praefari,  quae  quasi  exor- 
veritatÍB  postea  evolveudae  efforment.  lu 
thesí  mea,  primatús  pniostantiaiii  cumu- 
xhibni;  simnlqtie  jm/havi,  Christum  Do- 
lí prímatum  hunc  sua  in  Ecclesia  iustituis- 
íUud  B.  Petro  contulísso.  lisdem  vestigiiri 
tens  liodio,  de  ipso  quidem  argiimoato  lo- 
ut  quod  ad  me  attíiiet,  ómnibus  tam  ami- 
am  inimicis,  plano  lucidum  sit  ac  perspi- 
» 

nanissimum  bellum  adversus  Ecclesíam, 
b  initio  suo  exortum,  non,  dircmit  temporis 
9Ui  neo  minuit  saltem;  quinimmo  de  die  iu 
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diem,  magis  magisqne  crevit,  ac  in  praesens,  ut 
ómnibus  patet,  nuUa  regio  est  quo  illud  malum 
non  pervaserit.  At  nesimplices  inscientesquefi- 
deles  nimio  terrore  percellantur,  a  novissimis  sae- 
culis  non  Ecclesiam  sed  Pontificem  conviciis  ac 
verbis  contumeliosis  crudeles  inimici  afficere, 
consueverunt.  ¿  Estne  profecto  aliquod  crimen 
quod,  inimicorum  judicio,  Pontifices  non  patra- 
rint?  nonne  isti,  eorum  sententia,  omnia  scelera, 
omniaque  mala,  flagitiaque  omnia  commisere  ?.... 
Tanta  sane  commenta  sunt,  utmare  magnumeftí- 
ciant;  fauste  autem,  nihil  horum  est  quod  verea- 
mur;  quanquam  enim  omnia  dicantur,  res  tamen 
nulla  unquam  probatur.  Sic  inter  alia  multa,  de 
Pontificum  vitiis  elaté  loquitur,  ac  simul  quod 
inter  sexaginta  et  dúo  supra  ducentos,  unus  aut 
alter  extitit  tantum  qui  justé  accusari  queat,  ma- 
litiose  praetermittitur.  Praeter  romanum  certé, 
nullibi  solium  nec  fuit  nec  est,  a  principibus  oc- 
cupatum  tam  illustratiset  justis  tamque  sapienti- 
bus.  Tyranni  vocantur,  quamvis  regum  aut 
praesidum  nuUus  erga  subditos  suos  illis  suavior. 
Adversus  temporalem  potestatem  vociferatur,  et 
alto  silentio  omnia  benefacta  quae  ex  illa  emaná- 
runt  premuntur. 

Alienigenus  a  quibusdam  Pontifex  nnncupa- 
tur,  hocceque  dictum,  quod  primus  omniam 
invexit  Volterius,  ad  satietatem  usque  recan- 
tatur.  Cum  falsis  vera  hic  permíscentur;  episco- 
pus  enim  romanus,  si  velut  temporalis  princeps 
spectetur,  certe  alienigenus  erit;  si  vero  uti  Eccle- 
siae  caput,  non  ita;  ubi  Ecclesia,  ibi  Papa.  lUad 
quod  vocant,  *universale  conscientiarum  imipe- 
rium, »  supra  modum  alus  terret;  quia  Papa,  jux- 
ta  ipsos,  suo  universali  imperio  reliquas  evertit 


DEL  PERrt  101 

monarchias;  verum  hoc,  ut  apertissimó  patet, 
inane  solum  spectrum  est.  TJt  omnino  evanes- 
cat,  animadvertere  sufficit  imperinm  teniporale 
ac  imperinm  spirituale  valde  inter  se  discrimi- 
nan; primum  enim  ad  praesentom,  secnndnm 
autem  ad  futuram  respicit  vitam;  ideoqne  nulla 
oppositio,  ergo  etiam  nulum  periculum. 

Est  denique  reboans  expressio  magno  cnm 
strepitu  ab  omnibns  repetita,  quaeque  tamen 
non  tantum  sonat  quantum  adversarii  volunt, 
ultramontanismus  scilicet.  Statim  ac  aliquis  ve- 
ras ac  justas  S.  Sedis  praerogativas  propugnare 
conatur,  in  promptu  est  et  tanquam  inconcusa 
formula  habetur  verbum  ultratnontanun^  cum  quo 
08  catholicorum  obstruere  frustra  praetenditur. 
Contingit  enim  hac  in  materia,  non  secus  ac  si 
verae  religionis  causa  adversus  incredulitatis 
jacula  tueatur;  tune  namque  argumentis  argu- 
menta, probationibus  probationes  perraró  op- 
ponuntur:  quin  potius  facilissimr»  e  vado  emer- 
gunt  pseudophilosophi  duonim  subsidio  vocabu- 
lorum:  fanattsmus  nempe  ac  superMitio.  Palsus 
ultramontanismus  rejiciatur,  sit  sane;  sed  mini- 
me  verus  despiciatur,  nam  unus  ab  alio  apprime 
secemitur:  primus  originem  totius  auctoritatis 
in  primatu  quaerit,  aut  Sanctae  Sedi  plenam 
potestatem  supra  res  regum  temporales  tribuit; 
quo  in  Bonsu,  ut  recte  annotat  de  Pradt,  (qui 
^ias  infensum  ubique  Pontilicibus  se  prodit,) 
nec  ipsa  Roma  quidem  est  ultramontana;  secun- 
dus  vero  nihil  aliud  est  quam  veram  doctrinam 
quoad  primatum  ejusque  praerogativas  stabiliro, 
ac  praestare  proinde  quae  sunt  Caesaris  Caesari 
et  quae  sunt  Dei  Deo. 

Ingravescit  adhuc  tempestas,  et  non  par- 
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ticularnFi  tantum  Rod  ot  ro((oH  ot  'prAOHidon,  nuo 
rjtuqnn  modo,  P()iit¡íi(;atutri  ovortoro  volunt. 
K¡  nnindinn  iain  novurn  iuHpiniatÍK  quam  anii- 
quutn,  oauulntM  rnin  ubíqtin  vidobiÜH.  Id  prop- 
Uinm  HanciÍMKÍtniiH  Painr  i'iuH  IX,quom  nonnn- 
lli,  (oi  rnct¡HHÍriir,)  Maf{tntni  vonatitfOriixñquoti- 
dinpoHiitlata  I)(U)iit:(iti  itiiinici  KaticiiM)  KcctoHÍan 
in  rortarn  viarn  nívorUritiiir,  nt  ah  na  non  dofltíc- 
tani  raiholiri.  ItiHiipor  oiiinil)UAaiixiliÍH(iuaoin 
tioHtra  Hiint  noUmtali4%  (|iia(u|U()  rocta  ratio  nec- 
uou  ot  lox  divina  ac.  Innnana  Hxmfn^rnnli  utonm 
jiivr>nniH  ¡[m(^  a  tiobÍH  pnraniantnr  íla^fitat. 

TlioHÍtn  pt'oínrln  Kt.aluaui  advcirHUH  proU^Htan- 
InM,  ruHHOH,  an^lirranoH  noloroHqiio  o8oroH  Uotn. 
Ponii(i(!ÍH  priniaiíiH.  I  i  cMiini  ouhioh  hanc  poUm- 
UíUm\  (loHÍnum^  iK^rvÍH  (unnibiiH  nontondunt; 
n^o  aiiintn,  r|iio  par  (mi  ronatnítiís  iHaní  propug- 
nabo;  Híüiirl  natiiqiin  roiiHÜI.iilo  priniatn  in  Uo- 
man  Pra(!HulibiiM,  a^^iiim  pbuuMln  KnotÍHoninibuff 
(piibiiH  illn  ()ppii(;iiHtiir.  Nullo  panto  mihi  latot 
bibr)rÍM  ponduH;  tiim  qiiia  in  Hn  ad  tractundum 
difruMln  propoKitiiin,  tiim  qnia  pronrian  viroK  acl 
opiiK  tantum  non  Hii[)pntitnt;  nihilominuB  quod 
in  mn  nst,  I)n()  opitnianir,  pr!ríiniam. 

Qiioniatn  /td  lim^r.  iiH^pm  tnmp(»ra,  advnrHario- 
nmi  vaiVitinKin  Koiiiiiiioi;  l'íHit.iiicnH  invnhitnrisÍH' 
dnm  objnnti()nii)iiM,  jaiii  .'Lliandiu  tritÍHH¡mÍK,  HCili' 
nnt:  lloH  non  nHün  in  Pntri  primatn  HUncoHHoroH 
ant  ilioH  |K)t(;Mtntrn)  Inuin  non  babnrn,  ninl  Kcdo- 
HÍao  vnl  Ktatns  tar^ntionn;  i(|(to  bon  nioutn  erU 
ar(j;innnntuni: 

'M'knkh  HíJccK^HoiiKíA  l'i.  pKrní,  Komanoh  NRIC- 

l'K   I'oNTIKKJKM,    OMNIH    IM«A     líNIVKUHAM    UfiiORNt' 
KOdMCHlAM   l'M'V  l'OTKHTAH,  gílAK    VWV  U.  l'fCTIlO  J 
ClIlilHTO  UoMINO  nOíihATA;    QHAKQfrK  IN  ILUH    Eft^ü 
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de  regnó  ejus  omnia  scandala»  (XIII.  41) ;  ubi  Gre- 
gorius  Papa:  «sciendum  nobis  eet,  quod  saepe  in 
sacro  eloquio '  regnum  coelorum  praesentis  tem- 
poris  jEJccZma' dicitur»  (Homilía  12);  ac  in  evan- 
gelio ipso:  «et  ego  dico  tibi,  quia  tu  es  Petrus,  et 
super  harte  petram  aedificabo  Ecclesiam  meam^it 
(XVI.  18)  &.  Porro  ex  bis  aliisque  nonnullis  lo- 
éis patet  Dominum  Ecclesiam  spectasse  et  insti- 
tuisseutovileetut  regnum,  tanquam  aedificium 
et  tanquam  individuum,  quod  ex  anima  et  cor- 
pore  constat;  unde  sic:  si  ovile  est,  pastore  qui 
oves  pascat,  indiget;  si  regnum,  rege  qui  eum 
regat;  si  aedificium,  ubi  nitatur  et  quo  firmetur, 
fundamento;  si  individuum  denique,  capite  quo 
omnia  singula  membra  invicem  devinciantur, 
ac  in  unum  corpus  vivum,  ex  illo  et  cum  illo 
coalescant.  Ast  pastor,  rex,  fundamentum  et  ca- 
put,  conditio  sunt  sine  qiia  non  ovilis,  regni,  ae- 
diñcii  ac  individui  existentiae;  eodem  igitur  mo- 
do erga  Ecclesiam  se  habent  Petrus  ejusque  pri- 
matus;  ergo  quod  peroptabam,  finis  nempé  pri- 
matüs  est  Ecclesiae  asservatio,  adeoque  essen- 
tialis  ejusdem  unitatis  conditio. 

Jam  vero  sequitur  exinde  primatum  tamdiu 
esse  mansurum,  qiiamdiu  maneat  Ecclesia  ád  cu- 
jus  essentiam  spectat;  si  enim  finis  ob  quem  ins- 
titutus  fuit  perdurat,  etiam  et  ille  perdurabit. 
In  confesso  est  apud  omnes,  potostatem  Apos- 
tolis  concessam,  suisin  successoiibus  permanere; 
cumque  res  sic  se  habeat  ¿qua  de  causa  non  ita 
B.  Petri  primatus?  Ne  plus  hic  immorer,  pro  me 
loquatur  tbeologus  ille,  scienúa  ditissimus,  Mel- 
chior  Canus:  «Kegnum  Cbristi  futurum  erat  ae- 
ternum,  ergo  et  Ecclesiae  principatus  temporalis 
non  fuit;  alioquin  si  Petri  potestas  ad  pósteros 
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non  í»H.sí*l  traiislatft,  íut  r.olomr  muí  (|iu(lriii  A\u)n- 
loloríim  p(>tx3SÍi-iloni  mi  HUrrí-ssurrs  t.i'íiijrtiji¡s«;iin 
Ai;)i()KC<;milH.  lia  lilllir  iii  IV'rlrsia  liillln  lUlt  í'\)\h- 
í^ojiíirijiii  iiiit  «i'icíínlolujij  porrHlíis  rril:  rl,  (|ii(mI 
iiide  Hi^qintur,  i';t(l(;iii  <|iiar  Olirisli  riiil  Í.(*]ii)>on* 
l'iodíísia  non  rrili». 

TraditionÍH  H<insns  ii.'ic  in  re  iinaniniis  invc- 
ííitur,  SS.  ífnini  Patnís  uno  on»  lio<!  assnuMl., 
'VleotitfMjrunj  ir^KÍ-inionioriiMi  iniílliludiiH'  vcluii 
'>l>ruaiiiiir.  f^l-nua  Inhi'  íltíuilrrluí  linjituí^  inf|iiil. 
JííOroijynniS,  ///  nipili'  rnnsillnlu^  stliisinnlis  Inllu- 
^f^f^t  ífcmsioit.  S.  Optíitiis  diH'AÁ:  vlmiin  uniinti^^  ¡i, 
^'''trun  ¡H'ui'fi'n'i  AinmluUa  miinilnts  íitmnln,  l\l  S. 
''ypnanurt:  f^l'i'niuüiia  l*rhl  ilutur  ni  aun  ('hrisli. 
''"Mi'ii'ni ^  i'l  nilkrdni  uim  iiinní^trurihiii»  el  mÍí*  <I<í 
^■<*WÍH.  N<;(;  uiiraii'luní  <;al.lj'>lic<>ís  in  id  oinnns 
'*'>íiv(?íiiri',  ciini  IjiijiiK  r<:i  tíMsbfS,  v<|  ip;-;¡  sinl.  ad 

(/uíH;  cuní  il.a  S(í  liíihcani,  infírri  oporlrl.:  1 ." 
^*^J''ni  pí'iniaiiiK  iinitalis  assrrva1.ií;n<  ni  riii;s¡^<*,  ni, 
*^^<'  liijiirn  íjurpiirt  íjxrtin';j;<r<'l,  //  //////.s  Ihnninus^ 
^^ff't  liilra  fif  iinuia  Iffipflsnia  Cl'ipljís.  IV.  />;;  «-I.  2." 
'I'í'xl  iiiajjííntíí  )>j"injal,ij;s  s<mj|>(>,  iii.iikI,  rl  ip;-:**  ac 
l'i*<^imli;  íirtt,  jilíjijií  in  lin<;ni  \iHt\\u:  i. til. 

l'f'f'iSpir'uanj  Ijín:    uh^jiM-   rriMidi    ptiinaMi  pro 
l">5^ilií)hi«  pailí-ni,  nuij':  ¡lmIí  in  ad  ■  cíMnid-iru  pro 
í?Miar;  a<l    íjuanj  uí.    |/!í  íjÍox  ni    ar    l;r<vi';í<riij 
^^'níi  Hlí'nianí,  lnuc  dno  aniín;idi<  rlí/<'  «;p<;ilri 

'•  l.nnni    <'SÍ,,  íjuod    ut.    irirí^nlr^/V  iMini    lac 

tUlli  li;i)jí;<>     j>¡v.    |^■l^llnJ  <;.'     Ann'^ílKlja  <:íí:|í  üíii, 

CUjiif.  hji.(l<ijij  p<;r  íi)i(pjol.  anno'-;  j'<  ;'.¡1,  ful  lirrllra- 
^^i''j>  Jtonjan  v<;JjÍ:ss<:;  il>j<jin-  i<'5.m]j1.<:iií  ;tí;  ^mi- 
wnianlijjii  í.'(!cJ<íi-;iaiíj  j<;i/ja]janj,  rjuaní  Í'un<Jav<'- 
^^tíUiurt^riuní  pííi'tnliHi^í;.   llnju}-:    reí   rulio  <í«t, 
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quia  ad  factiim  lioc  adstruendum  universa  pror- 
sus  antiquitas  conspirat,  tantumque  saeculo  XIV 
Marsilius  Patavinius,  omnium  primus,  hoc  nega- 
vit  ad  schisma  füvendum  Ludovici  Bavarici, 
Quam  postea  sententiam  protestantes  nonnuUi, 
saeculo  XVI,  sunt  socuti;  quamvis  brevi  oppressi 
totius  antiquitatis  pondere,  omniumque  mona- 
mentorum  copia,  suuní  sensum  dereliquerunt. 
Hodie  fere  extincta  eat  controversia,  et  jure  mé- 
rito; etenim  aut  historiae  fides  omnis  est  dene- 
ganda,  aut  factum  istrnl  necessario  est  admiten- 
dum;  proptorea  cum  P.  Porrone  dici  debet:  9iAdeo 
nempe  exploratum  est  fadiun  qnod  virulicarntiSy  ut 
luce  sua  adversarioa  ipsos  acérrimos  percellah. 

II.  Altorum  animadvorsioue  dignum  est,  Ro- 
inani  Pontiticis  in  cpiscopatu  successionem  cum 
successione  in  primatu  minimo  commisceri  de- 
beré; discrimen  namípio,  ct  niagnum  quidem, 
Ínter  utrainque  intercedit.  Successio  enim  in  se- 
de seu  episcopatu  romano  juris  tantum  eccle- 
siastici  est  et  ab  Ecclosia  pendet,  quae  leges 
sancit  quibus  Pontifex  eligí  debeat;  successio 
vero  in  primatu  est  juris  plañe  divini,  ex  Chris- 
ti  nempe  institutione.  Uno  verbo,  successio  in 
Potri  sedoni  uti  eonditio  se  habet  ad  successio- 
nem in  ejus  primatu,  qui  ciim  ex  Christi  insti- 
tutione perpetuus  in  Ecelosia  sit  et  alligatus 
porsonae  Pctri;  fit  uí  qiü  Potro  in  episcopatu 
Huccodit,  boo  ipso  in  ojus  primatu  ex  Christi  dis- 
positione  succedat. 

iTam  e  medio  omni  obacuritate  sublata,  aper- 
taquo  via,  in  meum  jiropositum  cursum  dirigam. 
Petrus  cui  Christus  Josua,  ut  modo  vidimus,  po- 
testatem  et  uguos  et  ovos  pascendi  dedit:  ^^pasce 
ngnos  VICOS  y  pasee  oves  meas**  (Joan  XXI,  15); 
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ex  altera  vero  videmus  eumdem  Petrum,  in  quo 
Ecclesia  superstat,  o  vita  migrasse:  ¿quomodo 
ergo  convenit  istam  subsistere,  et  subsistere  sine 
Petro,  suo  fundamento?  An  Jesús  D.  N.  ad  hoc 
ffidificium  in  íere  sustentandum,  juge  miraculnm 
faciet?  Num  c  coelo  ipse  Dominus  doscendet  ut 
vice  Petri  sustentet  dirigatque  hanc  á  se  institu- 
tam  societatem?  Absit,  nihil  horum  ut  nodus 
solvatur  opus  est.  Contradictio  sane  vel  difficul- 
tas,  quomodocumque  sit,  his  paucissimis  verbis 
omnino  dirimitur:  B.  Pctrus  successorem  in  suo 
prímatu  omnibusque  privilegiis  quae  eidem  annexa 
sunt  hahere  debuit,  ita  ut  qualis  Petrus  fuii^  haeres 
esset;  id  est^  Icgitimus  Cristi  Jesu  in  tetris  Vica- 
rius. 

Nec  minus  aperte  unius  successoris  necessitu- 
do  patet  si  primatus  seorsim  spectetur.  Tamdiu 
iste,  ut  supra  probavi,  perdurare  debet,  quam- 
diu  Ecclesia,  in  cujus  favorem  institutus  fuit; 
mortuo  igitur  Petro,  in  alios  transiré  debuit;  ad 
rem  Cardinalis  Soglia:  'Trimatus  estad  paseen- 

dam  regendamque  Eeclcsiam  institutus 

ergo  moriente  Petro,  primatus  extingui  non  de- 
buit, sed  omnino  manere  atque  perseverare,  ut- 
pote  qui  non  in  commodum  ipsius  Petri,  sed 
propter  unam  atque  perpetuo  mansuram  Eccle- 

siam  constitutus   est Sed  primatus  per- 

peíuitas  Successorem  in  quem  transeat,  omnino 
postulad'  (Lib.  II.  cap.  I.  Do  liom.  Pont.) 

Ex  huc  usque  dictis  liquct  successoris  B.  Pe- 
tri necossitas.  Hunc  vero  successorem,  nullum 
alium  in  orbe  christiano  episcopum  esse,  prsBter 
Rom  Pontificem,  qua)  est  meie  propositionis  se- 
cunda pars,  multipliciter  deprelienditur;  atque 
ex  insequentibus  elrcet  probationibus. 
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uorom  pracdícant;  quud  c.oiitra  cst.  Nam  quibu 
Dcns  singulaníin  hoiioris  diguitatísque  praer(^ 
gaiivaiii  coiitulit,  olk(1(4ii  iiiHpirat  verum  de  sua^ 

pot(^stato  H(Misuin ut  fíat  illud  quod  ai 

Paulas:  Acct'itimm  Hpiriíum  qui  ex  JJeo  est^  utscui 
mus  (¡une  a  Den  dmata  sunl  nohi-H,**  (Defens.  el 
gall.  X.)  Quaiiiohrmii  vix  liaeresim  progenei 
vit  avoniuH  illico*;!!!  oaiii  iibicumqué  csset,  ii 
probavoruiit  at(|n(Mlamiiárunt;  si  controverBÍa.^  e 
hívo  i II  ildo  siv()  iii  inoribus  vel  iu  disciplina  sni:^t 
übortao,  (piod  díícebat  statuenint,  usque  ad^  o 
ut  doxíii'it  Augustimis:  *^l¡nma  locuta  est^  cau^^^tt 
Jinita  est'/'  si  cpiHcopi  intur  so  Vül  cum  siiis  sultu- 
ditis  rixas  diKccptíitioiiesve  liabuomnt,  eas  i»**! 
deiiniü^  judicarunt;  ao  uno  verbo,  taní  iridicL-^s 
(pianí  iu  ía(ítis,  veluti  Priuiatuiu  tenentes,  se^B^ 
prodiveruTit. 

Praotoroa  si  hauc  auctoritatcm  quis  assume^c^ 
voluissíít,  luilliis  procul  dnbio  nisi  Autiochenm:^*' 
luisset  episc()})ní»,  s(íd  liujus  contontionis  ve8*>Í7 
ghiui  nou  invííniiur;  ot  uiorito,  Petrus  enim  q^^ti* 
catbedram  non  (iligero  ])otuÍHRet,  ad  omuem  t^ 
lloudaiu  dubítatiouon^  rouiatiaui  clegit  ac  in 
sauguinciu  |)roChristo  Douiiuo  maguo  cum 
nio  cffudit.  Ifarí  d(í  ni  loíiuons  IVancus  epise 
pus  HU})ra  laiidatus,  dicit  Ibstivo:  "Petri  succ&^' 
sores,  cum  ordiiiaudi  fueriut,  r  coelo  lapsuri  i 
snnt;  uequo  ad  cníaudos  eos,  ubi  opus  fuerit, 
tam  Ecclesiaiu  citari  commovcrique  opor teb^i'*' • 
Nccessíí  ergo  est,  ut  aüíiua  Jícclcsiao  Oatholi(? 
pars,  exquaexistant,  aliique  alus  subrogentur- 

Post  liaec  iiobis  dicendum  est  Pontíücis  PrinO-* 
tum  rom  osse  oiunibus  iiidubitatam;   quiiiimi^K3t^ 
cum  Phili'po  (¡n  Kpliesiua  Synodo,  generali  IX^) 
clauíaudiim:  **MuUi  duVvwiu/wwo  ^<^v^e.\i\\^  ^m: 
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líUH  iiotum  est  quod  SaihítuH  bííatissimusquc  Pe- 

truH claven  regni  accopit qni  ad 

liatic  usque  Uíiapora,  et   smipír  ¡n   sais  successori- 
íttó  vivít  (it  judíciuin  oxíírííííl." 

III.  Ex  SS.  Patruní  síjiitoutüs  arfíumcntiim 

conficitur,  titpoUi  qiii  iuiaiiiinití»r  Hoinanos  Toii- 

tificcB  uti  Píitri  logitiiiioH  suíx-í'SKorcH  j)ra(í(licaiit, 

^^  quibuH  unum  aut  altoniiii  lanínin,  brevitatiH 

K^'utia,  Bohí^am.  Ex   (iriuiriH.  S.   Ira(;neuH:  ^Ad 

'Uxtu:  enim  lilcclesunn pruptcr ¡Hítvnt'ntn'ni lirituipnlita- 

^^fn^  neresse  est  ontfwju  roniw.nirf    Hrrh'sinm,  hac  ast, 

^^^s  íjul  Hunt   untUqUi'  Jiii'li's.*'  S.    l>asiliiis:  **l'isufn 

^^f    conscntdiu'um   srrilu'rc   nd   rpisaípuNí   rontanum, 

"^^i  vident   res   uostras  vt  judirii    su  I   dcm'lum  ititcr- 

POfiaí/'  Kt  S.  Atliaiiasiiis:  ''(fh   id  ms  pniaUces- 

^^■^fesqtíéi   vastroH    (ípostolints    ridflirrt    pracsulcs^    in 

^Uninútatis    arca    CDUsíUnit^    innniíumim'   tcrlrsiarum 

^^i^Qtn  luihf'vr   pran^í'[tit,    ut    ntthis   surfumitis."  K\ 

-■-•HtíiiÍH.  S.  Aiif^nstiiiiis  iii  Kííriplo   contra  í|ueiJi- 

^^íUn  (loiiatÍHtam:  **r/í//¿/;///ví   tihi  quid  /Wif  ilrck- 

*'^<í,  '///  (¡mi  J^etruíi  sadcfi  (ít  ipscí  alio  in  lo(*(>:  **//¿ 

'  ^<^7nun(i  l'lccUsin  snufn'r  tiposlnlinir.  mtln'dnw  riipiit 

P^inci¡í(itus,"    S.    ProHpcr:    ''ll(nmi   ¡nr   Sttn'nlotii 

J^'^i-ncipatutii  (unplior /(ichí  /.s/  nnr  n'li(/¡<tfi¡s,   /pt/trn 

^<jI¿o  potestatis,'*    DdiiiípKí    Oypriaiius:    ''Suciíjure 

^*-^'li',nt  ad  l*i'tri  ('ntht'drtim  atipif  mi  t'rrh'sianí  prin- 

^'^Pulem^  unde    unilas   Huci'nlntulia   t'xartd   /.s/."  IIíh 

^stimouíÍH  lulx't  unmn   jiddíín?  niiijiíiu*  siispecí- 

^j^^ni.  Clori  videlicot  (lalliírimi,   íjiii  lal)('iit(»  armo 

|-tííil,  híc  díififimit;   **(;aput  est    Mcí'lrsijKí  (Itoin. 

'■"  <nii¡f,)   cííntniín  uriitatis,  ohliuíit   illr   in   nos 

I^^'iinatumanctoritaiisi^t  ¡iirisdictionis  sihi  a  J<^sll 

Y?  l>íirHoua  S.  INítri  colljituní:  (pii  nbliaí^  v<TÍtaio 
^**8Heiitinít,  tírhisjfmfirtts,  iinoíít  llmnlinis  csKíjt." 

IV.  Ex  CüiJoiHunini  íií'innni  aiictoriUde.  Vaíw 
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est  istorum  doctrina,  at  ne  copia  vos  taedio 
afficiat,  aliqua  tantum,  quamvis  notabiliora,  evo- 
cabo.  Dicitur  in  Nicaeno:  ^^Ecclesia  Romana  sem- 
per  habuit  principatum.'*  In  Constantinopolitano  I: 
^^  Comtanünopolüanus  episcopus  habeat  primatm 
honorem  post  Rom.  Episcopum."  In  Chalcedo- 
nensi,  generali  lY,  ad  8.  Leonem,  patres  scri- 
bentes:  ^^Rogamus  igitur^  et  tuis  decretis  nestrum 
honora  judicium;  et  sicut  nos  capiti  in  honis  adje^ 
cimus  consonantiam,  sic  et  summitas  tua  jiliis  quod 
decet  adimpleat."  Concilium  Florentinum.  ex  PP. 
Graecis  Latinisque  compositum:  v^Dejinimus  Sane- 
tam  Sedem  Apostolicam  et  ipsum  Rom.  Poñtijicem 
in  universum  orbem  tenere  primatum,  et  successo^ 
rem  esse  JB.  Fetri  principis  Apostolorum  et  vertün 
Christi  vicarium,  totiusque  Ecclesiae  caput^  et  om- 
nium  chrístianorum  Patrem  ac  Doctorem  existere*' 
&.  In  Tridentino:  ^^Pontijices  Maximi  pro  supre- 
7na  potestate  sihi  in  ecclesia  universa  traditay  catisas 
aliquás  criminum  graviores  suo  potiierunt  peadiari 
jxidicio  reservare."  Hanc  eamdein  fidem  in  ómnibus 
conciliis,  iisqae  antiquissimis  reperiri,  notamus; 
haec  pauca  tamen  suffíciant. 

Unum  mihi  tantum  superest,  evincere  nempe 
Rom.  Praesules  primatum  ceterasque  praeroga- 
tivas  obtinere,  non  legis  humanae  gratia,  sed 
jure  prorsus  divino.  Adeo  obvia  res  ista  se  pro- 
fert  ut  fere  non  indigeat  demonstratione.  Et  sa- 
ne quidem,  primatum  ad  Ecclesiae  bonum  fuisse 
institutum,  eumque  propterea  perdurare  deberé 
doñee  ista  existat;  hunc  item  primatum  deberé 
in  successores  transiré,  eosque  non  alios  esse 
quam  Romanos  Pontifices;  supra  probatum  est. 
¿i  igitur  primatum  Rom.  Pontifices  eatenus  te- 
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nent,  quaterius  in  Petri  catbodra  suut  haeredes, 
sequitur  prefecto  unum  idemque  jiis  esse  quo 
Petras  eum  accepit,  et  quo  Koiii  Pontífices  illiim 
possident,  jure  scilicet  divino.  **Ergó,  ntait  Por- 
rone,  ex  vi  institutionis  Christi,  et  ex  Petri  in 
urbe  romana  episcopatu,  Komanorum  Pontifi- 
cumin  Petri  primatum  succcssio  único  est  repe- 
tenda."  Id  ipsum  S.  Leo  Magnus,  hisce  verbis 
probat:  **Sicuti  permanet  quod  in  Cliristo  Po- 
tras credidit,  ita  permanet  quod  in  Potro  Cbris- 

tus  instituit Manet  ergo  dispositio  verita- 

tis,  et  B.  Petrus  in  accepta  fortitudine  potnio 
perseverans,  suscepta  Ecclesiac  gubernacula  non 
reliquit."  (Serm.  III.  De  natale  ipsius).  Card. 
Soglia,  Liebermann  et  alii  in  subjecta  do  qua 
agimus  materia,  eodem  mpdo  hoc  argunientuní 
conficiunt.  Ne  Vero  rom  longius  protraham,  v(ír- 
ba  placet  referre  constitutionis  dogmaticae,  Vas- 
tor  aeternusj  a  Pió  IX,  carissimo  nostro  patro,  in 
lucem  edita;  quae  quidem  verba  quasi  suninianí 
totus  meae  dissórtationis  constituunt:  ''Sí  quis 
dixeritj  non  esse  ex  ipsius  Christi  Domine  insíitationc 
seujure  divino^  ut  B.  Petrus  in  ¡nimalu  super  uni- 
xersaní  Ecclesianí  haheat  ptrpetiuys  successores;  aul 
lioiiianum  Pontificeni  non  essr  />.  Petri  in  eodem 
prímatu  successorem,  anathema  5/7." 

Quod  proposueram,  ni  fallor,  porfeci.  lloo 
Tinum  addam,  gratissimum  mihi  fuisse  aliquot 
dies  noctesque  insumere  in  módico  et  exili  hocco 
opere  conficiendo,  quo,  si  meorum  studiorum 
cursui  dignum  finem  imponere  minime  assequ- 
Titus  sim,  dogma  tamen,  quod  omnium  alioruní 
dogmatum,  quoad  nos,  ut  tcrminologiao  tboolo- 
gicae  morem  geram,  basis  ost  ot  fundamentuní, 
Omni  qua  potui  vi,  assm'oro,  domonstraro  et  ab 

TOMO  U.  10 
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impugnationibuH  viudicare  conatus  sum. 

Non  posstun  non  agnoscere  ab  ómnibus  nec 
tiae  ventis  Ecclesiam  Sanctaní  tenaciter  circv 
flari;  nihilominus,  cur  pertimesceudumsitpk 
non  video.  Aggressiones  etenini,  quamvis  f 
tissimae  sint  ac  im])etuosae,  ab  illo  illiden' 
saxo,  supra  quod  Christus  Jesun  hanc  Ecclesii 
aedificare  voluil,  caique  insuper  Qomitem 
praebere  pollicitus  est  in  saeculorum  usque 
nem.  Ecclesia  proinde  tamdiu  vivet,  qnamdiu 
vinus  ejus  eoiíditor,  de  quo  clamat  Aposto) 
^^ Jesús  Chnsius  herí  et  hodie:  ipse  eí  in  saecm 
(Hebr.  XIII.  8). 

DIXI. 


Limae,  die  8  Novembris  anni  1877. 

V?  B? 
Amatob  Sotomáyor. 


TESIS 

44  f)^«Ufr  ti  LiétiMitk- 


i^i^  ijb^í>i;é»'I'|:íi A   J>«;j^   aí^;oíí^aíí.. 


U«/(^de$tí<>  de  ^(U<^  lott  tr¡il>íijob,  íjikí  c*<;íí  motivo 
/.     de  m¡«  díversíiH  j>r«J<'l>íis  ijijjversitariíih  te 
^.  ^Ujíí  |;r6Sííutaro«  míiíiif<  hlunuj  ijuíi  v<íz  üjiih, 

^y  Naturalííü  <m  d  jmih,  jjí<í  Íjh  íjíoví<1o  ;j  d.<^- 
^^üjüe  mnnimi  á  ülgiiua  d<'  la«  jijíl^i^Aria«  oxití 

^trt  m>sotrott. 

**  ^íWlicacww;  lii  iucliibtija  di.\  vidrio  y  íai/il/iiíU 
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sido  materia  de  mis  anteriores  trabajos;  á  los 
que,  atendido  el  rol  inmenso  que  juegan  los  al- 
coholes, las  bebidas  alcohólicas  y  los  licores  en 
las  artes  industriales  y  aun  en  la  alimentación 
misma,  aíiadiré  hoy  el  presente,  relativo  en  un 
todo  á  la   importantísima 

IHDVSTEIA  DEL   ALCOHOL. 

Si  nos  colocamos  en  el  punto  de  vista  lógico 
de  la  trasformacion  de  la  azúcar  en  alcohol  y 
acido  corbónico  y  dejamos  de  un  lado,  hoy  que 
solo  tratamos  de  industria,  los  procedimientos 
tanto  analíticos  como  sintéticos  á  que  la  ciencia 
ha  llegado  en  estos  últimos  tiempos  y  con  los 
([ue  podria  producirse  el  alcohol  sin  el  concurso 
(le  una  azúcar  y  de  un  fermento,  podemos  con- 
siderar como  general  el  principio  siguiente :  todas 
las  sustancias  azucaradas  y  todas  las  materias  saca- 
rificahles  son  alcoholizahles. 

Resulta,  pues,  de  lo  que  acabamos  de  decir  una 
natural  división  de  las  materias  alcoholizables, 
en  sustancias  azucaradas,  que  bajo  la  acción  de 
un  fermento  suministran  directamente  el  alco- 
hol, y  sustancias  que  necesitan  sufrir  la  sacari- 
ticacion  para  poder  ser  trasformadas  en  alcohol. 

De  esta  división  se  deduce  muy  naturalmente 
el  mótodo  que  debe  seguirse  en  esta  doble  cir- 
cunstancia, pues  si  tenemos  un  jugo  azucarado 
no  habrá  mas  que  someter  éste  á  la  acción  del 
fermento  en  las  condiciones  que  la  experiencia, 
ayudada  por  la  ciencia,  aconseje;  mas  si  tene- 
mos que  tratar  de  las  sustancias  que  no  son 
azucaradas  y  que  tienen  que  sufrir  una  previa 
sacarilicacion,  habrá  que  someterlas  desde  luego 
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á  esta  operación  quedando  asi  la  materia  expe- 
dita á  ser  alcoholizada  por  el  fermento 

Comprendido  esto  se  vó  claramente  que  las 
azúcares  de  un  lado  y  las  sustancias  sacariíica- 
bles  de  otro,  deben  ser  los  primeros  estudios  de 
un  alcoholizador.  Estas  consideraciones  á  las 
que  seguirán  algunas  nociones  sobre  la  estrac- 
cion  del  alcohol  de  estos  lícjuidos  y  á  la  desinfec- 
ción de  algunos  de  ellos,  serán  objeto  de  este 
trabajo. 

Ocupándonos  pues  en  primer  lugar  de  las  sus- 
tancias sacarificables,  veremos  que  ellas  son  bien 
abundantes  en  el  reino  vegetal.  En  efecto:  la 
celulosa,  la  frcula,  las  gomas,  sustancias  todas 
de  esta  especie,  sé  encuentran  en  todo  vegetal  y 
formando  algunas  de  ellas  la  mayor  parte  de  él. 

La  celulosa  es  la  sustancia  mucilaginosa  ó  in- 
soluble  que  forma  las  paredes  de  las  células  vege- 
tales. Como  sabemos  se  encuentran  formando  la 
base  de  todo  tejido  vegetal,  mas  en  algunas  regio- 
nes la  sustancia  que  las  compone  se  encuentra 
mesclada  á  algunas  otras  llamadas  incrustantes, 
sustancias  á  las  que  Payen  ha  creido  poder  asig- 
nar el  nombre  de  scelerógenas.  Esta  scelerógena, 
que  se  encuentra  en  bastante  abundancia  en  el 
tejido  leíioso,  es  como  la  celulosa  un  compuesto 
hidrocarbonado;  pero  el  oxígeno  y  el  hidrogeno 
no  se  hallan  en  él,  en  las  proporciones  del  agua, 
y  es  por  esta  razón  que  esta  parte  del  vegetal 
ofrece  algunas  dificultades  en  su  sacarificación, 
dificultades  que  no  se  observan  cuando  la  celu- 
losa se  encuentra  en  su  estado  de  pureza,  como 
sucede  en  la  médula  de  saúco  y  el  algodón. 

La  celulosa  pura  es  insoluble  en  el  agua,  el 
alcohol,  el  éter  y  los  aceites.  Un  solo  líquido  la 
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disuelve  y  este  es  el  óxido  de  cobre  amoniacal. 
Ella  es  precipitada  de  esta  solución  por  el  agua 
y  los  ácidos  estendidos. 

El  yodo  no  colora  la  celulosa. 

Si  se  la  somete  á  la  acción  del  ácido  nítrico 
concentrado,  se  forma  á  frió  una  combinación 
particular  conocida  con  los  nombres  de  piroxi- 
lina,  algodón  pólvora  ó  algodón  fulminante.  Si 
el  ácido  es  poco  concentrado  y  el  tramiento  se 
hace  bajo  la  acción  del  calor,  se  obtiene  el  ácido 
oxálido  y  el  ácido  carbónico. 

Si  se  trituran  en  un  mortero  100  partes  de 
celulosa  con  140  de  ácido  sulfúrico  concentrado, 
la  materia  se  disuelve  y  dá  una  sustancia  visco- 
sa, una  verdadera  goma.  Si  se  estiende  esta  so- 
lución de  muchas  veces  su  peso  de  agua  y  se  la 
hace  hervir,  se  convierte  en  glucosa,  pndiendo 
ya  en  este  caso,  bajo  la  acción  del  fermento,. su- 
frir la  alcoholizacion.  Es  digno  de  notarse  que 
una  vez  que  la  celulosa  ha  sufrido  la  acción  del 
ácido  sulfúrico,  se  colora  en  azul  por  la  tintara 
de  yodo,  lo  que  parece  manifestar  que  ella  para 
llegar  al  estado  de  azúcar  pasa  por  los  estados 
intermediarios  de  ftcula  y  de  goma. 

Las  gomas  son  verdaderos  jugos  mucilagino- 
sos  que  cuelan  de  ciertos  árboles  y  que  se  soli- 
difican al  salir  al  esterior,  perdiendo  parte  del 
agua  de  vegetación  en  la  que  se  encontraban  di- 
sueltas. 

Las  gomas  son  inodoras,  incoloras,  insípidas 
y  traslucidas.  Inalterables  al  aire  seco,  experi- 
mentan una  especie  de  acidificación  cuando  se 
las  somete  á  la  acción  del  aire  húmedo.  Son  in- 
solubles  en  el  alcohol  que  las  precipita  de  su  di- 
solución acuosa.  El  yodo  no  las  colora. 
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Las  gomas  sometidas  á  la  acción  del  ácido 
nítrico  estendido  y  á  caliente,  suministran  el 
ácido  oxálico  y  un  ácido  particular  conocido  con 
el  nombre  de  ácido  mucico.  Este  ácido  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco,  granu- 
loso, que  es  inalterable  al  aire,  soluble  en  el 
agua  é  insoluble  en  el  alcohol. 

Por  último  el  ácido  sulfúrico  trasforma  á  ca- 
liente á  las  gomas  en  glucosa  fermentecible. 

La  fécula,  única  sustancia  sacarificable  de 
una  manera  industrial  es  suministrada  por  nu- 
merosísimos vegetales. 

Esta  sustancia,  llamada  también  almidón  y  á 
la  que  daremos  el  nombre  genérico  de  materia 
amüácea,  cuando  se  encuentra  pura,  es  blanca, 
insípida  é  inodora.  Es  reconocible  por  el  ruido 
particular  que  produce  su  roce  entre  los  dedos 
y  sobre  todo  por  la  singular  propieda»!  de  colo- 
carse en  azul  por  la  tintura  de  yodo.  Insoluble 
en  el  agua  y  en  el  alcohol,  é  inalterable  al  aire 
seco,  absorbe  grandes  cantidades  de  agua  en  un 
aire  húmedo  siendo  aun  en  este  caso  muy  poco 
alterable. 

• 

Los  granos  de  fécula  ofrecen  una  constitu- 
ción enteramente  especial,  y  diferentes  magnitu- 
des según  su  origen.  Esta  propiedad  ha  hecho 
aprovechar  el  microscopio  en  el  análisis  de  las 
harinas. 

Si  se  somete  la  fécula  á  una  temperatura  de 
200°  toma  un  color  amarillo,  semejante  al  de  la 
goma  arábiga,  trasformándose,  en  parte,  en  una 
materia  soluble  insomera  de  ella,  conocida  con 
el  nombre  de  dextrina;  esta  sustancia  es  dex- 
trogira. 
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Tja  IV'cala  diluidii  vn  10  ó  15  vocos  su  po»c 
agua,  soniotida  á  una  olevacion  gradual  ao  t( 
poratura,  ompioza  á  liíncharRO  hacíalos  57*,  c 
tiuúa  asi  hasta  los  70"  y  á  100*  toda  la  masa 
convierte  en  utia  ospecio  do  gelatina.  En  ei 
estado  se  la  llama  engrudo. 

Fia  ])rescncia  de  1  á  2  centesimos  de  potas; 
soda  caustica  en  un  lííjuido  que  contonga  f<'cv 
es  suficiente  para  verificar  esta  trasformacio; 
(Vio. 

Fjos  ácidos  sulfúrico,  nítrico,  clorhídrico  y  f 
IV)ii(;o  prodiuuín  igualmente  la  trasformacion 
erjgrudo  de  la  IVcula,  á  frió,  y  la  reacción 
tanto  mas  violenta  cuanto  mayor  es  la  prop 
cion  del  Acido. 

Si  se  lleva  u  In,  ebullición  á  este  liquido  ene 
raudo  dos  n  troH  centesimos  de  ácido,  la  mate 
amilácea  se  desagrega  muy  nipidamente,  el  i 
grudo  se  convierte  en  dextrina  á  medida  que 
forma  y  en  seguida  en  azúcar  d(i  fécula  ó  glu 
sa  d(í  la  fónu'ula  O'-'JÍ'-'O'^' 

Si  Ho  lleva,  la  fécula  en  suspensión  en  el  ag 
}i  nují  t(mi  peni  tura  do  70"  en  presencia  do 
(liasiasa,  i)rincipi()  proveniente  de  la  {jormi 
(•ion  d(;  la  (!(íl);ula,  la  misma  trasformacion  ti 
lugar  auníjUíí  (^n  un  tií^mpo  mayor. 

Son  [)rnicipalm(ínle  (ístas  dos  últimas  n 
(ojones,  las  que  dciben  guiar  al  alcoholizadoJ 
rl  í'inpleo  y  v]  tratamicuito  para  su  industria 
la  iV'ííula  y  délas  nuitiírias  f(5culentas.  KUas 
man  la  base  es(íncial  de  la  sacariíicacion,  op( 
eion  ípiíí  constituye  una  de  las  partes  mas  : 
portantes  de;  la  prñctica  industrial. 

Por  lo  dennis,  la  IVcula  (ís  la  única  sustan 
/í/Kíariíicable  (luc  \h\oOi(í  hííy  ^m^lcada  industri 
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La  glucosa  casi  única  azúcar  fermentecíble 
directamente,  Be  encuentra  naturalmente  en  lo« 
jugofi  de  la  uva,  mcBclada  á  la  levulosa  en  la 
mayor  parte  de  Ior  frut/>8  ácidos  y  es,  por  último, 
el  resultado  íinal  de  todas  las  trasformaciones 
que  la  sacarificación  hace  esperimentar  á  todas 
las  sustancias  aptas  de  serlo. 

Una  creencia  bastante  generalizada,  atribuye 
a  los  jugos  de  la  uva  la  propiedad  de  ser  los 
únicos  capaces  de  producir  los  alcoholes  dotados 
de  propiedades  higi^'-nicas  al  mismo  tiempo  que 
de  sabor  agradable,  mas  los  progresos  hechos 
en  estos  últimos  aíios  en  la  importante  cuestión 
de  la  desinfección  de  los  flegmas  la  hará  desa- 
parecer en  breve. 

Todas  las  sustancias  que  hasta  aquí  han  lla- 
mado nuestra  atención,  son  suministradas  por 
el  reino  vegíítal,  mus  el  deseo  de  completar  este 
estudio  d(}  las  materias  alcoholizables  me  lleva 
ií  hablaros  de  la  importantísima  industria  de  la 
apicultura,  que  por  insignificante  que  á  primera 
vista  paiezcan  sus  productos,  en  realidad  no  lo 
son,  teniendo  en  consideración,  los  insignifican- 
tes, gastos  íjue  requiere  y  la  brillante  calidad  de 
sus  productos.  l\,os  alcoholes  provenientes  de 
esta  miel  son,  antes  bien  que  infectados,  dota- 
dos de  un  píírfuiijíí  (ixquisito  que  los  haría  pre- 
feribles ií  los  mcjoníH  alcoholes  de  uva. 

Como  airábanlos  de  ver,  el  azúcar  se  encuen- 
tra naturalmejitíi  en  la  naturaleza  baio  los  dí- 
verf)OS  ííHtados  de  sacarosa  í/lucosa  v  levulosa  ó 
puede  ser  obtenida  por  trasforn) aciones  particu- 
lares de  diversas  sustancias  hidrocarbonadftB 
como  la  celulosa,  gonjas,  f/culas  etc.  mas  de 
cualquiera  de  estas  fuentes  que  ella  haya  sido 


r>Kr.  vr.nr:  123 


oh^^'jiif]^,  ^'fi  imf>ortri.rit.=^¡iijo    |);irj  f\  fi¡/"ohoI¡/a 
doir    fr,Yi(,f/r  la    rir|ijrí/,;j,  sa'>irin>r  í|<'  su    pro^liK't.o 

^(^^•rJíila  S?i/r;i.r¡i<íí-.írÍM,  ^|:w  |>:íí- 1*  -.<  r  ríjü/rifhi 
p'>'r'  rIi'.7!r-.os  jr»  toMo:.,  ^•mI/'-mL.ji'Ío-.^  -.inu[)rí"  r.l 
a;:.¿r;aríil    f'..Hf,fi/lo  rn^is   lji/!r,ií?i.í|o,  f-;ío  ^ -;  ;il    /Ir 

í\l     flifHf\(//'    t\i\     lili     I.í'jili'l'»    ;i/«jrr;iiM'|o     piM'K' 

f:f#--o!.nnr.Hí:  tfiiií/>  por  h»,  ?i<'^"i'*¡i  nrjí:  í.í/m<"    I-i  <^I'j 
''■''>í^H  y   í|í:mHM    f\/.  \r/,\v(--.    ilf    '|í'..ijríí  p!.iii')    '|i' 

f^'^l  \\(:U'\'/.  (\('  líi,  irIiií"os,i. 

^ifi   ]V'/'.\r  l;i   í-XíJ^'tÍt,ii;|   í|í-   !j     -;:r- jrÍ:Mí  Íi¡;i    ',p 
'í^*  '  »,   lOr'.    pC;;  íjiitir»'       llwlílirí     .'>lf-     III!      pr».;"'T'lirUl      i 

'^     ■v,ií':/»riíjr''f'r¡M.    í|ii.ni¡'"'V    'p;-    pí*.*  ;.i  jMp..!-/,  f;! 
''"i»  i  A'iu\  y  p  w    ijIf.ijjiO  \y>r  lo    p  >r  ,    í-.i  .:.i  ..,  rh-  l<i--, 

•      f:'fr\'.'-r-\t'    fí'i'líi   l>i     '.i;  .'ji;'-.  :     -.,i'':  r.íi;i    Oi'''   -■.'• 
■^s=%.  tí- ri/.  rlo'-'.ííi-,    ;i'  r  ■.*  i/li  -I*     ;•.:.'   .    i.    I",  .:;i  oi»!- 
^^^"¡'líi  l!íiriií:/|/i  íri''r  .'*rí  ^'    i  ,i/    f-ir    .■    r^  :!i/;j  ,i  li. 

^'^'  t  iíi.|,¡/l  rlí-  ,i(\\í\(,   ■  i¡!í'  .    ,.'.,. 
*    '^^  iílílii-',     iriíi'ifW'.r<-lii¡t  ;..::.;;•  i, 'r     -,.;     |,rí:f;'i 

^*^^' pMr-i   ^íi  irjíi      .    li.-'.i..  \\''i      (\-    ,\y,,\  (\'-'.\\ 
'*^^l-j.   I'or  í^s'fi.  P'M'".'.   '  ..  .1.,  ;.  I  ./.'>  '■/,  ,;     ,i-i  jjtro 
^^'-  \\'i\('.(\  \\Ur\,   v>¡ijí':¡'iij  A'\    ',.//■    -\í     í;ii    rñ''>    r»f;ii  ■ 


124  ANALES  UNIVERSITARIOS 

de  1*^12  de  densidad. — Hechas  ambas  solucio- 
nes, se  renne  en  un  frasco  de  á  un  litro  aña- 
diéndole el  agua  necesaria  á  formar  lOÍW*'' 

Una  tez  fabricado  el  licor  debe  dársele  la  ley 
por  medio  de  una  solución  de  glucosa  que  con- 
tenga 1^  por  1  litro  de  agua,  empleándose  para 
este  uso  la  glucosa  pura  y  desecada  á  100®. 

La  marcha  de  la  operación  es  sumamente 
sencilla. — Se  toma  en  primer  lugar  ima  canti- 
dad del  licor  que  se  desea  titrar,  20'^''  por  ejem- 
plo, y  se  lo  somete  á  la  ebullición  en  un  peque- 
ño balón  de  vidrio;  so  le  agrega  en  este  estado 
por  medio  de  una  bureta  graduada  el  licor  de 
glucosa,  que  al  caer  irá  determinando  la  preci- 
pitación de  un  polvo  rojo  de  protóxido  de  cobre 
y  disminuyendo  el  tinte  azul  del  licor,  que  desa- 
pareciendo últimamente  por  completo  indicará 
ol  fin  de  la  operación.  La  cantidad  de  licor  de 
glucosa  empleada  será  indicada  por  la  bureta  y 
una  simj)le  regla  de  proporción  será  suficiente 
en  este  caso  para  averiguar  la  cantidad  de  glu- 
cosa que  corresponde  á  un  volumen  dado  del  li- 
cor. 

La  operación  que  acabo  de  describir  para  el 
titrado  del  licor  es  la  misma  que  hay  que  hacer 
on  el  dosage  de  cualquier  líquido  que  contenga 
glucosa,  solo  que  no  siendo  ya  la  ley  del  licor 
alcalino  la  que  si^  trata  do  determinar  sino  por  el 
contrario  la  de  un  liquido  azucarado,  los  cálculos 
sufrirán  las  modificaciones  correspondientes  á 
los  nuevos  datos  que  se  posee. 

Mas  el  conocimiento  profimdo  de  todas  las 
materias  azucaradas  ó  sarificables  que  sirven  de 
materia  prima  on  la  fabricación  del  alcohol,  (4 
(lo  las  transformaciones  químicas  por  las  que  las 
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del  ácido  sulfúrico  ó  do  la  diastasa  sobre  las  sus- 
tancias hidro-carbonadas  que  se  trate  de  tras- 
formar. 

2.*  Si  se  trata  de  jugos  naturalmente  azuca- 
rados, se  procurará  obtener  el  agotamiento  com- 
pleto de  la  materia,  ya  sea  que  se  efectúe,  por 
maceracion  ó  por  presión,  la  extracción  de  los 
jugos  azucarados. 

El  completo  olvido  que  de  la  observancia  de 
esta  regla,  hacen  nuestros  agricultores  merece 
detener  un  momento  nuestra  atención. 

Olvidando  ó  ignorando  por  completo  que  la 
parte  mas  sacarina  y  mas  aromática  de  la  uva 
es  la  que  se  encuentra  en  contacto  con  la 
membrana  que  la  recubre,  separan  á  tista  del 
líquido  antes  de  empezar  la  fermentación,  por  lo 
que  no  habiendo  sufrido  maceracion  alguna  y 
siendo  prensada  en  imperfectísimos  aparatos  no 
puede  comunicar  al  líquido  su  aroma  particular, 
ni  aprovecharse  el  azúcar  que  esta  adherida  á 
ella.  En  algunas  haciendas  cuyas  prensas  tie- 
nen mas  de  un  siglo  de  existencia  la  pérdida  de 
azúcar  que  esto  ocasiona  puede  estimarse  hasta 
en  un  20  por  ciento. 

Ahora  bien  ¿porqué  rechazar  esta  parte  de  la 
uva  que  tantos  beneficios  produciría  ya  por  su 
azúcar  como  por  su  aroma?  ¿porqué  sustraer  al 
líquido,  el  tanino  que  ella  contiene,  que  como 
veremos  mas  adelante  está  encargado  de  llenar 
una  importantísima  misión  en  la  fermentación 
de  los  líquidos  azucarados?  Estoy  seguro  de  que 
nadie  se  dá  cuenta  de  este  hecho  que  al  reali- 
zarlo, solo  son  guiados  los  agricultores  por  la 
imperecedera  rutina. 

3/  Esta  se  retíere  á  la  cantidad  de  azúcar  qud 
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nn  líquido  debe  conten^',  si  estn  destinarlo  a  fer- 
TUentar.  Esta  proporción  debia  ser  dada  por  un 
í^nálisis  pr^Wío  por  mfidio  dfl  hcor  de  Fehling, 
^as  la  dificultad  dfí  repetir  {\  todo  momento  es- 
ta operación  hace  preferible  el  uso  df;  un  densí- 
metro especial  calculado  para  jarates,  Los  liqui- 
<los  fermentecibles  no  debf;n  marcar  mas  de  8  á 
10^  de  este  densímetro,  pues  una  cantidad  ma- 
yí>r  haría  que  el  alcohol  producido  por  los  10"  de 
azúcar,  detuviera  la  operación  por  la  muerte  de 
'^J*  seres  vivientes  que  la  realizan,  perdis' ndose 
^si  por  completo,  el  resto  del  azúcar. 

í*^sto  sucede  muy  frecuentemfjntf;  ú  nuestros 
^fieros,  que  reuniendo  en  un  fi^jar  durante  dos 
^>  rnas  dias  la  uva,  rivalizan  la  evaporación  del 
^?^a  contfjnida  en  ellas,  y  por  consijjuiente  la 
^^^siva  concentración  de  los  líquidos  que  su  ex- 
presión suministra.  Vai  algunos  mostos  íkí  visto 
^^l^varse  esta  concfjntracion  m  L-{  y  aun  á  K')"  del 
P^s*a-jarabes. 

4.*  Si  la  sacarificación  ha  siílo  obt(;nida  por 
^1  ácido  sulfúrico  se  deberá  neutralizar  el  exeso 
í^e  hubiese  de  este  agf;nte  que  })roduciria  la 
"^tierte  del  fermento  qu(;  se  introdujera.  Esta 
^^titralizacion  debe  realizarse  con  el  carbonato 
^*^  cal  averiguando  con  el  ])apfíl  tornasol  cuando 
í''líi  se  haya  realizado;  desjmes  de  1í;  qufi  se  de- 
l^^fx  el  líquido  en  un  n^poso  absoluto  ú  fin  de,  que 
^  deposite  completamente  el  sulfato  (h;  cal  for- 
"^^do,  que  también  seria  nocivo  al  fermento. 

6.*  Las  cubas  de  fermfjntacion  de])(;n  ser  es- 
^^'^polosamepte  lavadas,  antes  rb;  ser  empleadas, 
^^ti  agua  acidulada,  de  i  íi  5  por  (diento  di;  ácido 
^^^Ifúrico  y  relavadas  con  agua  jnira. 

I>esgraciadamente  es  esta  otra  de  las  prec9L\i- 
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ciones  que  olvidan  nuestros  agricultores,  por  lo 
(jue  son  pocas  las  fermentaciones  alcohólicas  que 
no  son  acompañadas  de  la  fermentación  acética, 
como  consecuencia  natural,  del  olvido  de  esta  y 
otras  varias  circunstancias. 

0/  La  fermentación  debe  ser  determinada  por 
la  adición  de  una  cantidad  de  levadura  fresca, 
y  un  dias  mas  ó  menos,  después  de  haber  sida 
agregada,  debe  ser  cerrado  el  tonel  tanto  para 
impedir  la  evaporación  del  alcohol  formado,  co- 
mo para  evitar  la  acción  del  aire  que  como  se 
sabe  seria  nocivo,  antes  bien  que  necesario  á  la 
marcha  regular  de  la  fermentación 

7."  La  operación  habrá  terminado  cuando  el 
mosto  no  marcando  mas  que  O  ó  1**  del  j^esa-ja- 
rabes,  según  su  origen  ó  su  riqueza  en  mate- 
rias salinas,  el  desprendimiento  de  «icido  carbó- 
nico haya  cesado. 

El  estudio  de  las  azúcares,  el  de  las  sustan- 
cias trasformables  y  por  último  el  de  la  alcolio- 
lizacion  propiamente  dicha,  nos  han  enseñado 
el  arte  croar,  de  fabricar  el  alcohol  etdico,  de- 
terminando su  producción  en  el  seno  de  los  lí- 
quidos mas  desemejantes  en  su  apariencia  y 
origen,  liemos  visto  que  siempre  que  el  azúcar 
se  encuentra  disuelta  en  proporciones  convenien- 
tes, ol  acto  de  la  fermentación  produce  su  tras- 
formacion  en  alcohol  y  ácido  carbónico,  si  el 
fermento  empleado  es  sano  y  no  se  halla  en  pre- 
sencia de  agentes  hostiles  como  seria,  por  ejem- 
l)lo,  un  exceso  de  alcohol  en  el  líquido.  El  orden 
de  los  acontecimientos,  exigia  que  antes  de  ex- 
traer  se  procurara  crear. — Esto  es  lo  que  hasta 
aquí  hemos  hecho. 

La  extracción  del  alcohol  de  los  líquidos  que 


lo cont(;íJí{arj  y  Ja  ¡mní'n'/.intjn  fU:  <' J  ííu  oíiko;^  par- 
ticulanjH,  OH  íí>íJo  Jo  <ju<;  ijo:j  íjij<-íla  íju<;  tratar, 
i-'íí  ííjí;í;ijtar  Ja  j>rií/j<:ra  í|í:  <;i-,ta;>  oj>í;ra':ioijí:;;,  «;;-;- 
ti  í;íjí;íirí5;iíia  Ja  íJí:hti)aí:io/j;  íJ':  la  !v<:;MiijíJa  Ja 
foí.-tilicaojo/j. 

I^a  íl<;!-t¡Jaí;¡oij  oí-í  Ja  oj>í;raí:Joij  <:/j  '¿irtud  d';  Ja 
^''lal,  Kí;  r<;diic<í  <íij  vapor,  por  njí;ílio  rlíri  í:;ilor, 
'Uia  HijKtancía  hiJC<;ptihlí;  í1<;  vaporJzariiíí,  para 
volv<;r]a  á  ku  OHtado  prii/jitivo,  I;íjij¡íIo  'f  ;-/JjíIo, 
l^^r k apiicíiííjojj  de  un  frió  !iijfj':ií:ijtí;.  J'Íjj  ¡//latt- 
^'i\  la  íLíoliJiídoiJ  t¡í;ij<;  por  ohj<:to  r/  ¡mnir  a];Mj- 

ÍJW;IJÍ;rpO;-;   Vohitilí;;-,  d':  otro-:  íJ'H:  lo    -.ou   UJ<;JiOÍ>, 

Hí  oí; trata  íJ<:  u/ja  i/jí;/.í:la  í|<:  I  'juiíjo-;,  iJ:  í:oijí:í 
l^j í¿cil/níínt<;  la  pohiliiliíhui  'Jí;:.í.p;ij;trlo;i  fjor  <1(:H- 
tilíu;ií^/jí;;í,  ;iconílií:¡oíj  íiolajní  íjb;  í|<;  íjiíí;  ;;ii:í  j;ij]j- 
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í'Ja  J>n;h¡on,  inar>  ;-J  oi-.ta  íJifrií /j^ria  /jo  íjajVJ.í:  ó 
'^íí  ííiuy  pí;ípjíríja,  la  ;-;í;para':Jo/j  /jo  í;:í  po;:il)|í; 
|>'Jf  í;ht<í  i/jí'toíJo. 

J'iíM;hilíí  pr¡/j<:ipJo  r<;j)o:;;j  l;i.   <;/:l/aí:í:ioíi  íI<;I  al- 

^'oIjóI  <ítlJÚ;o,  íjuí;  í:o//jo  i-.al;í  Iíjo  v  oíjira  í:íj  íJ^uIIÍ 

Cío/j  -i  78''  '1'  hajo  la  p/í;;vioíj  orílií];iri;i.  //jjí,/jtí;i:i 

T^'ííJ  aí/ua  holo  aJí;a/iy.a  <::J.<;   í,;>t,;xdo  Ijjria   Ion 
100'. 

J^a  íJííHtiJacio/j  piJOíJí;   }jaí:í;r;-,í:  ;'j  fM';;;o  ílin;';to 
''  '^  vapor. 

I^ít  aplicíí/íioij  *l'¡n:f:Ui  <\t:\  í:alor  };/í:;ví:;jta  ím;i 
'^''f'itnh'ñ  í/jco;jVí;/jií;;jtí/;  y  -Jn  <l^^í:JJ^í■UJ^  ••  jj  I:i 
^'^fjtrijíxrion  rjfji'lí).  'Jí;  lo--.  ;ír>iii;iio:-,  :.o/ijí.t.iílo:-:  ;j. 
'''i  acoJoij  íJíro'íta,  í;M  l;i.  íIjIí^üiH;!'!  íÍ',  /í;'i;ir  la 
^'UiUcrdiuni  y  <;/j  <;l  *.■••:<:. o  d^.  tj;:l>;ijo  í)!'o  <:.1o 
l^f^moA:^    J/iO  li/íjitaí  '  .k\¡:i/:(.í    p;j.lp;j.ry!'  ,    loiJ/i 

^^^íiVí;/jjí;|¿tí;|.;  íj,j/.  oIV<;í:';,   al    jjliJjt.O    di-    VJit.M.  <lo   la 

<^^li|Ja<J  (U:  JoK  proíJijí:to::. 
wili'juííloó  u/ia  /íjat<;ria  j)a:;to';a,  rjiuii  IluiíJa, 
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después  de  haber  sufrido  la  acción  del  fermentOe. 
está  lejos  de  contener  solamente  el  agua  y  el  al- 
cohol.   Se  encuentra  en  él  no  solo  sales  mine- 
rales sino  ademas  materias  grasas,  sustancias 
azoadas,  fermento  mas  ó  menos  alterado,  pr 
ductüs  derivados  del  alcohol,  tales  como  el  áci 
do  acrtico;  productos  de  la  altcrticion  de  la  azi 
car,  como  los  ácidos  láctico,  butírico  y  suciuic 
aceites  esenciales,  glicerina  y  por  idtimo  gluco^^a 
no  trasformada. 

Es  evidente  para  cualquiera  que  posea  alg^^-i- 
nas  nociones  de  química,  que  todas  estas  mat 
rías  eminentemente  alterables  por  la  interve: 
cion  de  acciones  drbiles,  no  pueden  soportar  &  íd 
descomponerse,  la  acción  de  uua  elevada  ter^n- 
peratura.  La  acción  de  un  fuerte  calor  deten^ni- 
naria  evidentemente,  la  fonnacion  de  compues- 
tos diversos,  de  productos  derivados  variable, 
de  esencias  mas  ó  menos  desagradables,  de  ^aa 
que  muchas  exesivamcnte  volátiles  pasarían    en 
la  destilación,  daydo  asi  al  producto,  un  aroxna 
que  en  muchos  casos  seria  insoportable. 

Si  esto  es  así;  y  por  otra  parte  es  inestable  el 
que  las  paredes  metálicas  que  están  en  contacto 
directo  con  el  fuego  adquieran  una  elevada  tem- 
peratura y  mucho  mayor  en  los  puntos  abando- 
nados por  el  líquido  t?  impregnados  de  las  sns- 
tancias  enumeradas  anteriormente,  se  hace  evi- 
dente la  necesidad,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  del  calentamiento  de  los  líquidos  por  me- 
dio del  vapor. 

Un  aparato  destilatorio  se  compone  esencial' 
mente  de  tres  partes.  Un  depósito  en  el  que  se 
efectúa  la  vaporización  del  liquido,  una  columna 
de  variables  disi)osiciones  según  los  alcoholes  de 
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tos  como  en  la  salida  del  alcohol  ó  en  ambos  cr  ^ 
sos  á  la  vez. 

Analizomos  ahora  la  calidad  de  los  producto. 
con  respecto  á  la  materia  sometida  á  la  destila- 
ción, pues  ella  depende  de  la  multitud  de  cir- 
cunstancias que  pasaremos  á  analizar  sumaríd- 
monte. 

Al  punto  solamente  de  la  destilación  conside- 
rada como  operación  de  anáhsis  y  de  separación, 
hemos  visto  que  la  calidad  de  los  productos  se- 
rá tanto  mejor,  cuanto  menor  sea  la  temperatu- 
ra a  que  el  líquido  sea  sometido  y  aconsejába- 
mos como  medio  de  mejoramiento  de  los  pro- 
ductos, la  aplicación  del  vapor  de  agua  en  el 
calentamiento  de  los  líquidos. 

Mas  hay  ademas  de  esta  causa  de  impureza 
de  los  productos,  otra  que  depende  de  la  natule- 
za  misma  de  los  liquidos  sometidos  á  la  destila- 
ción. 

He  conoce  perfectamente  la  existencia  de  loa 
aceites  volátiles  ó  esencias  en  todos  los  líquidos 
que  han  sufrido  la  fermentación.  Ahora  bien, 
muchas  de  estas  esencias  son  volátiles  á  una 
temperatura  superior  á  100°,  otras  á  una  tem- 
])oratura  comprendida  entre  100  y  78'4,  algunae 
á  esta  misma  temperatura,  y  por  último  haj 
muchas  que  son  volátiles  á  una  temperatura 
menor. 

En  cuanto  á  las  que  son  volátiles  de  78  á  lOOf 
y  las  que  lo  son  á  una  temperatura  superior 
i'H  (ívídente  que  es  fí'icil  separarlas  por  la  desti- 
Jacioii,  pues  dctenií'ndose  ellas  en  la  columm 
aníilizadora  regresarím  á  la  caldera.  Esto  esti 
fundado  en  los  principios  mas  triviales  de  la  í'i 
sica;   mas  aquellas  cuya  vaporización  se  efectíií 
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los  flegmas  provenientes  de  la  destilación  de  los 
orujos  con  una  mezcla  de  vinagre  y  el  ácido  que 
nos  ocupa.  Habiendo  repetido  esta  operación, 
he  visto  realizarse  la  observación  de  Duplais  de 
que  el  producto  resultante  á  mas  de  no  estar 
completamente  desinfectado  ofrece  el  olor  carac- 
terístico de  éter  acético  que  lo  hace  impropio 
á  la  mayor  parte  de  los  usos  industriales.  Sin 
embargo  una  segunda  rectificación  de  este  pro- 
ducto sobre  el  permanganato  de  potasa  lo  de- 
sembarazaria  de  este  nuevo  aroma  y  aun  del 
resto  que  tuviera  del  antiguo. 

Los  permanganatos  alcalinos  de  que  acabamos 
de  hablar,  obran  principalmente  como  oxidantes 
de  las  esencias,  pues  siendo  sales  sumamente 
inestables  desprenden  grandes  cantidades  de  oxí- 
geno naciente,  que  oxida  las  esencias  con  virtién- 
dolas en  resinas  insolubles  ó  separables  por  des- 
tilación. Es  este  uno  de  los  mejores  métodos 
que  se  conocen  especialmente  para  algunos  fleg- 
mas. 

Los  álcalis  y  sus  carbonatos  han  sido  pro- 
puestos por  la  propiedad  que  tienen  de  saponi- 
ficar algunos  aceites  esenciales;  mas  la  esperien- 
cia  ha  hecho  ver,  que  si  es  verdad  que  este  pro- 
cedimiento suministra  en  un  principio  productoB 
enteramente  desinfectados,  estos  al  cabo  de  cierto 
tiempo  vuelven  á  tomar  su  mal  olor,  circuns- 
tancia que  parece  depender  de  la  solubilidad  do 
los  javones  y  de  la  facilidad  con  que  estos  s^ 
descomponen  parcialmente,  por  la  acción  de  un^^ 
elevada  temperatura. 

La  cal,  la  magnesia  y  la  barita  empleadas  eriM. 
suspensión  en  un  líquido  ó  en  disolución,  for — 
man  combinaciones  insolubles  ó  casi  insoluble 
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desinfectar  cinco  hectolitros  de  flegmas,  pudieu- 
do  una  nueva  calcinación,  dejar  expedito  el  car- 
bón para  desinfectar  otra  cantidad  de  alcohol. 
Por  este  procedimiento  se  han  llegado  á  depurar 
alcoholes  que  habian  resistido  á  muchos  de.  los 
métodos  anteriores. 

Como  se  ha  podido  ver  hasta  aquí,  no  hay  un 
método,  á  excepción  del  anterior,  que  pueda  ser 
empleado  para  todos  los  flegmas  conocidos.  Es 
conveniente  y  hasta  indispensable  cuando  se 
trata  de  la  desinfección  de  un  alcohol,  ensayar 
todos  los  métodos  posibles,  á  fin  de  escojer  entre 
eUos,  el  mas  apropiado  al  alcohol  que  se  posea. 

El  tratamiento  previo  de  los  flegmas  y  su  de- 
sinfección por  uno  de  los  métodos  indicados,  ó 
mejor  aun,  por  la  combinación  de  dos  ó  mas  de 
estos  métodos,  son  condiciones  necesarias  para 
el  mejoramiento  de  los  productos.  Este  hecho 
se  deduce  del  conocimiento  de  los  flegmas  y  de 
las  circunstancias  en  que  se  presentan  los  acei- 
tes esenciales  que  acompañan  al  alcohol,  puesto 
que  es  imposible  eliminar  por  simple  destilación, 
las  esencias  cuyo  punto  de  ebuUicion  es  igual  ó 
menor  que  el  del  alcohol  ó  de  aquellos  que  pue- 
den ser  arrastrados  mecánicamente  por  los  va- 
pores hasta  el  reñigerante.  Es  necesario  pene- 
trarse bien  de  la  verdad  fundamental  que  regla 
la  practica  de  las  artes  industriales  basadas  en 
la  química:  es  la  esperiencia  sola,  ayudada  por 
ideas  tecnológicas  verdaderas  la  que  puede  lle- 
gar á  vencer  las  grandes  dificultades.  A  la  espe- 
riencia es  que  debe  recurrirse,  para  decidir  el 
empico  de  los  procedimientos  útiles  en  los  casos 
particulares  que  puedan  presentarse,  pues,  sin  la 
esperimentacion,  se  está  siempre  espuesto  á  en- 


f. 


/. 


\  .-.'i 


/   .   *■ 


4        f    ' 


«  -^««<.  ,        t'  .     .    y,*     0     "i  -.  t  •  •     ''  •        • 

•  f  -r  s      t  0  r      '        t  '  m    •      0  t  •        .  0       •  •  •• 

'  -'  *■   .  t      •      .  .    'i  ''«  ''*■■'  .  -.         .  •  •  f  -.    . 

m 

0 :        t     r      f  *'      m  •./,'.'     •  '■»«»»■/  •  I       •       •  0  •      •        0 

•  .''000  m  0        •       0  0       ^   0       0       0       0       M  0   •       t       0      '•    0  0  00  ^*"« 

"*  ii* '  f     .    f       0    0  '  '•         ■  ■•    .       ,      '  •        -.      ,  . .    I    .  ■     í  . ''. 

9 
j,  0  0  0       '  0,0  t  00-  '•,.'•  '       f      •        •        /        f 

■  ' 

J  0   •        0       0  M         0  0%  '  9    0  •  ,       t  0  -        f  0  w         0  f  • 

»    '      ,.,•'«,       #   •.  ■         •       »    ".       I  .       '.    .   1  ir'.  ,       I  ■  '  ,   .       '      ■ 

/ 

'  '  ^    »    ■      <■      ■ 


f     /  t     f  1 


•■'■:'..'. 


'-   0       t    r  *  r      '       %        * 

*•    I  I  .  1  >  I    ^<  I 


0  0  0 


r  f 


>          ■     '  f         •'.■/-•.*#'          *     ',  '.            •  ••0,0  I            ■     0      ,        f     r         t       t     ' 

*>.         •'          .>"               é^0        •       I       ,t'i  .  ''       I  ,    •'  ' .               t     §                      t          ./.■         til 

I  I 

• ,.     ■ ,    ,'  '     •  ,  f . .  I •      .      *    * '  «  /       •     .  •     »   ' .       ■  ■          ■      ■  . . 


.-'.   . 


*       f  ■ 


/     '   /      f  ■  '•  0 


''•••.  -fu-,    f'f         '       ':;'  ■' 

'  ,  ,  .  .       .  0,    ,       .  .  ,  ,  •        •  •  t       ■        ,  t      '•  f       f         f 


'l  «         .  I    I    »  ''  /•        <  •  '0        0. 


r-* '.' 


/  / 


*•        *     ■  r   í .  *•  f  r     f  0     0  0     0  '0  0     0 


00        4 


/    t  '  t 


f  0   .  0  f.    0  0 

•       /    ■  I . . 


'  00  *    '.  •»     ///    'té   '■»     /    /■  y '  '    '    ' 

'  '^  .  f-    ''     f '   *    '   '' í        ■    /    ■        '•    ' 


»  •  .  ■       •' 


1 


/     '  /    • 


t     0  r     0     0      0  0 


■  »l  !••    I  0 


'     'I    .     ',',/■      J 


/  ','.       /''; 


/  /     ■         / 

I 


,*'  •/■.         f      .      •  '     0         0      0 


.»,i'    ■/'»••  0     t     '        '        •  I 

0     '    '    I  tt  i  ,      I  -  f         »-.        0 

.    ■'       '///'////■'/'/  '  ■'         ' 

■■  '•       1  >  •     /j       I  I  .        ,  ■  I 

■    '■      . 

I  ■  '.II  I       ^  , 


I  ' '   I 


f  ■ 


* 
i 

/ 

ff 

'■ 

/ 

f 

/ 

/ 

a 

/         1 

10       0        0     0        10  f  f    • 

I  ,  I    i  '    • 


138  ANALES  UNIVERSITARIOS 

tos,  las  esencias  irritantes  del  ajo  y  la  mostaza, 
los  bálsamos  y  otras  varias  combinaciones,  como 
el  blanco  de  ballena  y  la  cera  de  abejas;  que  por 
la  unión  de  los  mismos  alcoholes  al  amoniaco, 
hace  dar  nacimiento  á  álcalis  artificiales  ,  cuya 
formación  regular  y  leyes  de  composición  cono- 
cidas hoy,  permiten  considerar  como  próxima- 
mente reaHzable,  la  fabricación  artificial  de  los 
álcalis  vegetales  como  la  morfina,  estricnina, 
quinina  y  demás  alcaloides.  ¿Cómo  comparar 
pues  esta  ciencia  única  que  llega  á  realizar  la 
sintesis  de  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  de  la 
naturaleza  y  de  cuyos  incesantes  progresos  es 
permitido  esperar  que  resulte  la  sintesis  de  to- 
dos ellos,  con  ciencias,  adelantadas  en  verdad, 
pero  ninguna  posee  como  ella  esa  facultad  crea- 
triz  en  un  grado  tan  elevado  pues  que  ella  pene- 
tra mas  profundamente,  llegando  hasta  los  ele- 
mentos simples  de  los  seres  naturales. 

Estas  consideraciones  á  las  que  apesar  mió  he 
sido  arrastrado  son  suficientes,  en  mi  concepto, 
para  manifestaros  el  rango  que  la  química  ocupa- 
en  el  número  de  las  ciencias  naturales.  Volva- 
mos pues  á  nuestro  asunto. 

Desde  principios  de  este  siglo  (1820)  se  co- 
nocia  la  propiedad  del  alcohol  etílico  de  desdo- 
blarse en  agua  y  etileno  por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  á  la  temperatura  de  160°.  ün  gran 
número  de  espíritus  elevados  y  de  observadores 
prácticos,  firmemente  convencidos  de  que  algún 
dia  se  llegaría  á  combinar  este  gas  etileno  C*H^ 
con  el  agua  y  no  viendo  en  el  alcohol,  sino  un  bi- 
hidrato  de  etileno,  dirigieron  sus  miras  y  traba- 
jos á  este  terreno,  que  para  algunos  han  sido  do 
verdaderos  triunfos. 
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intermediario,  puos  8Í  ol  se  regenera  es  claro 
que  el  oxígeno  ('•  hiflr(^)geno  necesarios  á  la  for- 
mación del  alcohol  han  sido  tomados  del  a^^oa 
y  siendo  la  sintosis  do  esta  un  hecho  conocido, 
os  incontostahle  la  completa  síntesis  del  alcohol. 

DoRgraciadamente  si  los  progresos  de  la  quí- 
mica han  llegado  á  formar  por  este  medio  el  al- 
cohol, la  industria  no  encuentra  en  él  estímulo 
alguno,  por  lo  difícil  y  costoso  de  la  fabricación 
del  etilono;  su  combinación  al  ácido  sulfárico  y 
por  último  su  destilación.  Unido  este  al  bajo 
precio  del  alcohol  obtenido  por  fermentación, 
hace  que  hasta  hoy  no  sea  esto  un  procedimien- 
to industrial;  mas  esperemos  que  los  incesantes 
progresos  do  la  primera  de  las  ciencias,  hará  de- 
saparecer en  breve  estos  obstticulos,  encontrando 
una  manera  sencilla  de  obtener  el  etileno  y  con 
vi  el  alcohol  etílico.  Este  método  es  sin  duda  al- 
guna, el  porvenir,  aunque  quizás  lejano;  pero 
cierto,  de  la  industria  alcohólica.  Esperemos 
ademas  la  realización  del  problema  sintético  en 
toda  BU  extensfon,  es  decir  la  reproducción  con 
los  elemontoB  simples  y  por  el  solo  juego  de  las 
fuerzas  moleculares  del  conjunto  de  los  com- 
puestos deíhiidos  naturales  y  de  las  metamor- 
fosis químicas  que  la  materia  esperimenta  en  el 
seno  de  los  sores  vivientes,  cayendo  asi  definiti- 
vamente la  barrera  establecida  durante  tantos 
siglos,  entre  el  reino  orgánico  y  el  inorgánico. 

Séame  permitido  antes  de  concluir,  hoy  que 
por  última  vez  tengo  la  honra  de  dirigirme  á  vo- 
sotros, hacer  una  manifestación  púbhca  y  sinccr 
ra  de  mi  reconocimiento  á  los  seflores  profesores 
do  la  Facultad,  bajo  cuya  ilustrada  é  inteligente 
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dirección,  me  ha  sido  permitido  entrever  lo  que 
significa  la  májica  palabra  de  a  ciencia  d. 

Lima,  á  4  de  Setiembre  de  1877. 
Por  aoaerdo  del  Jurado,  publfquese  en  loi  Anales  Univenitariog. 


BlBSTBO. 

G.   A.  SlOANl. 


CONCURSO    I^IirE:itA.BIO. 


MARIANO  I.  PRADO 

Presidente  Constitucional  de  la  Repüblioa. 

Considerando: 

Que  los  supremos  decretos  de  28  de  Julio  dé 
1876  y  26  de  Julio  de  1873,  concediendo  premios 
á  los  autores  de  los  mejores  trabajos  literarios 
¿  históricos  del  Perú,  no  han  producido  los  be- 
néficos efectos  que  se  propuso  el  Gobierno  al  ex- 
pedirlos; 

Qué  es  conveniente  estimular  siempre  á  los 
que  se  dedican  á  la  carrera  de  las  letras,  que  tan- 
to contribuyen  á  la  instrucción  del  pueblo,  al 
mejoramiento  de  las  costumbres,  al  desarrollo 
de  la  inteligencia  y  de  las  virtudes  sociales; 

Que  los  dias  del  aniversario  de  la  independen- 
cia, son  los  mas  apropiados  para  conmemorar 
los  principales  sucesos  de  nuestra  historia  y  las 
glorias  de  la  patria,  consignándolos  en  un  dra- 
jna  que  pueda  exhibirse  en  los  mismos  dias. 
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Decreto: 

Se  concede  un  premio  de  diez  mil  soles 
(S. 10,000)  al  autor  del  mejor  drama  que  sobre  di- 
chos sucesos  se  trabaje  y  pueda  representarse  en 
el  teatro  Principal  y  en  los  demás  de  la  Kepú- 
blica,  en  los  dias  consagrados  á  la  celebración 
de  su  independencia; 

Este  drama,  que  será  nuevo,  lo  mismo  que 
los  demás  que  se  presenten,  se  someterán  opor- 
tunamente á  la  Junta  censora  del  Teatro,  cuyos 
miembros  reunidos  los  examinarán  y  darán  su 
opinión  sobre  si  pueden  ó  no  representarse; 

Después  de  este  examen  serán  sometidos  los 
dramas  al  Consejo  Universitario,  para  que  los 
califique  y  exponga  si  alguno  de  ellos  es  digno 
de  obtener  el  premio  ofrecido. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Ins- 
trucción Pública,  queda  encargado  del  cumpli- 
miento de  este  decreto. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  24 
de  Octubre  de  1877. 

Mariano  Ignacio  Pbado. 
Mánubl  Mobalss. 
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MINUTEBIO  DK  INSTRUCCIÓN 

DIBBOüION  OKNKKÁL 
DI  IHIITIUCOIOM  rVBLIÜA  Y  OVLTO. 


lAmaf  d  \4do  Mayo  de  1878. 
Soñor  llector  de  la  Utúyersidad  Mayor  de  San  MarooB. 

LyON  fecha  de  hoy  ha  expedido  8,  E.  el  Prc 
/       Bidente  la  resolución  que  sigue : 

«No  estando  determinado  en  el  decreto  de  2^ 
de  Octubre  del  aíio  próximo  pasado  el  tiempo  j 
forma  on  que  deben  ser  examinados  los  dramaf 
íi  que  ese  decreto  se  refiere,  se  declara  1.®  qxtó 
hasta  el  15  de  Junio  próximo  podrán  presentarse 
íi  la  Junta  Consora  del  teatro,  la  cual  tendrá  e 
término  de  quince  dias  para  examinarlos  y  dai 
su  opinión  sobre  si  pueden  ó  no  representarse; 
2?  el  Rector  de  la  Universidad,  a  quien  en  se- 
guida so  pasaran,  los  someterá  al  Consejo  Uni- 
versitario, el  cual,  adoptando  las  medidas  qm 
crea  convenientes,  después  de  examinar  las  obraf 
presentadas,  resolverá  si  alguna  de  ellas  merece 
el  premio  ofrecido.  Esta  resolución  se  adoptara 
on  secreto  antes  del  28  de  Julio  próximo;  y  es- 
tendiendo el  acta  respectiva,  se  pasará  al  Go- 
bierno para  su  publicación:  3*?  Cada  concurrente 
presentará  su  obra  en  pliego  cerrado,  sin  firma, 
y  remitirá  dos  contraseñas  que  darán  á  conocei 
oportunamente  el  nombre  del  autor,  de  las  cua- 
les, una  conservará  el  Consejo  Universitario,  j 
la  otra  el  Ministerio  de  Instrucción.» 
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Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  y 
demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

RlTMimD»  MOBALI8. 


Sbsion  del  12  de  Julio  de  1878. 


A: 


^.BiERTA  á  las  siete  y  media  de  la  noche  por 
/  el  Señor  Rector,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Decanos  Doctores  Pradier  Federé,  Odrio- 
zola  y  Pasapera,  de  los  señores  Diputados  Docto- 
res Oarcia,  Villar,  Alzamora,  y  Fuentes,  y  del  Se- 
cretario de  la  Universidad,  fué  leida  y  aprobada 
el  acta  de  la  reunión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  señor  Decano 
de  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  participando 
que  el  Dr.  D.  Román  Alzamora  ha  sido  elejido 
representante  en  el  Consejo  mientras  el  Dr,  Pa- 
sapera desempeñe  las  funciones  del  Decanato. 

En  seguida  el  Secretario  expuso  que  se  habia 
remitido  cinco  dramas  titulados  ^^La  Bosa  y 
Taramona,"  "  Maria  de  VeUido, "  "  San  Martin" 
**Iia  Jura  de  la  Independencia"  y  ** El  dia  si- 
guiente de  Ayacucho"  del  cual  es  complemento 
el  sainóte  "Diez  años  después:  Cupo  y  viva  el 
orden." 

Se  resolvió  votar  inmediatamente  después  de 
la  lectura  de  cada  drama,  determinando  si  debe  ó 
no  considerarse  para  el  otorgamiento  del  premio; 
y  después  de  leidos  todos,  hacer  una  segunda 
votación  secreta  para  escojer  el  mas  digno  entre 
los  calificados  favorablemente. 

El  Dr.  Fuentes  propuso  que,  en  la  votación 
que  se  efectuara  para  designar  el  mejor  de  loa 
Tova  n  Vk 
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dramas  leídos,  solo  pudieran  tomar  parte  los  se- 
ñores que  concurrían  á  la  presente  junta  porque 
los  inasistentes  no  se  encuentran  expeditos  para 
el  examen  comparativo  que  requiere  la  votación 
final;  el  Dr.  Pasapera  y  el  Secretario  opinaron 
en  sentido  adverso  á  la  proposición  fundándose 
en  que  los  señores  inasistentes  podian  tener  co- 
nocimiento de  los  dramas  por  su  lectura  privada 
y  votar  en  consecuencia  con  pleno  conocmiienio 
de  causa. 

El  señor  Pradier  Fodéré  propuso,  como  cues- 
tión previa,  que  se  resolviera  si  los  miembros  del 
Consejo  podian  sacar  los  dramas  de  la  Secreta- 
ria para  enterarse  de  ellos  en  su  domicilio  par- 
ticular. 

Sometido  este  punto  á  votación,  s^  resolvió, 
por  mayoria,  que  los  miembros  del  Consejo  Uni- 
versitario quedaban  facultados  para  sacar  los  tra- 
bajos presentados  en  el  concurso;  votaron  ñor  la 
afirmativa  los  señores  Rector,  Pasapera,  Odrio- 
zola,  Alzamora  y  el  Secretario;  votaron  por  el  no 
los  señores  Pradier  Fodéré,  Villar,  U-arcia  y 
Fuentes. 

Votada  luego  la  proposición  del  señor  Fuen- 
tes, fué  desechada  por  mayoría,  resolviéndose  en 
consecuencia  que  tienen  derecho  al  voto  todos  los 
miembros  del  Consejo  Universitario  que,  sin  em- 
bargo de  no  haber  concurrido,  se  enteren  de  los 
dramas. 

Constituyeron  la  mayoría,  los  señores  Bector 
Pasapera,  Odriozola,  Alzamora,  Garcia  y  el  Se- 
cretario; la  proposición  fué  apoyada  con  los  vo- 
tos do  los  señores  Pradier  Fodéré,  y  Villar. 

En  seguida  se  dio  lectura  al  drama  en  verso 
y  en  tres  actos  titulado  ^^La  Bosa  y  Taramona' 
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por  Modesta.  Efeétuada  la  votación  secreta,  re- 
snltó  por  nnanimidad,  que  el  trabajo  no  concur- 
riría éntrelos  que  pudieran  ser  dignos  del  premio. 
Siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión. 

G.  A.  Seoanb. 
JoHo  13  de  1878 

Aprolwda. —  P.  Pbádur  FosAkí. 


A 


SbSION  del  18  DE   JüUO  DE  1878. 


BiERTA  á  las  siete  y  media  de  la  noche  por 
/  el  señor  Pradier  Fodéré,  como  Decano  mas 
antiguo  de  los  presentes,  con  asistencia  de  los 
señores  Decanos  Doctores  Folkierski,  Odriozola, 
y  Pasapera;  de  los  señores  Diputados  Doctores 
Garcia,  Salazar,  Alzamora,  Dulanto,  Villar  y 
Fuentes,  y  del  Secretario  de  la  Universidad,  fué 
leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Los  señores  Folkierski  y  Dulanto  expusieron 
que  no  habian  concurrido  á  la  junta  última  por 
lejítimas  causales  y  el  primero  manifestó  su  com- 
placencia por  los  acuerdos  relatados  en  el  acta. 

A  indicación  del  señor  Pasapera,  se  resolvió 
por  unanimidad,  oficiar  á  los  miembros  inasis- 
tentes exponiéndoles  la  necesidad  de  concurrir 
á  estas  reuniones  para  salvar  todos  de  consuno 
la  responsabihdod  moral  que,  respecto  al  concur- 
so asume  el  Consejo  Universitario. 

En  seguida  se  dió  lectura  al  drama  en  cinco 
actos  y  en  prosa  titulado  **E1  dia  siguiente  d% 
Ayaeucho  "  Efectuada  la  votación  secreta,  resul- 
tó, por  siete  votos  contra  cuatro,  que  el  Consejo 
no  lo  considera  digno  del  premio  ofrecido. 
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Biendo  la  hora  avanzada,  hq  lovantó  la  BoaíoJO* 

G.  k.  Bmoamm, 
Julio  15  <1<)  IW^b 

A|iru)iadu.—  i*.  Pioüiin  VoDknk, 


Hkhjon  dkl  IC  JiK  Julio  dk  1878. 

TíhivAirA  a  laH  BÍüto  y  modia  do  la  noche  ]^o^ 
/  í3l  Honor  Docaiio  I*radi(ír  Fodéró  con  asÍB-^ 
Umcui  (Ui  loH  HduoroM  DücanoH  UoctorcB  FoUoerB'^ 
ki^  Odriozola  y  hiHapera,  do  loB  Honores  üdim-^ 
tadoH  DodioHiH  Al/iainora,  Fu(3ntofl,  Villar,  y  (3w-^ 
cia,  y  dol  S(icr(jtar¡o  do  la  IJnívorBÍdad,  foó  leidai^ 
y  af)ro})ada  a]  aota  do  la  BoBÍon  anterior. 

Ho  dio  líjctura  al  drama  on  prosa  y  on  cinco-' 
aotoH  titulado  ''  lia  Jura  do  la  Independencia,'' 
l<!f(3(;tuada  la  votaoiau  Hocrota,   roRuIt/)  por  una-  - 
liimidad  quo  ol  (Jonsojo  no  lo  considera  digno 
del  pr(5Tii¡o  ofroííido. 
Kii  HO[;uida;  HO  lovatitó  la  Bosion. 

ü.  A,  Skoaiib. 

Julio  IG  (lo  ]tt7M 

AproliiMla. '  X'.  Píuuifeit  Vintknk. 
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Sesión  del  16  de  Julio  de  1878. 

tXbiebta  á  las  siete  y  media  de  la  noche  por 
/  el  señor  Pradier  Podéré  con  asistencia  de 
los  señores  Decanos  Doctores  Polkierski,  Odrio- 
zola,  y  Pasapera;  de  los  señores  Diputados  Doc- 
tores Garcia,  Villar,  Dulanto,  Alzamora,  y  Fuen- 
tes, y  del  Secretario  de  la  Universidad,  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Secretario  manifestó  haber  recibido  un 
aviso  del  Dr.  Lorente  participando  que  su  que- 
brantada salud  no  le  permite  concurrir  á  las  se- 
siones nocturnas. 

En  seguida  se  dio  lectura  al  drama  en  verso 
y  en  cinco  actos  titulado  <*San  Martin"  Efec- 
tuada la  votación  secreta,  resultó  por  todos  los 
votos  menos  uno  que  el  Consejo  no  lo  considera 
digno  del  premio  ofrecido. 

Siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión. 

G.  A.  Sboans. 
Lima,  JaUo  17  de  1878 

Aprobada.—  P.sídiib  Fodíié. 


Sesión  del  17  de  Julio  de  1878 

TXBiKRTA  á  las  siete  y  media  de  la  noche  por 
/  el  señor  Pradier  Fodéré  con  asistencia  de 
los   Decanos  señores  Folkierski,  Odriozola  y 
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Fasapera,  de  les  Diputados  señores  Alzamora, 
Fuentes,  García,  y  Villar,  y  del  Secretario  de  la 
Universidad,  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  lectura  al  drama  en  cuatro  actos  v  en 
verso  titulado  '*Maria  de  Vellido."  Efectuada  la 
votación  secreta,  resultó  por  seis  votos  contra 
tres,  no  ser  digno  del  premio  ofrecido. 

Habiendo  indicado  los  señores  Folldersldy 
Garcia  que  seria  conveniente  hacer  una  segtm- 
da  votación  general,  el  Consejo  la  consideró  in- 
necesaria fundándose  en  que  la  primera  habla 
calificado  ya  los  trabajos. 

El  señor  Fasapera  preguntó  si  en  la  nota  d^ 
remisión,  debia  hacerse  algunas  apreciaciones  so- 
bre el  valor  literario  de  los  dramas  para  esta- 
blecer la  diferencia  de  mérito  que  ellos  revelaJí; 
y  se  resolvió  que,  de  conformidad  con  el  artículo 
3.^  del  decreto  pertinente,  la  mencionada  nota 
debe  limitarse  á  indicar  que  ninguna  de  las  com- 
posiciones es  digna  de  obtener  el  premio  ofreciclo. 

En  seguida  se  levantó,  la  sesión. 

G.  A:  8sOÁtiB« 
Julio  27  do  1878 

Aprobada. —  Amadob  Sotqmáyor. 


VNIVI^IÁIIDáD  mayor  PI  8AN  MAROOR. 

hinuif  Julio  18  de  1878, 
Señor  Director  de  Instrucción. 

TENGO  el  honor  de  remitir  á  US.  con  sus  r^^, 
pectivas  contraseñas  los  dramas  "La  Ro^* 
y  Taramona,"  "El  dia  ^igoi^icA»^  ^^  kjvswfilK^  ^ 


77  /  14  4^  Miyo  4^  l>í7>^. 

O9m4o  l'iúyátmííMrU^ oyó h ky^ur^a 4á^. é^i^m 

y  WM<wífK>  k  VM,  m%  f^mi\Ammii/i  4/rl 
\f  í^fm  é4  0/fiií^)o  tt/>  ^n^uUtfiá  4íí5«/y  4/?  oh- 


^^^B^i^W^  ^^P^WPm^  w  ^^nr^ñr^ 
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do  de  los  cinco  dramas  presentados  al  concurso 
convocado  en  virtud  del  decreto  de  23  de  Octu- 
bre ultimó,  no  considera  digno  de  obtener  el 
premio  ofrecido  á  ninguno  de  los  autores  da  los 
indicados  dramas ;  y  teniendo  en  consideración : 
que  en  dicho  decreto  se  acordó  conceder  un  pre- 
mio de  diez  mil  soles  (S.  10,000)  al  autor  del 
mejor  drama  que  se  presentara  si  el  Consejo 
Universitario  lo  consideraba  digno  de  obtener 
esa  recompensa:  que  no  habiendo  hallado  el 
Consejo  mérito  bastante  en  ninguno  de  los  refe- 
ridos dramas  para  acordarle  el  premio  indicado, 
ha  llenado  con  fidelidad  su  cometido  limitándose 
á  exponer  que  no  juzga  á  sus  respectivos  autores 
dignos  de  obtener  el  premio  único  señalado  por 
el  Gobierno,  lo  cual  no  importa  declarar  que  di- 
chos trabajos  carezcan  en  lo  absoluto  demérito: 
que  no  habiéndose  fijado  en  el  decreto  una  esca- 
la de  premios,  ni  autorizado  al  jurado    para 
apreciar  el  mérito  especial  que  pueda  tener  cada 
una  de  dichas  composiciones,   sino  únicamente 
en  relación  al  género  é  importancia  del  premio 
designado,  dicho  jurado  no  habría  podido,  sin 
extralimitarse  de  sus  funciones,  determinar  el 
valor  literario  especial  de  cada  una  de  esas  obras 
dramáticas;  y  siendo  conveniente  estimular  á  los 
que  consagran  sus  esfuerzos  al  cultivo  de  la  lite- 
ratura Nacional:  manifiéstese  al  Consejo  Univer- 
sitario de  la  U  niversidad  Mayor  de  San  Marcos 
que  el  Gobi  erno  ha  visto  con  satisfacción  el  celo 
é  interés    con  que  ha  desempeñado  el  encargo 
que  se  le  encomendó  en  decreto  de  23  de  Octu- 
bre último;  y  dígase  al  Eector  de  la  misma  Uni- 
versidad que  convoque  nuevamente  al  Consejo 
para  que  exponga  si  entre  los  dramas  que  ha  esa- 


éf^^j^m^m^  O  ana  mamUm  hínonticu  ú  tAta 
mmpt^om  ^UMiiáuma»  nüyn  imiüniUim  y  cutí- 


A 


-^  icjiüicili  d^J  lí>»  i>Oí;t<;r<;fc>  J'aí5a)><rm,  J'oJJiiojíjki, 
y  ^HrWiWhif  (U$  U/t^  iyi\)i}iiíjLi}t>  IhMiUjrnti  J^uJauW, 
^Vm^ Ht^mtt  y  yannUiti  y  iU:l  h^ímH/aiio  <l<í  Jit 
^Aiy^^JÚdlMl,  fu<'^  apiot^a^L-i  oJ  acta  <1<;  Ja  «s^ítíivij 
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Ho  di/)  cAumifi  do  una  nota  del  Boñor  Dirootor 
(lo  líxHÍr\icxú(m  IraHcri blondo  una  resolución  de 
H.  K.  ct]  ProHídontn  do  25  dol  presente  en  que 
diHponc)  (juo  ol  (JoüHojo  oxponga  si  entre  lo0(£ra- 
tnaH  (|un  na  c^xaTuinado»  hay  alguno  que  meressca 
un  nnanio  poc^utiiario  inferior  4  10,000  soles  /) 
(mal(|ui()ra  otra  roconnumsa. 

No  fmtandc)  ontoradoH  de  los  dramas  los  se- 
ílonm  Hototnayor,  Kala/iar,  y  Dulanto,  que  no 
pudioron  concurrir  ti  todan  las  sesiones  nootur- 
naH,  Ho  acordó  aplazar  la  roHoIuoion  del  Consejo 
haHta  qun  fornuui  (pioriitn  los  Henores  asistcmtes 
(juc  tctigan  conocimiento  de  los  trabajos  presen- 
tados al  concurHo. 

Kn  Hoguida  ho  levantó  la  sesión. 

o.  A.  SlOAVB. 

Aproh»(lA  «ti  NAilotí  á»  U  f«AhA. 

P.  rAAÜI»  FoDÍBÉ* 


Hkkion  ttm,  2i  J>K  AcoMTO  i»ie  1178. 


A 


iiiKiiTA  por  d  Hofior  Pradíer  Federé^  eomc^^ 
/  Decano  nniH  antiguo,  con  asistencia  de  hmm 
doctoren  r'olkiernki,  Odriozola,  Pasaperai  Alsa  — 
mora,  l'^iienteH,  Oanjiayel  Hecretario  que  suscrí  -^ 
Im),  fu/! at)rolnida  el  acia  déla  Hosíon  anterior* 
He  dio  lectura  al  Huprenio  decreto  de  26 
Julio,  cuya  parte  renolutiva  dÍHpone  que  el 


íMfjo  indique  bi  enUeloH  diümnü  iíxajjjiíja4oííÍjay 
alguno  qu/e  merezca  preiijío  p^^.-uijiürio  ó  aJí^iiji:i 
cit«i  recompeiiba. 

El  señor  Paí>ai>era  r/ia/iitVííjt''y  k  cou  v<:íjiííucja 
<te  señalar  desde  luego  cual  era  el  trabajo  que 
ttierecia  el  primer  Jui^ar,  no  ealilk-ájxdoio  coijjo 
**Míjor  por  ser  iixadííeuaílo  eJ  Vírrüino,  ui  ry^üjo 
rpara  no  herir  «ufeceptibilida/ie«;  y  a^^regó  q ue 
designación  serviría  de  ba»e  paia  resolver  hi 
^  <lrania  favorecido  con  rnavor  númííro  de  wi/jn 
fíiierecia  6  no  alíjuna  Yi-A'jmi\ien\ía.  A^mí piada  k 
^iwiieacion  se  proce^lió  á  votar  con  Jas  ] el/as  A 
y  fe  señalando  la  primera  aproba/üon  y  la  m;- 
^^rida  reprol>acion. 

**La  Kosa  y  Taramona"  obtuvo  ocIjo  it:  "Kl 
^*J^  siíjuiente  de  Ayacucho/'  feiííV:  Jí  y  una  A; 
**J^an  Martin/'  ocho  ii;  "La  Jura  de  Ja  indepííjj- 
^^■ticia"  oclio  1{;  y  **Mariaíljíi  VcJJido,'  cuatro  i<  y 
<^»Aa.tro  A.  En  mhiUj  de  lo  antcriormenUi  ex- 
puesto, se  acordó  n^solver  hi  írJ  drama  **Ma/k 
^^  Yeliido'' que  ol/tuvo  njjayor  número  de  Yot/>« 
^^^^jrecia  ó  no  rec^^mpensa. 

151  señor  Pasaj/era  expub^y,  que  ei  objet/j  rnani- 

l^fetado  en  el  supremo  dí^írrel/^  era  estimular  ;i 

■los  autores  nacionales,  que  la  r<-/y>njpenba  no  e« 

^Íi<:a55  como  estímulo  sino  en  ieiacion  á  las  nar- 

"ticulares  circunstancias  del  autor,   que  el  Con- 

*^jo  no  jXMlria  resolvei-  s^^bre  ese  puijVy  porque 

^^■>  conocía  á  los  que  Ixabkji  Jjecijo  los  trabajos, 

y  ílue  en  consecuejj/;ia  se  debía  njanií'estar  ¿  la 

*-^ireccion  de  Instruc^;ioij,  que  * 'Mari  a  <Je  N'elJido" 

^*'a  el  primero  entre  los  dranjas  deJ  wixcurso 

P^W  que  el  Huprenxo  Gobi.e/Jio  i esoJ  s iera  lo  í;on- 

^^niente.  Después  de   un  li;/eio  debaV:  en  que 

^  recordó  que  la  paí*tí:  disj>osJtJ'.a  del  de^;reto 


i 
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ordena  la  lij ación  de  la  recompensa  y  se  expuso 
que  ésta  solo  podía  acordarse  en  razón  al  valor 
literario  do  los  dramas  sin  tener  en  cuenta  á  los 
autores,  reputados  todos  en  igualdad  de  circuns- 
tancias puesto  que  so  presentan  con  seudónimos, 
el  Consejo  acordó  resolver  si  el  drama  ''María 
de  Vellido"  merece  ó  no  recompensa.  El  señor 
Fasapera  manifestó  entonces  que  se  abstendría 
de  tomar  parte  en  las  posteriores  votaciones.  En 
ese  momento  tomó  asiento  el  diputado  de  la  Fa- 
cultad de  Letras  Dr.  Salazar  y  expuso  que  habia 
formulado  un  juicio  crítico  sobre  "Mana  de  Ve- 
llido" porque  en  su  concepto  debe  siempre  fun- 
darse los  fallos  sobre  trabajos  literarios  y  porque 
las  apreciaciones  oidas  anteriormente  a  algunos 
señores  del  Consejo  le  liabian  llamado  la  aten- 
ción particularmente  sobre  ese  drama. 

Leido  ol  juicio  crítico  del  señor  Salazaii  por 
indicación  del  señor  Presidente,  se  efectuóla 
votación  para  determinar  si  el  drama  ''Mariade 
Vellido"  merecia  ó  no  recompensa;  el  señor  Pasa- 
pera  se  abstuvo  do  tomar  parte  en  ella;  resulta- 
ron cuatro  A  y  cuatro  E.  El  señor  Pradier  Fode- 
ré  resolvió  el  empate  en  sentido  favorable.  El 
Consejo  acordó  entonces  determinar  por  votación 
secreta,  si  la  recompensa  debia  ser  ó  no  pecu- 
niaria; no  votó  el  señor  Pasapera;  resultaron 
cuatro  A  y  cuatro  E;  y  el  señor  Pradier  Foderé 
como  Presidente  de  la  Junta,  resolvió  el  nuevo 
empate  en  sentido  favorable. 

Con  el  objeto  de  fijar  la  cantidad  que  se  puedan 
conceder  como  premio,  el  señor  Alzamora  pro — 
puso  la  suma  de  quinientos  soles ;  el  señor  Fd — 
kierski  y  el  Secretario  expusieron  que  se  aba- 
tendrian  de  votar  porque  no  creían  que  "MarL^ 


\ 
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de  Vellido"  mereci/íra  iT'M^jjijXfíj^a  j>í-/;rjjjiam  íjí 
podrían  valorizar  un  trabajo  ]Jt<íraiío. 

El  Dr.  Sakzar  qae,  al  Ií<ííjij>o  d<;  votar,  í/jüijí- 
lestóhaberfeí?  equivocado  aíit<íriorjjií-jjt<í  j><^ijiendo 
uxxa  A  en  vez  de  uijia  K  en  el  áufora  le^j^r^.-liNa. 
dijo  entí'^ncee  que  cinc^j  de  los  núenjbrob  deJ  Oju- 
íiejo  confesaban  haber  efctado  en  contra  d<:  k  re- 
compensa, que  feolaniente  tíes:  r<rfcu]laban  á  ík- 
voj,  que  por  e<xifeiguienv¿  no  i;udo  ijaUr/-  <-jn]>atí; 
8ÍXio  amerito  de  su  def>';uido  invoJunlari*^  que 
dfcs^drtuaba  el  acuerdo  de  k  ma yo/la,  y  pidió 
íjxxe  «e  rectificase  k  priíjjera  voia'.io/;. 

f-l  señor  Tradier  Fodírr^  <í>;f;r;vy  'jUí:  <;n  ks- 
^'oliuriones  Sí^creíah.  vA*j  t:hi:yyj  í'Jj\í'//):ví*}  w: 
atiene  á  lo  qu<¿  indicaij  kh  :..;jf'.-/;i;:.  ^r/'^  Joh  vo- 
t^Jites   del>ín   sufrir   kb   coiJV.<;^.<..^^■.Oi:•    d<,    hu 

^^JUi  vocación,    y    qU<:  i]     d<:>..'ij;.  -.v.-í,:-     (;ha::    JíTí:- 

f?o]aridades.  YA  Wííüor  1''oí>:íí;/>>'.j  ;í/;'a"J'.  'jr^<;  k 

pJráctica  de  nuestras  ('/jr]/jrdf:':fj:.í.>,  :^<:<:¡A'dL  Ja  ;<:*;- 

^■^-íicacíon,  jx^ro  íí¡//<^í//j  ^jue  e»i  ];-'■-.^^^'J^.'y  ij'y  d^lyja 
*^333itirse;  otros  seijOieí^  expa;:,<:j';;j  'jí.<;  todo 
^^T'or  debk  enmendara-,  n-!j.<:ljo  njah  eij  <.J  ]>><:- 
^*^jate  casO;  en  que  kls^ra  k  \oJo;.i;vi  di;  Ja  njü- 
ycír!a  á  mí-rití;  de  un  enji^aV:  ';»><:  '.o/jhiJtuve 
^^ucrdíí  del  Consejo  por  íJ  noIo  dol>J.í.  d*J  j^eiJoi' 
***adier  Fodértí  como  lOe^id-ejiV:;  \  rjjxa  «/juivo- 
^^^^/:íon. 

Votada  k  rectifica/;] oí j  í-/.  /í,hoJ'.j'.  eJí;':i:..arJA 
I-*^jrtodos  los  hfí.  de]  Cojjv.'o.  .»:>  j..'.;-.  lo;-,  ao'.".o/esí 
*-  i^er  Foder»-.  FoJkierhj  j  .'  ^y?k/^- ;... 

El  señor  Folkieíhiíj  <:>.];■.•>/>  ^r^.  k\  J'/í.>j.d.enU: 
*^^J  puede  resolver  enjpat.<;  «.v.  J;.--.    \o\acJo/je>  h,e- 

^-'í^  porque  ello  ÍJjjJ/;íla   ];:.L;.':.v./-  :-.';   '.^V^  que 

^*^  ser  reserva/io;  y  h-e  acojM-;  ^^m*  <  /j  (  ><;  /avy 
Midiera  k  «ueru*. 
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Rectificada  la  primera  votación  resuItaroD 
cinco  R  y  tres  A;  tampoco  tomó  parte  en  ella  el 
señor  Pasapcra.  Quedó  en  consecuencia  resuelto 
que  el  drama  ''María  de  Vellido"  no  merece  re- 
compensa alguna. 

En  seguida  se  acordó  remitir  c^pia  de  esta 
acta  al  Supremo  Gobierno  y  se  levantó  la  se- 
sión. 

o.  A.  Bmoamu 

Lima  á  3  da  Setiambra  d«  1878. 

Aprobado  en  sesión  de  la  fecha. — Ribetro. 


Opinión  del  que  susmhe  sobre  el  drama  «Mabia  de 
Vellido.» 

l'iucargados  por  el  Supremo  Gobierno  de  exa- 
minar nuevamente  los  menos  defectnosoB  de 
los  dramas  presentados  para  obtener  el  premio 
de  10,000  Boles  y  que  fueron  rechazados  por  el 
Jurado  Universitario,  nombrado  al  efecto;  va- 
mos á  exponer  algunas  consideraciones  sobre  los 
motivos  en  que  fundamos  nuestro  voto  para  re- 
chazar el  titulado  aMaria  de  Vellido,»  que,  en 
nuestra  opinión,  ^o  merece  premio  pecuniario, 
ni  mención  honrosa;  pues  creemos  que  tales 
timbres  de  honor  deben  reservarse  para  las  obras 
que,  por  su  indisputable  mérito  literario,  paedan 
servir  de  modelo  y  estímulo  á  la  juventna  esta- 
diosa. 


Üt^sde  luego  <i<^;lHraJjj<>»  ^jut^  no  <¿»  uíj  juicio 
Critico  el  quíí  tratam<;«  áiipri-.nníiinr  r<;íjj>íí<;l/i  <lel 
<ÍlnLDia  en  Cüje«tioiJ,  el  cual  por  ^:u  ehcatj^i  ó  jjíjj- 
ÍJUüíuírfito,  iio  nuiti-A-M  lo«  hojioreís  de  uu  exíi- 
Uben  detenido,  i^at»  »i[{uijf^ijt<rh  ixo  b<^ij  ísí/jo  i'¿j>i- 
ííitó  obaervaciouea  que  eoij«ií//mmos  dettpiJie«  de 
(^Jua  «efunda  lííctura  <le  k  obra,  lectura  ^jue  «e 
^UM3Ía  ¡iidiapeuii^able,  pue«  e/j  la  primera  qujií  tu 
vo  lugar  aiite  *1  jurado  reuuidí;,  m>1o  |><>dÍAi  for- 
iua/be  uíija  idea  en  coíjj  u/jtí>  de  lo«  íijas  baltajjtí?« 
díífiwAo«  db  la  obra.  I>je}ja«  ol>sí;rvíjw:ion<íH  íai« 
Jr<íiu<^  díísejj  vol  viendo  en  el  órdí;jj  qa<í  w^  pre 
*>^^atejj  ui^ieudo  k  tta<;<:;hioJj  de  Jati  ht^tunan. 


A.j4ire<;e  laal^el,  bija  'k  ia  VeJJjdo,  en  una  ca 
^^ra  de  eu  casa,  recJbi.<;ndo  ^')ajjd<:hlinanjentí: 
^  ^U    amante,    un   J'eiijie  fcin  aj><;JJjdo  n<Aorio, 
J'^-jveíi  oficia]  cúj  ejéreit<>  e-KpaJIoJ.  Hiu  ajjt</;edeijtií 
^*15uno  que  ilustre  al  U'/:i(jr  sobie  eJ  njodo  como 
^  ban  con^>cido  y  como  ba  uaírido  Kti   njOtuo 
**J^Or,  aml-KX»  jóvejxe«  m-.  e^fuer/an  j>or  }jaí;<;r  re 
^^Itur  lf>ft  ob»tóííulo«  que  deben    ísepararlo«  et<;r 
^líiente.  J^etide  el  |yrJij':ij;;i/>  de  k  e»/:cnAi  W::  no 
w  íí jü  la  ver«iíicaí;i.oiJ  ujj  Jiribnjo  de  nju  v  dudobo 
^JU  gu«t<>:  véat>e  <y;m<^  <;J  ííaian  deJ  dranja  trata 
^  ^xpreaar  «u  amor: 

^Jouuo  al  aliiHUAO  v¿  «:i  avu 

'J'raa<lu^;e  fa^áuniAiiou, 

y  que  ret»Í6t)i  no  hnh**. 

Pu^  ea  Ja  a^^a^xuou  lau  «uave 

<JoiiAO  lo  e«  Ja  «l4»i^>i9iicioii, 
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Jiectliicada  la  primora  votación  resoltaron 
cinco  \{  y  troH  A;  tampoco  tomó  parte  en  ella  el 
Hcfíor  TaHapora.  Qiuuló  on  conHocuoncia  resuel'to 
([no  ol  (Irania  ''Maria  do  Vellido''  no  merece  re- 
componHa  alguna. 

I^jn  flognída  ho  acordó  remitir  ci^ia  de  esta 
acta  al  Supremo  Oobierno  y  se  levantó  la 
HÍon. 

G.  A.  Bmúamm 

IJmii  á  U  de  Hotiembra  dA  1H78. 

Aprobado  on  HOHum  do  la  focha. — Bibetro* 


Opinión  del  qna  susmhn  sobre,  el  drama  «MabIA 

Y  FAJADO.)) 

i^lncargadoH  por  ol  Hupromo  Gobierno  de  exa 
minar  niiovanionto  Ioh  m^'^nos  defectuosos  d 
loK  drainaH  pr()H(;rLÍadoH  para  obtener  el  premi 
de  10,()()()  HoloH  y  <jiio  fueron  rechazados  por  e 
•Jurado   IJniverHitario,  nombrado  al  efecto;  va- 
moH  á  exponer  alguruiK  conHÍderaciones  sobre  los 
motivoH  on  que  fundamoH  nuoHtro  voto  para  re- 
ehazar  (^l  titulado  aMaria  de  Vellido,»  que,  en 
nuoHtra  opinión,  ^lo  merece  premio  pecnniario, 
ni  mención  honroHa;  puoH  creemos  que  tales 
timbroH  de  honor  deben  roHorvarHe  para  las  obras- 
que,  por  hu  iruÜHputable  m(>itoliterarío,  paedan^ 
Hervir  de  TMod(;lo  y  (;Htímulo  á  la  juventud  esta---' 
dioHa. 


( 


E 
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ftde  luego  declaramos  que  no  es  un  juicio 
o  el  que  tratamos  de  presentar  respecto  del 
a  en  cuestión,  el  cual  por  su  escaso  ó  nin- 
nérito,  no  merece  los  honores  de  un  exá- 
detenido.  Las  siguientes  no  son  sino  rápi- 
»l)0ervaciones  que  consignamos  después  de 
iepmd&  lectura  de  la  obra,  lectura  que  se 
i  mdispensable,  pues  en  la  primera  que  tu- 
gar ante  el  jurado  reunido,  solo  poma  for- 
le  una  idea  en  conjunto  de  los  mas  saltantes 
tos  de  la  obra.  Dichas  observaciones  las 
os  desenvolviendo  en  el  orden  que  se  pre- 
m  siguiendo  la  sucesión  de  las  escenas. 


)arece  Isabel,  hija  de  la  Vellido,  en  una  cá- 
k  de  su  casa,  recibiendo  clandestinamente 
amante^  un  Felipe  sin  apellido  notorio, 
i  oficial  del  ejército  español.  Sin  antecedente 
tto  que  ilustre  al  lector  sobre  el  modo  como 
in  conocido  y  como  ha  nacido  su  mutuo 
r,  ambos  jóvenes  se  esfuerzan  por  hacer  re- 
r  los  obstáculos  que  deben  separarlos  eter- 
ente.  Desde  el  principio  de  la  escena  se  no- 
I  la  versificación  un  lirismo  de  muy  dudoso 
t  gusto:  véase  como  el  galán  del  drama  trata 
ipresar  su  amor: 


Como  al  abismo  vá  el  ave 
Tras  dulce  fáscíDacioo, 
Y  qae  resistir  no  sabe 
Poes  es  la  actraccioo  tan  «nave 
Gomo  lo  es  la  descencion, 
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Como  H()  V(*  (3n  osta  (juíutilla  lo  flojo  déla  for- 
ma corro  parojaH  con  lo  falso  de  la  idea,  pues  no 
im  ciorto  ({uo  avo  alp;una  sea  arrastrada  á  un 
abismo  por  iascmacion  ninguna  ^  menos,  dulce: 
y  para  hacer  mas  saltantos  la  flojedad  y  el  pnu 
rito  de  amontonar  conceptos  tan  vacíos  eomo 
fuera  de  lugar,  termina  la  quintilla  con  que  <la 
atracción  tan  suave  como  la  descencion.»  La 
({uintilla  siguiente  presenta  los  mismos  defectos: 

Ihahrl — 

No  ves  qno  un  poder  divino 
üontra  ottta  pasión  ne  estrella) 

Ariui  trocó  loH  frenoH  el  autor,  pnes  debió  de- 
cir lo  contrario,  (^Hto  oh  que  la  pasión  sé  estrella 
contra  vÁ  poder  divino,  en  virtud  de  una  Icydol 
nuuido  fiHÍco,  aplicable  también  al  mundo  moral, 
y  H(;gun  la  cual,  de  dos  Hcres  ú  objetos  que  cho- 
can, el  maH  drbil  tiene  que  romperse  contra  el 
man  fuerte. 

Hablando  uuíh  adelante  los  dos  jóvenes  sobro 
el  reKuItadodelaconquÍHta,  disertación  poco  jus- 
tiiicada  entre  amantes  ({ue  tienen  raras  ocasiones 
do  verHC,  dice  el  uno: 

UrranU^H  pueblos  que  gimen 
ItuHputKlen  do  esa  victoria. 

l<iHto  OH  falHO  á  todas  luces:  los  puebbs  de"" 
L'(3rú  no  anduvieron  nunca  errantes  por  efbots 
de  la  con(|UÍHta;  r^uedaron  si  aniquiladoBi  dies 
niadoH  caHi  doHtrnidoH,  lo  que  es  peor. 

ContinuenioH  comprobando  el  lirismo  de 
la  ley  ou  r|ue  abunda  toda  la  primera  escena: 

Toro  »u  i\U)  voT  ^u&  U\  luAflk 
Mi  yo  luloro  caiuio  V<\ 
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//*  tn¡n  fl47  tífTTH  fAirnhA 
Cj^f^  mar  Pa/^íír/F  trtiftH 

KEi   ealifÍ6fttivo  do  extraña  f;fí  húfpiropíü  ó  jpor  lo 
¿^t>ci«  fiee^ítaTj^  una  erxplfc»/?iofi,  j>^rro  nr>  m  qil^ 

i/tw¡6  e)  nthf  MhffTtúHtífF, 
Cnftl  ni  un  tmlou  d<^;f#rrif*.rA 
Pf9t  Mmfiúlf^rm^  nriA/«//« 

Tíiffm  «<^  Hierra  mvsmIa. 

Ti6rríil  tiííTfí»!  fiíjo  ftl  laMo, 

Al  V^  ^Hft  i?^/'^/^  /nj«^« 

^j0«  Mtft  r/ffitk  ^m^lU  y  pínfa 

7  l«al  ffotno  ^da^lo. 

^qní  hay  cri'37ta  Tn>)$(ica,  no  lo  n^^j^amon;  paro 
^•^••Wií^ido  Mt//$(  vírrftOA  k  nn  líí(^!ro  íjxÁmen  «f» 

^fieatívo  dfí  /í«/  f\n,f\(}  k  rí;ga//i,  íj»  irnprf/jifiOf 
i^''^  rftfiti/'Tid^><^j  ^í^t^j  ftl  arriOT  maternal,  no  1^? 
^ddra  p^>T  ftn  ^í?t^m^r¡a:  píj^t^l^j  d^;^:ir<wfl/í  /J,  hJan- 
•^^,  dok;^;^  Anavfj,  j/^jro  uh  fi^l,  ni  fí/>rjHtant/;,  *S/i- 
^^e  onda  4ft  aznl  v  arrnírío»  í;?it^j  vf;rft/;  ^.nUiro 
^  rjn  f ijyío,   pní!H  r>/>  .h/;  /:ornpr^;ndíí  fjnf».  nfM\\i^ 
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mar  alborotado,  en  el  cual  no  hay  ondas,  y  si 
solamente  olas  mas  á  menos  grandes  que  no  pue- 
den ser  designadas  con  tal  nombre.  Pasemos 
por  alto  la  fada^  subrayada  por  el  mismo  autor 
para  disculpar  sin  duda,  lo  amanerado  del  tér- 
mino; mas  no  podemos  hacer  lo  mismo  con  la 
ribera  que  tiene  por  penacho  ó  cimera  la  sierra 
nevada.  Esta  metáfora  es  de  tan  mal  gusto  como 
forzada.  Pero  sube  de  punto  la  exageración  en 
la  quintilla  siguiente,  pues  llamar  verde  cinta  á 
la  costa  del  Perú,  y  añadir  ainda  mas  que  agra- 
via al  Edén  por  su  esmalte  y  pintura  es  faltar 
completamente  á  la  verdad.  Conocidos  son  la 
aridez  de  nuestro  litoral  y  el  aspecto  de  desola- 
ción que  presenta  desde  luego  á  todos  los  nave- 
gantes al  llegar  á  sus  playas.  En  cuanto  al  pacto 
firmado  por  el  joven  enamorado,  sin  duda  era 
solo  un  pacto  mental  que  no  le  impedia  combatir 
en  pro  de  la  tiránica  dominación  que  pesaba  so- 
bre la  patria  de  su  amada.  Cierto  es  que  esto 
solo  lo  dice  el  autor  para  completar  la  quintilla 
en  la  que  quiere  hacer  resaltar:  1."*  el  mérito  de 
su  héroe  que  cree  ser  honrado  porque  sirve  á 
lo  que  él  llama  la  justicia;  y  2.*"  el  contraste  del 
caballero  amante  con  el  soldado  leal;  lo  que  no 
pasa  de  una  palabreria  quijotesca.  Y  después  de 
seguir  divagando  sobre  lo  que  es  ley  y  justicia 
para  los  soldados  españoles,  termina  la  amada 
del  oficial  Felipe  con  estos  versos: 

Toma  tu  puesto  en  la  guerra 
Al  lado  del  que  combate 
Por  razón  y  voluntad, 
De  aquellos  que  un  yugo  abate 
De  amor  á  la  libertad. 
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£sta  quintilla  an  tau  incorrecta  y  ramplona 
íjtie  DO  se  explica  ni  aun  .snpon¡f;ndo  haberle  da- 
^o  á  gn  aator  como  pí/H  forzadas  las  palabras 
^^^^nabate,  volnntad,  aVmte,  lato  y  liF>f;rtad. 

V^.amofl  ahora  en  qnfi  t/-miinos  se  desespera 
^^Hpe  ante  las  súplicas  de  sn  amada  para  qne 
^  PMe  k  los  patriotas. 


«-Inhumano  deupotíntno! 
Entre  el  alll^^  y  el  honor 
Vacilara  el  cielo  mmmo. 

Ksta  es  una  prosopopeya  inaceptable  también, 

por  gn  exageración,  Hi  el  cielo  no  está  tomarlo 

^jtií  por  Dios,  como  deF>f;moB  supí>nerlo,  hay  que 

^^cm^enír  en  que  es  el  cielo  de  los  bienaventurados 

'^  tí  cielo  material  que  tfjnemos  á  la  vista.  Como 

V*iera  one  sea,  creemriS  que  ^i.  nadie  se  le  ocnr- 

riíá  racionalmente;  que   es  posible  considerar  al 

^lo  susceptible  de  albfídrio  para  escojer  entre  el 

^Bttor  y  el  honor*  Y  no  contento  el  joven  espafíol 

^cm  tan  l^rga  y  se>stf;nida  porfií»,  contra  las  instan- 

^^M  de  su  amada,  le  haí;e  la  siguiente  burla 

^Jena  de  la  situación  /r  impropia  de  un  rendido 

binante: 

IñABtU —     Qué  TfMiKfnúeml 

V%íAw,. —  Vales  mucho 

f'ara  ceder  á  ta  luego. 

f  Aquí  ella  deU;   creer  que  víi  á   acceder  k  sus 
d^ef^,) 

IñktiM.. —     Oh  cíelo  nanUí,  rjue  eMCiU'.ho! 
Fruffí.--    6'o/i  iii;  razón  ya  no  \nc\io: 
S'orqnfí  te  mJoro mi*,  n'iet¿ci. 
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Ante  salida  tan  chusca,  estalla  como  es  natu- 
ral un  rompimiento ;  pero  no  hay  que  alarmarse, 
pues  solo  produce  lloriqueos  por  ambas  partes^, 
lo  cual  causa  extrañeza  á  Isabel  que  asi  se  lo  ex- 
presa á  Felipe,  y  este  avergonzado  de  sü  debili- 
dad deja  escapar  un  ¡voto  á  bríos!  que  habría 
estado  mejor  delante  de  los  soldados  de  su  com- 
pañia.  En  esto  se  oye  la  voz  de  la  Vellido  que 
llama  á  su  hija  Isabel  del  interior  de  la  casa. 
Aquí  tropezamos  con  la  pobre  inventiva  del  autor 
para  imaginar  una  combinación  escénica  y  de- 
sarrollar la  acción  dramática.  Al  oir  la  voz  de  la 
Vellido,  FeUpe  trata  de  huir,  mas  en  vez  de  es- 
capar por  la  puerta  por  donde  entró  que  dá  al 
exterior  y  que  está  franca,  se  cuela  torpemente 
en  un  aposento  sin  salida,  inmediato  á  la  sala 
ó  cámara  en  que  pasa  la  escena.  Este  incidente 
ha  sido  imaginado  para  que  FeHpe  oiga  las  con- 
versaciones que  van  á  seguir,  pero  prueba  idio- 
tismo en  el  personage  que  se  retrata.  Y  esto 
es  tanto  mas  censurable,  cuanto  que  habia  un 
medio  muy  sencillo  de  justificar  la  permanencia 
de  Felipe.  Para  ello,  bastaba  anticipar  la  veni- 
da de  los  cómplices  de  la  Vellido  por  la  puerta 
exterior,  con  lo  cual  quedaba  demostrada  la  ne- 
cesidad de  ocultarse  Felipe  en  el  interior  de  la 
casa.  Así  se  evitaba  también  la  segunda  escena 
que  es  casi  del  todo  inútil,  como  vamos  á  verlo. 
En  ella  aparece  ya  la  protagonista.  Maria  de 
Vellido  vó  al  entrar  la  turbación  de  su  hija  y  le 
dice : 

Acércate,  responde,  porqné  tiemblas! 

Yo  ni  tirano  soy,  ni  en  juez  me  erijo ^ 

W\  peimo  que  esa  flor  tan  casta  y  pura 

Uspinas  ocultara  á  mi  cariño. 

Es  el  honor  de  la  muger  un  vidrio 
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H\\  drama  ''Jja  KBpía''  el  carador  do  ]a  protag 
nÍHta  quo  ticno  mucho»  punten  do  contacto  c 
la  dol  drama  que  noH  ocupa.  '^La  Espi^''  08  u 
pieza  en  tres  actoH^  oHcríta  toda  en  verHOS  fácil 
y  la  heroína  principal,  quo  08  una  ardiente  ] 
triota,  hija  del  pueblo,  una  niempre  un  lengu 
sentido  y  natural,  que  en  ciertan  situaciones 
eleva  á  impulsos  del  entusiasmo  patrio,  pero 
incurrir  en  exageraciones  rebuscadas  y  de 
gusto. 

Y  después  do  pedir  pordon  por  este  par/^n 
sis,  veamos  como  continúa  la  escena: 

Mauia — 

Dójame  mgmt hace  dos  lioras 

Aquí  vioo  A  l)iuicartne  con  iigih 
Reoathndoñé  un  hombre 


Las  palabras  subrayadas,  [mas  que  unplc^^- 
uasmo,  constituyen  un  ripio  por  su  redundaac:?^ 
inútil. 

Imabcl— 

Tal  vez  Pedro 

Maru— 

Lo  sabiaH?  Hí,  Peilro  mi  vecino; 
Me  miró,  HnHf)lro,  diólo  mil  vneltas 
Al  sombrero  on  Iam  manoH;  al  iln  dijo, 
(¿ue  también  de  parálKilas  entienda. 
^^Quien  no  cuida  el  retono  vé  perdido 
|{|  afán  con  que  Hiembra  la  wsmiiUiy 
Hi  te  fiilta  un  /guardián" 

Ihaiiicl  (aparte)  i(3ieIo  benignot 

Mabia— 

(aludiendo  á  Vc^lüdi») 

Jú$U  braz(f  cuta /inerte,  isigoroco, 

£Jl  por  la  patria ijo  i^w  %u 

Oomprendeb  InaAMI 
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Confesemos  que,  á  pesar  de  la  acotación,  es 
difícil  descubrir  el  sentido  de  los  dos  últimos  ver- 
sos subrayados.  Solo  llega  á  entenderse  que 
Maria  desea  casar  á  su  hija  con  el  Pedro  en 
cuestión  por  el  siguiente  verso : 

Mabia— > 
En  aras  de  an  deber  te  sacrifloo! 

Pero  no  se  sabe  cual  sea  ese  deber,  ni  se  vuel- 
ve á  tratar  mas  en  todo  el  drama  del  proyectado 
enlace  con  Pedro,  ni  este  figura  en  la  acción,  ni 
vuelven '  á  ocuparse  de  él  madre  é  hija.  Todo 
esto  constituye,  pues,  una  escena  y  un  diálogo 
inútiles  é  inconducentes.  Solo  lo  que  sigue  tiene 
objeto,  y  es  que  Felipe,  oculto,  conozca  en  par- 
te, como  llega  á  conocerlos  mas  adelante,  los  se- 
cretos de  la  trama  patriótica  que  preside  Maria 
de  Vellido ;  la  que  interrumpe  sus  preocupacio- 
nes revolucionarias  para  soltar  por  via  de  aparte 
esta  apreciación  maternal  tan  incorrecta  como 
saturada  del  fastidioso  lirismo  á  que  el  autor  pa- 
rece muy  aficionado. 

Atreverse  á  acusar candido  lirio, 

Coyas  hojas  fragantes  hoy  reciben 
La  purísima  perla  del  roció. 

Esto  no  pasa,  por  lo  flojo  é  insustancial,  ni 
como  literatura  anodina. 

Termina  la  escena  por  la  llegada  del  patriota 
Ángulo,  la  que  obliga  á  retirarse  á  Isabel,  no 
obstante  del  sobresalto  que  la  domina  por  la  per- 
manencia de  Felipe  en  el  aposento  inmediato. 
Ángulo  anuncia  la  próxima  venida  de  Mendoza 
y  trae  la  noticia  del  horrible  incendio  de  Cangallo, 
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OTfbnado  por  La  Sema  y  Carratalá,  en  .8u;des- 
peeho  ^porla  derrota  que  sufrieron  susifaemaB 
en  dUtmtos  combates  con  los  ayacuchanos  uoi- 
ídos.áilos  bravos  morochucos.  El  autor  deolaaua 
por  boca  de  Ángulo  una  verdadera  .piessa  «Legiafia 
para  pintar  con  todos  sus  negros  colores  ese  ne- 
fando crimen;  y  aunque  no  creemos  perfecta- 
mente adaptable  á  la  forma  dramática  ese  género 
^e  cpnippsicion  escencialmente  lírica,  vanps  á 
efss^unaría/sjquierade  paso,  para  ver  siba  sido 
el  autor  mas  feliz  en  esta  parte,  que  en  los  diá- 
IggOS  que  .hemos  recorrido.  ' 

ÁNGULO — 

Palabras  no  hallo, 
jQae.en  la  garganta  las  añada  el  óéUo 
Para  cpntar  el  crimen  de  Cangallo. 

(El  odi0,  nó;  la  indignación  debió  decirle.  Y 

L96  héroes  de  Saganto  y  de  ^amánela 
Xos  bravos  qae  «n  Pavia 
Mostraron  sn  poder  cpntra  la  Fnti^Qja, 
Los  que  caentan  un  Cid  en  sos  abuelos, 
,t|qy  ,tf!yfpií^n  sus  hazañas! 

Entre  sus  abuelos,  también  debia  ideciii^e  y  no 
en.  Pero  esto  puede  pasar  por  pecata  minuta  al 
la4o.de  ese  truecan,  que  deja  incompletOfOl  pensa- 
miento ó  expresa  un  sendo  disparate. 

•En  efecto,  se  trueca  ó  se  cambia  una  oosa.por 
otra;  y  en  el  presente  caso  no  expresa  el  nutor 
con  qué  ó  en  qué  se  cambian  las  hazañas  de  Jos 
héroes  de  Numancia,  de  Pavia  y  de  los  nietos 
del  Cid.  A  no  ser  que  haya  querido  decir  que 
todos  ellos  han  cambiado  unos  con  otroa^s^s 


respectiva»  hazarías,  lo  ciia]  soria  un  dÍHfiaratf; 
atroz,  apegar  déla  exactitud  ^rarnatir^al  (umqua 
e«iá  exprdBada  la  fíp^nra  rf^tóríca. 

Dénrotadon  en  Haanta  los  patriotaH 
Baacaron  en  Cangallo  r^hfe  aHílo, 
Qne  aiii  vagan  Ion  mísero*!  ilotas! 

i)cflde  Inego  nopnedo  aceptarse  o]  epíteto  dfí 
.noble  dado  á  la  pftfabra  asilo,  tratAndosf^  de  una 
citídad  como  Cangallo,  pues  por  fuerte  y  graudfí 
qneesta  fuera,  le  correspondería  scloel  ealííiríi- 
fcivo  de  segura  ó  cualquiera  otro  anuloíja  y  y»ro- 
pio  de  su  situación.  Ademan,  pnn'í'enos  muy 
fuera  de  lugar  llamar  ilotas  á  ]f)s  fiatriotan  y  eon- 
í*íderarlo»  como  vapjos,  cuando  i/rf!C¡sani(!nt,(;  sf 
habían  rebelado  contra  la  dominación  v.^yíiuah 
7  comhatian  por  romper  su  (ísclavitnd. 

Y  trasladando  la  proclamada  Fia  Hí^rna  con 
referencia  á  Cangallo,  continúa  An(*n]<): 

Esparcid  en  el  Pampan  huh  ceiiizuH 
Ba  funwtopodtr  caiga  hecho  trizaH 
Bntre  rvina  y  escombro. 

Concebimos  que  las  cenizas  ))uo(lan  (isparcirsr^ 

^'^  un  campo,  pero  no  en  un  rio  conio(S(íl  Pani- 

PíiK,  en  el  que  bastaba  arrojarlas  j^ara  ({ue  dc^sa- 

PBrecieran  arrastradas  yor  íasa^uas,  V\n  cuanto 

*í  jKMler  (?)  y  todavía  l'uníísto  (¡)  de  la  |)eíiii(;na 

i^.dt.bil  ciudad  de  Cangallo,  (¡s  un  enaltociniiento 

*^Í8tórico  contraprodiu;e.nt(í,  pues  ílisniinnyíí  has- 

f*^  cierto  punto  la  cobardía  del   atentado  cuya 

J^Uprobacion  hace  rl  j)octa.   l*or  ultimo  se  dice- 

Ofter  entre  ruifutay  í'Hconihrna^^'  poro  nunca  (iutre 

'^^^R  y  escombro,  (íu  singular.    VA  resto  de  la 
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(leHfiripcion  del  incendio  es  mucho  mejor  que  li 
parte  que  liemos  examinado,  salvo  algunas  11  — 
geras  incorrecciones  y  el  ultimo  verso  en  qu^ 
tropezamos  con  esta  frase:  ^'acallando  el  "pie- 
dad" con  el  ** venganza,"  elipsis  de  muy  ma.1 
gusto. 

Entra  en  seguida  Mendoza,  anunciando  qu^::^ 
un  amigo  y  conñdente  de  Carratalá  se  ha  veu^  - 
dido  á  la  causa  de  los  patriotas:  su  nombre  1^^ 
dice  al  oido  do  María  y  de  Ángulo,  de  modo  tn^ 
(pie  ni  el  mismo  eH])ectador  puede  oirlo;  per^*> 
trae  un  i)apel  que  le  ha  dirijido  dicho  confideut--^ 
en  el  cual  le  avisa  que   Carratalá  prepara  un    ^ 
(unboscada  contra  los  independientes.  Se  neci 
sita,  pues,  un  hombro  qu(í  prevenga  ¿  estos 
riesgo  que  los  amenaza,  un  hombre  valiente        y 
d(í  lirmoza,  Maria  dice  que  ella  tiene  ese  hombr      ^ 
y  que  respoudtí  de  «1  con  su  cabeza.  Natural  er       * 
((uo  Ángulo  y  Mendoza   dijeran  á  Maria  ¿dónd  — ^ 
o.Híá  eso  hombro?   ¡traedlo  ó  presentadlo!  Per 

no;  lo  que  Ángulo  dice  á  Maria,  es:  haced  la       

nal!  como  si  Maria  hubiera  anunciado  que  teni  ^^ 
ii  tal  hombro   oculto  alli  cerca  y  que  vendría        ^ 

una  seíTíal  dada.  Y  María  continua:  si,  venga - 

y  Vil  íi  abrir  la  puerta  de  la  habitación  don&  ^^^ 
ocultó  FoliiK*. 

Todo  esto  prueba  falta  de  sentido  noBoIodr^  »• 
mntico,  sino  también  de  sentido  común,  y  q^^w® 
el  autor  no  ha  podido  hallar  un  medio  uatuí — =^ 
y  sencillo  para  sacar  á  Felipe  nuevamente  ¿  I* 
oscena.  Como  (jiiioru  (pKí  sea,  este,  cuyo  ue— ii- 
forme  lo  ha  delatado  á  Ángulo  á  través  de  ^ 
puerta  entreabicrlji  por  María,  sale  de  su  escd^ii- 
dite,  oJ'roce  calliir  ol  sociotu  (^uo  ha  sorprenda  rf<? 
y  trata  de  explicar  viu  ^^yvisoaxcví^  üsv  n^i.  \«fiS>^  ' 
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María;  para  no  comprometer  el  honor  de  su  hija. 
Pero  los  dos  patriotas,  haciendo  valer  la  ley  de 
las  represalias  de  la  guerra,  lo  condenan  á  morir 
como  espía,  y  van  á  cumplir  su  propósito,  cuan- 
do aparece  Isabel  que  se  interpone  diciendo: 

Es  mi  amante! 
Hendaos  á  los  dos  con  igual  arma! 

Confesamos  que  esta  es  hasta  ahora  la  única 
peripecia  verdaderamente  treatral  que  ofrece  el 
arama ;  pero  ella  ha  sido  con  tan  escaso  ingenio 
preparada  y  tan  poco  criterio  desenvuelta,  que 
peligra  el  buen  efecto  que,  de  otro  modo,  hubie- 
ra podido  producir. 

Así  termina  el  acto  1.**  en  el  cual,  como  se  vé, 
no  hay  ni  la  debida  exposición,  ni  una  acertada 
pintura  de  los  caracteres  que  van  á  tomar  parte 
en  la  acción  dramática  que  constituye  toda  obra 
de  este  género.  Que  no  hay  exposición  lo  hemos 
[comprobado  desde  la  primera  escena,  en  la  que 
aparecen  los  dos  amantes,  sin  que  se  explique 
somo  han  llegado  á  conocerse  y  entablar  relacio- 
nes tan  estrechas,  no  obstante  de  los  inmensos 
obataculos  que  deben  separarlos,  pues  el  uno 
pertenece  al  ejército  opresor  de  la  libertad  del 
Perú  y  la  otra  es  hija  de  una  decidida  patriota: 
con  un  esfuerzo  de  imaginación  pudo  llenarse 
este  vacio.  El  tipo  de  Maria  Vellido,  como  lo 
hemos  hecho  notar,  está  mal  delineado,  sin  colo- 
rido local  y  hasta  opuesto  k  las  tradiciones  his- 
tóricas que  obligaban  al  autor  á  ser  fiel  á  la  ver- 
dad hasta  donde  lo  permitiera  el  argumento  de 
su  fábula,  la  que  en  un  drama  histórico  debe 
estar  subordinado  á  aquella.    Por  último,  las  fi- 
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guras  de  Ángulo  y  Mendoza  son  insignificantes 
y  parecen  haber  entrado  en  la  acción  solo  como 
recurso  escénico  del  momento  para  servir  en  la 
peripecia  final  de  primer  acto ;  pero  no  vuelven 
á  parecer  en  el  resto  del  drama,  ni  en  los  mo- 
mentos del  desenlace,  en  que  estarla  muy  justi- 
ficada su  presencia  para  justicar  el  proyecto  de 
Vellido,  de  salvar  á  su  esposa.  Cuanto  mas  ló- 
gico y  natural  hubiera  sido  poner  desde  el  prin- 
cipio en  escena  á  Vellido  y  á  su  hijo,  personages 
históricos  en  el  sentido  de  haber  existido,  dis- 
tinguiéndose ambos  entre  los  guerrilleros  inde- 
pendientes, y  los  cuales  por  sus  íntimas  afinida- 
des con  la  protagonista  y  su  hija,  habrían  dado 
materia  para  situaciones  interesantes,  de  las 
que  un  verdadero  poeta  dramático  hubiera  saca- 
do gran  partido. 

El  acto  segundo,  que  tiene  lugar  en  la  inspec- 
ción del  ejército  de  Carratalá,  dá  principio  con 
un  monólogo  de  Felipe,  en  el  cual  expresa  que 
hubo  de  huir  de  la  casa  de  su  amada,  oponiendo 
su  calma  á  los  arrojos  de  Ángulo  y  de  Mendoza, 
lo  que  cahfica  de  mancilla ;  y  cuando  se  deses- 
pera por  esto  y  por  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  pasión,  renegando  de  su  espada  y  del  uni- 
forme que  viste,  se  presenta  Carratalá  que  ha  es- 
cuchado sus  imprecaciones. 

Antes  de  continuar,  creemos  oportuno  con- 
signar aquí,  que  Carratalá,  en  el  tiempo  en  que  se 
supone  la  acción  del  drama,  es  decir  en  Enero 
de  1822,  mes  en  que  tuvo  lugar  el  incendio  de 
Cangallo,  no  era  sino  coronel.  Fué  solo  algún 
tiempo  después  y  pocos  dias  antes  de  que  una 
parte  del  ejército  español  bajase  á  lea,  á  batir  á 
Tristan,  esto  es  por  Abril  del  mismo  año  que 
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Carralalá,  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
esa  división,  fué  ascendido  á  brigadier,  denomi- 
nación que  llevaban  en  el  ejército  español  los 
generales  de  brigada.  Falsea  pues,  innecesaria- 
mente la  historia  el  autor  del  drama,  al  llamar 
general  á  Carratalá,  dándole  además  un  titulo  im- 
propio que  no  usaban  los  peninsulares. 
Hecha  esta  rectificación,  continuemos : 
Carratalá  con  la  Vellido,  son  los  dos  persona- 
ges históricos  que  nos  presenta  el  drama;  y  aun, 
si  se  quiere,  el  I""  es  el  único  que  pertenece  ver- 
damente  á  la  historia,  correspondiendo  mas  bien 
ala  tradición  la  figura  de  la  Vellido.  Creemos,  por 
lo  tanto,  que  si  al  pintar  á  esta  puede  permitirse 
el  poeta  algunas  alteraciones  que  den  masbelleza 
é  idealidad  al  personage ;  al  retratar  á  aquel  no 
debe  prescindir  de  la  fidelidad  histórica,  limi- 
tándose á  acentuar  los  rasgos  fisonómicos,  pero 
sin  alterarlos ;  pues  de  lo  contrario,  un  drama 
histórico  solo  tendría  de  tal  el  nombre  y  contri- 
buiría á  que  se  formase  una  idea  falsa  y  hasta 
opuesta  á  la  verdad,  de  los  acontecimientos  his- 
tóricos y  de  los  caracteres  que  figuran  en  él. 
Ahora  bien,  Carratalá,  según  lo  juzgan  los  his- 
toriadores, tanto  americanos  como  españoles, 
faé  un  jefe  muy  estricto  en  la  disciplina,  y  la 
crueldad  de  su  alma  qne  tan  sanguinaria  se  os- 
tentó en  la  guerra  contra  los  independientes, 
corría  parejas  con  la  severidad  militar  que  hacia 
pesar  sobre  sus  subordinados.  No  se  exphca, 
por  consiguiente,  como  el  autor  del  drama  pre- 
senta un  Carratalá  tan  débil  de  voluntad  que 
permite,  en  su  presencia,  discursos  como  los  de 
Felipe,  tan  opuestos  a  las  ideas  qiie  dominaban 
eñ  el  ejército  español  de  aquella  época  y  tan  re- 
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fractarios  a  la  subordinación  militar.  Ye 
HÍno  las  cosas  que  so  dicen  ambos  interlc 
res: 

Carratalí — 

V  cuando  lucho  oomfarme 
Veuciendo  al  azar  al  dolo, 
tié  qae  tú  cuando  estás  solo 
Reniegas  de  ese  uuiforiiie, 

Eklipk — 

Permitidme,  sefior 

OarratalA—        Sé  kreve. 

Que  tus  razones  ansio. 
Felipe — 

Mis  razones?  Oh^Dios  mlol 

Llamadme  traidor,  aleve. 

CarratalA — 

Qué  dice»? 
Fejjpk—        Hasta  mal  hijo 

Que  la  carrera  detesto 

V  á  desertar  de  mi  puesto 

CarratalA — 
Tu  desventura  colijo. 
. . .  .Abandonar  la  bandera 
(Juando  al  iropeto  salvage 
lianí  bolea  el  coloniage, 
Mo  es  una  traición  cualquiera. . . . 
¡Es  una  mengual  ¡Bs  vllezat 

Al  trascribir,  nos  hemos  limitado  á  subí 
lo  que  por  su  impropiedad,  incorrección,  re 
dancja  ó  insuíicieucia  choca  desde  luego; 
ul  llegar  k  la  traición  cualquiera^  no  podemos 
jar  do  clotíinernoH.  Por  lo  visto,  el  autor 
diferencia  entro  traiciones  de  distinta  cía 
siguiendo  la  gradación  de  sus  dos  últimos 
sos,  resulta  que,  en  su  opinión,  para  merec 
calificativo  d(í  mongr  ido  y  do  vil,  es  neceí 
lia'jorso  roo  de  la  traición  mas  negra,  mas  i 
luc.  Con  Hu   perdow,  uo^o\,to^  o^xeemos,  p( 
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ron  la  victoria  sobre  sus  enemigos* y  con- elta^ülí» 
gloria  imperecedera.  Y  en  cnanto  á  Bspaa*a,  no 
fué  tampoco  la  gloria  de  sus  triunfos  tóqaédi* 
tó  sus  leyes,  sino  el  sentimiento  de  lib6)^tad;  é 
independencia  que  animó  á  los  fundado»i3  déifllf 
repúblicas  de  la  antigüedad.  El  autor  ha  tomflfdé 
el  efecto  por  la  causa. 

No  se  concibe,  además,  como  Carratalá  se  re- 
signa á  escuchar  tantas  sandeces,  y  aunque  en 
el  resto  del  drama  se  trata  de  explica*' esa  indul- 
gencia por  el  carino  paternal  que  Carratalá  pro- 
fesa á  Felipe,  el  cual  resulta  ser  su  hijo,  esto  al- 
tera completamente  el  carácter  del  personage 
histórico,  falseándolo  hasta  la  vulgaridad.  Mucho 
mas  dramático  habria  sido,  al  suponer  á  Felipe, 
hijo  de  Carratalá,  ofrecer  en  este  la  lucha  del 
amor  partenal  con  el  deber  del  soldado,  sacrifi- 
cando el  sentimiento  ante  el  deber:  de  este  modo 
la  figura  histórica,  sin  menoscabo  de  la  verdad 
en  cuanto  al  carácter  de  rigor  y  de  cruddad  que 
le  es  peculiar,  se  habria  hecho  grandiosa  y  has- 
ta interesante.  Asi  también  habriase  podido  ItoM 
gar  á  mi  desenlace  mas  lógico  que  el  dadtopmr^ 
el  autor.  Pero  no  nos  anticipemios  y  sigaflBíoa'' 
nuestro  examen  en  el  orden  que  nos  hexúú&iin^' 
zado. 

La  escena  siguiente,  en  la  cual  entra  el  capitán 
Al  varado,  solo  tiene  por  objeto  que  este  refiera 
un  episodio  ocurrido  en  la  batalla  de  Junin  y 
(jue  está  fuera  de  lugar,  no  solo  por  ser  un  ana- 
cronismo, sino  también  porque,  tratándose  de 
enaltecer  el  valor  y  arrojo  de  un  soldado  peruano 
que  provocó  en  Ud  singular  á  otro  español,  ha- 
bría sido  de  mejor  efecto  poner  esa  relación  en- 
boca  de  uno  de  los  oficiales  independientes. 


•       »  •  » 

*  y         /    *  í 

m^^/^/f    t.,   4  / 4  //,j ^ ' ,  '; /    ^  ■    .  ■ . ■'  'í  .•    . ' /-•   a*'  ^*  -v.: 

^^sM/^fj^0  /->  t,f,ii,:ír  '.'.  ...  ^'  ;.•//.%.>  ';  *'  .'^  '  ;.  ',íí. 
i4jf  |fí|«^/#i'"»^'''  ''  "r  .'/'..  .'.  '  .'.'-^^  '#.'  ^ /.:  r e .','■/..  . 
^ff^lMf$   %j$>, .i„f fhA f ía    ^  .'/' V  ./',.',  ,/;.    ^;  .'.',.:    './,    ;;i 

'i'Mlí^/AAr//7r,    /.//    /.. ,,'/.•.,!     ' //i.',  '  ,     t,\r.,tie*     *\t 

^Hh/ütf^f,fiJ '^%      y,i    .:>      /',.,^'#    f,   ,,,i  r-i    t^i  'jAfit,   \:J,; 

)MP  ii<    f/,t(,^íf*,t!J^  .f    .-/  ^  ...tt./-A.    >       /..',       (,Al¿f,A     .SI, 
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les  que  lo  rodeaban.  Por  lo  tanto,  el  autor  no  ha 
debido  descuidar  la  indispensable  necesidad  de 
poner  en  boca  del  clérigo  Lazon  la  denuncia  de 
ser  la  Vellido  la  remisora  del  escrito,  circuns- 
tancia que  ha  omitido. 

En  vez,  pues,  de  buscar  al  traidor  entre  los  su- 
yos, Carratalá  se  propone  arrancar  á  la  Vellido, 
por  medio  del  terror  y  de  amenazas  de  muerte, 
el  nombre  del  que  reveló  sus  planes;  y  para  cap- 
turarla y  traerla  á  su  presencia,  no  echa  mano, 
como  parecería  natural,  de  cualquiera  de  sus  mu- 
chos subordinados,  sino  de  su  propio  hijo,  sin 
que  su  cariño  de  padre  le  arguya  reparo  alguno 
para  encomendarle  una  comisión  tan  poco  de- 
corosa, como  la  de  aprisionar  á  una  débü  muger 
y  arrancarla  de  su  casa  y  del  seno  de  su  famiUa. 
Como  es  natural,  Felipe,  por  motivos  que  ya  co- 
nocemos, se  excusa  de  obedecer  tal  orden,  no 
obstante  del  doble  ofrecimiento  que  le  hace  Car- 
ratalá, de  perdonar  sus  injurias  de  poco  antes  y 
de  darle  el  mando  de  un  regimiento.    Esto  dé 
lugar  á  un  nuevo  desacuerdo  entre  ambos,  en  el 
cual  no  sabemos  qué  estraílar  mas,  si  la  invero- 
simil  paciencia  con  que  Carratalá  escucha  los 
motivos  en  que  Felipe  funda  su  negativa,  ó  la 
altivez  con  que  éste  los  expresa,  llegando  hasta 
el  punto  de  pedir  m  licencia  y  separación  del 
ejército  y  de  arrojar  la  espada  delante  de  su  su- 
perior. Motivo  suficiente,  sabia  Felipe  que  era 
éste,  para  ser  llevado  ante  un  consejo  de  guerra; 
eso  era  mas  natural  y  lo  mas  confoime  con  la 
reconocida  severidad  del  caudillo  español;  pero 
no  sucede  tal  cosa,  y  la  única  peripecia  produ- 
cida por  tan  grande  acto  de  insubordinación  nú- 
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Kter,  ea  la  rev^laeion  ^tií;  Carratalá  hac^;  a  Fdi- 

Como  Mta  f;«wv;ria,  por  terminar  así,  jm^jdft  ct- 
ymmfi  mny  dramática,  por  ^ri^irta  clase  do  f;fl- 
peetedorea  qafj  fV;  rlí-jan  ftorJncir  f/icilmont/í  cr>n 
d  manoíV;a^lo,  ji^íTO  sí^mpro  apIan^'Jído  r('/^rHf> 
íne ofrerift  el  TWon(}CÍm\fiT¡to  áh  padrfj»  ^':  hijo» 
íobre  el  proíjceríio;  y  adom/i8,  (y>mo  el  antor  pa- 
rece haberse  esmeradlo  eti  ella,  apnrando  las  jja- 
te  de  sn  estro  fx'>/:tieo,  creernos  coTivenieutí; 
tragéTÍbirla  ^yn  sn  mayor  parte,  lirnit/índoTios  á 
Kgeras  observacipnes.  f^e.Hpnes  de!  perdón  pa- 
tanal de  qnfi  herrios  hecho  ya  rnen^non,  se  pre- 
para el  jefe  castellano  á  caer  sobre  los  traidores 
y  dice  á  Felíp^í,  en  voz  baja  y  con  arnargnra,  sf;- 
gnn  reza  la  acotación: 

Ld  paloma  f]<^  ayf^  es  hoy  milano! 
El  cóndor  anro^;intP,  pi^a  f;l  Aoelof 

Sentimos  tener  qne  hacer  alto  ap 'ñas  eTn|r>e- 
2»mos,  pero  lo  mismo  le  suc^íd^-rá  á  tod'>  lector, 
Riba  de  comprender  el  sentido  d^j  ^-stos  dos  ver- 
Ws.  Por  nnestra  part/j  confesamos,  qne  nos  ha 
costado  mncho  trabajo  encont,r?i,rlo;  y  ann  ahora 
Biismo,  á  f>^ísar  de  haberlos  r^leido  y  vníílf.o  á. 
I^,  no  estamos  complet^rnent/!  .ne^/nros  de  ha- 
l*r  acertado  con  ^'1,  tan  violenta  y  falsa  e^  la  fi- 
pira  retórica  ernplenda  en  el  primero  de  dichos 
^^sos.  OarratahV  seaf/;rc¡l'/í  pfi.raca/';r  :/>bre  sns 
ftwmiífos  y  hacerles  sentir  los  í-if-.ctos  de  stj  ter- 
rible saña;  víi  k  r/tj\  /f\rf\r-'/i  en  el  milano  saní/ní- 
Bario,  en  el  cóndor  furioso  y  ya  pisa  el  snelo  de 
^a  devastacioT^e.íí;  .í^/  .•;o/o  esto  se  dijívr?v,  t\^\% 
t^adnsioofSf  rjne  ohjotar.  i'oro,  Carratálá.  m  í^^fíT^ 
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ni  antes,  ni  nunca  ha  sido  una  paloma  y  no  nos 
explicamos  como  ha  podido  el  autor  parangonar 
el  ave  mas  dulce  é  inofensiva,  con  el  incendia- 
rio y  asesino  de  Cangallo  que  sacrificó  tantos 
seres  débiles  é  indefensos  como  niños,  mogeres 
y  ancianos,  á  su  furia  sanguinaria.  Esos  dos 
versos  encierran  pues  un  contrasentido  estupendo. 
Y  continúa  Carratalá: 

Solo  en  ti  fío, 
Me  acosan,  me  devoran  las  traiciones» 
En  cada  nueva  aurora 
Disminuye  el  poder  de  c^sas  legiones 
Que  á  la  raza  viril  mas  atrevida 
Le  compraron  un  cetro  con  la  vida. 

La  raza  peruana,  única  á  la  cual  se  puede  re- 
ferir el  triunfo  de  esas  legiones,  no  fué  viril 
ni  atrevida  en  la  guerra  de  la  conquista;  por  el 
contrario,  se  distinguió  entonces  por  su  debiü- 
dad,  como  después  y  siempre  por  la  mansedum- 
bre de  su  carácter.  En  cuanto  á  la  palabra  com- 
praron, su  impropiedad  es  tal,  que  cambia  com- 
pletamente el  seutido,  pues  lo  que. aquí  se  en- 
tiende es  que  las  legiones  espaílolas  dieron  la 
vida  por  quitar  el  cetro  á  la  raza  de  los  incas, 
siendo  así  que  lo  único  que  ha  podido  y  debido 
decirse  es,  que  le  anebataron  la  una  con  el  otro. 

La  altiva  rebelión  por  toda  parte 
Proclama  libertad,  le  ayuda  (3hile, 
í  agrupados  en  torno  á  su  estandarte 
La  legión  colombiana  y  la  argentina 
Cavan  á  nuestros  pies  terrible  sima. 

Por  todas  partes  y  no  toda  parte,  ha  debido 
decirse;  así  como  mas  arriba,  me  acosa  la  trai- 
ción y  no  las  traiciones;  pero  está  visto  que  cuan- 
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áiée  pofúerel  autr;r  un  singular  pomí  ua  pin» 
,  7  euüado  un  plural  uu  niíj^^iilar.  Hia  eml/ar- 
ei^  e^  íiada  al  lado  de  lo  higJiieate,  eji  que 
Qbia  los  gíiijeros,  pueft  veuios  á  tas  l^^gú^n/es 
ijMuíc^^  j  á  Cliile  que  /^  ayuda  ¿  la  rebelión. 

rjBXjpj£—  Qiié  ba^eer  íseñor 
Cajkeatax.í —  Matafl 

FjejLj[i>£ —  Jiecunso  impío! 

Ii}4iguo|M»ríú(  eoíf,  pro(>ú>  de  &eraA»* 

lía  aquí  cambia  las  proposícioíies,  pues  ixme 
vx  ^fi  lu^ar  de  de, 

Ij^vjéuioijr  el  perdido  i>oderío, 
Querer  rttáíáMiHiruir  glori^i  y  r<fMOiiitir« 
^ipüd  baae$  de  aangre  «m>ü  íjuiíiif^ran»! 
Que  la  idea  uo  mueie  isou  el  Uouibf  e! 

CüaLÓLiAJuÁ.— JÜKO  te  x>í<lo  cou^joi^ . .  ..¿>e  4x>ii8pira! 

Y  uo^  viietiíaa  dar  ei;>  üe^^ei^ai'io 

í>ej  etscarujieDtx)  á  Ja  xo^ra/^e  pira! 

Junta  ta«  geiites  de  arriia«  y  fiu  ruido 

Ia  «aiia  ailaua;  (?j {/teiide  á  Ja  Vellido. 

íeomo  Felipe  se  uiega  á  cumplir  el  mandato 
^ítítntsdíi  insiste,  aquel  le  replica; 

PuíáM  dadme  mí  liceuda;  que  mi  espada 
Taii  liumiJde  en  la  Jucba  y  fa  vU:Umaif 
üo  euby»ga  mugeiefe;.  m  á  Kue¡  jete« 
Lhe»  mrve  de  e^calou  para  tai  gloría, 

Sosotros,  como  to<lo  el  murjd<>,  entendemos 
í  una  esj>ada  humilde  eu  lii  Jucíia,  es  decir  en 
ombate,  es  ujja  eí-pa^la  muy  iijOriJ;  j>ero  el  au- 
parece  que  eraí^  UmLo  lo  contraíáo.  Lui-^y^o,  \5^ 
úmj^^  tomada,  pon  dmM^  es  ina4mm\Afe,  ^ 
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con  mayor  razoD  en  plural,  pues  una  espada  J^ 
puede  tener  mas  que  un  dueño  que  la  manej  ^* 
Con  la  sustitución  de  la  segunda  por  la  primer^» 
habría  desaparecido  la  impropiedad  y  mejorado 
los  dos  últimos  versos.  Lo  mismo  sucedería  con 
este  que  encontramos  mas  adelante,  en  boca  dd 
Carratalá: 

Qae  ta  voz  de  traidor  do  me  taladrel 
Cambiándola  en  esta  forma: 

Qae  tu  acento  traidor  do  me  taladrel 

Salvo  que  para  el  autor,  los  traidores  tengan 
una  voz  especial,  distinta  de  la  de  los  demás 
hombres. 

Conducida  la  Vellido  ante  Carratalá,  se  niega 
á  revelar  el  nombre  de  su  cómplice;  y  aquí  em- 
pieza la  lucha  entre  el  tirano  poderoso  pero  im- 
potente para  arrancar  un  secreto  y  la  heroína 
patriota  que  para  guardarlo  solo  cuenta  con  la 
fortaleza  do  su  alma.  Ecconocemos  que  esta  es- 
cena que  llena  el  final  del  acto  2.**  es  la  menos 
defectuosa;  y  sin  embargo,  no  esta  exenta  de  ta- 
ñares que  la  afean  sobremanera:  citaremos  casi 
de  paso: 

Oarbatáli— Acercaos  aqnl..  sois  Yellidof 
Y  eu  mi  preseDoia  DO  tembláis  de  miedos 

El  aquí  es  un  ripio,  solo  aceptable  en  lengua- 
je muy  vulgar,  como  cuando  se  llama  á  un  ani- 
mal doméstico;  y  en  cuanto  al  de  miedo^  está  de 
mas,  y  contribuye  únicamente  á  hacer  el  verso 
mas  flojo. 

Menos  soberbia! ....  respoodedme  lUmOf 
Que  DO  es  dado  á  rebeldes  tanto  hño} 


y  u^  Vén  i^'f  mngé^r  tn^iA  ^ii  mi  mnM 
iU  ími^tH  láUijHr  4mI  fmvr  mUh 

<ífw;i^/  á  Ui  piíf  é¥fU  í'l  wnuí/ait.  fiuuut 
y  ^HM  Ut^  AntU-4  imuituín 
iÍMM  nouí\nt\ 

y   l;4íhMÍk  fá'*)telil'if     
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,  En  boca  de  una  peruana,  como  María  de  Ve- 
llido no  cuadran  metílforas  como  esta,  pues  en 
el  Perú  no  se  conoce  el  cedro:  en  cambio  hay  en 
nuestras  regiones,  otros  objetos  mas  grandiosos 
y  estupendos  de  que  poder  hacer  uso  en  esas  fi- 
guras de  retórica.  En  cuanto  al  último  verso  es 
un  ripio  al  mismo  tiempo  que  una  pero-gruUads^». 

Masía— 

Dó  apr6n(list.6is 
Lo  qae  vale  eso  ardor,  ese  heroismo? .... 
Rn  vuestra  patria! . .  nól .  •  vanos  alardes! 
La  dejasteis  allí  por  egoísmo. 
Y  hora  oprimís  la  nuestra  por  cobardes! 

Es  decir,  que  á  no  ser  egoistas  los  español^^^^s 
no  hubiesen  dejado  allí  su  patria,  sino  que  '^ 

hubieran  traido  á  América  consigo.  Y  termma  -^ 

Vellido  con  este  descomunal  disparate: 

Que  falta  en  los  altares  donde  brilla 
La  sacra  libertad,  alma  del  hombre^ 
Uua  yergüeir^'a  mas  para  Castilla, 
Una  proeza  mas  hecha  eu  su  nombre! 

De  donde  se  deduce  que  al  altar  de  la  libertfi^t-— •  ^^ 
se  pueden  llevar  revueltas  y  confundidas  las  prc^^"  ^' 
zas  y  las  vergíionzas. 

(Jomo  se  vó,  cuanto  llevamos  recorrido  ofr^  ^^^ 
no  solo  lunares  sino  verrugas  pues  no  solo  h  ^^'^ 
defectos  contra  el  buen  gusto,  sino  también  ;"  — ^- 
correcciones,  prosfíismo,  vulgaridad,  desproL 
sitos  y  hasta  faltas  de  sintaxis,  inexcusables    ^^^ 
un  estudiante  de  gramática,  y  lo  mismo  sac9  ^^® 
en  todo  el  resto  del  drama;  de  donde  resulta  c^S^^^ 
por  algunos  versos  pasables  ó  regulares,  hay  in:»-^*^; 
chos  ramplones  y  no  poco  llenos  de  hinchazo:^:'-  ^ 


r>ici,  rmifí  IHlí 

^'Xamirmdo,  koii  íok  iiii  im^t  nuilo'i.  A  ;:  iciHiiirri^i 
'^)fi>i  rocorn^r  loH  rln^t  íIí.¡tiio>',  ron  Iíi.  ni>..iiiiL  fl<* 
''íTif.ion,  lirriif./irulorio.i  |M.ni.  rfHírltii»  í'.iI.m.  í  oliwr 

'^^ÍOriÍ!»,  niH!  ya  K<!   \mi.   f:<l.rinlÍf|o  í|í!IIIM.:'.|íu|í),     j 

Wí^.rrlí!  í!Ílí>K  iiiiH  r/i[)iíl:i.  rírcorníln.. 

'Xi  nr¡nr.¡|)¡í>  /•.!  nrUt  .'I/'  /vm  un  imoimIoí^o  íI  : 
'^  Víílíirlo /üiíííírra/lfi  íííi  hi  í^ow/'l.  Ahih  Í.<iiíiiio  : 
^'^•r;^!,  rjlHíicit.rfl.  ílíil  íi.fí:/;f.aflo    IÍiÍjiío  r|fn-    l.unlo  Ilit. 

^•«f.raj^a/lo  íil  j/iifif.r*  ílí!  niir'il.ií).'.  j',,í-ijííi  víiIívi.  í)j 

í^ri^.  Iif^rrnofti»  luz.  el  lifu  i/onff  Ixihii 
Tímido  f'l  v^lo  <lf'.  I:i.  iiiilir.  rf>rii|H'. 

Y  fin  v;ip(>rOH»iH  (Miitii.M  m\  <IiI;iIíi. 

^      Ofíiiiprírriílíírriov  íjmí:    .■:'•  íliliil./-  I  •    iifjhí;  mi  oh 
**'?4  va|f>f>ro.-taK,  pí-.H)  no  I»,  hi/,  ni  i/i   no  ;  ')i|í:  •  .:l.;i. 

Y  /lín  un  hxif  f/Ur  f.nrafhnr.  ti  aln 

íiVífK  in''irÍf»flK>lK  MU    fHil'/||!o    i <■  II III'. 

l'f*JHri'lo  v»n  af  puno  «'iiI.m'.  I.l.'.  inmi^' 

No  pufíflíí  ílarH/:    riíidíi.  rn;i.:i    r'l>;i'-.':;í'lo  ,»  |)í'.:;n.r 
^•#í  ftii  trívialiílfiyl 

Krit.ra  f'.ri  yj'i'u]t\íu  I.'.:il>í!l,   Ir  m  .j-li.  f|/:  /IíiIii    ,». 
^•ririíifíiar  >i.  -^.ij  ina'Ii'!  /jí-.  '.'í  '- «.  :.i.  !.  i.  ..'lo  .  i'|  »•  i. 

^la  por  la  -íoMímI'-?'."'.  í*.  .p  .iiol.i,        -^  i';;u  ;  Ii'^ijuiI. 
^1(}H  (ÍU('.<\u.\i  >\¡ti    \ntyii     í!   '11  'I  -.    i   r.i.l  » ■    -ihIo 

^  Iftn  Harria-'.,  h".  (■.■.|>'i,i  '  ,  i.  íj  j  *  .1  i.  IíoimIi!*-. 
firUíva  arrajií:ar#i.  >»  '  '.'i  )i'i!;i'  j.m.;;  i  i>]i  ¡ojIo  'l'i 
^líilor.  al  fíií'.níi',  por  ..ir:  Ihij  ..  j.  .o  '  .!  '  j  .I.o 
CjTI/í  ^.1  ant.Or  í'.Mt.i'M''i:  'I  .JÍ..O;  /í.jJmjiiI  :  :•! 
fnfin^irai    ^  supon/-.  qiJ<'.  f :■'.''   -.iíMiIji".    :^'•^^\..¡^\¡l'.tllf^ 
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OS  oxcluyonto  del  amor  á  la  patria.  Como  quiera 
que  sea,  á  laB  lamontaciones  de  Isabel  contesta 
María  Vellido  con  estas  solas  palabras: 

Calla,  por  Dios;  no  me  aflijas. 

Sin  vacilación,  sin  dolor,  sin  lacha  interior, 
es  decir  sin  sacrificio,  esa  muger  se  resigna  á 
perderlo  todo  en  aras  de  la  patria.  Por  nuestra 
parte,  declaramos  que  esto  es  contrario  á  la  voz 
de  la  naturaleza  y  que  la  conducta  de  esa  madre, 
en  vez  do  la  admiración  que  podía  inspirar,  ofre- 
ce algo  de  monstruoso  por  la  fria  resignación  con 
que  se  somete,  no  solo  á  su  propia  desventura, 
sino  también  á  la  victimación  de  sus  hijos. 
Cuanto  más  dramático  hubiera  sido  presentar 
la  terri])le  batalla  que  se  daban  el  amor  de  ma- 
dre y  el  amor  á  la  patria;  cuanto  mas  bello  ha- 
])ria  sido  trasladar  aquí  el  corazón  de  la  verda- 
dera pf 'ruana,  con  toda  la  dulzura  de  los  senti- 
mientos que  la  caracterizan;  sin  dejar  de  ser  la 
Vellido  una  heroína  que  se  sacrifica  por  su  patria, 
era  necesario  presentarla  cenias  tiernas  afeccio- 
nes de  esposa  y  madre  que  habrían  realzado  su 
a])negac¡on.  O  cree  acaso  el  autor  que  el  patrio- 
tismo elevado  á  la  heroicidad,  puede  aniquilar 
todos  los  sentimientos  de  la  muger?  Asi  en  todo 
el  acto  s(;  nota  á  María  impasible  y  estoica,  has- 
ta el  punto  de  que  el  capitán  Al  varado,  que  se 
inten^sa  en  su  favor  y  quiere  salvarla,  la  califica 
de  muger  de  piedra,  sin  que  sean  parte  á  con- 
moverla un  momento  ni  las  lágrimas  y  súplicas 
de  Isabel  ni  la  lectura  de  su  sentencia  de  muer- 
to que  escucha  serena.  Solo  se  agita  para  lan- 
zar  a/guna  imprecación  conli^^i  Vi%  \Í\t%si^k3%  6a  %aL 


tfp.í,  tfp.tíd  ¡H7 


f  Ia /;/,   ^;»^;,r  K,»fr-^   /      i-i'    '# 

t.'  '  '  *  ' 
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♦En  la  versada  anterior,  hemos  snbrayado  i 
^^ sangre  tinta",  es  decir,  teñida,  no  sabemos  i 
qu6,  y  tres  relativos  que  difícilmente  podrá  e 
plicar  el  autor,  pues  por  lo  menos  hay  uno  inr 
cesario  que  hace  todo  el  periodo  de  lo  mas*  i 
correcto  que  puede  darse.  Y  continúa  la  Vellid 

Dejadme  ya  raorr  . . .  .dejad  la  gloria 
Que  la  pretnento  y  que  mi  muerte  legal 
Atrás,  Bocuacesl 

(No*  se  dice  de  quien,  por  lo  cual  sospecham 

que  el  autor  no  conoce  el  significado  de  esta  p 

labra.) 

No  oís  como  se  rompen  las  cadenas, 
Sacudido  el  sopor  de  tantos  siglos, 
No  veis  como  el  Perú  oohra  entereza 

(qué  falta  de  idea) 

Tiranos,  enemigos  opresores! 

El  himno  de  los  libres  ya  resuena! 

A  la  Europa  tornad llevaos  oro 

(el  oro  pudo  y  debió  decirse) 

Saciad  vuestra  codicia  aventurera 
Arrasad  valles,  costas  y  montañas. . . . 
No  apagareis  de  libertad  la  tea! 

Aquí  está  probado  lo  que  antes  dijimos;  p 
un  verso  regular,  se  encuentran  muchos  inoc 
rectos,  prosaicos  y  ramplones. 

Así  sucede  en  todo  el  resto  de  la  obra. 

Como  último  comprobante,  nos  vamos  á  lin 
tar  á  dos  ó  tres  citaciones  para  terminar  de  m 
vez. 

Alvarado — 
Que  rehacio  en  decir  tan  caro  nombre 
Todo  un  milagro  le  exígia  al  hombre^ 

(el  hombre  es  Carratala) 


DJQL  l»BUrt  IBO 


VlCLUOü- 


Bl  iHioblo  qno  no  vh  tdffno  hioii  iiii'nM'n 
ArraMti'Ar  hii  uadoiia  h¡  la  tirniMtni, 

(iifüriHUK)  digno  ih  Voro-iinúU)) 

INirqiK^  iioii  <llHto.  DioH,  litiiiti  ipui  <MioiiM'ru 
l'Hra  Hiiplinlo  iiik'hMo  t^l  iíUmmIiio, 
Mi  011  tu  fallu  ui  (iUíUir  ol  oinniUtiinantü 
IJu  ülItíUji^O  pumriU)  til  HouUinUiiU)! 

KHpíritii  <lo  liiorro  el   (1<^  liqíioJ  hombiti 


NiMlii  (uititm  <M  dri/uyn 

Qüi)  llolliilYi,  ¡trenaDinnilo,  \\\  pihOtlo  /i////i 

"odo  ÜHto  OH  ül  COni|)lntll(;tlLo  del  ptO^ÜliiUlh),  dn 
'^    Vul^íUidliíJ   y  (l(j  Ifl  ÍlH!Orn;<íc,Íoil. 

^-^OiidiiJiadiiiiinunrü),  la  Vellido  pidr,  un  ruidn 
**^^;  Alvamdo  mi  lo  |H'oiniil,<j  <•  liialml  r,<niíi  Aliinr 
^•^**  ú  HU  pudro,  ^^\  cual  dirtlVa/aílo  con  i|  jjíijn  dn 
''^ouj^íi,  íjiitra  iil  ííalal)o/o.   ha  «íiícímíi   lijí/uienln 
^^*A     la  cual    tíírinína  el    aelo,  lie    redur.e    al  e,in 
j^ílci  qiiij   poiuj    Vullido  en    liídvar  ¡i,    ¡lU    eí.pof^a, 
'*^*^5t<'íjj(iola  iiHcapar  <:on  ííI  íIj-IVíi/  ípie,  le  li.t  diulo 
^'Atrtiík    y   qiuj    eJIa    rerha/it.    .Vluiiano    Ve||ii|o 
'í'*^  tan  tardái  aparer^e,  en  eiieí^na,  pu<:.',  lleL'ii,  e.ít^^i 
*^  "i8  IfiOUKiUtoH  del  de;ienlaee,  no  ini*,|Uiít<  I  me 
V-^**    iuU;réH,    y  anleí>    l/j<;n    ".u    pi<  ;n.neja   ^au^.it 
'**í|*ta  ííXtrafie/a.    La   enU;i<l;i  de  un    nijevo  per 
^/'^ngáí  HÍll  la  del/ida  \fii\r,ii\i.t:\i,ii  y  eu.indo  l;t  ae 
^^^^íA  drauiiiiiní    lle^-^a  ;í    í:U    1<  n/íjno,  e^:    de,  njuy 
'^-^^1  ííCecto  y  íUíUHa  en  el  ;).uí.oi    íííi\h  tauíi  y  \ihrn 

^^^^mnííisiilo  del  iii'Uu 

.  -hll  acUi  cuarto,  i¡iit:i''.  ej  idt.Uno,  e.^Vivvv'iV  uAvv- 
'^^^  á  ¡u  (Uhcetm  eaifítul  tji  nne,  Maini.  iir.ui'\vvL\A 
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suplicio,  si  no  se  hubieran  intercalado  en  él  otras 
dos  secundarias.  La  una  en  que  Vellido  prepara 
un  golpe  de  mano  levantando  al  pueblo  para  sal- 
var á  Maria  está  bien  colocada.  No  asi  la  otra 
en  que  aparece  de  nuevo  Felipe,  á  quien  su  pa- 
dre trata  ahora   de  hacer  marchar  á  Lima  para 
que  contraiga  allí  un  enlace  ventajoso,  incidente 
tanto  mas  forzado  cuanto  que  no  ha  precedido 
circunstancia  alguna  que  lo  haga  esperar.  Felipe 
que  anda  desalentado  desde  el  acto  anterior,  don- 
de se  le  vé  salir  de  su  prisión  á  pesar  del  centi- 
nela que  lo  guarda,   Fehpe  que  ante  su  amada 
se  ha  declarado  impotente  para  favorecer  á  Ma- 
ria, vuelve  ahora  á  supücar  á  su  padre  por  la 
vida  de  la  sentenciada,  descubriendo  el  amor  que 
siente  por  su  hija.  Aquí  estalla  nuevamente  la 
ira  de  Carratalá,  pero  no  la  ira  del  militar  severo 
y  terrible  que  consigna  la  historia,  sino  la  del 
padre  bonachón  y  débil  que  soporta  que  su  hijo 
no  solo  le  desobedezca  y  se  rebele  declarándolo 
así  en  su  presencia,  sino  que  le  voltee  la  espalda, 
dejándolo  con  la  palabra  en  la  boca.  Después  de 
esto,  Fehpe,  que  debe  aspirar  únicamente  á  sal- 
var á  la  madre  de  su  amada  por  todos  los  medios 
posibles,  no  solo  á  causa  de  su  amor  sino  tam- 
bién para  desti-uir  en  Isabel  y  Maria  la  sospecha 
que  sobre  él  han  hecho  pesar  de  haberlas  ven- 
dido, FeUpe  emplea  los  pocos  momentos  que  ann 
podia  aprovechar  en  aquel  noble  fin,  en  hablar 
de  su  pasión  á  su  amada  y  proponerle  con  nn 
egoísmo  inexcusable   unirse  á  ella:  y  todo  esto 
en  medio  de  la  calle  publica.  Isabel  como  es  na- 
tural, lo  rechaza,  v  nuestro  héroe  se  retira  de  la 
escena  para  no  volver  á  aparecer  hasta  el  mo- 
mento y  lugar  precisos  y  como  conducido  por  el 
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Deus  machince  para  recibir  sobre  su  pecho  la 
bala  que  Vellido  destinaba  al  corazón  de  Carrata- 
lá,  una  vez  perdida  la  esperanza  de  salvar  á  su 
esposa  y  oida  la  fatal  descarga  que  ha  puesto  fin 
á  la  vida  de  esa  mártir  de  la  libertad.  Felipe  es 
pues  víctima  de  una  ciega  casualidad,  y  este  de- 
senlace tan  violento  viene  á  hacer  mas  fúnebre 
la  catástrofe  histórica  de  la  protagonista,  que  no 
necesitaba  por  cierto  ser  recargada  de  tintas  mas 
sombrias.  Y  aquí  damos  punto  final. 

Manuel  M.  Salazab. 


Fundamento  del  voto  del  Dr.  Seoane. 


Señor  Eector: 

TjLabiéndo  declarado  mi  voto  respecto  del  dra- 
/  ma  **Maria  de  Vellido,"  me  creo  en  la  obliga- 
ción moral  de  fundarlo  para  que  se  agregue  al 
expediente  del  concurso  literario  con  las  actas 
y  el  juicio  crítico  del  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Letras  Dr.  D.  Manuel  Marcos  Salazar. 


«La  Vellido»  presentada  como  directora  de  una 
conspiración,  es  presa  y  marcha  al  suplicio  sin 
que  ningún  incidente  entrabe  el  desenlace.  Este 
hecho  encierra  la  verdad  histórica  pero  no  está 
adornado  por  el   ingenio  que,  para  adaptarlo  á 
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las  reglas  dramáticas,  debia  crear  episodios  que 
dificultaran  esa  fatal  solución,  manteniendo  en 
suspenso  y  palpitante  el  interés  del  auditorio. 
Los  ruegos  de  Felipe  á  un  padre  ofendido  é  im- 
placable y  la  débil  gritería  de  unos  pocos  rebel- 
des no  pueden  considerarse  como  el  nudo  de  esa 
situación  que  empeoran  en  vez  de  mejorar. 

¿  Há  querido  el  autor  que  ese  hecho  histórico 
se  trasluciera  al  través  de  una  acción  basada  en 
el  amor  de  Felipe  á  Isabel?  Este  amor  tiene  en 
verdad  una  intriga  interesante  porque  el  hijo  del 
tirano  y  la  hija  de  la  mártir  están  separados  por 
un  abismo  de  odio  y  de  raza;  pero  el  autor  no  ha 
sabido  vencer  esa  dificultad,  sino  á  medias,  ocur- 
riendo al  medio  vulgar  de  una  muerte  casual,  y 
no  le  ha  dado  desenlace  puesto  que  se  ignora  la 
suerte  de  Isabel. 

Estos  dos  cuadros  subsisten  reciprocamente 
independientes  sin  que  ninguno  pueda  conside- 
rarse como  episodio  del  otro.  El  amor  de  Isabel 
no  impide  ni  aparenta  impedir  el  sacrificio  de 
su  madre;  la  Vellido  á  su  vez  no  influye  directa- 
mente sobre  ese  amor.  Kesulta  pues  que,  en  este 
drama,  la  acción  es  doble  contrariando  asi  la 
regla  primordial  de  unidad;  que  la  primera  no 
tiene  intriga  y  la  segunda  carece  de  desenlace. 

Estos  cuadros  podrían  considerarse  como  epi- 
sodios de  una  acción  abstracta  fundada  en  el 
triunfo  de  la  tiranía  sobre  la  libertad  y  el  patrio- 
tismo puesto  que  el  desenlace  de  ambos  depen- 
de del  coronel  ( no  general )  Carrratalá ;  pero  el 
título  de  la  obra  indica  lo  contrario;  y,  si  tal  hu- 
biera sido  la  mente  del  autor,  ese  personage 
estarla  mejor  delineado  á  fin  de  que  se  le  pueda 
reputar  como  protagonista. 


Mr  ^«Métrifft  6«  1*  pri AÍ/>A  A    f Mbí^l  í#9  ADrtUVtfi* 

Y  é«  iMíaMno  m  Ia  >n4icm«v» 
H\  f^miimH  f(n0i  ^t^  ñfpt  tAf»  mfáíí  y  ()íff^ii 


.•«••• 


Al  tó&Mto  há^té  él  #/f A  rojití  vo  . « . . 
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Isabel  que  debía  encontrar  tan  sublimes  acen- 
tos para  pintar  su  desesperación,  es  un  tipo  sin 
la  gracia  ni  el  ideal  de  la  virginidad  y  la  ino- 
cencia. 

Para  salvar  á  su  madre,  confía  á  un  estrafio 
ese  deber  que  solo  personalmente  se  cumple; 
no  habiendo  aun  peligro  para  nadie  y  sola  con 
su  novio,  habla  política;  y  cuando  su  madre  es 
llevada  al  supticio,  habla  amores.  Pruébalo  esta 
escena : 

Fblipb. —  Isabel 

ISABBL. — 

Ah!  dalcísima  voz  tayal 

Qae  otro  lamento  mas  de  aqai  me  arranca, 

(aeñalando  el  corazón) 
Qae  una  nueva  razón,  hace  que  arguya 
Preguntándole  al  cielo, 
Si  es  baria  del  destino 
Poner  para  mi  eterno  desconsaelo 
Imposible  y  amor  en  un  camino! 

Carratalá  y  Felipe  son  tipos  vulgares  :  falta 
al  primero  el  temple  del  tirano  sanguinario»  y  al 
segundo  el  brio  de  un  joven  apasionado. 

La  exposición  del  drama  está  mal  arreglada  * 
el  último  acto  es  completamente  inútil  porque  el 
tercero  muestra  ya  el  desenlace  que  es  el  encar- 
celamiento de  la  Vellido  y  era  inútil  agregar  uno 
mas  para  presentar  su  suplicio ;  los  cómplices 
del  primer  acto  Ángulo  y  Mendoza  no  vuelven  á 
parecer  en  los  posteriores,  sin  embargo  del  papel 
importante  que  podrian  desempeñar  en  el  des- 
contento popular  del  último ;  ¿qué  objeto  tiene 
el  Pedro  del  primer  acto  á  quien  no  se  vé  y  no  dá 
un  paso  para  salvar  á  la  madre  de  su  amada. 
¿  Qué  objeto  tiene  el  matrimonio  de  Felipe  con- 
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certado  con  una  limeña?  Es  natural  qne  el  ^'pa- 
triota  valiente  y  de  firmeza"  escojido  por  la 
Vellido,  entregue  sus  papeles  á  un  fraile  hipó- 
crita en  vez  de  ser  preso  por  los  soldados  espa- 
ñoles? 

"María  de  Vellido"  no  tiene  pues  unidad  de 
acción;  sus  personages  están  impropiamente 
caracterizados;  su  esposicion  es  mala;  y  su  esti- 
lo» ampuloso  según  lo  ha  manifestado  el  Cate- 
drático de  la  Facultad  de  Letras  Dr.  D.  Manuel 
Marcos  Sala  zar. 

Señor  Rector — 

G.  A.  SaoAira. 


VHTTXTIAIXSAB  VATOB  DI  lAM  MABOOt. 

Lima,  Setiembre  14  de  1878. 
Señor  Direotor  de  Instniocion: 

PN  sesión  de  24  del  último  mes  de  Agosto,  el 
Consejo  Universitario  ha  declarado  que  los 
dramas  presentados  al  concurso  no  merecen  re- 
compensa alguna;  y  en  consecuencia,  devuelvo 
á  US.  los  cinco  trabajos  y  le  remito  los  juicios 
críticos  formulados  por  los  Catedráticos  de  la 
Facultad  de  Letras  Dr.  D.  Manuel  M.  Salazar 
y  Dr.  D.  Guillermo  A.  Seoane,  á  la  vez  que  las 
actas  pertinentes  que  enterarán  detalladamente  á 
US.  de  lo  ocurrido  sobre  el  particular. 

Si  bien  no  ha  producido  obras  enteramente 
meritorias,  este  primer  ensayo  ha  despertado  el 
estímulo  y  la  esperanza  en  los  escritores  dignos 
de  la  protección  nacional. 


106  AHLis  tmntsttáMOM 

TSl  Ooniéjo  hft  cooperado»  pues»  con  rams. 
oófnj^IacMióik  ftt  pensamiento  patridtiúo  del  fin— 
premo  (Gobierno;  y  creo  que  estod  concursos  re — 
generan  fas  letras  y  ciencias  en  la  BepúbUoa. 

Dios  guarde  á  XJñ. 


Juui  Air^oivio  BdNliMi 


(1* 


iMña,  Julié  20  ié  m$. 
Sr.  Diieotor  de  Instmcoion: 

/  cnmpümiento  del  artículo  2**  del  supremo 
decreto  de  15  de  Noviembre  del  año  próximo 
padado,  ha  elejido  á  los  Catedráticos  señores 
LadifilÁo  Folkierski,  Eduardo  Habich,  Esteban 
Délsól,  Mauricio  du  Chatenet,  José  8.  Barranca, 
M5gael  F.  Coluíiga  y  Aurelio  León  para  que  exa- 
minen el  único  trabajo  presentado  en  el  concur- 
só ciéntifíco  á  que  se  refiere  el  mencionado  de- 
creto. 

Oportunamente  daré  cuenta  á  US.  del  resul- 
tado. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonio  Bi&etro. 


(1)  Los  anUoedentes  se  enonentran  en  el  tomo  X,  página  415  de 
estos  Anales. 
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AoTÁ  Ds  Instalación  del  Jubi  nombbado  pob  bl  Gonsbjo 

UnIYBBSITABIO  PABa  el  CoNGUBBO  ClBNTFIOOy  OONP9BHB 
AL    DBOBETO  SUPBEMO   DE    15    DB  NOVIBMBBB    DB    1878. 

T¡yN  Lima  á  la  una  del  día  trece  del  presente^ 
/      reunidos  en  el  General  de  la  UmversidacL 
bajo  la  presidencia  del  señor  Dr.  D.  Uladisla 
Folkierski,  los  señores  Habich»  Colunga,  Delsol^ 
du  Chatenet  y  el  Secretario  que  suscribe  y  e 
presencia  de  los  alumnos  de  la  universidad,  ci 
tados  por  el  Señor  Rector  en  cumplimiento  de 
decreto  supremo  de  15  de  Noviembre  último,  e 
señor  Presidente  ordenó  la  lectura  de  dicho  de 
creto,  y  de  la  acta  del  Jurado  fecha  80  de  No 
viembre,  de  los  cinco  Profesores  nombrados  e: 
virtud  del  articulo  S""  del  precitado  decreto,  en 
cual  se  ha  puesto  al  concurso  la  proposición 
guiente:    DeUrminacion  del  sistema  mas  provechos 
para  explotar  las  minas  de  plata  en  d  Perü^  asi 
mojtambien  de  la  nota  del  señor  Rector  de  la  ün 
versidad  en  la  cual  comunica  el  nombrami< 
to  de  los  profesores  elejidos  por  el  Consejo  ü: 
versitario,  no  habiendo  concurrido  al  acto 
señor  Barranca. 

En  seguida  el  señor  Presidente  del  Juri  pr 
sentó  dos  paquetes  cerrados  y  perfectamente 
liados,  uno  de  los  que  contenia  el  trabajo 
único  opositor  al  Concurso  y  el  otro  el  noml>:^ 
del  autor.   El  mismo  señor  Presidente  romp"^ 
los  sellos  del  primor  paquete  para  examinar 
trabajo,  guardando  el  otro  que  contenüa  el  no: 
bre  del  autor. 

A  indicación  del  señor  Presidente,  se  acó: 
que  el  trabajo  fuese  examinado  aisladamen^^ 


iúiréar  érn  crt»  íiMÍcm  ^  «1  (fpcmUrr  ^n  /^  no 
i»é«dor  «I  premio. 

Ho bftfeMndo  otro  MnnV;  /l^  f|a^  tnUr,  M5  le- 
nmtókMiíoti. 


£/  Máwtóit, 

M.  f^;  Vjnkt%np/t. 

M.  1^/  CiñAín^át 

£,  ÍHíMtfL, 

A.  ímfm 

l9V8r4MVi>Fi 

^mmniMff  paua  ñt  c^jmrmnno  fíiñnflPt/iO  t^fítptmí^u  aí, 

J^jiltttemh  bftjo  la  pTeí»ídémdA  d^l  iwííw  Fol- 
>^      ÍMñiki  eon  MínUmáH  d^  )/>»  íM?fíw6»  í ínUcb, 

múf  no  habíftjdo  coitf^rruhp  ti\  fu^fíor  Bar- 

Áelú  eofrtíBtio  d  «^nlw  Pr^íí»jdíyrif^  príJífiínt/F  á 

y  IwiM^do  í?oi>t#5írta/lo  t/>^lo<i  ^jTi  ft^?Titi/Jo  afirrna- 

^'irrití/*  íWi  Oj>ÍTjion  r^p^i/rt/;  4  la  fJisvyrt,fíi^;i//7i  pTíj- 
^*^*tftda#  l^ínmíjí»  rj^,  oidftft  t/;dft?*  la»  o-pínK/íí^» 

^•^¿itifljíó  ñicííM  r/piííion^íft  ^m  la  f(if(nú;Tit^;  prf>- 
l^^>«irion  qoe,  pn^^^ta  A  vota/n/iTi,  frj/j  aprol^^a  por 
^*^ni>iáittídid;  «L*  díd^^rtacioTí  pren^nitad*  para  ^1 
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concurso  bajo  el  título:  DeUrminacÍ0n  del  sistema 
mas  provechoso  para  explotar  las  mma$  de  plata  del 
Pei%  que  comprende  57  pájinafi,  .8uWivii4id|t.en 
dos  partes,  la  primera  ccm  eiaoo  oa^tiüa^  y  la 
segunda  con  diez,  contiene  apreQiftdio^e8  é  id^ns 
generales  sobre  el  fomento  de  la  minería  en  el 
Perú,  las  que  parecen  ser  el  resultado  de  una 
larga  experiencia  del  autor,  y  por  esta  razón 
podria  ser  recomendada  á  una  discusión  ulterior 
y  á  la  atención  del  Supremo  Gobierno;  pero  K- 
mitándose  dicha  disertación  á  solo  generalidades 
y  no  entrando  en  la  discusión  especial  de  lo  que 
toca  á  la  explotación  de  las  minas  de  plata  del 
Perú  no  corresponde  todavia  al  programa  del  con- 
curso científico  tal  como  lo  concibieron  los  pro- 
fesores encargados  de  la  formación  de  la  pro- 
posición para  dicho  concurso,  pudiendo  á  lo  mas 
ser  considerada  como  introducción  á  una  dis- 
cusión científica  exijida  por  el  concurso. 

Por  estas  razones,  el  jurado  opiaa  qua  no  hay 
lugar  al  premio  conforme  á  los  artículos  6  y  7 
del  decreto  supremo  de  15  de  Noviembre, 

Se  acordó  en  seguida  elevar  este  acuerdo»  pior 
el  conducto  del  señor  Bector,  acompañando  del 
pliego  mencionado  y  el  paquete  que  contiene  ^1 
nombre  del  autor  el  cual  en  vista  dal  resultado 
del  concurso  no  ha  sido  abierto  por  el  Jurado. 

En  Lima,  á  20  de  JuHo  de  1878. 

W.  FOXJÜUEBSSI. 

M.  F.  GoLUNGA.  E.  Habioh. 

M.  Du  Cbax^nst.  E.  Dblsol. 

A.  León. 
SeoetariQ» 
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Urna,  Jvli0  MU  de  2$7d. 
Mmtí$ékfté$  1*  ÜtthrMTfidftd  U%yw  áé  0sn  Mareo*. 

ScÑOB  BecTOB: 


T. 


nvoo  el  honor  de  remitir  á  US.  las  actas  del 
J  jurado  nombrado  por  el  Consejo  Universi- 
t^  con  fecha  9  del  presente  para  el  concurso 
^Mífieo  establecido  por  decreto  Supremo  de  15 
áe  Noviembre  de  1877. 

Como  verá  US.  por  el  acta  que  contiene  la  se- 
*ioD  celebrada  el  20  del  presente^  el  jurado  opina 
4W  no  hay  lugar  al  premio  conforme  á  los  ar- 
tteoloB  6  y  7  del  mencionado  decreto. 

Dios  guarde  á  US. 

W.  FOLXIXBUU. 

Iímk  JqUo  38  dé  1978. 
''"Milfüi  1^  Béñot  nfavetoT  de  Intimedon;  y  Archffefe. 

Bmnno. 

G.  A.  ñZOAMM. 


*Q«OSI.  18 


VltOBBBlA  DK  LA  ÜKITEItSIDA])  XATOB 

DBtAM  MABOINI.  ^        . 

Lima,  Abril  1?  dé  1878. 


Señob  Bectob: 


l^uMPLiBNDo  con  lo  díspuesto  en  el  artículo 
/  doscientos  diez  y  siete  inciso  tercero  del  Re- 
glamento, remito  á  US.  la  cuenta  general  deta- 
llada y  documentada  de  los  ingresos  y  egresos 
de  esta  Tesorería,  correspondiente  al  año  econó- 
mico de  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  siete  á  treinta  y  uno  de  Marzo  del  pre- 
sente año. 

Como  verá  US.  por  la  cuenta  adjunta,  los  in- 
gresos han  ascendido  á  setenta  y  nueve  mil  ocho- 
cientos veinte  y  tres  soles  diez  y  seis  centavos^  habién- 
dose recaudado  en  el  presente  año  todas  las  en- 
tradas con  que  cuenta  la  Universidad,  exceptuán- 
dose únicamente  las  cantidades  que  abona  la  Ca- 
ja Fiscal,  desde  el  mes  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  siete  á  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  ocho;  los  intereses  de  Censos  y  Cape- 
llanías, y  el  arrendamiento  del  Palacio  de  Justicia 
que  debe  abonar  el  Concejo  Departamental,  cuyo 
ingreso  se  halla  entorpecido  como  sabe  US. 

En  cuanto  á  los  ** Egresos"  que  ascienden  á 
setenta  y  nueve  mil  ciento  veinte  soles  veinte  y  un  cen- 
tavos, esta  Tesorería  se  ha  sujetado  extrictamen- 
te,  en  defecto  de  presupuesto,  que  no  se  le  ha 
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remitido,  al  presupuesto  del  año  anterior,  y  á  las 
órdenes  de  US.  que  figuran  eñ  dicha  cuenta. 

Espero  que  US,  se  digne  acusarme  recibo  de 
la  expresada  cuenta  y  de  los  doscientos  setenta  y 
siete  comprobantes,  con  que  vá  documentada. 

Dio0  guarde  á  US. 

Manuel  Cucalón. 


W^W^R^'W  W^FWw  Ww  l^iBV  WMBV^W^ 


A-4.,  y^/,  ;/♦/<     ;{irv 
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De  la  vnelta. 


S.   2,827    00 


10 


11 


12 


18 


11 


Por  oánon  de  la  misma  finca,  correspondiente 
á  nneve  meses  de  5  de  Junio  de  1877)  &  5  de 
Marzo  de  1878 

Tcitamcntarla  Ca8d§9  por  canon  de  una  ñnoa  en 
la  plazuela  de  la  Merced  y  primera  casa  calle 
de  Lescano,  correspondiente  al  año  vencido  en 
1.0  de  Junio  de  1877,  rebajados  8. 10.32  de  con- 
tribución al  tres  por  ciento 

8  Antonio  Rodrígacz,  por  canon  del  antiguo  colegio 
de  San  Ildefonso,  correspondiente  al  año  ade- 
lantado que  vence  en  22  de  Octubre  de  1878, 
rebajados  S.  2.88  de  contribución  al  tres  por 
ciento 

nanael  Cijo»  por  canon  de  una  casa  calle  de  Gna- 
dalupe,  correspondiente  al  año  vencido  en  31 
de  Diciembre  de  1877,  rebajados  S.  1.15  con- 
tribución al  tres  por  ciento 

Jnan  J»  Leiubckey  por  canon  de  una  casita  calle  del 
Limoncillo  correspondiente  al  año  vencido  en 
8  de  Julio  de  1877,  rebajados  96  cts.  al  tres  por 
ciento 

ülanael  Hendoza,  por  canon  de  una  finca  calle  de 
Paruro  por  un  año  vencido  en  31  de  Diciembre 
de  1877,  rebajados  S.  2.30  contribución  al  trea 
por  ciento 

Adrián  Blellch)  por  canon  de  la  chacra  de  '*6uena 
Vista"  ú  "OyagUb"  en  la  Magdalena,  en  un  año 
vencido  en  1.°  de  Octubre  de  1877,  rebajados 
S,  12.80  de  contribución  al  cuatro  por  ciento... 

Vlcolág  Rodrigo,  por  canon  de  la  huerta  de  "Co- 1 
mas"  en  Carabaillo,  en  un  año  vencido  en  31  de, 
Diciembre  de  1877,  rebajados  S.  12.80  de  con-' 
tribucion  al  cuatro  por  ciento 

Domingo  ClarbarinOf  por  canon  de  un  solar  y  tien- 
das, calles  de  Uiubamba  y  Ayaeuoho,  corres- 
pondiente al  ano  vencido  en  31  de  Diciembre 
de  1877,  rebajados  S  5.76  contribución  al  tres 

por  ciento 

16  Convento  de  la  Buenamaerte,  Águeda  García,  por 
canon  de  una  cííuü  callo  de  las  Recojidas,  cor- 
respondiente al  año  vencido  en  31  de  Diciembre 

1877,  rebajsdos  S.  3  84  al  tres  por  ciento 

16  Ca§a  de  i^erclcios  del  Corazón  de  Jesns,  por 
c«non  dt>  la  casa  de  este  nombre,  correspondien- 
te al  año  vencido  en  31  de  Diciembre  de  1877, 
rebajados  S.  3,84  al  tres  por  ciento 
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74    80 
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807    í 


186 
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Al  frente S.   4 
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ÍMi  ff*T.V5 'cj.    4/^73     ÍJ5 


líí/'ííi  7*it»^M^A  íWi  ^1  '1^  Di'íirmr/r'í  de  HT^*,  y, 

77  r*ry»jv^y^  S.  1  íiri  *i  .í  pr.r  íj-s-TíV* :  ^4    í")^ 

»'WUíi.V>  <»  15  4*  M*7'/ 4^  1^77,   rí-Uijíd'/fl  H.  I 
j^  ^  Ji-M^  iy»rií.r'o';'*'i''Ti  al  :r*í  pK*r  «ri^iS^ 92     W 

a*!üt^  n\  íiir.o  i^TirrAf» *ítk  ) ''  U  O':*. . '/  «i  'I**  1  ^77, ^ 

y  ^^     véi^^ndr^  S  4.  t/'*  *t  V*^  ?K/T  'ií'íT.V) 77     €0 

^  '^VMatf^  Htfla,  p^'T  ^.irif'T¡  ía  nn;»  ^44%  <r»i  ^   'I* 
•  *  ?« n  r^, "  A    *r..'/  »* rj/*. :  iz-i  ¿^ .-,  í  1  d*  !>.  i, .-■  m  ''.t* 
'i-'i  1^7,   T^'r^-^ikV'^  .H   2.  »0  v»rjtrir/íí5i//Ti  »i  trM 
*,  — ^^¿yjf  ííiAnV 77     Vi 

^1  ."íl  4a   Ir^íArz-if/rA  i*  1^7,  reí-í^^*-!/^»^  .H.  1.^) 

22  ^         'V,r,íf.  Vííri'-Ti  »i  ♦.r*?   ywiT  ''.íatíV M     yi 

^"^^^ti  t>pjj«r»,  p^'f  /^4r<-'.ri  ía  nr.«  C4f%  f.nW'  Af\ 

áé  N  ''rTÍ ATü h <•  9   4^  1  -íT? .   r <í  Wa ;  vi ''y^  H .  1 .  72  ííon  - 
2«   ^  fr,>/-,<«ñoTi  a";  ír*í  p',?   fñ^.Vt ¡  f»^     ^ 

^    ,_       dví  B.  25. V>  *;  ".  ~sAt.r,  y,r  '^.-r.^  • ^1  i     40 

^^•í  ffjrte  Cártf«iiii«,  p-^t  '4-..'/ti  ')#•  i*  ;'.r.'^>r.í4  -í* 

0".i  v,  ^ri    ■ . » , 4 Oh rf,  r. í .    '*/  r '* ^ p'.T. 'I . *•  r, V    ai  -i ' ' » 

^"^afaiff^  LA#9«  P^>t'  '*4.'i''r.  'tf  .?m  ^..^m^  '!'   fSnT":* 
y  0«!ATífc,Ari  «-!  'J'-*i  *  *J'-  K"ií*~.r».  r '.rr'*' '.n-'l  ^-i. 

íl»  7  1^7^.  rAr.ft;A]^3  is.  2.**/.'';^  *»  '^  #4',,-'.  i»',r /",  =  r.'-,  .  •'ióí     ^^ 

•  Ivi ]■>  d*- 1   p r» í Ti f ■■■ ,   '^''/T r <■  - ^, 'T. 'J  -•  •'. *^   í   'J •'  •  A ri ''^ j 
T^T^íi '!<'/«  ftfí  ."ÍJ  ']*•  í}.-".  '^r.'.T,r-  '\f'.  m7l  :'  \'<T,   T- 

íii^TiV'  4  *r'a  aT,-  5t  Tí-r.'' :.;',■  '.n  :V'»  'í*  0'\  •  -n-  'í* 
1  ^7.';,  1^7»'/.  .7  H77.   f-.'-^í/;',^  r'..  ¡í.^Jt  a.  '..íV', 


J  'JA  Alft^z-or.í^.  f.  rr*-r'r. 'J  ^t,**-  4   -,     ;»r. ',  ■''-ri'. 

i 


; 


uA por  eiér.to  ó^  ^^ft.tt, rfi,f,,.,r, tfl    ^iK 

Aiariiríita H.   ^,AÍ)\    ^ 
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79 


30 


81 


Déla  vuelta. 


■leaela  tM»$  por  oánon  de  nna  casa  calle  de  Ama- 
zonas, oorrespondiente  al  año  vencido  en  31  de 
Diciembre  de  1877»  rebajados  S,  1.92  de  contri- 
bnoion  al  tres  por  ciento 


32 


88 


84 


85 


36 


CAPITALES  A  IMTEEES, 

TMtamMtarfa  4c  D.  Francisco  A.  T.  út  Tolasco, 

por  ^ltere8ea  de  3^  6,^00  que  al  dos  y  im^ip 
por  ciento  reconoce  la  hacienda  de  "Segama** 
dos  casas  abajo  del  puente,  correspondiente 
al  afio  vencido,  en  31  de  Julio  de  1877,  rebaja- 
dos S.  3.90  de  contribución •  •  •  ^,  • 

Toitamcntarfa  át  O.  H.  Canaval»  por  intereses  de 
S.  2,300  que  reconoce  la  hacienda  de  **Para- 
monga,"  correspondiente  al  año  vencido  en  31 
de  Diciembre  de  1877,  rebajados  S.  3.04  oon- 
tribucion  al  cuatro  por  ciento ,..• 

Toftamentaría  de  DoAa  H.  HlcrliiOi  por  réditos  de 
8.  1»200  que  al  2  por  ciento  reconoce  la  huerta 
'^Bondon,"  correspondiente  al  año  vencido  .e^.. 
5  de  Abril  de  1877,  rebajados  96  ots.  de  contri- 
bución al  cuatro  por  ciento 

Teitamciitaria  de  D.  I.  Arámbnro»  por  intereses 
de  S.  2,400  que  al  3  por  ciento  reconoce  e¡i  119a 
panadería  y  callejón,  calle  de  Malambo,  cor 
respondiente  al  año  vencido  eu  31  de  Diciem- 
bre de  1877,  rebajados  S.  2.16  al  tres  por  ciento 

TcdaiBCBtairü  de  Dafta  ?•  T.  de  Echenlqae»  por 
interei^Qs  4/s  S.  4,706.40  que  al  2  por  ciento  re- 
conoce en  la  cbacra  de  Linch.  correspondiente 
al  año  vencido  en  31  de  Diciembre  de  1877»  re- 
bajados S.  3.76  h1  cuatro  por  ciento 

Teitameiitarfa  de  O.  F.  ^taíroi,  por  intereses  de 
8.  1,600  que  al  3  por  ciento  reconoce  en  nna 
casa  calle  de  ^'Gremios,"  correspondiente  al  año 
vencido  en  31  de  Diciembre  de  1877,  rebajados 
8.  1.44  de  contribución  al  tres  por  ciento 

Testamentaría  de  Dofta  Francisca  Jacob»  por  in- 
tereses de  3  1,600  al  8  por  ciento  reconoce  una 
casa  de  la  Alameda  de  los  D.-soalzos,  corres- 
pondienteH  á  dos  años  vencidos  en  1?  de  Octu- 
bre de  1876,  y  1877,  rebajados  S.  3.84  al  cua- 
tro por  ciento 

Alfrente,«« ^.« 


S.   6,40r  01 
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8.    6,4e8    OQ 
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_,_  Éf0k4Mf  P"^  ifttAfMém  /lA  ^.    i  W»  '|1A  f«A/r 

M4MWV4MÍ  ifTl   ^v^»**  (MiIIa4a   í',fn\fM4i\m,   t^trft^^. 

M^M»  4«  AK/n4A    ÍÍV77ÁÍÍ  /Ja  VÍ»f//,4A  M7*  ^>f''     '^f 


I 

^f  4^  1*7*, .' .  . i  //^ 

p'/ff^y^^Um   i  Um  h.tAÍ,ft,    ♦.  •;f^,/.«'M«   /|a    i  '  4/. 

f*mp^f»^W  Uf  hí  mff^f   ft,t,é.t-i/,  •/,  í;i  4a    íf  /;/.'/. 
f^ét  é^   ítfHi    M>r*»>»/V«  -i   íí  /fM  íf'rf   *•,*-,.'/*  4/. 

t'\^^fh^'¥^^tt^/S   A  4'r--     ^*  tf*t¡t    f'.%  t\éi.    \   '   f\t.    •'.t.;,t  tu 

\ffHf^    \Wl'l^    fi    .V»4/.      K^/M^,      ';A     »iV/^         ?^.'-,/r    ,/r 

*ftfAitftUty   4hV,h.  4a  lí«7^r,     v^/i»/l* 

i»/f  mti^tt^^^Uf  'lA  u  ^/*¿ ,  ífi^^*,  . . .  í*  V''"'^  ^'^ 
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46 


47 


De  la  vuelta. 

Por  los  novenos  deoimales,  corres- 
pondientoA  á  los  meses  de  AbrU  á 
Julio  de  1876,  en  un  oertifioado.. 
Para  el  Rosteniíniento  do  la  Faculad 
de  Ciencias  PolftioiVR  y  AdminÍHtratt- 
vas,  correspondiente  á  los  meses  de 
Abril  i  Julio  do  1876,  abonado  en  un 
oertitícado 


B20 


2,840 


48 


49 


60 


51 


52 


S.    1^ 


53 


54 


Para  la  construcción  de  tros  aulas 
para  la  Facultad  de  Ciencias  Políti- 
cas, en  el  patio  denominado  de  Na- 
ranjos   

Por  los  haberes  del  profesor  de  Economía  y  Es- 
tadística en  la  Faoultad  de  Ciencias  Políticas, 
Dr.  I.  Al/.amora,  por  los  meses  do  Abril  á  Oc- 
tubre de  1877,  (i  S.  96  ca Ja  uno 

Por  la  subvención  con  que  acude  á  la  Universi- 
dad, correspondiente  &  los  meses  de  Febrero  de 
1877.  á  Octubre  del  mismo  año,  ¿  H.  1,066  ca- 
da UQO 

Por  los  novenos  decimales,  correspondientes  A 
los  meses  de  Febrero  de  1977,  Á  Noviembre,  del 

mismo  á  8.  80  cada  uno 

Para  el  sosti  nimieuto  do  la  Facultad  de  Cien- 
cias Polítiens,  corn  spondiente  A  los  meses  de 
Febrero  á  Noviembre  de  1877,  A  8.  585  cada 
uno  y  (>8l  »'l  último 

Canónigo  Endérlca*  para  ayudar  A  los  gastos  de  la 
Fiesta  do  8.iU  Luis  G^nzaga  que  se  celebra  al 
fin  dol  nño,  por  la  anuaUdrt<i  de  1877 

Capellanías»  Ln  Dirección  dl^l  Crédito  pCiblioo,  por 
iiiti^rcHos  de  loa  oürtiño.adon  que  biguen  corres- 
pondiontüs  al  1er  .tiimastre  do  1H76: 


8 

47 

176 


J.  A.    Alvarado' 

J.  Cebrian  

FroV  S.  y  Pino. 
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l¡  ^ 

ífr.",bi 

•1  lí  (n/' 
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M  «.  M.  Pf*iii*.Í 

»»  K-  M.  !'uqu*l 
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»« jo~í.pw,i».,'.'.;::: 

"¿iiñ  "" 

"«if'í*" 

ÍM  C.piríwwCnrTM...,. 

HWN) 

lílH 

"JUBmrtlowieU 

W» 

%t 

'4a  fflMal,|>or  ■rmMJaraiinti  d*  U  Koen'-ladi 
ArM,  coiraopnadimt*  á  im  mnwN  dn  Al>ril,| 
H*70,  JodIo  j  Julio 'la  l>t7''i,  (mk*''"  *"  "■'  '*'''■'-' 

UflMrfo 

Pur  MTmidaml«Dt(i  d^l  faU-sin  di  JiialiníA.  «ir  ' 
TMpondianl*  t  \im  iqmmi  d»  A>>rtl  <  JulW  da¡ 

lATS,  pagMIo  «a  un  iMrrtinuxi" ¡ 

Por  •nmdanif «nlo  d«l  liHtal  d"- In  f'.ÍTotii\'ln, 
Mpotadoi,  wifTAiipdii'IífiTjt'i  &  (iiiM  niaoMi  dei 

fSnvro  i  N^niíimbre  dn  I HT7, 

fúf  artndainbnit" <}«  1«  KM'ihl«  Ak  Art<-x  y  OÍ). | 
el«,  wirTMip»ndi«nl>i  i  di''/  niirufiíi  d'i  (■'i:!™-. 

i  NorlMobni  dft  1X77 

fir  wrmdatnimt'f  drl  l'nliu:¡< 
rMpMi41«Bl«  i  díex  nixiMH  'I 

^ tlfrobnrd»  1B77, 

I    **ra  ClMMMUt  P"r  ■rrnti'lttiniRnt'i  '1»  Jm  na»» 
l«  Mil*  (lo  ■'Atoionli."  <¡i,Tr-»i^.i<A\t<uU>  t  it< 
hMWK,  d«  a  d'i  Mor»,  di  H7T,  &  D  di  Mmi^» 
1R7B,  i  H,  K  i»d>  niti,  «^frin  exnritiirn  ril'iri{»-! 
d»  •]  9  da  Kiwro  d«  l)«fi):i,  aoM  HolayA.  ' 


;;,:;;;.! 
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De  lavuelta 

Enrlqnc  del  Campo»  por  arrendamiento  de  la  oad- 
t.a  N<>  91  cnllo  de  "ürn bamba,"  por  dooe  meses 
do  10  de  Marzo  de  1877,  á.  10  de  AXarzo  de  1878 
á  S.  16  meiiRiialfls,  segan  escritura  otorgada  en 
16  de  Abril  do  1872,  ante  el  e^oríbano  Suaroz. 

Fidel  Sanchci)  por  arrondnraiento  del  callejón  de 
'^Leuro"  correspondiente  á  dece  meses  de  18  de 
Mayo  de  1877,  á  13  do  Mayo  de  1878,  á  8.  71 
mensuales,  spgun  üscritnra  de  5  de  Agosto  de 
1872,  ante  C.  Suarez 

nanael  n.  Salazar,  por  arrendamiento  de  la  casa 
N»  181  ralle  dol  Cuzco,  correspondiente  &  dooe 
meses  de  19  de  Abril  de  1877,  á  81  de  Marzo  de 
1878,  &  8.  100  mensualoR,  según  escritura  otor- 
gada  ei^  30  de  Marzo  de  18<>9,  ante  Claudio 
Suarez 

Antonio  Tachet)  por  arrmidnmiento  de  1a  casita  N^ 
129  cailH  dol  Cuzco,  con-pondientc  A  doce  me- 
ses de  1"  de  Abril  d»  1877,  á  81  de  Marzo  de 
ltí78,  á  razón  de  100  solos  cada  trimestre,  se- 
gún la  escritura  otorgada  en  lo  de  Julio  de  1876 
ante  Suarez 

PaUo  SainOf  por  arrondtimionto  de  un  solar  y  ouar 
tos  NV  109  callo  del  Cuzco;  correspondif^nte  A 
doH  moHOH  dü  1"  de  Abril  de  1877,  A  31  de  Mar- 
zo  de  1H78,  A  ra/on  do  B.  17,í»0  menRuales,  co- 
mo ooiiHta  vn  la  escritura  de  20  de  Febrero  de 
1872  auto  Siiarfz 

Hlguel  Trcfogll,  por  arrt'ndnmionto  de  la  casa  N? 
19r),  ciúUi  do  Azánguro,  correspondiente  A  dooe 
meses  do  1"  do  Abril  do  1877,  A  81  de  Marzo  de 
1878,  Rogiin  «Horitura  do  11  de  Marzo  de  1870, 

unte  C.  Kimrf3Z 

Por  arr«*ti<iaiiiii'iito  do  la  onHa  N?  199  calle  de 
•*  A  zíngaro"  corroHpondiont,"  A  doce  meses  de  1* 
díí  Abril  «lo  1H77,  A  »1  d«  Mptzo  de  1878,  A  ra- 
zón ilü  S.  45.10  cada  moa  g-  gun  ««ciitura  de  28 
d«  Octiibro  do  1870,  nnte  C/lsudio  Suarez ... . 

Testamentaría  de  AlTarado»  p'  r  a  rroi  id  amiento 
dt)  doH  cjisitnH  cíilli.'  il(3  '*Azííiigaro"  correspon- 
dioiito  ú  doco  nioHí's,  de  1«  dfi  Marzo  de  1877,  á 
J"  do  Min-xn  do  IK7H,  á  S.  32  moasuab  s,  Megnn 
escritura  (ítíTpida  en  2r»  do  Enoro  de  1869,  an- 
te Claiid¡(»  Suaroz 

José  n.  ONOrCNi  por  airundumionto  de  la  Anón  co- 
nocida por  el   Solnr  do  San  Carlos,  calle  de 
HuancMVflica  en  doc'  mesos,  do  Abril  de  1877f 
ú  31  du  Marzo  de  1878,  A  S.  2*¿1  oada  mes,  se- 
.    gun  esct'.'  de  6  de  Julio  de  18G9,  ante  C.  Soares 


S.   10,84. 


k\  Ít«íl\A. 


i    81 


2^  «.-«52 
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VelfreDÍfí !9.   18,077  34 


por  iarténadmüienio  ñe  rarÍM  ñtttsñn 

15  de  Ü4sazo  de  ]éf77,  á  15  de  lá^tzff 
I  S.  111  eftd*  Qoo,  s^gnn  eseríttiFft  dA 

9T^ddld6^,  Ante  C,  $^.tui76z * 

rtf#^  poT  ftireiMAimesto  d« 

'  Cuñete,  eorrejipoGDrdienle  á 
lé  noeles  de  1"*  de  Abril  de 
1  de  Agoeto  de  1878,  ¿orno 


&  AgfMíte  de  1877  á  S.  16  e#- 

Bflfe  de  1877,  á  Agosto  de 

$.  IdO  ead*  sexae^tre  f^.%nn 

de  29  de  Ag/>3t/»  de  1877, 

bBM 


5    80 


300 


M33 


»80 


de  d/Wí'A?riÍa«  calle  d<;  }ín»r.fíí^^*iVt^,». 
idiente  á  doce  mese^  fU  P  de  A^ítíI  de- 
I  de  Hí^TZo  de  187^,  á  ft,  33  roíniína-! 
t  aseritara  f»ifyrgf^lA  fm  l'>  de  NoTÍfifl-' 

W,  ant^  i;.  Snar-z *....'  $^ 

tm0f  por  UTTfirkUm'.fini^'  d«  nna  tf^tidA 
Hnaneaveliea,  correnp 'íTL-lif-nt^  á  doí:e¡ 
tridos  d^  P  de  A¡riTÍl  de  1877,  á  31  dtj 

1878,  AS.  1*2  mfTisaaí^'^,  «eíjnn  escrí- 
'gad*  én  18  de  Jalk»  áe   1868,  ante- 

I  141 

ff«9  por  ar r«itd amianto  de  \a  fir^a  N?; 
de  "UrTib-mbí*,**  c- ir f-sfi^^nái  Tjte  á  12 
!•'  de  Abril  de  1877,  á  il  de  Marao  dei 
'$i2kyD  áe  3.  149  cada  m^s  segnn  e3eri-| 

]  de  }4atzo  de  1870,  ai&íe  Sa^rez 1,788 

míMiMf  pof  arrf^Tidami-úto  d<9  mnc^Ue- 
üATto^i  calle  de   H'iariCa vélica,  eorre^- 
ft  á  doce  m^aés,  de  í"^  de  AKrIl  'íe  1877 
\ámzo  de  1878,  A  S.  41  ueTk^gtleü,  ae-¡ 
Itira  ot//Tprada  en  1 1  de  Novienabre  de| 

ft  C.  Stiarez 4d^ 

i<yr  arre-ndamíento  ''íe  la  co«h*Ta  coríti-! 
k  Cá/Ioí,  corre^poi»  ííeTjfte  á  doce  Boeíi*»e' 
Mhtzo  de  1^7,  A  31  de  Marzo  de  187*1 
le  S.  4  cada  mea,  segrrn  escrittiFaoioT-' 
ítiüo  de  1873,  ante  Snarez \  48 

ÁJMntéHm .\&.   ^M^  ^ 
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De  la  vuelta 

Benito  Benardly  por  arrendamiento  de  la  huerta  de 
Matute  en  Cocharoas,  correspondiente  á  nue- 
ve nK'ses  de  í°  de  de  Abril  á  81  de  Diciembre 
de  1877,  á  S.  28  <ada  mes 

Láiaro  Benardl)  por  arrendamiento  de  Ja  huerta 
de  Matute,  correpondiente  al  semestre  de  1^  de 
Enero  á  30  de  Junio  de  1878,  según  escritura 
otorgada  en  29  de  Diciembre  de  1877,  ante 
Orellana 

Concejo  Departamental»  por  anrendamiento  del 
Falaciu  de  Justicia,  en  la  parto  que  ocupan  la 
Corte  Superior  y  Juzgados  de  1*  Instancia,  cor 
respondiente  á  los  meses  de  Abril  á  Jallo  de 
1877,  k  S  66.C6  cada  mes 


CERTIFICADOS, 


Secretarla  de  la  ünlvertldad»  D.  Valdivia,  por 
un  certificado 


S.    22,657  24 


252 


580 


266    64 


S.  28,705    88 


EGRESOS 

GASTOSORDINARIOS 

OONFOBME  Áh  ABXiOÜLO  338  BIJL  aBOLAMBNTO 
DR  IKSTRÜOOION. 


Ptda. 


82 


83 


Rbs. 


12 


12 


FACULTAD  DE  JVRISPRIJDEIICIA. 


DecanO)  Dr.  Barinaga,  por  sus  haberes  cor- 
respondientes á  doce  meses  de  1^  de  Fe- 
brero de  1877,  á  81  de  Enero  de  1878,  á 
S.  1,000  anuales 

Catedr&tU O  de  Derecho  Penal,  Dr.  Barina- 
ga, por  sus  haberes  correspondientes  á 
dece  meses  de  I»  de  Febrero  de  1877,  á 
31  de  Enero  de  1878,  á  S.  96  cada  mes 


Al  frente. 


999   M 


1,152 


S.   2,151    96 


vr,h  í'fM  21  tí 


P-^  ;/aMm'^'*  :?    y  \rA    '4^, 


I//    I, 


;*.  /flU  %*%Aféi,f*ftié.  \>'l'^  í   ^5/  ••«.    ;*•  •/'/  '>* 
^  ^''  'M  >'**/ífc".  '^    /^'/z   jt  :;,  V'.  ;•".*-, 

4U    I*'    /^'.    í' i.  *//»./'/    ^   ^'/    V'     ***•«.»//*    «Ja 


ri4lll/tl»Mf.rvilrM, 


:*    í  J  '/•/>    V> 


J  ^ 

:       if/h^rfUf  r<íK,a'<  i' ij//^ '*■-;*  v'-v  V/v    H 
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Ptda.  Uhtt. 


96 


97 

93 

99 

100 

101 

109 

108 

104 
105 

106 
107 


13 


19 

13 

19 

13 

13 

08 

9 
13 

18 
13 


S.      999 


tMiUéráiíf  4«  EsféUcA  f  LUcralarA  «•• 

■eralf  Or.  H.  Ldrenie,  por  san  b«berM 
«le  dr>ce  mamm  d«  1^  <]«  Febrero  de  1877^ 
á  Eoero  de  187H,  &  rftzoa  de  B.  96  eftd« 
tneM 

Cal«4rátlc«  4e  Llt«r«larA  Cantollaaftf  l>r 
M'  ii.  Veraz,  por  hu»  bateren  de  doce  me' 
fukfi  de  I''  de  Febrero  de  1877,  &  Enero  d« 
H78.  á  8.  96  cada  uno 

Cal«4Ará(lc#  4«  Llicr«tara  AotinM^  0r. 
(t.  A.  Hoanef  ¡lor  nwt  h«);orcii  «le  doce  me- 
Non,  de  1^  de  Vohrfro  de  1877,  á  Enero 
de  187H«  á  H.  96  ni<'UHtial»ii 

Cal«drál]c«  4«  L(«r«t«rA  JH^^eraaf  Hr. 

Contzi'n,  p"r  mm  bab^refi  de  doce  mémm, 
de  1»  (le  Febrero  de  1877,  á  Enero  de 
1878*  á  razón  df^  8  {;6 cada  uno, . ...«•« 

CAl«4lrAUf«  4ie  ilc#l#9lA  y  Ucka,  Vr.  Ai- 
zatnora  8.  por  d/>ce  ni^Mf»  de  1'  de  Fe* 
broro  de  1^177,  ¿  31  de  Enf^o  de  1878,  A< 
razón  de  8«  ll6 

Cal«4r Atlc«  4«  floral  y  H«Uflfka«  Dr,  fio* 
drigucz,  por  «u»  ha^*ereii  de  doce  taeie», 
áf)  1"  do  Febn^ro  de  1877,  á  81  do  Enero 
de  1878,  4  8.  96  cada  ano 

CAl«4lrAIU«  4«  Hlul^ila  4«  1%  Vllé§Hím, 
i)r.  ViJlagarcia,  piít  «nü  haberní  de  dooe 
nje»"»,  de  1^  de  Febrero  de  1877,  á  EnO' 
ro  de  1878«  Á  H.  96  cada  uno 

€tÁUrkiÍ€9  é%  \ñ  Hlat#rlA  4«  la  atflIíA. 
€!•■  Fcniaaaf  l)t.  inórente,  por  %úm  ha- 
í>erf'»  de  Febr^^ro,  Marzo  y  Abril  de  1877 
á  8.  96  cada  uno 

Dr.  8alazar«  por  nú»  haberes  de  iiooiro 

nic»M;N,  de  1*  de  Mayo  de  1877,  á  81  de 
Marzo  f\h  1878,  4  8.  96  cada  uno 

Caf€4r AUra  4e  Hlftarla  «aaaral  áa  la  M* 
villxadaaf  Vr.  Lorenie,  por  ana  bahoroa 
de  doce  mcsei  de  1^  de  Febreio  do  1877, 
A  'M  de  Enero  de  1878,  A  8'  96  eada  uno 

•acratarla  4a  la  racaUa4,  l>r.  ViHagarda, 
por  nnn  bab^rre»  de  doce  mreea  de  FeVra* 
ro  de  1877,  á  Enero  de  1878  A  8.  50  e.  n* 

AflMunMWiCf  P.  A*  Lal/aribe,  Dor  •vm  habo- 
rea  de  doce  menes  de  1'*  de  Febrero  do 
1877,  A  81  de  Enero  de  1878,  A  8.  80 
eada  ano 


],15i 
1,159 
1,153 
1,159 
1,153 
1,153 
1,153 


l,Uf 
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riCIJLTA»  M  CIESCUS. 

9  Dr  DuIanVi,  p<>r  uus  haben^H  de 
Febrero  4  Juuio  do  ÍH77,  ¿  razón  de  K. 
8;^^  ciid»  uieB 

^Tf  WmkHvrMp  por  hu«  bubf-n^u  df)  hUtUí  m*^ 
se«,  de  Julíu  de  de-  1H77,  á  Kuero  d«i  J>^74 
4  rasoD  de  H.  48,<i3  omU  uno 

CaMrállM  ^  la  yrlMcra  ««Igaatora  4t 
■alcsállcaii  Dr.  Capelo,  por  huh  habí) 
ren  de  doee  meifea  át:  b'Hhruro  de  I>^77,  6 
Enero  de  1H74,  á  H.  'J<;  cada  uno 

CalaáráÜf  4c  la  iicfwi4a  Mlipüatora  4ic 

■atoaállcaiiy  JJr.  Granda,  j>or  hub  bu 

bereB  de  d'xse  U)(;»<;i»,  de  Kebnno  de  JH77 

A  Enero  de  1H7H,  á  j-a/on  de  K.  'JO  <:uda 

uno 

Catoárádcc  4c  la  tercera  aatiniaturA  4c 
■atcMÉttcaa  •r.  FclUcnikl,  por  bUb. 
baberes  de  nueve  njeüeH.  Febrejo  y| 
Marzo  de  1B77,  y  de  JuJio  de  18^7  d  :u. 
de  Knero  de  IHIH,  H  H.  'JfJ  CM«la  uno 

>><Ur  EUacrCj»  por  bU4  baboc-M  (iii  Abiii 
Hayo  y  Juul/i  de  1877,  á  S.  í>0  cada  uno. 

Cato4rállcc  4c  la  cuarta  aiiliniAlDrA,  ¡)r. 

CuTÍUo,  por  8UK  hnhtiita  de  doce  nji-seM, 
de  Febrero  de  1H77,  6  Knero  <le  Jr?'',  fi 
B.íf6 , 

Catc4rálkc  4c  la  quinta  Mí^umturhf  i)r.' 
Matieoreua,  i>or  kuu  iiafj<rr<.>9  ii<.-  d'>e<j  nj< 
M»,  de  Febrero  de  JH77,  ú,  Km-Jo  de  1>j7« 
á  H.  1^6  cada  uno ! 

Cato4rálkc  4c  la  ¡^rlMcra  avlipaalura  4c 

filAtñf  l>r.  J>ubint<^  i)nr  hhh  }iHb<'r«  .s  d* 
doce  lueaeft  de  J'V  forero  d*.-  If-??,  A  Knero 

de  lH7b,  á  111/on  de  S.  %  euda  íjj<-í> 

Calc4r Altee  4c  la  ttCiniB4A  aalf^aalura  4c 

nAtñf  Or.  Kioh,  jjoi  fiUH  bu b<  reís  tU:  do 
ce  meBe»,  de    J''ebrero  d<-   lH77,  ú.   Knero 
de  1«7«,  4  8.  yo  ca-Ju  unu ' 

Calc4r Atice  4c  la  tercera  akli^aalura  Jn.' 
León,  por  muh  ba)>i;reK  d<;  fio':(.'  njeb(.->;,  de 
Febrerodi;  1H77,  A  Knero  de  J>i7H.  6S.i 
96  onda  uno | 

Calc4rAltee  4c  la  cuarta,  ¡)i.  Kiurun'ja,; 

por  NOH  baljereK  de   nuevi;  tiu:M.>-  de  Ke- 
brero  á  Noviíjiubre  de  J877,  á  S.  'JO  ea^iu 
meii* ••#.••#....«. 


tdfO  u* 


AU  vuelta |K.    XJ,()79  96 

17 


410    <^ 
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IJV^ 
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1.J.02 


J,J.02 


1,J.02 
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Do  la  vuiiltA. 


/ 


Dr.  OlaeoliC^A  F.  por  nxu  habfir^M  di»  tren 

moMfiM,  do  Nuvionbrodo  1H77»  &  Knoro 
de  1H7H,  ^  H.  m  cudn  uno 

Catcdrálleo  ét  la  primera  Cátedra  4e  Cien- 
claN  llatnral«N»  Dr.  Oolunga*  por  nun 
liAboroN  d(i  doi*o  moNfm,  do  Kobroro  d(< 
1877,  &  Knoro  do  1H7H,  /I  H.  m  oa'U  nno 

Catedrático  ét  la  N«f(niida  Cátedra  de  Cien- 
claN  llatnraleN»  Dr.  ,1.  M.  Kmuoro,  por 
nxm  haboroN  do  dooo  moNoM,  iio  Kobroro 
do  1H77,  (í  Kuorodo  1H7H, /t  H.  UO  oadft 
meñ 

Díhult  llmltatlvOt  H,  Crixtoval.  por  num  ha- 
boroM  do  doco  nioHi'N,  do  Fobroro  do  1H77 
A  »1  do  Knoro  do  1H7H,  /I  rasíon  do  H. 
00  al  tiioN 

Primer  ayudante»  Dr.  Trulillo  por  hum  ba- 
boroM  do  doco  uwHñH,  do  Voliroro  do  1H77 
k  Ktioro  do  1M7H  A  H.  00  oada  nno 

Nefundo  ayudante»  Vabmtin,  por  num  ba- 
boroH  do  doco  tnoMon  do  1"  «U*  Vobroro  dio 
1877  n  Knoro  do  1H7H,  A  H.  M)  oada  uno 

Ayudante.de  LaboratorloN,  ihvAumn  por  nun 
baboroH  rbi  (b)oo  nioNON  do  1?  do  Fobroro 
do  1H77 /laido  Knoro  do   \H7H(íH.H) 

oa'la  nuí) 

MecretarlOi  Dr.  Uomoro,  por  nun  itaboroN 
do  doco  nioNoN,  do  IV  de  I''*  broro  (lo  1877 
A  ai  do  Knoro  d(»  1H7H  A  H.  r>0  cada  uno. 

AmanuenNe»  HaldíaN,  t)or  Ion  tno. 
NON  do  Fobroro,  Mur/.o  y  Abril 
do  1H77  A  H  ao  onda  uno. ...  90 

A.  Loon,  por  Ion  inoHON  do  Mayo 

do  1H77  A  Knoro  do  IH7H. . . ,  270 


ráCULTAD  DR  CIBNCIAM  POMTICAl 
Y  ADMIllINTaiTIYAM. 


Bnelclopedla  del  Dro,  Dr.  KuontoN  Aurelio 
por  NUN  baboroN  do  doco  nwnr^n,  de  Fe- 
brero de  1H77  A  Knoro  do  1H7H  A  H.  1>6 
ciMla  uno 


H. 
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Del  frente 


S.    1,152 


f  C^BltttMiMMl»  Dr.  Ylllar&D,  por  sus 
habares  de  doce  meses,  de  Febrero  de 
1877  á  31  de  Enero  de  1878  á  razón  de  S. 

96eadaano 

Ur%  bitoniACi^iiml»  Dr.  B.  Bibeyro,  por  sos 
haberes  de  doce  meses,   de  Febrero  de 

1877  á  31  de  Enero  de  1878  á  S.  96  c.  n. 
DcradM  HarítlBMy    Dr.  Arias,  por  sas  ha- 
beres correspondientes  á  doce  meses,  de 

I        lo  de  Febrero  de  1877  á  31  de  Enero  de 

1878  áS.  96oadaano 

•r*.  AdninliiratiT*)  Dr.  I.  Alzamora,  por 

sos  haberes  de  Febrero  y  Marzo  de  1877 

Dr.  León  j  León,  por  sns  haberes  de  quince 
dias  de  Abril  y  por  el  mes  de  Mayo  de 
1877 

Dr.  Morote,por  sas  haberes  do  ocho  me- 

sesde  Junio  de  1877  á  'Enero  de  1878.. 

Ec«BOiiía  P«Utlca  y  Flnanzai,  Dr.  Alzamo- 
ra L  por  sus  haberes  de  diez  meses  de 
Abril  de  1877  á  Enero  de   1878 

Sccr«Uri«9  Dr.  AureUo  Fuentes,  por  sus  ha- 
beres de  doce  meses,  de  Febrero  de  1877 
áBnerode  1878 

AfliaMODBMy  Parodi,  por  sus  haberes  de  doce 
meses,  de  Febrero  de  1877  á  Enero  de 
1878 


HABERES  DE  EIHPLEADOS, 


TDMrer«9  Dr.  Cucalón,  por  sus  haberes  de 
doce  meses  de  Abril  de  1877  á  31  de  Mar- 
zo de  1878 

AauuioeMM»  Torres,  por  bus  haberes  de  doce 
meses  de  Abril  de  1877  á  Marzo  de  1878 
á  razón  de  S.  33.33  cada  uno 

Secretario»  Dr.  Seoane,  por  sus  haberes  de 
doce  meses  de  Abril  de  1877  á  31  de  Mar- 
zo de  1878  á  8.   100 

Amanoenie»  Guzman,  por  sus  haberes  de 
once  meses  de  Mayo  de  1877  á  31  de  Mar- 
zo de  1878 

Bedin,  por  su  haber  de  Abril 

~—  Monzón,  por  sus  haberes  de  doce  meses 
de  1?  de  Abril  de  1877  á  31  de  Marzo 
de  1878  


1,162 
1,162 

1,162 
192 

144 
768 

960 

600 

860 


S.     7,632 


Ala  Tuelta... ,••»•••• 


1.200 

399    96 
1,200 


650 
50 


600 


S.   8,999    96 
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Ptda. 

Rb». 

146 

12 

147 

2 

148 

2 

149 

3 

150 

12 

168 


159 


161 

12 

152 

12 

153 

12 

154 

12 

156 

IZ 

156 

8 

157 

4 

12 


12 


Déla  vuelta. 


Cai^ellaD»  Dr.  Darán,  por  sus  haberes  de  do- 
ce meses  de  1?  de  Abril  de  1887  á  31  de 
Marzo  de  1878  á  S,  27.20 

Defensor)  Dr.  Pasapera,  por  sns  honorarios 
del  2?  semestre  de  1877  y  1<>  de  1878 

Prociira4ior,  Snarez  P.  J.  por  sa  honorario 
del  2«  semestre  de  1877  y  1°  de  1878... 

Agiente  de  pleitos»  Pando,  por  aa  honorario 
del  2°  semestre  de  1877  y   1<»  de  1878. . 

BIklloteeario»  Torres,  por  su  haber  del  año 
económico  


S.  a 


SERHCIO  DOHESTICO, 


PorterOy  J.  Florentiuo,  por  su  haber  de  doce 
meses  de  Abril  de  1877  á  Marzo  de  1878 
á  S.  40  cada  uno. 

Sirviente  de  la  Secretarla,  M.  Tuestas,  por 
su  haber  de  doco  meses,  de  Abril  de  1877 
a  Marzo  de  1878  á  S.  32  cada  uno 

Sirviente  de  la  Faeoltad  de  Dro,  M.  Berna 
por  su  haber  de  doce  meses,  de  Abril  de 
1877  á  Marzo  de   1878  á  S.  25  cada  uno 

Sirviente  de  la  Facultad  de  Letras,  O.  Ho- 
jas, por  sus  haberes  de  Abril  de  1877  á 
Marzo  de  1878  á  S.  25  cada  uno 

INrvIente  de  la  Facultad  de  Ciencias  llatn- 
raleSy  J.  Salazar,  por  sus  haberes  de 
Abril  de  1877  á  Marzo  de  1878  á  S.  30 
cada  uno 

Sirviente  de  Laboratorios,  Ho- 
mero, de  Abril  á  Noviembre 
de  1877  á  S.  25  cada  uno. . . 
Alíaro,  por  los  meses  de  Di 


200 


ciembre  de  1877  á  Marzo  de 

1878 100 


Sirviente  de  la  Facultad  de  Ciencias  PoU- 
llcas,  Aspiri,  por  sus  haberes  de  dooe 
meses,  de  Abril  do  1877  á  Marzo  de  1878 
á  8.   25  cada  uno 

Sirviente  de  la  EIMloteca,  Hamirez,  por  sus 
haberes  de  Abril  de  1877  á  Marzo  de 
18786S.  20cadauno 

Al  frente*.*. 


S. 


S. 


DBL  PEBÚ 
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161 


L62 


12 


163 


164 


165 


166 


167 


Del  írenie 


S.    3,664 


Sacriftan  de  San  CárlOf ^  J.  Flor,  por  sai  ha 
beres  de  Abril  de  1877  á  Marzo  de  1878  á 
8. 12  cada  ano 


ASIfiHACIOllES. 


CaiM'Htiila  da  fian  Pedra  llolaMa»  Capellán 
Barrenechea»  por  la  qne  disfruta,  corres- 
pondiente á  doce  meses,  de  Abril  de  1877 
á  Marzo  dHl878  á  S.  26.65  cada  uno. . . . 

CoBTcnto  de  ta  llereed»  Dr.  Arias,  por  la 
capellanía  que  grava  en  las  fincas  de  la 
Universidad,  correspondiente  á  seis  años 
vencidos  en  20  de  Setiembre  de  1871,  72, 
73,  74,  75  y  76,  rebajados  3.84  al  3  por 
ciento  de  contribución 

Cora  de  San  Sebagtían,  por  la  capellanía 
que  grava  en  las  fincas  de  la  Universi- 
dad, correspondiente  al  año  vencido  en  1 1 
de  Octubre  de  1877  rebajados  S.  2.88  del 
3  por  ciento 

nona«terio  de  Santa  Clara,  por  el  censo  que 
grava  en  las  fincas  de  la  Universidad,  cor- 
respondiente al  ano  vencido  en  2  de  No- 
biembre  de  1877  rebajada  la  contribución 
del  3  por  ciento  8.  4.08 

Honasterio  de  Santa  Ro§a,  síndico  Dr.  Pa- 
trón, por  el  censo  qno  reconoce  la  Uni- 
versidad en  sus  fincas,  correspondiente 
al  año  vencido  en  23  de  Octubre  de  1877 
rebajados  S.  2.20  al  3  por  ciento 

nannel  (MII09  P^^  ^  capellanía  que  disfruta 
correspondiente  al  año  vencido  en  5  de 
Marzo  de  1878 

Fiesta  de  San  LbI§  Gonzaga,  por 
los  gastos  hechos  en  la  fiesta 
de  San  Luis  Gonzaga  que  se 
celebra  á  la  clausura  dol  año 

escolar,  como  sigue : 

Bebagliati,  por  la  orquesta  y 

líricos  

Fray  O.  Segura,  por  la  misa  y 

acólitos 

Corvetto  por  alquiler  de  cera 


240 

60 
27 


20 


Ala  vuelta. 


144 


2,808 


s& 


319    80 


92 


93     12 


131    92 


74    40 
69    84 


317    20 


a.  14^^    'ÍA 


^V.^^ \ 

Air«n4»^  ,      . — -::r^\       \fi^ 

- — V_^^ 

\         KbrUAol^n^,   24 

^*  \         u  Ki  íí"^^*'*''^      ' Íi4 

guie»**»-  t^U'WiS*'- 
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n 

B 

X 
1 

1 


m 


m 


^ 
^ 


De]  henUí, 

**  El  Comercio  "  por  ftvinofi . . 
"  Lft  PiitriA  "  por  ia. ....... . 

*'  Lft  Opinión  por  id. ....... . 

*'  Lft  Sodedákl"  por  id 

''  BI  Nacional ''  por  id 

**  I/ft  Imprenta  del  Estado  por 
pnblicacionefl  .....«..«•..••• 
E.  Ro8«,  por  empastado  de 
obras  de  la  Biblioteca 


ikwá^  4«  ímuf^uUmf  Kamirez. 
por  fitiles  para  la  Biblioteca  B. 
BojMi  por  escobas  para  el  ser- 
vicio....  « 

Empresa  del  gas  por  tina  com- 
postara......   • 

Kenmish  y  Melson,  por  repara- 
ción del  escasado  de  proíefio- 

res... 

Florentine  pf/r  compostara  del 

reloj 

T^essela,  por  nn  vidrio  fino  y 

colocarlo 

Weír  y  C.»  pw  eflcobillas  y  es- 

rjas 
Datin,  por  regaderas  y  es- 
cobas  

Cl^denasy  pi/r  condacoion  de 

desmonte. 

Molfino«  por  plnmeros  y  es- 
cobas..   


€a«l#t  4l«  f,mñiéf\09  Colville, 
por  artfcTilos  de  escritorio, 
en  todo  el  año  para  la  B^cre- 
taría  de  la  Üniversidaíl,  sAfior 
Bect-ír,  Biblioteca  y  Tes^írerta 

Gazman,  \uyT  papel  de  ca<?ntas 


10 
3 
9 
1 


88 


40 
80 
80 


S.      182    80 


4 

24 


80 


d    60 


18 

7 
2 
7 

16 
7 

63 


2f) 


50 


361    <íf() 
10 


CftrlM  ét)  pñ$;fÍ9  K^cribano  Brrninxon,  por 
f xtensiori  de  cart««  <bí   fiaí^o 

Hímhttn^  (^n  f^oAhf)^  do  íiTf'ridamiftTitofl  y  do- 
mas cobros,  d^iraíit-í)  '  I  aíio  de  Abril 
de  1^77  A  Marzo  d<^  J878 

HttfeiñrÍA  lie  la  Unif^rsldiul,  Kf^mít^h  y 
Melwm  j»or  ana  araña  de  bronco  para  la 
Secretaria 


) 


A  Ja  Ttielta, 


.fe 


69 


156    10 


871 

90 

10 

37 

20 

120 

w  ^ 
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Pida. 
177 
178 
17Í) 


Kbs. 
11 


21 


180 
181 
182 


las 


181 


1 
I 
1 


De  la  vuelta 

Empreía  del  tiani  por  oouBumo  do  gají  en  loe 

niüHt^B  dü  Ahril  do  1877  á  Febrero  de  1878 
Alumbrado  publico  y  serenaifo.  por  el  «j^oe 

oorrcHpondo  al  aiío  coonomico 

QaHtoii  JadlclaieH,  Ibauez,  por  uu 

testimonio S. 

Olaocliea,  por  un  poder  para 

loa 

P.  J.  Suaroz,  por  gastoo  ea 

los  juioioH  (¿uu  sigue  la  üni- 

vorsidad  


B    80 
10    10 


90    80 


Construcción  de  aolafii  Pablo  Saiuo,  por  la 
üonHíruooion  do  H  aulas  ])ara  la  Facultad 
(lo  Oionoias  Políticas  y  Administrativas 

Anales  Unversltarlos»  Imprenta  del  Estado, 
por  la  impresión  y  enouadornaoion  del 
tomo  10?  do  Anales  UniverHÍtarios 

Obra  de  San  Carlos,  Trefogli  y  Taller!,  por 
üfinoolaoion  de  ti-  8,893  oue  se  les  qued6 
debiendo,  valor  do  las  obras  adiciónalos 
liochuH  rn  Han  OArlos  y  mandadas  pagar 
on  Hotiembro  do  187G t.... 

Canalización  de  acequias»  F.  Ta- 
Uori,  por  oanalizacion  de  80  y 
sois  motroKdül  frente  del  Pala- 
oiode  Jutítioia,  mandada  par 
gar  on  Noviembre  do  1877.. S,  781  ÜH 
—  Jl.  AcQVüdo,  por  canalización 
do  las  ñnoas  de  la  Universi- 
dad, callo  déla  Barranca  y 
Manzanilla,  á  mandado  pagar 
«n  Enero  do  1878  por  ol  señor 
Héctor 404 


S.     89^ 

869 
7^ 


OQ 


1 
1 


«ASTON  EXTRAORDIHARIOS. 


Gastos  de  Bibllolrcaí  Andreotti, 
))or  don  IíIu-oh  <iHí»noia  de  Mir- 

ban  juira  Ioh  1  ibros 16 

Kanúroz,  jm»*  franela 1    80 

lloHR,  por  ompHHtado  do  doou- 
mtMitoH  do  rentas  y  antigua 
Univorsidad  , .        79    60 


Al  frente. 


\0 


109 

1,830 
1,068 


600 


1,185 


9r 
i!     Sf 


4( 


t>vin»ú 


Del  frente 


por  los  predioe  del 
^P%  4é  1« hoert»  de  MAtoie  en  lo«  afios 
de  1879  4 


1876 


I 


Itütersá^U  l||Mia4ftSMi  CáiiNu  Par 
ríU»  por  U  piJitiini  de  la  IgUfift  de  B  Car 
loe  y  d»  la  laeii^.  de  la  eaUe  de  Aisángaro 
Parrilla,  por  U  pintura  del  pasadizo 
del  primer  patio  r  de eas  puertea.  •  •  • . . 

€aM0ñ  4€  €uk0if  Iht,  LmnM.,  para  la  eomieíon 
cae  deUa  inrítar  á  B.  K.  á  la  etaneora 

del  a£k>  escolar» , 

por  arreglo  del  aetade  bandera  para 

eoioearelpaMlon.......* .« 

f  flfliwii   por  lae  eiii^eríae  de  desa- 
güe de  9an  CArfos  á la  ealle  del  Palmo, . 

9L  TMFMf  por  gratiüeacion  del  tra^o  em 
pleado  en  U  íormaeion  del  Harjesf  que  le 
mandó  Iwbeer  el  Ck>ncejo  Universitario... 

Jta'alM.  jiKXf  deroloeion  de  los  derechos  d« 
i3aenilJer  qu»  btJbU  pagado  W,  Carran- 
za, enyo  giado  no  llegó  i  coníerírseW. . 

per  empaetado  de  vein- 
te tomos  de  Anales  Universi- 
tarios   ,., 

Por  empastado  de  la  cuenta 
del  presente  afio  económico. . . 
Por  empastados  de  trece  tes- 
timoólos  de  escrituras  de  ar- 
rendamientos  , 


65    €fí 
12 


15 


S.        97    iO 

80 

1,200 

40 

8 

6 

179 

200 

iO 


92    60 


ñ.    1,9a 


226        ANALES  ÜNtTEllSITABIOS   DEL  PEBÓ 


Ingresos. 

Saldo  de  Marzo  de  1877  B.é24  91 

Capitales  á  interés 1,087  18 

Arrendamientos 23,705  88 

Certificados ,.           á 

S.  80,248  07 

Egbesos. 

Haberes  de  profesores  v 

empleados S.66,526  34 

Asignaciones 3,619  87 

Gastos  diversos         7,033  02 

Gastos  extraordinarios,...  1,943 
SALDO,  en  billetes  de  ban- 
co  S.  380  66 

en  ivn  certi' 
Jicado  de  la 
Caja  Fiscal  10,745  28    11,125  94 

S.80,248   07 

Tesorería  de  la  Uuivcrsidad  Mayor  de   San 
Marcos. —  Lima,  31  de  Marzo  de  1878. 


Manuel  Cucalón. 


tm  f AJÍ  MAWtm» 

fÉ€9VIA»  P%  UWmCtMA 


TAma,  Marzo  81  de  1879. 


SsÑOB  Decano: 

PN  cumplimiento  de  lo  dÍBpuftHto  en  el  artículo 
doHCÍentos  diez  y  «íetc  del  Ileglamcnto,  ten- 
go la  honra  de  remitir  á  UH.  la  cuenta  detallada 
y  documentada  de  lo»  in^rcHO»  y  egreno»  de  la 
f*acultad^  correspondiente  al  ano  ecr^nómico  de 
jírímero  de  Abril  de  mil  ochocientr^H  setf^nta  y  hío- 
te  á  treinta  v  uno  de  Marzo  de  mil  ochocient^^s 
setenta  y  ocno^  con  ciento  veinte  y  raneo  compro- 
bantes* 

Coifio  verá  US.  en  ja  indicada  cuenta,  lo8  in- 
gresos rec&udado»  han  aBcendido  á  la  Huma  de 
treinta  y  nueve  mil  m/vecienton  veinte  y  ffúfe  hoUh 
ítíete  centavon;  y  los  gastos  hcchoft  con  sujeción  al 
Beglamento  y  á  las  ordenes  de  US.á  la  Buma  de 
treinta  mü  cienf/f  ochenta  soles  treinta  ij  siete  centavos. 

US*  se  servirá  a^mnarrae  recibo  de  esta  cuenta 
y  de  sus  ciento  veinte  y  cinco  somprobantes. 

M.  Cucalón. 


Jí^>ri\  dá»  tmrr  ÁHt<U  Maraco  <Le  1«»7«^. 


INGUE60H 

HULM  de  a^l  de  Marzo  de  1977 

«ATITAUMI  i  linUi. 


l.f«ilMMülMÍA  ée  •#*•■•  MmUm»  por  JuteretM;» 

d<;  b.  35.2CMJ  qiu;  al   i¿  por  cú^iit^^  rec^^uoce  la 

í        haerta  de  '^Eozídoo/'  por  un  abo  v«iu,'ido  «fU  10 

dfe  KeliUtfabre  de  1H7(;  rebajado»  H.UMhIí  por 

«íejjto , 

^  Mataart»  ée  €#clur€Ai,  i^^r  Ja  capelUuía  <j  u«  reco-j 
lAOOü  el  capeliau  de  ebte  HtutUiíuio,  correi»pott-| 
dienW  ai  año  vf-ncido  en  1.^  de  KetieiAbre  de: 
1ÍJ77 ; I 

^  iMUUira  €,  4e  hngtff  por  intereiWM  del  ¡ca{>ita!  que; 

reeonoee  H.  l^.llT^J  'JO  alU  por  cielito  eu  la  ¿a-! 

cienda  de  ^*AueaJlama/'  corretip^iudienie  ai  ano 

I        veudd^'  en  91  de  J>iciombre  db  J>$77,   rebajadua 

H.  9.13  contrJbucioii  al  4  p<>r  eit^tito 

4  I.  I^Mlfflgtf  por  r^iV^s  de  8.  10 ^>  oue  «i  2  por: 
ciento  gravan  en  la  bacienxla  de  **Pró"  corra»»-. 
pondienteF  ai  ano  vencido  en  31  de  I^iciembre 
de  líi77,  rebajado»  H.  ^,.'4U  al  4  yjr  cienV.» ¡ 

C  r.  fülafii— tfi»»  por  r6ditK>ti  <ie  8.  16,0^^  que  «gravan, 

en  la  baeieuda  de  '^Jolü<jue,''  correfe^p<>ndiente» 

j        al  ano  Y4>niÁdo  en  81   de  J>ieiejjubre  «le   1^7, 

rebajadoa  K.   12.b0  de  contribución  ai  i  por 

ciento.... 


Alayoelta, 


K.      68    r>5 


«1    44 


144 


75     IV 


IVV    68 


Wl    2(1 
S~787    « 


280 
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De  la  vuelta. 


y 


10 


11 


12 


Seminario  de  Santo  Toriblo,  por  intereses  de  S. 
2,300  que  al  3  por  ciento  reconoce  una  casa  ca- 
lle de  ^*San  Francisco"  correspondiente  al  año 
vencido  en  31  de  Diciembre  de  1877,  rebajados 
B.  2.08  contribución  al  3  por  ciento 

monasterio  de  Santa  Roía»  por  réditos  de  S.  1,220 
80  centavos  que  al  3  por  ciento  gravan  en  una 
casa  de  dicho  Monasterio,  calle  que  sigue  á  la 
del  "Espíritu  Santo,"  correspondiente  á  dos 
afios  vencidos  en  30  de  Setiembre  de  1877,  re- 
bajados S.  1.01)  al  3  por  ciento 

Cora  del  Sagrario^  Dr.  Tovar,  por  réditos  de  S. 
3,200  que  al  3  por  ciento  gravan  en  una  casa  oa- 
lle  de  Puno,  correspondiente  al  año  vencido  en 
2  de  Octubre  de  1877,  rebajados  S.  2.88  al  8 
por  ciento 

lllanael  SI.  y  Boza,  por  intereses  de  S.  8,000  que  al 
2  por  ciento  gravan  en  la  hacienda  de  Boza, 
correBpondiente  al  año  vencido  en  81  de  Di- 
ciembre de  1877,  rebajados  S,  6.40  de  contribu- 
ción al  4  por  ciento 

Banco  Hipotecario,  por  intereses  de  S.  10,000  que 
eu  cédulas  del  8  por  ciento  correspondientes  & 
cuatro  trimestres  de  I.*'  de  Abril  de  1877,  &  81 
de  Marzo  de  1878 


DI¥ERSAS   EUTRADAS. 


Ca|a  Fiscal)  por  subvención 
con  (|ue  acude  á  la  Escuela 
y  por  el  ramo  de  Nieve,  cor- 
renpon diente  ¿los  meses  de 
Abril,  Mayo,  Junio  y  Julio, 
pagada  en    un  certiñcado 

Por  la  subvención  con  que 

acudo  &  la  Escuela,  y  por 
el  Ramo  de  Nieve  corres- 
pondiente á  los  meses  de  Fe 
brero  á  Noviembre  de  1877, 
como    sigue: 

Subvención  S 17,916 

Hamo  de  Nieve 5,952 


S.      787 


S.   9,498    24 


60 


23,917    80 


y 


Deuda  interna.  Dirección  de  Contabilidad  por  in- 
turoscH  correspondientes  al  trimestre  vencido  en 
31  do  Marzo  de  1877 


67 


71 


98 


168 


800 


S.    1,972 


88,416     0( 
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ANALES  ÜMIVBR8ITABI0S 


Ptdfl. 


2 

a 

4 
6 

6 

7 
8 

9 
10 

11 
12 

la 

14 

15 
10 


Rbs. 


11 
11 
11 
11 


3 
3 

8 
7 

4 
tí 


Ti 


S 
11 


17      11 


Déla  vuelta. 


Física  Hédlf  a»  Dr.  M.  Dalanio,  por  iiu  ha- 
beres de  once  ineies,  de  Noviembre  de 
187fí,  &  Setiembre  de  1877  á  S.  96  o.  n. 

FanDacla*  Dr.  G.  Zuleta^  por  bqb  haberes  de 
onee  meses,  de  Novienbrede  1876  á  Se- 
tiembre de  1877  á  S.  96  cada  nao 

Anatomía  descrlptlvay  G.  Bambaren,  por  sos 
haberes  de  oDoe  meses,  de  Noviembre  de 
1870,  &  Setiembre  de  1877  &  S.  96  o.  n. 

AnalOBla  Oencral  f  PaMéfIca»  Dr.    L 
Villar,  por  sos  haberes  de  onoe  meieS: 
de  Noviembre  de  1876,  á  Setiembre  dé 
1877  áS.  96  cada  uno 

Fisiología»  Dr.  CáoeroB,  por  sus  haberes  de 
ocho  meses  de  Noviembre  da  1876,  á 
Marzo  de  1877  y  de  Julio  á  Setiembre  de 
1877 

Dr.  Rosas,  por  sus  haberes  de  tres  meses. 

Abril,  Mayo  y  Judío  de  1877 

Patología  Donoraly  Dr.  Salazar,  por  sus  ha- 
beres 'do  Noviembre  de  1876,  á  Bnero 

de  1877 

—  Dr.  Velez,  por  sus  haberes  de  Febrero  de 
1877  A  Setiembre  de  1877 


Cingla  Oonoral,  Dr.  Concha,  por  sus  ha- 
boreH  de  HÍete  meKcs,  de  Noviembre  de 

1870,  A  Mayo  de  1877 

Dr.  Sosa  por  sus  haberes  de  Juuio  á  Se 
tiembre  de  1877 

IVosogralVa  Héálca,  Dr.  Quiroga,  por  sus 
haberes  de  kuíh  uieHOS,  de  Noviembre  de 
1870  Á  Abril  do  1877 
Dr.  T.  Salazar,  por  suh  haberos  de  cinco 
mcHüH,  de  Muyo  ¿  Hotienibre  de  1877... 

Tcrapéotlca»  Dr.  Arlóla,  por  sus  haberes  de 
ocho  moHos,  Noviembre  de  1876,  Enero, 
Abril,  Mayo,  Juuio  ote.  hasta  Setiembre 
do    1877 

Dr.  IJiloa,  por  sus  haberos  de  Diciembre 
de  1870,  Febrero  y  Marzo  do  1877 

medicina  Operatoria»  Dr.  Bomoro,  por  aus 
liabortíH  de  onco  meses,  do  Noviembre  de 
1876,  á  Hütiembre  de  1877 


S.    1,066 


lUcdlcIna  Legal,  Dr.  A.  Quozada,  por  sus  ha 
beres  (l«  ouce  meses,  de  Noviembre  de 


1876,  ú  Setiembre  de  1877. 


1,056 
1,066 
1.066 

1,066 

768 
288 

288 
768 

672 
384 

676 

480 

768 
288  ' 

1,066 

1.066 


ÍL\«iTOL«\\.^.««««%«%%«(ja.   12,672 


hpj*  yvM<i  '¿Wi 


vi 


V 

t 

m 

i 


•i-.  ..'/y »  ''''*' 


MM^KI»»» 


/ 


'.'   < 


t,M*ftft^'»  •)/  .1/.»/.  //«/ .-/^  «j/    Á.fffi¡  u  h^y*t 

'        't¥M9f^fH,    í"     '•''  '^"•.  I'"  -■'■     ^*hu' »'.j  '1/., 

r\*Aé.  §tt»í*-f , 'U    Ai/*.;  í.  '/' */»íí,#'  '//   /.'y/  •''''^/ 

'/^i•<>/f^ /!/.  /-yy  '-'' 


I 


234 


ANALES  UNIVERSITARIOS 


Ptda. 


.^ 


35 

36 
87 
38 
89 
40 
41 

42 

43 

44 


Rbs, 


8 

4 
2 

6 

7 

7 

7 
2 


De  la  vuelta. 


45 

12 

4G 

12 

47 

12 

48 

2 

49 

2 

■ 

Jefe  de  CUnlca»  Dr.  T.  Arbayza,  por  sub  ha- 
berf^s  de  siete  meses,  de  Abril  á  Octubre 
de  1877 ; 

Dr,   F.   Fuentes,    por   sus  haberes  de 

tres  meses,  de  Abril  á  Junio  de  1877 

Dr.  11,  de  la  Piedra,  j>or  sus   haberes  de 

Julio  á  Octubre  de   1877 

Dr.   Cocpancho,  por  sus    haberes   de 

Abril  y  Mayo  de  1877 

Dr.  Artola  por  sus  haberes  de  Junio  á  Oc- 
tubre de  1877 

Bibliotecario,  Dr.  Artola,  por  sus  haberes  de 
Abril  ú  Octubre  de  1877 

Conscr¥aéor  del  mosco»  Dr.  üolunga,  por 
sus  haberes  de^  siete  meses,  de  Abril  á 
Octubre  de   1877.; . .  .i . .  .i 

Ayodantc  de  ^iiimlca,  Capitán-,  por  sus  ha- 
beres <ie  siete  mesps,  de  Abrü  á  Octubre 
de    1877 : 

Defensor  de  la  Escaela«  Dr.  Fuentes,  por 
susí  honorarios  del  2.°  somQstre  de  187G 
y  el  l.o  de   1877 

Procarador,  Gamboa,  por  sus  honorarioR 
d«»l  2.0  sompstre  de  1876   á  19  de  1877. . 


SIR¥IEITES. 


Portero,  J.  Garzón,  por  doce  meses  de  Abril 

de  1«77  á  Marzi>  de  ltí78  á  razón   de  S. 

40  cada  uno 

Sirviente,  Heredia,  por  doce   mosí's  de  Abril 

de  1877  á  Marzo  de  1878  á  S.  80  cada  uno 
• J.  Valer,   por  doce  meses  de  Abril  áe 

1H77  í»   Marzo  de  1878 


S. 


Heredia,  por  sus  propinas  como  sirviente 

del  anfifceatro  desde  Abril  á  Diciembre 
de  1877,  á   S.  12  cada  uno 

Vale",  por  sus  propinas  como  sirviente 

del  anfiteatro  desde  Abril  á  Diciembre  de 
1877 


S. 
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Ingresos. 

Saldo  de  Marzo  de  1877 
Capitales  á  inferes 

,S.   68  66 
1,072  81 

3i,010  26 
3,035 

An-endamientos 

S.  39,996  62 

Egresos. 

Habe,i:s  de  .Profesares  S. 

Id,  de  empUados 

Id.  ile  sirmeiües 

20,064, 

6,203  31 

1,366 
.  1,614  24 
868  86 

1,183  97 

Galios  extraordinarios.. 

SlaM,ei,Mlleles  deban 

eo S.  317  VI 

en  un  eerti- 
ficado  de  la 
Caj,  Fiscal    9,i08  24 

9,815  26 

S.  30,996  62 

S.  E.  ú  O.  ^ 

Tesorería  de  la  Escuela  de  Medicina. — Lima, 
31  de  Marzo  de  1878. 


Masdel  Cdcalon. 


TMORP.RÍA  de  I.A  UNITKBAIDAD  MAYOR 
DE  lAN  MAROM. 
FACULTAD   DE  MEDICINA 


ÍAma,  Marzo  31  (le  1878. 


Señor  Decano: 

TENGO  el  honor  de  remitir  a  US.  las  cuentas 
documentadas  y  detalladas  de  los  ingresos  y 
egresos  del  Laboratorio  do  Química  y  del  Jardín 
Botánico  durante  el  ano  económico  de  primero 
de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete  *ú 
treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  ocho,  con  ciento  veinte  comprobantes  la 
primera  y  noventa  y  siete  la  segunda. 

US.  se  dignará  acusarme  recibo  de  dichas 
cuentas  y  do  sus  respectivos  comprobantes. 

Dios  fi;uardo  á  U(B. 

M,  COOALON. 


INGRESOS. 


íAJLM  <1«  ia  eoenia  anterior 


H.     3,íía   70 


C^lAFiiCaly  fx^r  laí-:  <:Viiii'n\'dAA-Ai  qu4}  b»  aU>-! 
Jjtido  par%  la  <M/Ubtru4M;Joii  dú  i>ai^^nito-| 
ño  dewjUí  <íí  J4  de  Setúfuabrv  <!«  l*^??  í' 
íi<>  de  Marzo  d'^  J**78,  oAfíiUtnn'^,  tx\  ofjciol 
del  HeJio»"  J>*íCirio  d«  JiJ  de  í>etierjjWe  dei 
1>577,  y  í  io»  oíJ<í.*^  de  J2  'le  Febrero  y 
14  lie.  Maiíio  de  1**7« .8.  U;072    60 


KGKKSOS. 


2  i  34    ffMttlC  ^BZBMf  por  )af  obrai»  ijj;/uJierjUi>: 
I  1  Por  ih  meiro«  de  cixnií'nto  á  H.  íi 

I         '         cada  uixo 3  i4 

¡2  P/>r  XíX>  id.  cfibU-jj^  purM  á  «.  :^ 

cada  uno tiíM) 

3  Por  76  id .  id .  itírxihnio ^i70 

¡4   Por  JO    "    **  ciiiiií,-í/to  y  la/iiiJlo 

I        y  3  <Jí>  <ie  parc'l  <jf.  ¿uiobo ;í70 

¡5  Por  UM)  ijjetroh-  i>ürc"j  á  H.  2  <;.  u.  2iM) 

>;  J-'or  í^j     jd.     id J>yj 

|7  Por  47     id.     id ííí 

8  J-'or  tai  raje»  di;  Ja  |>aj4;'i ■    3  áO 

í^  Por    id.     id 3.00 


Ala  vufeJta  B.  l/^'/i 
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Ptda. 

Rbt. 

De  la  vuelta.. 

S.  1,963 

2( 

* 

10  Por  el  trabajo  de  3  peones. . . . 

11  Por  cancelación  del   enlucido 

de  la  pared  del  Chirimoyo  . . 

12  Por  pago  do  peones 

13  Por  cuenta  de  los  pisos 

14  Por  pago  de  peones .^, 

l£i  Por  cnenta  de  los  pisos 

16  Por  pago  de  peones 

17  Por  cuenta  do  los  pisos 

18  Por  pago  de  peones 

19  Por  cuenta  de  los  pisos 

20  Por  pairo  de  peones 

15 

105 

40 
100       1 

30 
100 

20 

120 

26 
140 

22 

80 

12 
100 

57 

50 

120 
120 
110 
120 

50 
66 
80 

30 

60 

21  Por  cuenta  de  los  piaos 

22  Por  pago  de  peones , . 

23  Por  cuenta  de  los  pisos * 

24  Por  colocación    del  parapeto, 

pilastras  y  verja 

25  Por  cancelación  del  trabajo  de 
pisos  

26  Por  cuenta  de  la  construcción 
de  acequias 

27Por    id.    id.    id 

28  Por    id.     id.    id 

29  Por    id.    id.     id 

30  Por  euonta  del  trabajo  de  hor- 

nos   

31  Por    id.    id.    id 

- 

32  Por  cancelación  de  id 

33  Por  varios  trabajos  de  alba- 

ñilería 

34  Por  cuenta  de  la  construcción 

de  la  cornisa 

Franclic«  l'gaz,  por  6,500  ladri- 
llos á  S.  26  millar , 

Por  36  cahíces  cal  á  8.  2.60 
cada  uno 

1 

3,: 

3 

130 

90 

210 
155 

230 

120 

40 

10 

10 

2  Por  10,500    ladrillos  á  S.    26 
millar 

Por  62  cahíces  cal  4  8.  2.50 

3  Por  11,500  ladrillos  á  8.  20  mi- 

llar    

Por  48  cahices  cal  á  8.  2.50... 

4  Por  2,^00  ladriDos  á  8.  20  mular 

5  Por  600    id.    id 

6  Por  cahices  cal  á  8.  2.50 
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Pida. 

Rbi. 

7 

S 

13 

2 

1 

1 
■J 

■i 

UolavTiolta..8.  386  SO 

5  l'or    id.    i.i »i 

4  l'orlH  Timos  edcorias 35  RO 

6  PorGfl    ií   88  «0 

H  Potao     id 33 

1  Lcutlr*   nctltBa,    pnt   2,000 

ailoboBfl  S.27   millM fii 

B.    B,30T         9" 

7 

1  Por  fl,SlMI    ¡il a-JO  W 

4  l-orT,!"»"!    id 189 

5  Tur  4.IXH1    id Il'8 

(1  l'nr  8,0S0     id 310 

7  IVr  1,01)0    id a7 

T.  lopeí,  pur  8.000  mlol  en SI 

1,01-i         ^ 

1»C 

8 

1  K.  Dankclmir,  por  nWoUcioa          4-') 

4  ror      id 41 

5  Var      id  42  JHI 

6  Por     id  i»  m 

lOPor      iii 101 

IHFor      id ii  m 

634  __J 

9 

Intonia  Baldktl,  b1  10  poí  oionto  da  la  dirofl- 

S.    8,76fi         * 

10 
13 

n.  IHirleya,  pur  1,01111   udu¿¡ii  li  H.  «7  inillsr 

ílBXiiH  HcrmkBOi,  pur  piuti  ungiiu 

EiBprci«  del   ñgnm,  por  l^l   airvicia  do  Dgn» 

n 

Oglqja  r  C,*i>or  tinulera 

1,017        ' 

16 

EiteurlB  do  ArlCK,  pot  miA  rujn  d»  üuwi. . . . 

n 

1» 

■finprcaa  del  Oku,  pur  aervioiü  .Ib  KUa  J  («' 

213         ' 

l'J 

1.  H.  Vaxqncí)  por  pocrtiui  da   Horro 

AilnstAo 
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--  I 


//,  /tA   \r^ít, 'p^í    ir, 

f>M^Afr/.H  fl^H.   ¡4^0  y,f/y íf     r/f 


M 


I 


hitmn^m. 


^  fk  Mfffzo  íU  IH77  S,  Hjm  70 

l'wM lijr/^/.  (uiH,  iH.or/  Ho 


4 


VjtiHfMttti.  H 


'xrnhiohra HíJOl  '/ih 

% ,.. I, '.tur,  niH,  íH,or/  m 


•  I 


B.  K.  U  O. 
«j  MHfy/f^U  ÍH7H. 


'i 


TMOSMU   »■  Uk  rACt;LTAI> 
M  MIVIOIMA. 


Bkñou  Decano: 

TENGO  la  honra  do  romitir  á  US.  la  cuenta  ao- 
noral  detallada  y  documentada  del  Jardín 
Botánico,  correB[)on(lí(!iite  al  ano  económico  de 
primero  de  A))ríl  de  mil  ochocientos  Beteuta  y 
siete  á  treinta  y  uno  de  Marzo  do  mil  ochocien- 
tos setenta  y  ocho,  con  tuwmta  y  siete  compro- 
hantcH, 

ÜS.  se  servirá  acusarme  recibode  dicha  cnenta. 

Dios  giuirdo  &  US. 

M.  Cucalón. 


ifkmn/tkh  u%  NKiijciflA. 

N'>.  15H  ¡Ama,  h  U  de  Julio  de  187^. 

Señor  AdminiHtraclor  do  las  ron  tai  do  Aita  Focaltiid. 

Acmso  á  IJ.  rcicíbo  de  la  cuenta  detallada  y  do- 
cumentada de  los  ingresos  y  egresos  de  la 
Tíísorería  que  comí  á  su  cargo,  correspondiente 
al  aílo  (económico  de  primero  de  Abril  de  mil 
oc/jocíoentos  BiiUm\.a  >f  Hvvi\tó  ív  txevxita  y  mío  de 


yÍM7/>  (M  pr^jíWíTit/í  i^u(}y  cotí  df^jíiU}  v^íinf/:  y  (-áuc/} 
r*/>Tnpro^^nt/^<t;  ^jn^j  rru;  h/i  ríítrMMrlo  f',  con  .w 
nota  rlft  fcfftintA  y  nno  (U\  Mar/o  úlhirno. 


P^Tí  ^j|  h^M'Ah  (V\  \\.  rlA  trinf.a  y  nno  d^í  .VÍar//> 
último^  ft^j  hí>;ri  r^ícihi/'lo  en  cf^t/í  ív«Yíariaf/> 
l»ftí^^irrtA«d^it»iíliíVlaH  y  <Wriiiricriti/laí<  rU:|  S^ftWu 
Vi<>t^fí\<'/>  ^  (V'\  f/n,>K>Taf/>rio  rlr:  f^^/iümica, /'•y>rríJ»- 
p<>wJíf:rrlf^^g  al  afro  ^/íOTí/*^!/"^  rl^j  prirriíTO  (V\  Abril 
<1^,  mil  /'><^,h<'M'íri<íjnt.o«  ?i/',t.^mta  y  r-'.i/itc  A  t.rfiinU  y 
nno  rfí^  AI;>.r/o  d^i  mil  ')ch(y('M\^\U>\  ?/ít/íTit,a  y  <'>/tho 
cxiX\  nov^;nf.a  y  fti^ít»^j<'orripro^>arif/:^^  Iíí  prirn^ira  y 
ci^!rif/>  v^jínt^j  la  'M\</\\x\(\9u. 


€:t  rKVTA    «írx-ain 


INOIIKSOH 


(édoai'lnMnrü-.d-Ufi?? jM 

AMESMltlMT*)!,  I 

r|n)ni(  N"  l'>)»'r  lA  <t«lln 'l'il  Kirnlil)'.  j  :M  por  U  <1«| 
■■MAnlarmJ' eir^'-ti-n'íj-''í"  i  ■■l'i'wi  m"!'-»  m-rtiiiimi 

!*rfii  tw*,  (•*((iiii«writiiri»íln.';l  'li  MnyixlA  l«7f. 

Ml«  fi*.  OrallAnK 

3|J.  Prn*.  V't  *rr«n<Unriii>riUi   i 

OBU»'(«Ailfl«linft¡r«l.  HMlimí  líli'SB-,  (Ib  ';■!<.  MUTÜ-. 

iln  1*177  6.r,>ib  ^MA'.'U^  IXTr^.  /i  H.  V)  •:> 
KtKnC.  K'inc  ■  


'la  N"  1   r 


FIHMIM.'Ia'I':  ' 


i:  Id  tinii 
.   4    ¡\,.r. 


IS4S,M|W>  MMftLo» <!'<  I" 'I* 
O.  Hoarex  


'.<!«  I''.71f»i 


'    '  l<l«Mwx»d«l>^7 

i»TBM>t«i;.  «1 


.ii|,in.it<>á   ílii'/  riiMWii, 
'In  Knerí.  .lo  IWf ,  í  », 

AiüVIHlhk a 
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O 


9 


10 


11 


12 


152 


560    ( 


Do  la  vuelta S.    1,2?0 

Por  arroiidamionto  dol  cayjn  N"  4  calle  do  ca- 

rabaya,  oorroflpondionte  /i  flioz  moHü<4,  rio  1"  do  Abril 
de  1877  á  31  do  Eiioro  do  1H78  á  H.  1/^.20  cada  uno. 
Por  auU)  del  Jwz  l)r.  Olivariñ^  tñ  /la  manfUido  mu»» 
pender  el  pago  de  Im  don  partidan  anteriores  a  la  Em- 
cuelaj  derde  Uu  úHinuin  fechan ^  á  tionsefínñncia  de  /wi- 
bene  declarado  que  man  fincan  perten4xen  d  la  neñora 
Mereedett  Riylon  y  no  aljlnc  >. 

F«  y  A«  Ttrrf,  por  c&non  de  la  casa  N"  8  callo  do  Ca 
rabaya,  por  quilico  mesoB,  de  1''  do  Diciembro  do  1876 
á  I'*  do  Marzo  do  l^  78,  á  S.  80.07  cada  uoo,   aoguii 

escritura  de  Junio  de  18/2  anto  M.  VrCt 

Ette  paffo  Me  ha  mandado  iunpen'JUr  como  Ion  don  an- 
terioren  por  idéntica»  catuán, 

P*  iduaBOy»  por  arrondamíontf)  do  una  oaHÍta  calle 
dol  "lluovo"  N?  92,  paga  por  trimcrntrca  do  8.  102 
cada  uno  y  corroHponden  d  )n^  cuatro  trimoMtrofi  cor- 
rido» de  21  do  Marzo  de  1H77  á  21  do  Mayo  do  1878, 
conformo  á  la  oscrítura  do  IV  d'j  Hotiouibro  do  1878 

anto  C.  Hnaroz 

F»  üíntpro,  por  arrendamiento  de  la  oa^a  y  tiendas 
NumoroB  480  y  4111  callo  do  Maravillafl,  corrAspori- 
diento  á  cuatro  trimoHtroR  corrido»  de  1'^  de  Junio 
á  31  do  Mayo  de  187B,  á  H.  ii'J  cala  uno,  según  eseii- 

tura  do  1"  do  Knoro  do  1877  ante  F.  Orellana 

Jaan  B.  Rossl»  iM»r  arrcudamiooto  do  la  casita  M*  5 
cfdlo  de  "Paruro,*'  correspondiente  &  tros  triniostiwi 
corrido<i  de  15  do  Junio  do  1877  Á  15  do  Msrzo  (le 
1878  á  H.    150  cada  uno,  Hcp;un   oscrítura  de  22  de 

Knoro  do  1*^77  anto  h\  Orollana 

II*  flafástcgaly  pf/r  arrcndami'^nto  del  local  do  la 
Maternidad,  correspondiente  á  Ion  «matro  trimostroH' 
de  ai  de  Julio  de  1870  ü  'M  do  Julio  do  1877.  á  H, 
BM).  50  cada  unn,  conforme  á  la  escritura  de   2  de 
Diciembro  de  1H71  ante  Huaroz  Se  U  éétá  (¡obrando 

mdioinl nKmtf,  lo»  arremlamitntoH  qnr.  adeuda 

A*  KecckllBf  por  srrendam iranio  de  la  casita  y  dos 
tiendas  Nfunoros  14  á  20  callo  de  ''Kiifas,''  cr^rros- 
pondionto  á  bm  trimostros  con  idos  desdo  el  W)  de 
Abril  de  1877  4  30  de  Abril  de  1878  k  B.  125  cmU 
r  lo.—  escritura  de  I  *  de  Fobrwo  de  1877  ante  F. 
Crellana ÍVOO 
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408 


8ilC 


4.90 


l,4(ni 


H.   G,088 
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DlfERSAS   EÜTRADAS, 


13  Ci^a  Flicaly  por  la  Bubvencion  con  que 
acude  al  Jardín  Botánico  correspondien- 
te, Á  los  meses  de  abril,  Mayo,  Junio  7 
Julio  de  1876  á  razón  de  S.  367.70  o.  u.  S.  1,470 
Por  los  meses  do  Febrero  á  Octubre  in- 
clusive 1877,  á  S.  367  70 3,809 


80 
30 


4,780    10 


EGRESOS 


GASTOS  DE  CONSERVACIÓN 


52 


E. 


1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 


7 
14 
21 


Mayo  á  12 

—  á  19 

—  íl  26 

—  a    2 

—  Junio 


á  14 
á  21 
á  29 

—  29  Abril 
w-    5 

—  12 

—  19 

—  26 
-•2 

—  9    —        — 

—  16    —        — 

—  23    —        — 

—  80    —        — 

—  7    —    Julio 

—  14    —        — 

—  21     —        — 

—  28    —        — 

—  4  i  —  Agosto 

—  11    —      — 


ú 
á 


á 
á 


HoBktlaaTy  para  pago  de  los  operarios 
que  se  ocupan  del  cultivo  del  Jardin, 
correspondiente  á  las  cincuenta  y  dos  se- 
manas siguientes: 

de    2  á    7    Abril  de  1877  S.  140  60 

id.    —    id.  121  60 

id.    —    id.  116  30 

id.    —    id.  124  40 

á  5  Mayo  id.  122 

—  id.  128  06 

—  id.  128  8O1 

—  id.  142 
•Junioid.  138  60 
á  9  id.  126  70 
á  16  id.  188  20 
á  23  id.  128  55 
á  30  id.  189  80 

7JuUoid.  135  75 

14  id.  141  % 

21  id.  140  60 

á  28  id.  151  70 

&    4Agto.  id.  138  70 

11  id.  140  85 

18  id.  187  90 

18    —      —      á  25  id.  138  90 

25    —     —      á    loSto.id.  180  20 

V^  Setiembre  á    8  id.  132 

8    —     —       á  16  id.  144  551 


19 


A  la  vuelta... S.  3,212  1^^ 
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iiivrinH(.,,H.  H,aia 
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90 
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M» 
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SU 
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Hí 

lU 
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Hll 
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*Jfi 
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A  la    Id. 

lili 

7/í 

tt  —  la          — 

A  l!<  i<l, 

l«l 

ai 

la  —  Jii 

A  ari  id, 

lfi7 

i  —  -Itt   - 

i    9I.'l>m.l4 

IIKI 

AÚ 
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i   uid. 

\M 

») 

«    -  ü   -      - 

A  tu  14. 

UH 

2n 
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A  a»  Id, 
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i:hi 

iU 

4U  -    aMwK.,- 

i.    1)  id. 

ia7 

71 

.<l    -    !l 

A  1»  id. 

H« 

3(1 

1)1   - 111  _    _ 

A  a/i  id. 

ir.i 

íu  _  a»   _ 
kMkclur,  iioTNiíx 

ft  !«t  Id. 
iiiil>"r.»>  cODv 

iihi 

«C) 
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mi 

ÍHl 

UVtB-oU  una... 
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—Por  uiulrin  lili  II 

v>ibiili>iid«llt>rrMuip«r«| 

..,. 

■noM*.  it«  Abril 

uiltubortnulu 

ñor. 

ík  IH77  fi  W»r 

-  d«  un\ 

lhMat«ra.    |«<'  at-inilur  ¡Ui   um 

■  .|un 

eor- 

vuiilu 
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» «te  1H7ÑI 

d«  Abril  do]  H7 

Kfld 
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4 
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khv. 


ÍJ^Í  hffoUf. 


í 


V  por  fm^mmk'rraiifskfD  y  crmjfimifiáo 

Pf^llá0  ét  r««MNÍIMlMlf  por  di  1^  por  (>;i«tifV> 
mm   torft^^(m<\^  GtjfTifrrrmñ  w   Miíeaío 

H.  ^^A  SCf ,.,.,.,...*.**#* 


«üirfM  ^^^«MffllllM. 


í^lilÜD  A.  f  €»,  pof  rm  fi^/ro  d«  C/íijA....».íl. 


».    íí',lf>^    íl 


19 


157    ÍÍ7 


».    9^«    «8 


10 


lo  de  Marzo  ik  1877  S.  207  6b 

^mwnUfH  tf^OHH  7 ti 

^jrmíi  mlTíMlaa i,780  10 


hí  (k  (mmnaáfm  H.  Íf^i78  68 
hA  exlra//rdíníirí//Sf.. , ,         10 


8.  104S6  60 


M. 


747  82 


H.  10,136  (jO 


H,  E.  (j  O. 
itn»,  k  31  i\^\  Marzo  fio  1878. 


M^lVÜKL  CtJCAIiOUt 


UmmUaPAD  XATOR  X>B  SAH  MAB008. 


Limaf  15  de  Octubre  de  1878. 
Señor  Tesorero  de  la  Universidad. 

/V1.E  es  grato  participar  á  U.  que  la  cuenta 
/  detaUada  y  documentada  de  los  ingresos 
y  egresos  de  la  Universidad,  correspondiente  al 
año  económico  de  1.**  de  Abril  de  1877  á  81  de 
Marzo  de  1878,  qne  remitió  ü.  con  su  oficio  de 
Bl  de  Marzo  último,  ha  pasado  á  la  comisión 
económica  para  informe. 

Dios  guarda  á  ü» 

JüAN  Antonio  Bibetbo. 


«KWTAÍ5, 


IM  4#  /#  S^i^Mm^ééf  l$H^ 


^^f^/A^rfM/^  fé^y/íMM^^Uff^^  mmim^^Vmh^' 
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nuíliort  <U)  hi  lJnivnrHÍ(lii(l,  (IííhUhó  oho  IíkííiI  pa^— ^a 
Palacio  <ln  JiiKl/icia  y  n  )nl<itni<)  paj^.indo  rÁou  m      )- 
los  tnotiHiialoH  por  atToiiilatt)ionlo;H;  tnan,  (Mtatni     o 
porloyoK  poHliorioroK  ko  dispiiKo  (pío  Iok  iinmoy^^H 
(loparlatiionialoH,  oostoason  jos  f^astonrlo  Ioh  Ju^x- 
f^adort  (lo  1."  hirtUnoia  y  (U^  las  ()orto«   HiU)or¡r    j. 
ros,  ol  (iohiorno  abonó   la  io roo ra  parto  do  \c  3H 
arnuidamioutos  ó  soati  troinia  y  iros  solos  troinfl:>A 
y  tros  ooritavos  por  la  parto  (¡no  ocjipii  la  Kjxcm^i' 
()orto  Snproma;  y  ol  (ionoojo  Dopartamoiital  Ira^H 
otras  dos  torooras  parios,  ó  soati  sosonta  y  Híí  íh 
solos  sosonta  y  sois  (^oniavos,  por  la  (juo  orüipa^ti 
los  Jii/^ados  y  la  llnstri:HÍtna  (¡orto  nnpnrior. 

Kri  (mta  situación  han  sobrovonidoi^astoH  íof- 
tisimos  oon  motivo  do  la  o^nali/acion,  pavimors- 
tosy  otras  píuisionos;  y  ni  íjI  ílobiorno  ni  ol  Cor»- 
cojo  Dopartatnontal  han  (piorido  on])rír  OBOH  do- 
S(^tnboIsos  alocando  (pío  la  Univorsidad  propia?' 
taria  dol  fundo  (^s  la  (pío  osta  obli^^adaáhacorN^* 
Do  maniera,  Hoiior  Uiíotor,  (pío  on  caso  do  híwc^t" 
Hi)  ofíjotivo  ol   abono  d(5  (ísos  {gastos,  la   Dnwc^T- 
sidad  so  voria  privada  por  Jtniolios  ailoH  do  tod'^ 
ontrada  por  (ísíj  looal;  lo  (Mial  no  solo  no  oh  jnHt^^>» 
siiK)  (pi(i  (ííit()r|K:c(iria  la  rí!|^nlar  rnarcdia  do  ok**'*' 
Tosororia,  tan  osoasa  d(;  fondos  on  la  aotnalidii^^^' 
para  atondor  al    puntual   paf^o  do  sns   proH^'^' 
piiostos. 

Por  ostas  oonsidííraoioníis  y  otras  ano  HÍn  li^^" 
da  ha  tíjnidoon  oiiontaííl  Oonsíyo  (InivorHÍtarí^* 
IJH.  rosolvió  oobrar  cuatroítiííntos  solos  nionmml^^ 
por  (íl  looal  (pi(5  o(íU|);i(í|  Palacio  do  JnHtícía,y  *'*] 
mi  coiuíopto,  no  hay  ra/on  suíi(íi(Uito  I)arftmu5  ^^'■ 
(Joncojo  hopartainontal  so  opon{.(a  á  HOtncjflr»^^ 
nioditfa. 
tíi  la  Univ<mi\ai\  ^^H  i\vu\\\\v  vV\ \\\ ^w^.^^ ^n^cÜO" 
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recho  para  exijir  un  arrendamiento  proporcio- 
nado al  valor  de  ella,  es  evidente;  el  hecho  de 
haber  aceptado  antes  el  precio  ínfimo  de  cien  so- 
les no  le  impone  ni  puede  imponerle  la  obliga- 
ción de  mantenerlo  perpetuamente  inalterable. 
Ninguna  escritura,  ningún  pacto  obligan  á  la 
Universidad  á  renunciar  los  derechos  que  la  ley 
acuerda  á  todo  propietario  ;  así  es  que  el  Con- 
sejo Universitario  ha  procedido  legalmente  al 
fijar  la  pensión  conductiva  de  cuatrocientos  soles 
mensuales,  que  es  cuando  menos  la  que  corres- 
ponde á  la  vahos  í  sima  finca  que  ocupan  los 
Tribunales. 

Los  argumentos  aducidos  por  el  Concejo  es- 
tán muy  lejos  de  ser  atendibles.  En  el  oficio  de 
fecha  4  del  presente  se  dice  que  no  está  presu- 
puestada la  partida;  y  aunque  ésto  sea  así,  no  es 
un  inconveniente  insuperable,  pues  todo  estaría 
reducido  á  que  esa  partida  como  todas  las  de 
gastos  de  esa  Corporación  se  señale  en  la  que 
debe  ser  y  si  el  arrendamiento  del  local  que  ocu- 
pan los  jueces  de  1.*  instancia  é  Ilustrisima  Cor- 
te Superior  es  y  debe  ser  de  cuatrocientos  soles 
y  no  de  ciento,  lógico  es  que  se  presupueste  la 
primera  suma  y  no  la  segunda. 

La  segunda  razón  de  que  el  Concejo  no  ha 
contratado  el  local,  lejos  de  tener  fuerza,  es  con- 
traproducente, pues  si  no  hay  contrato  que  obli- 
gue á  la  Universidad  á  cobrar  cien  soles,  libre  es 
ésta  para  fijar  uno  mas  equitativo  y  proporcio- 
nado al  valor  de  la  finca.  Si  el  hecho  es  que  el 
Concejo  ocupa  el  local,  el  derecho  y  la  justicia 
lo  obligan  á  pagar  el  precio  que  el  dueño  legal- 
mente le  fija.  El  Concejo  Departamental  podrá 
entenderse  con  el  Gobierno,  tomar  las  medidas 
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quo  croa  convoniontoH  on  la  órbita  do  »ub  atrí- 
bucionofl,  pero  no  puodü  nopíarHo  »í  Im  justeH 
oxigonciaB  do  la  UuivorHÍdad  on  cuanto  (i  pagarle 
lo  quo  logalmonto  lo  dí3))o. 

El  proyecto  do  quo  ol  (lobiorno  compro  el  lo- 
cal 6  Uü  quo  00  trasladen  Ion  juzgados  y  la  Cor- 
to (i  otro,  no  los  contostarn,  aunque  mucho  pu- 
diera decirse  sobre  el  particular. 

El  Concejo  subarrienda  una  parto  del  local  y 
saca,  estoy  seguro,  doHcientos  soles  mensuales 
mas  ó  m/inos,  suma  que  acrecor/i  indudablomonte 
con  el  tiempo;  do  manera,  que  el  Concejo  solo 
paptará  una  parto  pequeña  de  sus  fondos  y  ¿soría 
posible  quo  oncontraHo  otro  local  mas  vasto,  mas 
central  y  mas  cómodo  para  el  despacho  judicial? 
Beguramente  que  no.  Las  cosas  en  justicia  no 
pueden  continuar  como  están,  mientras  el  Con* 
cejo,  después  de  abonar,  no  sin  algunas  díficul* 
tados,  sesenta  y  seis  soles  sesenta  y  seis  ccnUi- 
vos,  saca  mas  del  doble  de  utilidad  con  los  sub- 
arriendos, la  (JuiverHidad  dueHade  laílnoapor- 
derA  por  largos  afíos  toda  (entrada  con  motivo  do 
los  gastos  de  canalización  y  otros  ¿Eíü  ósto  equita- 
tivo? 

US,  Seílor  Héctor,  crí30  íiue  deí)0  sostonor  la 
resolución  del  Consejo  llnívcrHitario  y  defender 
con  el  interós  que  siempre  lo  ba  bocho,  los  dere- 
chos de  la  Ilustre  (Jorporacion  (^ue  presido* 

Lima,  Emro  n  d«  lu7'i. 

S.  11. 

M.  CU(1AU)N. 


Excuo.  Señob: 


D. 


_  UfumcmA  ticBC  qnc  sor  para  mi  la  necesídaíl 
y  de  dirijirme  a  fJB.  ílístrayendo  sn  atención 
^  asantoa  importan  tes  de  la  administración  pa- 
^^  ÍMtíslrmHe  m  ana  materia,  que  si  bien  es  pe- 
^t^^^díA  por  BU  coantia,  se  c<^>nsídera  {?rave  y  mu- 
^ho  pOT  log  principios  que  se  comprometen  en 
^*la,  y  por  los  intereses  de  la  Universidad  que 
P^^iádo,  heridos  muy  profunrlamente  jK^r  el  Con- 
ffÚ^  I>epartamentaL  í/uísíera  evitar  esta  cues- 
^*Otj  con  un  cuerpo  honorable,  llamado  á  soste- 
]06  mas  grandes  y  trascendentales  fundamen- 
de  la  propiedad  y  del  bienestar  comunal; 
>  no  siendo  duefío  de  mis  actos  como  jefe  y 
?flnfiímgtrador  del  primer  establecimiento  cíen- 
^ífieo  de  la  República,  me  cumple  antes  de  ejer- 
^*ar  ]o»  derecnos  que  represento  en  el  porlcr  jxx- 
Ricial,  pedir  á  la  aut^^rirlxid  suprema  el  correctivo 
^  10  para  que  no  continuo  el  Concejo  la  te- 

^  negativa  con  que  hasta  ahora  ha  privado  á 
*^  XJmverBidad,  de  una  partf;  (h  sus  rentas* 

El  kx^  clonde  hoy  despachan  los  Tribunalcíi  ^ 
*^iagado0^  es  déla  propiedad  de  la  \3ii\\et«v^aj¡V 
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(le  San  Marcos  dcBde  hace  muchos  aíios;  y  lo  es, 
lio  por(|uo  se  lo  haya  hecho  una  graciosa  conce- 
sión (le  ¿I,  (I  porque  el  tiempo  haya  autorizado  su 
actual  posesión,  sino  porque  desde  su  origen 
fuó  este  un  estahlecimiento  de  instrucción,  por 
que  las  disposiciones  que  han  corroborado  con 
posterioridad  esta  tenencia  y  goce,  tenian  el  in- 
contestable fundamento  de  la  reciprocidad,  dando 
al  Convictorio  de  San  Carlos  bienes  que,  por  su 
institución,  estaban  anexos  al  plantel  que  habia 
venido  á  sustituir  la  enseñanza  antigua. 

En  el  informe  del  Tesorero  tiene  US.  seílor  Mi- 
nistro, la  historia  del  hoy  llamado  «Palacio  de 
Justicia»  y  los  fundamentos  y  razones  que  favore- 
cen el  dominio  que  sobre  (A  tiene  la  Universí- 
dad.  Si  antes  de  ahora  sirvió  el  loijal  para 
otros  usos,  para  aduana,  para  administración  de 
rentas  de  13eníicencia,  para  oficina  de  la  Prefec- 
tura Departamental,  estas  circunstancias  mera- 
mente accidentales  en  nada  alteraban  ni  podian 
alterar  el  carácter  r,  Índole  de  la  propiedad,  ni  el 
seilorio  de  San  Carlos  sobre  la  finca.  Y  la  prue- 
ba la  tiene  US.  en  el  hecho  de  haberse  pa- 
gado constantemente  por  la  Caja  Fiscal  los  ar- 
rendamientos por  el  servicio  que  se  presta  en . 

ella  á  la  administración  de  justicia. 

Desde  que  el  Concejo  Departamental  satisface 
parte  de  esos  arrendamientos,  siendo  la  otr^ 
parte,  la  menor,  de  la  responsabilidad  del  Estada 


tomó  posesión  de  muchos  departamentos  inte= 
riorcs,  que  alquila  y  de  cuya  merced  conductr 
aprovecha;  de  donde  resulta  que  el  duefío  esi 
privado  de  lo  que  legit  i  mámente  le  pertenec 
Y  recrece  mas  esta  palpable  desigualdad  y  e 
ta  chocante  abcrraciou  c\y\G  dLCi^\?t\3c^vi  ^ot  coi 
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han  vouido  A  tooinj^lamr  á  las  solidísimas  del  Go- 
Itígio  do  Ban  Martm. 

La  admíaistraciou  pública  es  protectora  da  los 
iutereses  públicos  y  no  puedo  nunca,  por  sarñr  á 
un  cuerpo,  despojar  á  otros,  de  sus  derechos  ad» 
(juírídos  y  fehacientes  como  trata  de  persuadirlo 
el  sefior  Presidente  del  Concejo.  Derechos  que 
no  existen,  y  que  en  caso  de  existir,  requerirían 
la  prueba  de  su  existencia,  no  pueden  autoríssar 
los  medios  iiuisitados  para  suspender  el  pago  de 
los  arrendamientos  adeudados.  FeUssmente  la 
cuestión  tiene  que  decidirla  el  Gobierno  de  cuya 
inteligencia  y  respeto  por  los  derechos  de  la  Jus- 
ticia tiene  dadas  tan  relevantes  y  reiteradas 
pruebas. 

La  Universidad  llena  en  el  orden  administra- 
tivo funciones  que  no  son  meramente  de  actua- 
lidad. Trabaja  en  la  vida  del  hombre  formándo- 
lo para  la  sociedad  en  la  enseilanssa  de  las  sanas 
doctrinas  de  la  ciencia;  trabaja  sobre  la  mteligen- 
cía  y  el  esi)iritu  del  ser  humano  para  que  las 
instituciones  se  realicen  en  pro  de  los  intereses 
públicos,  para  (jue  la  industria  salga  del  empiris- 
mo rutinario  que  frusta  su  objeto  ít  inutiliza  sus 
saludables  efectos;  y  para  (juo  el  arte  en  armonía 
con  el  estudio  de  las  mas  importantes  materias 
del  derecho,  de  la  religión,  de  la  medicina  y  de 
otros  conocimientos  de  la  naturaleza,  abran  an- 
chas vias  (i  la  moralidad,  al  saber  y  íi  la  riqueza. 
Labor  harta  recomendable;  pero  que  requiero  la 
perseverancia  de  la  aplicaíííon  y  do  la  virtud,  años 
do  estudios  asiduos  *'}  institutores  que  los  incul- 
quen y  dirijan. 

Bien  se  wO.^  según  esto  pftlido  bosquejo  de  la 
///j/vorsídad,  que  dobo  aGo\xv\sti^\«\\i  ?Vsi^  ^'c^^icw^ 
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incuestionablemente  necesarias:  independencia 
para  desarrollarse,  y  las  rentas  para  favorecer 
este  desarrollo.  Muy  bien  anduvo  el  estableci- 
miento hasta  hace  poco  tiempo.  Los  fenómenos 
económicos  que  se  han  verificado,  por  desgracia, 
entre  nosotros  la  han  afectado  hondamente;  y 
hoy  se  encuentra  con  dificultades  infinitas  para 
cubrir  sus  presupuestos  y  los  honorarios  de  sus 
profesores,  que  por  lo  mismo  que  satisfacen  una 
misión  de  elevada  gerarquia  social  y  literaria,  no 
pueden  ni  deben  ser  desatendidos. 

Es  cuanto  me  toca  informar  en  este  asunto 
que  ÜS.  resolverá  con  su  acostumbrada  impar- 
cialidad y  justificación. 

Lima,  Abnl  8  de  1878 

ExcMo.  Señor. 

Juan  Antonio  Biberyo. 


MINISTERIO    DE    GOBIERNO 
DISECCIÓN  DE  GOBIERNO. 


Idmüf  Julio  24  de  1878. 


Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Jl^ON  fecha  16  del  corriente,  se  ha  pasado  por 
/  esta  Dirección  al  seííor  Presidente  del  Con- 
cejo Municipal  de  este  Departamento,  el  siguien- 
te oficio: 

« Detenidamente  se  ha  impuesto  el  señor  Mi- 
nistro dei  oficio  de  US.  de  4  de  Enero  último, 
en  el  que,  después  de  dar  cuenta  US.  de  que  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos  ha  acordado 
que  ese  Concejo  abone  la  cantidad  de  cuatro- 
cientos soles  mensuales  por  el  arrendamiento  de 
la  parte  del  palacio  de  Justicia  que  ocupan  la 
Corte  y  Juzgados  de  I.*"  Instancia,  propone  US. 
la  medida  que  á  su  juicio  podria  adoptarse  para 
obviar  esta  dificultad,  y  es  la  de  que  el  Es- 
tado adquiriera  la  propiedad  de  dicho  local. 
Desde  luego  el  señor  Ministro  reconoce,  como 
no  podia  dejar  de  hacerlo,  que  la  Universidad 
es  projHetaria  del  hoy  llamado  Palacio  de  Jus- 
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ticia,  y  en  consecuencia  no  se  le  puede  negar  el 
derecho  de  solicitar  mayor  precio  por  razón  de 
canon;  tal  facultad  en  el  presente  caso,  solo  po- 
dria  contestarse  si  se  exijiese  un  arrendamiento 
cuya  entidad  excediese  los  límites  de  lo  justo  y 
de  lo  equitativo  come  quiera  que  los  derechos  y 
obligaciones  deben  ser  ejecutados  y  cumplidos 
por  dos  corporaciones  que  en  su  esfera  de  acción 
respectiva  se  ocupan  del  bien  público,  quienes 
por  esta  circunstancia  deben  considerar  con  pre- 
ferencia á  la  utilidad,  las  necesidades  que  tienen 
que  atender  ambas  corporaciones  que  prestan 
sus  servicios  á  la   RepúbUca,  de  la  cual  reciben 
los  auxihos  indispensables  para  llenar  su  misión. 
Pero  la  merced  conductiva  de  cuatrocientos  soles 
que  ha  fijado  la  Universidad  no  parece  excesiva, 
y  US.  tendrá  que  convenir  en  que  ni  con  el  do- 
ble de  esa  suma,  se  podria  conseguir  un  local 
que  reemplace  al  actual  Palacio  de  Justicia;  y 
por  otra  parte  tampoco  parece  conveniente  por 
ahora  emplear  el  fuerte  capital  que  seria  preciso 
invertir  en  la  adquisición  y  construcción  de  un 
local  aparente  para  el  despacho  judicial.  La  ad- 
quisición del  Palacio  de  Justicia  por  el  Gobierno, 
que  US.   propone,   seria  en  realidad  el  mejor 
medio  para  evitar  posteriores  dificultades;  pero 
desgraciadamente  no  es  posible  realizarla  porque 
las  circunstancias  del  erario  pnbHco  no  permiten 
verificar  gasto  alguno  fuera  de  los  muy  urgentes 
é  indispensables  para  el  servicio.  Por  lo  espuesto, 
toca  pues  á  ese  Concejo  iniciar  un  arreglo  eco- 
nómico con  la   Universidad,  ya  sea  fijando  un 
canon  con  el  carácter  de  permanente,  para  evitar 
futuros  aumentos;  ya  proponiendo  la  adquisición 
del  local  mediante  el  pago  de  una  pensión  fija, 
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en  cuyo  oa»o  podia  él  Concejo  emprender  iAffñn 
importantes  qne  no  solo  le  prodticdrmn  !o  infi- 
ciente para  pagar  dicha  pensión,  sino  nn  sobrante 
considerable,  ó  adoptar  en  fin  otro  medio  etíftl- 
qniera  que  convenga  á  ambas  corporadones/' 

Que  trascribo  a  U  8-  de  orden  del  sefíor  Minis- 
tro, para  los  fines  consignientes. 

Dios  gnarde  á  U8. 

OaULOS   lilSSON. 


vmrKhfíivAto  «atov  vr.8An  wáncon. 


lÁmaj  tíeUemhre  18  de  1878. 
Héuot  VtenláeDiB  del  Concejo  DepariameniftL 

PN  9  de  Julio  de  1877,  ofició  á  U8.  manife»- 
tandole  qne  desde  el  mes  siguiente  de  AgMto, 
seria  de  cuatrocientos  soles  mensuales  la  -penmon 
conductiva  que  pague  el  Concejo  de  su  ^ftem- 
dencia  por  el  local  que  ocupan  la  Ütistlisíffla 
Corte  Superior,  Juzgados  do  1  .*  Instanda  y  útras 
dependencias. 

Hé  recibido  un  oficio  del  sefíor  Director  de 
Gobierno  en  que  me  trascribe  otro  de  16  de  Julio 
áltimo,  que  fue  remitido  á  Ü8.  absolviendo  b   ^ 
consulta  hecha  por  el  Concejo,  en  sentido  fiíw-  -.^ 
rabie  á  los  intereses  de  la  Universidad. 

E&  pues  llegado  el  ca^  de  arre^ar  defiiiitíva->,^ 
mente  el  adoudo  del  I)epat\Amsix\jd!L  ^^f^s^^^^^^ 
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Agosto  inclusive  de  1877,  hasta  el  presente  mes, 
asciende  á  cinco  mil  seiscientos  soles;  y  en  con- 
secuencia deseo  que  US.  so  digne  ordenar  que  el 
Tesorero  abone  los  cinco  mil  seiscientos  soles 
devengados  y  siga  entregando  en  cada  mes  los 
cuatrocientos  soles  del  arrendamiento. 

Dios  guardo  &  U8. 

Juan  Anfünio  Ribeteo. 


TOICO  jx.     .  30 


DON   MANUEL  PARDO. 


circular  á  loi  leioreí  DccanM. 


BBORBTABIA  QKMKRAL 

DK  LA 

UlflYEMIDAD  MAYOS  DK  lAlf  MARCOS. 


Lima,  Noviembre  Í8de  1878. 

ÍLa  súbita  interrupción  cansada  en  las 
tareas  universitarias  del  sábado  último 
á  las  dos  do  la  tarde,  por  la  noticia  del 
asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  Exorno. 
seíior  Presidente  del  Senado,  don  Manuel  Pardo, 
revela  á  US.  el  profundo  sentimiento  de  Cate- 
dráticos y  estudiantes  por  tan  irreparable  des- 
gracia nacional. 

El  Reglamento  General  de  Instrucción  Pública 
al  que  debemos  la  independencia  universitaria, 
la  fundación  de  la  Facultad  de  Oiencías  Políticas 
y  Administrativas,  y  la  creación  de  Cátedras  im- 
portantes dieron  nuevo  brillo  á  esta  Universidad 
por  cuyos  progresos  mostróse  tan  afanoso  el 


oíu.' 


nlnK  lui  oUU)  Uñ,  an  lan  aainmumiaH  (h  la 
uami  lii  palabra  aLeuta(ix>ra  de  om  egn^gío 
ino  qiie  alf^uíxa  vez  abandona  el  h^Iío  pre- 
al  para  miHÜr  eutre  lo»  e^tiulianteti  /I  la 
a  lección  <lxí  líifltoría  Crítica  del  l'erá;  elü- 
iH  tardií  uueuibro  liouorarío  de  law  Faííul- 
Le  li^HraH  y  Oleucía»  PolíilcaH  y  AdmiiiÍH- 
H,  lUiv6  (i  HU  mdmf  el  coutíugeutíí  de  i^ij 
el  de  auiericaaoH  íluHtreH,  cuyo  au- 
ítaba,  ilürunUi  mi  6liJmo  viage,  en 
fio  dái  ewta  cor][)oraíjí<>n, 
JníverHiilüd  Mayoi^  de  Han  MárcoH  eni/id/^ 
H)r  La  p^^rdMla  di^  am  íl uniré  pairieio  nim 
mtíyjmH  introdujo  en  loH  ramoH  de  la  u^l- 
racion  pubiicaí  y  iant<í>  (/rouietia  para  el 
ir  de  la  Ue|>áblica* 

;oni^ecuencui|  cumplo  <5on  el  trínU^  del>íírde 
i  ÜH,  |>or  dií^potticion  del  Heííor  Itiíctor, 
digne  Citar  k UnUm  Ioh  (Jai^^drátí^^oH  v  aluni- 
ta Facultad  para  <jue  He  reúnan  el  día  2J 
ic;s  y  nmdm  im  la  mañana  en  el  lo(;al  de 
toUxii,  con  el  objeto  de  a^^mipaflar  en^)» 
)%  fímUm  k  la  íglenia  (Jat^^^dral  y  luego  á  hu 

t  mtüdíi, 

0«  A.  Hcoivit. 


DISCURSO 

Pronunciado  en  el  Cementerio,  en  nombre  de  la  Universidad,  por : 

D.  D.  Juan  Antonio  Ribeyro, 


Señores: 


Í  Donde  acaba  la  vida  del  mundo  comiflDÍ- 
"Za  la  vida  en  la  historia  y  la  vida  enk  j 
eternidad.  Narra  la  una  los  hechos  yk» 
aprecia  para  que  las  sociedades  recojan  salndi' 
bles  y  permanentes  enseñanzas:  la  otra  abre  00 
seno  para  recibir  aquellas  almas  purificadas  por! 
la  virtud  y  para  glorificarlas  con  los  respilB*i 
dores  de  la  inmortalidad. 

Estamos  rodeando  la  tumba  en  que  se  deposi- 
tan los  restos  mortales  de  una  ilustre  personi- 
hdad:  venimos  á  tributarle  esos  homenajes  dsj 
respeto  que  solo  son  debidos  á  la  grandeza  dd 
genio,  la  superioridad  de  la  inteligencia,  á  bj 
excelsitud  del  patriotismo. 

Nuestro  siglo   comprende  el  heroísmo  de 
tinta  manera  que  nuestros  antepasados:  héi 
es  en  los   tiempos  actuales,  el  que  concibe 
idea  y  con  perseverancia  la  propaga  en  bien 


tf9ti4^^  ^J  '^*-uí  dUinU^iy^-  \n>xy*M\fU-.^  ^/m^ni^U^ 
4^  Umí  y  h*u-Mr*/  MaUnti  Msu-hUo, 
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apenas  se  ejecutan  en  larguísimos  períodos  d^» 
historia,  y  era  todavia  una  esperanza  par: 
porvenir. 

Que  su  muerte,  que  es  el  principio  de  su  v 
en  la  historia  y  en  la  eternidad,  sea  una  lecc 
para  que  los  peruanos  todos,  reconciliados,  : 
estrechemos  para  reparar  pasados  extravio 
merecer  las  bendiciones  del  Dios  de  las  mis€ 
cordias. 


Mfir  iumrfff^ff  ¡f^^ro  ttwy  íríHU^  ha  fti/lo 
mffí  ííííf  d  ^ntmruo  fU^  (Unprm  ifimh- 

^ÁnAnáfífí^f  ¡U/tí  í/tfifm)  VftnhK 
fjfít^ftíio  f  HfioífíH^Uf  wí  (j^ffiniu  fffff  nuH  Ui- 

iWéft^/  ih  íííí  hmiímuff  fU^  tfú  n,íuni<f^  (U^   ití\ 
^fOí4^  qm  tm  fmUríí   U%  íuf^fiirfu^um  y  ín  i^o- 
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como  consecuencia  inevitable  de  los  servicios 
que  el  ejército  prestara  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  los  hombres  mas  ilustrados,  des- 
de los  primeros  tiempos  de  nuestra  emancipación 
política,  pensaron  en  organizar  el  partido  civil: 
partido  que   llama  á  su  seno  sin  distinción  de 
clases  ni  profesiones  á  todos  los  ciudadanos,  y 
que,  apoyándose  en  el  saber,  en  la  moralidad  y 
el  patriotismo,  levanta  el  estandarte  de  la  liber- 
tad y  del  progreso. — Triunfante  ose  partido  en 
1872,  fué  elcjido  don  Manuel  Pardo,  para  la  pri- 
mera magistratura  de  la  Nación,  y  la  mayoría  de 
los  ciudadanos  cifn')  en  61  la  esi)eranza  de  un  por- 
venir mas  próspero  para  la  llepública. 

Desmoralizado  el  ejercito  por  el  movimiento 
militar  que  puso  termino  al  (lobierno  del  coronel 
Balta;  comprometida  s<'T¡amente  iniestra  Hacien- 
da por  operaciones  ñnancieras  imprudentes:  ma- 
leada la  institución  municipal  por  su  directa 
participación  en  la  política:  desatendida  la  ins- 
trucción primaría,  á  pesar  de  las  injentes  sumas 
votadas  por  los  Congresos  para  ese  ramo,  el  Go- 
bierno que  se  inauguró  en  1872,  tenia  que  asu- 
mir la  gran  responsabilidad  de  organizar  sobre 
nuevas  bases  la  administración  general  del  Es- 
tado. 

Hombre  de  talento  superior,  de  laboriosidad 
infatigable,  do  voluntad  enrrji(;a  y  decidida,  d 
seíior  Pardo  acometió  la  tarea  jigantesca  que  se 
liabia  impuesto,  y,  no  obstante  las  dificultades 
con  que  toda  reforma  tiene  que  luchar,  con  4ni- 
mo  levantado  y  sennio  trabajó  por  llevar  á  cabo 
el  programa  do  su  política. 

Pocas,  ninguna  administración  antes  que  la 
suya,  en  el  Perú,  íwó  i\\^^  ^cíWn^^  w\  kizo  mas 
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<¿.ta«  líí?  <kííj<ía,  y  ^;)  ivírií'y/'  y  ardo  tuv<>  /ju/í  (UijurtA 
A  0<obi^ru^/í&  iraüHiUjñoó  y  /;^yi/W/atjxi//H  «í/!?to- 

Ím^  ré(t<HUía^  íjij/M/royM;l;iríi.  J;iobra  i/ii/;ij»/jj^(>^>r 
^l#  í  \nUirrnunñna  ¡M/r   m  ff^juaiuni  m^uifUi^ 

^ápf^tiíkr^i  au  UMÍ/f  í-jj  valor  loh  a/,'t//^>  dxí  «u  vÍííJ;í 
píiMítói^-  yAni/aríiH/iü  ja  /a//yíj  f>^>r  la  inUmmAsid 
4^  i^jitimlf-hi/^,  :w{/:a  <¡uh  laj-;  jíl^raí-.   s^iuiíjan  al 

**^írítu,  la-fc  já^rjí/jah  íí-^í  \¡.iih<ih  íi  [oh  /;Jí/«,  y  ^^í^. 
íiM^m  ÍWiíH  \^tr\ik  ^il  'jíjí;  Í-.Í:  hi/tUira  pa/a  taauU^JUir 

Ptwdfew  ^'/mUui.^ir  Joh  jz/ji//!-;  d<r  dolor  'ju<í  arnitu*,H, 
W  UkiucH^'i  i/ifauhla  /íí*j/rrlí;  d/J  j/j.dit/>  iúintÍH/lawp^ 
W  ^jáim¡Aíir  ¡^i/íint  d.<;  í;ii/jjjja,  dxj  aí/jj^/o  l/^al  y 

W  míí4  y  ^'/AmiAíi  ív-a^jhhU)  d<:)  MríJor  Varáo 

^Mlíátíi/í  í?í:ah;  dííh^/ raería:*  ij.vio/ialí:^  ^¡04^.  jamínH 

^^  iüfmíuUiran  hahiuhU::   la^  ¡/míijUn  ¡}tini/jn}iU'M 
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ciudad,  el  puoBto  público  quo  ocupaba»  los  servi- 
cioH  quo  habia  prontado  afpaís  y  las  osporanzas 
quo  promotia  para  lo  futuro;  ol  fugar  dol  crimen, 
la  itivüBtídura  militar  dol  infamo  quo  usó  contra 
r]f  dol  arma  quo  Bo  lo  diera  para  custodiarlo, 
todaB  las  circunstanciaB  dol  homicidio,  conmuo- 
ven  y  avorgíionzan,  y  aunque  os  cierto,  sonoros, 
quo  un  pueblo  no  bo  deshonra  porque  entro  sus 
híjoB  haya  algunos  capaces  do  cometer  los  mas 
grandes  delitos,  no  por  eso,  para  quo  la  desven- 
tura sea  completa,  faltaran  en  la  Amórica  y  en 
Europa  bs  comontarios  amargos  de  este  deplo- 
rable BUCOBO. 

Pero,  soflores,  bí  la  muerto  dol  señor  Pardo  os 
una  p(;rdida  irreparable  para  nosotros,  si  ol  abis- 
mo de  la  revolución  y  de  la  anarquía,  es  ol  que 
BO  vislumbra  en  pos  de  esto  atontado,  si  la  Ive- 
pública  necesita  do  nosotros  para  salvarse,  IcVjos 
de  BobreeojernoB  con  la  magnitud  dol  i)eligro  y 
de  abandoTiar  los  puestos  que  el  deber  nos  HonalAp^ 
procuremoB  hacornoB  dignos  del  título  de  ciada — 
daTioB,  ^,  ofreciendo  ii  la  Patria  los  mas  grande 
BaeriíicioB,    iinitemoB  el  ejemplo  do  uno  do  su 
mas  ])roc>laroB  hijos. 

TjaB  f)()HtreraB  palabras  del  seílor  Pardo,  por — 
donando  h  bu  asesino,  son  la  mas  esplénaidcs 
])rneba  de  la  grandeza  de  su  alma,  y,  quiera  el 
eielo,  BíinoroB,  que  sean  también  una  onseflanzo 
para  todoB  y  una  prenda  do  paz  y  do  concordiii 
para  el  Perú. 

Las  (lesgraeias  y  la  muertes,  quo  rmrifican  Ja 

mcíinoria  de  Iob  grandes  hoinl)rnB,  ínin  sido  el 

crisol  do  las  virtudcm  cívicas  y  del  gran  car/ictor 

de  don  Manuel  Pardo,  y,  si  durante  su  vida, 

pudo  la  pasión  ó  \a  miv\oA\\e.c^wc\v\  \)vm^x  ^Xi.iW 


da  y  gííg¿3wlioíJa,  «era  ú  Uii^imi<mi<)  im¡)(mx:4i4iiro 
de  que  fii<í  dígíjLO  díí  rogjr  lo8  díMiuw  <lje]  i^írO, 
El  í>efí<>r  doii  M.?iíiUí;J  j^ardo,  ^if^mn^^  deja  «a 
maú)ícii  kh  }mÍAn-hi,  y  <ilhi,  }u.<r/.  imparcíal  do 
Jk>«  fa.<>ttibir^  y  di:;  Iw  '4Á'/m\A^/:mmnU}^f  la  wn- 
<íoderá,  Jio  lo  dud<íi«,  J^í>  i/^loñjüH  <h  la  íiijxtortaJi- 

P^do  4i>ra,  íííxiííítívameíjlx:;,  <:íJ  howhrn <Ui  la  id<:ía 

ii.U/evíi  y  iM/^iiM  ^M  <J   í/iaft>  aJl/>  í^ra/lo  l/>daí:;  laíij 

«^u^Uidad^  Uí^iiH^rhiH  \rdrn  hn^yur^i  el  <ljr<:>ct(>r  el 

iAAiito  y  Jia^ta  el  idolo  de  la  j  u  verjtud  de  «u 

Taleuto  i^^Mlírom  y  mnviirm],  era  eaj>a;í  di;; 
4tbarcar  Uu5  ^ir^n<U^yH  í^->íxw|x;í<;u<í«  que  eíjtuísiaí^- 
maj:i  á  !<>«  espíritu»  j/;veueb  y  <1íí  uijir  eu  urj  wm- 
U)  m^^^^mHf  el  í>aiííado  y  el  |><;rveijjr  de  h>íi  ¡>tiirbi, 
por  rmdio  de  t>i;j  umn  ^i&hioH  phmhH  de  ndortwi 
y  de  gobierno  a/iiaaleí$;  y  tale/jt<>  innini^nUnminUi 
pr^jbco^  era,  á  la  ve;5,  e)  Oni<;<>  <iae  j>or  «u  pro- 
íujjdo  e^mocimiinxií)  d*-.  loíJ'  hoí/jbre«  y  d<í  biti  w- 
ftíi«  qu/e  lo  r<Airá\mh  i><)r  k  ¡>itm)'u:mhi  de  ^u 
íiíteí JíjejtWíía  y  lo  wrtí:;ro  de  «u  i/iíraxJ;i,  j></<Jia  eom- 
pr^uder  de  uíi  í>'>1o  í^oJjxí  Wkí?  la«  bitii4*/;ioiieí> 
y  de^al;rjr  Jü«  m<;<liíiaí5  'jjae  exjjiarj  para  oínz-Mr 
el  frutí>  di;;  ftixft  U^orUih  ritixh'/juijuii. 

Alnm  iiohUi  y  í^ener<>{5a,  $>(:;  abrí-;  fi  UmIoh  \m 
^í^iümUínU)^  v<íheme'íjt<;H  y  eJí;v;i<io«;  jx^ro  voJua- 
t4ul  íirrnxijy  híiOju^K'^h,  í-abk  ím;/jíí;;/jjí.7)<>«  en  ej  lí- 
mite preew;,  Huje-larloí:  uJ  iíjjj/^.rio  de  ;:fj  razo/i, 
|>ara  ixo  <lii)le'fc>  i<^HJi<Jad  co/j  í¿u}-.  /<;^;oIucí.orxe« 
líK50fítra45talyl<5í:>,  «j/jo  euaijíJ<>  Jaí^  Ijabia  íj(x;Ijo  pa- 
«íir  f>or  el  crisol  de  elJa. 

Orgam^iaeíon  vjí^oroiia,  í5ii/ip;iti/;a  y  l>í;lk,  po- 
día traducir  kíí  //raz/dei?  í/jira;i  <i.<í  v:u  í^VjYhúVvv  víu 
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una  actividad  infatigable  y  encontrar  en  la  ad- 
hesión y  respeto  de  los  demás,  los  auxiliares  pre- 
cisos para  el  cumplimiento  de  sus  designios. 

El  secreto  de  su  sorprendente  superioridad 
estaba  en  la  noción  clarísima  que  tenia  del  bieu, 
en  su  amor  profundo  por  él  y  en  su  resolución, 
inquebrantable  de  cumplirlo  en  todas  las  esferas 
de  su  existencia.  La  vida  de  Pardo  presenta 
efectivamente  el  admirable  espectáculo  de  un 
hombre  que  teniendo  los  mas  grandes  medios  de 
dar  pábulo  á  sus  sentimientos,  marchó  siempre 
en  lo  privado  y  en  lo  público,  en  conformidad  coa 
su  razón,  ahogando  los  impulsos  de  su  corazón 
cuando  le  eran  contrarios,  y  dándoles  espansion 
y  realizándolos  con  su  pujante  voluntad  cuando 
estaban  de  acuerdo  con  ella.  Por  eso  ha  sido  para 
muchos  un  hombre  sin  corazón,  precisamente 
porque  lo  tenia  demasiado  grande. 

Es  difícil  concebir  una  personalidad  mas  bien 
dotada  para  el  gobierno  de  un  pais  en  cualquiera 
época  y  en  cualquiera  circunstancia.  Igualmente 
apto  para  las  labores  de  la  paz  que  para  los  azares 
de  las  épocas  tempestuosas,  habria  sido  dicta- 
dor tan  bien  como  presidente  constitucional.  Si 
le  hubiera  cabido  la  suerte  de  exhibirse  en  nn 
teatro  mas  vasto  y  con  mejores  elementos,  habria 
Uenado  el  mundo  con  su  gloria. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  sus  errores,  se- 
rán grandes  títulos  en  su  favor  para  la  admira- 
ción de  sus  conciudadanos  y  de  la  posteridad,  no 
haber  desconfiado  nunca  de  las  instituciones  re- 
publicanas, ni  de  su  pais  ni  de  la  providencia,  y 
haber  obrado  siempre  con  la  actividad,  la  firmeza^ 
la  magestad  y  el  imperio  que  dan  tan  grandiosas 
^convicciones. 


Mié  rf^/f  Vil 

prtlé^  fl^  ^\U.  ^tPííÚH  Íh\  f/'  ^rr»  m  utiHUm  pro 

iUfh  ^n  p^i^^í^tff^Mff/i  hit.  rlf^r^pft^fíAUÍh  ^1  tAfi^f^/p 
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tricio  han  caido  mucho  mas  hondo  que  él  y  que 
le  han  levantado  sobre  sus  espaldas  un  monu- 
mento de  gloria  imperecedero,  que  sus  correli- 
gionarios están  encargados  de  elevar  mas  y  mas 
hasta  que  irradie  sobre  toda  la  República. 


DISCURSO 

Pronunelado  en  el  Cementerio,  en  representación  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Poli tieas  y  Administrativas,  por  el  Catedrático  D.  D.  Isaae  Alzamora.  : 


Señobes: 

ÍLos  grandes  hombres  que  la  Providencia 
envia  á  los  pueblos  en  sus  épocas  difí- 
ciles, tienen  la  virtud  de  personificar 
las  ideas,  los  sentimientos  y  las  aspiraciones  de 
la  jeneracion  á  que  pertenecen,  dándoles  unidad, 
color  y  firmeza  y  representando  así  el  cerebro, 
el  corazón  y  el  brazo  fuerte  de  un  pueblo  que 
marcha  recto  y  unido  á  sus  destinos. 

Por  esto  cuando  uno  de  esos  titanes  de  la 
humanidad,  cae  heiido  en  su  camino,  antes  de 
haber  llevado  á  término  su  obra^  un  sentimiento 
insólito  de  espanto  y  un  grito  terriblemente  des- 
garrador, se  dejan  percibir  por  todas  partes. 

Es  que  no  ha  muerto  un  hombre,  señores;  con 
él  se  ha  extinguido  el  alma  de  una  época  entera, 
y  cuando  esa  grande  alma  ha  sido  arrancada  de 
la  organización  poderosa  que  la  albergaba,  ha 
visto  con  la  potencia  colosal  de  su  entendimiento, 
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la  inmensa  magnitud  de  la  catástrofe,  y  la  ha 
sentido  con  un  sentimiento  horrible  como  el  mal 
que  lo  produce  y  grande  como  el  corazón  en  que 
estalla.  El  pueblo  percibe  vagamente  con  su  ins- 
tinto, lo  horrendo  de  ese  sacrificio;  mas  bien  que 
lo  percibe  lo  siente.  Y  hé  alli  la  razón  de  que  llore 
y  se  conmueva  de  una  manera  tan  extraña  ante 
las  desgracias  de  sus  héroes,  no  solo  contemporá- 
neos, sino  aun  históricos. 

Tal  es,  señores,  la  causa  del  dolor  intenso  y 
general  que  hoy  nos  domina.  No  es  este  senti- 
níiiento  hijo  exclusivo  del  amor  á  la  patria  y  ¿^ 
la  inmensa  pérdida  que  ella  ha  sufrido.  Hay,  ano 
para  los  que  no  conocieron  á  la  ilustre  víctimSi 
algo  de  íntimamente  personal,  de  profundamente 
tierno  y  de  hondamente  aflictivo,  en  este  dolor 
tremendo  que  se  ha  apoderado  de  toda  la  socie- 
dad. 

Y  si  esto  pasa  íi  los  que  no  habian  tenido  el 
placer  y  el  orgullo  de  estrechar  la  mano,  de  es- 
cuchar la  palabra  y  de  encontrar  la  magnéti^» 
mirada  de  don  Manuel  Pardo,  ¿qué  sucederá, 
señores,  á  la  juventud,  k  cuyo  nombre  hablo  en 
este  instante,  en  virtud  de  un  doble  y  honrosí- 
simo cometido?  ^ 

La  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas, de  que  el  ilustre  mártir  fué  fundador  á 
la  vez  que  miembro  honorario,  y  el  Club  de  li 
Union,  de  que  también  fué  miembro  y  con  cuyo 
personal  estuvo  estrechamente  unido  en  el  poder 
y  fuera  de   él;  la  Facultad  de  Ciencias  Polí- 
ticas, digo,  y  el  Club  de  la  Union,  no  podían 
dejar  de  hacer  oir  la  expresión  de  su  dolor  acer- 
bo, de  su  agradecimiento  legítimo,  de  su  sim- 
patía profunda  y  de  su  justa  admiración»  en  este 


\Hfitm^}  Vn^ffhf,  \fm(^w^  t^íhh  imbífi.  mtíi- 
tHtí(Vf,  Uf  whf^im  funwf  »ri  pif\/,,  ^  impítfi.}m 

^1,  piñifíim  f}Uí\mpfUÍfi,  Mí  f^m  uímn  arf^tui^f^^ 

inií  f'ftífiTíóff  fUfií  ylMttíf^í  Vfi,rtUf  fítf  hnhifíttí 
préftíñ'uhf  y  \h^ft^Uf  k  CH^ÍHf,  mi  líifíi^rm  th  tm- 
murria  \f9.9^  HTMUÍf^n  y  utú^n  rt^Urtítmn  t{tm  h^mti 

m  htíhñn   ínrUo  ííUu(f%  M'f^ftf  k  ^p^  fítfi 


if§mfii.  M 


LICENCIAS. 


MINIgTSftlO     DKINÜTftüCCIOM 

DIRBCOION  QEÜSEAL 
DE    IIWTBDCCIOM    PUBLICA    r    CULTO* 


Lima,  Octubre  I."*  de  1878. 
Señor  Rector  de  la  UniverHÍdad  Mayor  de  San  Marcos. 


Con  íVcha  de  hoy,  S.  E.  el  Presidente  ha  ex- 
pedido la  resolución  que  sigue: 

'* Visto  el  oficio  que  precede:  pásese  al  Miius- 
terio  de  Hacienda  para  que  disponga  que  por 
esta  Caja  Fiscal  y  con  cargo  á  la  partida  27 
pliego  3^  extraordinario  del  presupuesto  general  . 
vigente,  se  abone  al  Dr.  Ü.  Ramón  Ribeyro  Ca- 
tedrático de  Derecho  Internacional  Público,  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Admiuistra- 
tivas,  el  sueldo  que  le  corresponde  durante  1* 
licencia  que  por  un  mes  le  ha  concedido  el  D^' 
cano  de  dicha  Facultad,  en  uso  de  la  atribución 
que  le  concede  el  inciso  7?  artículo  237  del  B^' 
glamento  General  de  Instrucción.  Y  por  cuanto 
las  licencias  que  obtengan  los  Catedráticos  deben 
serles  concedidas  en  la  forma  establecida  por  Itf 


'if^^.^AAr/^  l>y^^r^  k/^  r^Y{r)i^it/>i^  ^tiiU^v^  por 
le  m^,  A«t  íf/;)i/A  trPfcs^íyibir   á  f'H.  par;*  »n  c^/- 


O.  A.  ¡^.OÁmP.. 


*  é^y/Mo  ATI   í^jíior*  ^ÍA  h/>y  Ij^  ríííí/>fnrí/>w 
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cano  de  la  Facultad  de  Medicina  sobre  si  los  di- 
plomas de  los  graduados  en  las  Facultades  de 
esa  Universidad  deben  estenderse  á  nombre  del 
Rector  ó  del  Decano  solamente  con  el  visto  bue- 
no del  Rector  y  la  firma  del  Secretario   de  la 
Universidad;  y  teniendo  en  consideración  que 
según  el  artículo  316  del  Reglamento   General 
de  Instrucción  Pública  deben  intervenir  en  la 
expedición  de  los  diplomas  referidos  tanto  el 
Rector  y  Secretario  de  la  Universidad  como  el 
Decano  y  Secretario  de  la  Facultad  respectiva, 
y  que  por  lo  mismo  sería  contrario  al  orden  je- 
rárquico de  dichos  funcionarios  que  los  diplomas 
se  expidiesen  á  nombre  del  Decano  y  no  del 
Rector  de  la  Universidad;   que  por  la  colación 
de  un  grado  se  hace  el  graduado  miembro,  no 
solo  de  la  Facultad  que  se  lo  concede,  sino  tam- 
bién de  la  Universidad  á  que  la  Facultad  perte- 
nece, pues  los  grados  son  universitarios  y  no 
simplemente  facultativos;  que  en  consecuencia, 
el  título  que   compruebe  este  hecho  debe  ser 
expedido  por  el  jefe  de  la  corporación  superior; 
que  si  bien  el  mencionado  artículo  316  dispone 
que  el  Decano  mande  extender  el  correspondien- 
te diploma,  una  vez  aprobado  el  candidato,  esta 
prescripción  solo  importa,  como  lo  manifiesta  la 
comisión  de  reglamento,  el  cumplimiento  de  un 
requisito  legal  indispensable  que  debe  llenarse 
después  de  terminadas  las  actuaciones  literarias 
para  la   colaciou  de  los  grados;  de  acuerdo  con 
lo  informado  por  dicha  comisión,  se  declara:  qne 
los  diplomas  de  los  graduados  en  las  Facultades 
de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  deben 
ser  expedidos  á  nombre  del  Rector,  sujetándose 
en  cuanto  á  las  firmas  de  dichos  diplcimaB  i  lo 


ciJífixrA  Mí  j^i^nT^/ft. 
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de  provfíor  la  Cátedra  di?  íJIínica  do  Partos, 
daan  virtud  do  la  loy  anioritativa  do  11  de 
yo  d«  187/);  y  ontando  ii  lo  pnnu?rito  on  ni 
(!iilo  255  d(!l  Ilo((laTnenio  dn  Itminiocion:  i 
braflfi  (jatedríitico  pí^iíif'ipal  díf  la  mnncio 
oútodra  al  l)r.  1).  ítanion  Morahtn,  tum  ol  n\ 
fijado  por  la  loy;  ol  qnC'  ho  U*.  alionará  do  lo 
iraordinarioH  do  ínHtru(!f*ion,  dobiondo  rm 
HO  dol  (JoTigroHo,  íjtio  ooiiHÍ((riíí  la  rortpoctivft 
tida  on  ol  ProHiipuoHto  (loiKiral.' 

Quo  mo  OH  ^rato  tranoríhír  »  IIH,  para  si 
nooimicnto  y  iinoH. 

IHriN  gtlftHA  k  UB. 

RAYMfTNno  MOIIALBI. 


ftirOftMft  OEL  RBfiLAÜEIITO. 


fáfíVI/tá»   t>K  VBDtCfNA 

ídma,  Mayo  Ifi  //^  IflTi 

lyOH  doH  afíoM  <lo  pruciioa  dol  llofílaínoni 
J  nonil  di!  ínsfniíírioh,  /nu  roinr»  dol  In 
do  oHta  KacolUul,  lian  ImtJio  omioror  al| 
omÍHÍonoH  y  ínodilioaoioiH'K  ípií-  í!h  noooHar 
parar  ('•  ititrodiicir  para  ol  rnojor  órdoíi  j 
groHo  do  la  (;nK(íiían/a. 

Kn  ol  ariiotilo  270  dol  Kof^laiiK^iiio  (joik 
InHtruooíoii,  (pío  dotonnina   U\h  inatoriaH 
HJoto  afioH  do  oHtndioH  ))ara   Ioh  alnrnnoH  d 
dicina  do  onta  Facultad,   ho  Hofiala  ontro 


DSL  PEBÚ  287 

6?  año  la  de  Clínica  Interna  y  Oftalmología;  pe- 
ro la  circunstancia  de  estar  comprendida  dicha 
Clínica  en  los  tres  anos  anteriores,  han  persua- 
dido á  esta  Facultad  de  la  conveniencia  de  sos- 
tituirla  para  los  alumnos  del  referido  69  año  con 
la  Clínica  Extema;  así  como  que  mientras  se  es- 
tablece la  Clínica  de  Partos  estén  obligados  los 
alumnos  de  7."*  año  á  concurrir  á  la  mencionada 
Clínica  Externa. 

La  experiencia  de  su  Reglamento  Interior 
ha  manifestado  á  esta  Facultad  la  imposibilidad 
de  cumplir  los  artículos  86  y  89  de  dicho  regla- 
mento, por  cuanto  el  orden  de  la  enseñanza  y 
las  necesidades  del  servicio  hospitalario  no  per- 
miten que  los  alumnos  internos  y  extemos  pue- 
dan ser  alternados  anualmente  en  dicho  servicio. 
Los  referidos  artículos  en  consecuencia  deben 
ser  suprimidos. 

Por  el  articulo  55  del  mismo  Reglamento  se 
dispone  que  la  matriculacion  de  los  alumnos, 
abierta  el  15  de  Marzo  durará  hasta  el  15  del 
siguiente  raes.  Dando  estricto  cumplimiento  á 
esta  disposición,  se  ha  encontrado  el  inconve- 
niente de  que  las  demás  Facultades  Universita- 
rias, especialmente  las  de  Letras  y  Ciencias  que 
deben  expedir  á  los  que  ingresan  á  ésta  el  certifi- 
cado de  aspiraute  á  ellas,  cuyo  requisito  es  indis- 
pensable á  su  ingreso,  han  fijado  para  la  apertu- 
ra y  clausura  de  sus  matriculas  una  fecha  poste- 
rior, lo  que  incapacita  á  dichos  alumnos  de 
aquellas  Facultades  para  quedar  expeditos  en 
tiempo  oportuno.  Ha  sido  esta  la  razón  por  la 
que  en  el  informe  que  esta  Facultad  expidió  en 
17  de  Abril  último,  por  orden  de  US.  ha  indica- 
do la  necesidad  de  que  el  Consejo  \3ii\Net^\\a¿\c^ 
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iiniformci  ol  plazo  do  tíidan  U»  Facultadet  paro 
la  apertura  y  olauatira  de  huh  refíriecfcivas  matri- 
cailaM,  y  que  ente  plazo  He  entienda  banta  al  últi- 
mo día  útil  knU^H  de  la  apertura  de  la  [Jnivar- 
HÍdad. 

Conforme  á  la  letra  y  enplritu  del  articulo  262 
del  Keglameiito  (General  de  luntrueciotit  ^^  ^ 
tedráticoH  titularoM^  ya  Heanprincí patón  ó  adjuu- 
toH  obtendrán  Uh  eAtedntH  por  r^oneurn/);  átihm- 
do  determinarMO  lan  condicionen  de  admisión  h 
<U  y  las  pruebas  á  que  lian  de  Hujetarne  los  opo« 
HÍtores  en  el  reglanieuto  (h  lan  respectivas  Fa* 
cultades  •  Kin  embarf(o,  <;n  el  Interior  de  esto 
Facultad  se  advierte  que  solo  se  pres(¿ribeii  lü 
formal  idades  necesarias  para  los  concursos  da 
los  Catedráticos  principales,  siendo  indíspeoM' 
ble  hacer  extensivas  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  articulo  21  y  siguientes  hasta  el  81,  il 
concurso  de  Catedráticos  a<ljuntos.  Ksto  podrí» 
conseguirse  reformando  el  articulo  28  del  meO' 
cionauo  reglamento  interior  en  los  siguienlei 
t/irminos:  ^^Luego  que  vaque  una  cátedra  6  se* 
necesario  proveer  una  plaza  de  adjunto,  dispoD' 
drA,  etc 

Kspero  que  UH.  se  servirá  someter  al  Cous^ 
Universitario  el  contenido  del  presente  ofloiOi 
para  (pie,  en  ejercicio  de  las  atriouciones  quel^ 
coníiere  el  lt4}gianu3nto  General  de  Instrucci^^ 
recabe  de  ((uien  corresponda  respectivamente  iM 
modiñcacionim  propuestas. 
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TJin<*,  Bfftyo  16  de  1878. 
Dése  cuenta  al  Cornejo  Univerbiiarío. 

BlBETBO. 

G,  A.   SlOANK. 


Lima,  Diciembre  19  de  1878. 

Visto  en  fieiion  de  la  feoh*  y  por  aou<^rdo  4<í1  Consejo,  se  resuel- 
ve: 1<^  propóngase  al  8aperíor  la  modifíoacion  del  articulo  279  del 
Reglamento  General  de  rn«truccion  en  los  términos  indicados;  2^ 
suprfmense  ios  artículos  86  y  89  dol  Reglamento  interior  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina;  3*  proponga  dicha  Facultad  la  reforina  c<>of«- 
niento  en  cuanto  al  plazo  de  lu  matrícula;  y  i°  háganse  extensiTas 
para  el  concurso  de  Catedrático-*  adjuntos,  las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  artículo  21  y  siguientes  hasta  el  81  en  el  Reglamento  in- 
terior, cuyo  artículo  23  se  reforma  en  los  términos  expresados. 

BlBSYBO. 

O.  A.  S^OAVis. 


INFORME 

lobrt  U  optrtoion  dt  OYAiiotomlA  praotlcadt  por  •!  Dr.  D.  Uno  AUM. 

Señor  Deoano: 

PESTIÑO  ha  flido  de  todos  los  grandes  desou- 
brimiontos  que  han  dilatado  los  horizontes 
del  mundo  moral  y  fisico,  luchar  con  grandes 
inconveniüntes  para  recibir  la  sanción  univcrHalt 
novándose  la  exageración,  una  vez  aceptados, 
hasta  disi)ntar  su  novedad,  y  negar  á  sus  verda- 
deros autores  los  legíthnos  títulos  do  su  prioridad. 

Asi  lo  maniñosta  en  la  Medicina  la  historia 
de  sus  mas  importantes  descubrimientos  cotno 
la  circulación  d(í  la  sangre  y  la  auscultacioDi 
hacinándose  renioutar  su  origen  á  épocas  ante- 
riores á  su  realidad  y  disjmtandosü  á  IJarveyy 
á  liaenne  sus  títulos  á  la  gloria  que  respectiva- 
mente aleanzaron  por  aquellos  ante  la  ciencia  y 
la  humanidad. 

La  ovariotomia,  una  de  las  nuis  bellas  con- 
quistas de  la  cirujia  moderna,  no  podia  suh- 
traerso  á  esta  Ic^  y  a^)enas  adquirió  su  importantí- 
simo lugar  en  \a  c\euda  ^í  el  arte  quirúrgico, 
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düando  se  iniciaron  hs  discusiones  sobre  la  fecha 
de  sil  descubrimiento  y  sus  verdaderos  autores. 

Las  dudas  se  han  llevado  en  ella  hasta  los  in- 
cidentes mas  subalternos,  no  siendo  extraño  que 
la  verdad  haya  sido  oscurecida  y  se  haya  despo- 
jado á  algunos  paises  y  a  algunos  hombres  de 
la  gloria  que  les  pertenece  por  haber  contribuido 
al  triunfo  de  tan  atrevida  operación . 

Estudiando  con  desapasionada  y  fria  impar- 
cialidad la  historia  de  la  ovariotomía,  no  se  pue- 
de dejar  de  reconocer  el  lejitimo  orgullo  con  que 
debe  revindicar  la  América  la  prioridad  de  su 
descubrimiento. 

Por  mas  que  hechos  oscuros  y  dudosos,  colo- 
cados con  justicia  por  un  eminente  autor  en  lo 
que  él  llama  con  tanta  exactitud  el  período  mi- 
tólógico  de  la  ovariotomía,  haga  remontar  la  ex- 
tirpación de  los  ovarios  sanos  á  una  antigüedad 
remota;  por  mas  que  el  conocimiento  de  estos 
hechos  y  de  otros  casuales  hubiese  sujerido  á 
algunos  ilustrados  cirujanos  y  módicos  del  siglo 
XVil,  como  Félix,  Plater,  Schlenker,  Peyer, 
Tozzeti  y  otros,  la  idea  de  la  extirpación  de  los 
ovarios  enfermos;  por  mas,  en  fin,  que  otros  no 
menos  ilustrados  profesores  posteriormente  hu- 
biesen discutido  en  teoría  hasta  los  procedi- 
mientos del  manual  operatorio  de  la  ovariotomía, 
es  un  hecho  que  la  primera  operación  de  esta 
naturaleza,  practicada  científicamente,  lo  fué 
por  el  afamado  cirujano  del  Estado  de  Kentucky 
en  la  América  del  Norte,  Effrain  Mac  üowel,  en 
el  noveno  ailo  del  presente  siglo. 

No  desconocemos  los  hechos  por  los  cuales  se 
lia  pretendido  adjudicar  este  honor  á  Husson  en 
Inglaterra  y  Laumonier  de  Boau,  en  Koan^  en 


Vinmoia;  pero  estos  hechos,  biei^  eniinclUclOA  no 
pueden  considerarse  como  de  verdadera  ovario- 
tomia. 

Largo  seria  reseñar  todas  las  vicisitudes  por 
hñ  que  ha  pasado  esta  importante  operactoú, 

Seconizada  unas  veces,  proscrita  otras  ha$to 
xae  veinte  años  apenas,  en  que  los  nuiíS  res-por 
tables  cirujanos  de  Francia,  en  plena  Academia, 
pronunciaban  contra  ella  los  mas  vehementes 
anatemas. 

Para  Malgaine,  las  estadísticas  alegadas  no 
probaban  nada:  se  sabe,  decia,  lo  que  valen  eato 
estadísticas  en  que  todos  los  éxitos  se  amonto  ^ 
nan  y  en  las  que  falta  la  lista  de  los  reveses. 

Para  Cruvelhier  el  éxito  no  justificaba  siem- 
pre las  empresas  temerarias. 

Para  Hugier  debia  rechazarse  de  una  manera 
absoluta. 

Jovert  de  Lamballe  exclamaba :  es  una  opera- 
ción peligrosa  que  debe  encontrar  muy  rara  ves 
su  aplicación. 

Velpeau,  su  mas  acérrimo  enemigo,  la  conde- 
naba como  una  operación  espantosa,  que  debia 
ser  proscrita  aunque  las  curaciones  anunciadas 
fuesen  reales. 

Moreau,  en  fin,  la  estigmatizaba  diciendo  que 
esa  operación  debia  ser  colocada  entre  las  atri- 
buciones de  los  ejecutores  de  las  altas  obras,  de 
los  verdugos. 

Dos  grandes  cirujanos  se  encontraron  sin  em- 
bargo en  Francia,  dotados  de  bastante  previsión 
y  serenidad  de  espíritu  para  comprender  todo  el 
porvenir  que  le  estaba  reservado  á  la  Ovarioto- 
mía.  Esos  cirujanos  fueron  Kocberlé  y  Nelaton. 

El  profesor  de  Clínica  de  la  Facultad  de  Parb, 


deApoes  de  haintr  acotiH<3Jado  ;i  huh  (colegas  di'i 
«desconfiar  (h  Um  tí^moreH  ífxageradoB  qiio  mÍA 
omrB^ácm  hwííí  coricfjbír  y  ííHtinnilarloB  á  juzgar 
Kiti  prevfincíoii  y  á  ceder  inaH  hum  á  la  lógica  de 
una  ra;son  tranquila  y  fría  que  a  lr)H  ínjpulKOH 
del  corazón,»  emprende  en  lHf(]  hu  viaje  á  Lón- 
úreH  para  estudiar  la  operación  di?  vüsu  y  de«- 
pues  de  haber  prenenciado  la  pr^u^tica  de  cinco 
operacioneH  p^^r  Jiaker  Hrown,  eou  oiroH  tantoH 
éxítoH,  vuelve  a  practicarla  porní  rainrno,  dando 
razón  á  íoh  diarios  inglencH,  para  dr^cir  que  la 
ovariotoniia  emigrada  con  la  r(?volucion  en  la 
persona  de  Ijamnonier  de  Itoan,  dribló  á  Nelaton 
HU  reingníso  á  Francia.  Su  primera  íiperacion 
no  fuí*  sin  embargo  feliz;  pero  bien  f>rí)nto,  diez 
y  seÍH  operacioncH  siguienteH,  con  nueve  cura- 
iñones,  secundaibiH  por  los  trabajos  de  nnmeroHOH 
tnruíanoH,  entre  los  cuale.s  después  de  Kocberlé 
brillan  Pean,  Curti,  Oíraldez  y  otros,  íronduyen 
por  vencer  todas  las  contradiccir)ueH  y  dudas  y 
por  estonder  en  todo  el  mundo  científico  ala 
ovariot^nnía  su*  carta  de  naturalización  en  la 
aiencia  quirúrgica. 

ÍMiHde  entonces  y  ñor  una   sérií;  de  brillantcw 
triunfos,  la  cirujia  francesa  nada  tiene  que  en 
vidiar  en  este  punto  á  sus  dignas  rivales. 

Pero  por  rnocho  que  el  í*studio  y  la  príicti(;a 
de  tan  atrevida  operarjion  y  el  perfVíccionamionto 
de  sus  metíalos  y  procedÍTriíentos  hayan  simph- 
ücado  su  (ejecución  y  aumentado  Iüh  probabili- 
dades de  su  i'^xíto,  no  ha  dejado  per  esr)  de  ser 
una  de  las  opi^raciones  que  requieren  grandes 
aptitudes  quirúrgicas,  recto  juicio,  ni  dejar  de 
nMmer  k  serios  riesgos  la  vida  de  los  enfermos 
y  u  reputamon  de  los  cirujanos. 


\ 
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El  hpciío  flolo  (lü  laH  í(ran(lo8  reBÍstencias  que 
ella  ha  (Jiicontrado  dnnmto  mas  de  un  hí^Io  ew 
loH  círnjaiioH  maH  oniiíiontoH;  Iüh  influcoHOfl  ex- 
pon montados  en  H1IH  primeros  eanoH  por  gran 
número  de  ellos;  las  diticnltades  imprevistas  que 
suelíín  pHísentarsíí  en  su  ejeencion,  son  (íausan 
bastantes  para  que  la  ovariotomía  no  se  consi- 
dere como  nna  operación  familiar,  sino  como 
lina  de  las  mas  graves,  delicadas  /í  ¡mportantefl 
de  la  Medicina  operatoria. 

Hé  allí  porípie  lia  sido  motivo  de  digna  emula- 
ción en  los  cirujanos  de  todos  los  paises,  dispu- 
tarse el  honor  de  aclimatar  en  ellos  la  ovarioto- 
mía y  de  ensayarse  en  su  practica  hasta  asegurar 
su  í'xito  con  las  mistnas  probabilidades  que  en 
todos  los  (lemas. 

Las  sabias  r  ilustradas  (estadísticas  que  se  han 
publicado  de  los  msuH  recojidos  en  la  práctica 
de  todas  las  nacionííS,  c(m  anotación  de  todos 
sus  incidentes,  han  demostrado  qu(í  comparada 
con  todas  las  graves  opcíraciones,  que  se  prac- 
tican en  cirujia,  como  la  amputación  del  muslo, 
ligaduras  de  grandes  arterias,  la  talla  y  la  her- 
nia, las  probabilid;ides  de  muerte  no  son  ma- 
yores en  la  ovariotomía,  que  cuenta  respecto  de 
algunas  d(í  ollas  mayor  nunuíro  de  («xitos. 

Según  (4allez,  el  termino  medio  general  de 
mortalidad  en  aquellas  graves  opí^raciones  es  de 
un  58.  72  "/„  fia  de  la  ovariotomía  es  de  un  62. 
27  V. 

Ahora  bien,  si(índo  Inu^n  mas  de  dicíz  afios  Ift 
ovariotomía  una  conrpiista  adrpiirida  para  la 
cirujia  y  componi('índose  la  mayor  parte  del  cuer- 
po médico  quirúrgico  de  las  Jiepúblicas  Sud- 
Americanas  de  profesores  .educados  en  los  priii' 
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cipios  de  las  ciencias  tales  como  se  profesan  en 
las  grandes  Facultades  de  Medicina  de  Europa, 
en  las  que  muchos  de  ellos  han  hecho  ó  renovado 
sus  estudios,  la  práctica  de  la  ovariotomia  no 
podia  dejar  de  encontrar  dignos  imitadores. 

Aunque  en  la  importante  «Historia  de  los 
Quistes  del  ovariot  de  (íallez,  premiada  por  la 
Academia  de  Medicina  de  Bélgica,  con  referen- 
cia á  Negroni,  se  citan  dos  casos  de  ovariotomia 
practicados  en  Sud- América  por  el  profesor  Gai, 
comprobada  la  cita,  podemos  afírmar  que  ellos 
corresponden  á  los  casos  de  dicha  operación 
practicados  en  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

De  nuestras  indagaciones,  solo  hemos  podido 
descubrir  hasta  hoy,  que  en  Sud- América  el  pri- 
mer caso  de  ovariotomia  tuvo  lugar  en  Concep- 
ción, en  la  República  de  Chile,  el  14  de  Octubre 
de  1868,  por  el  Delegado  del  Protomedicato  de 
esa  ciudad  Dr.  D.  Pedro  Ortiz  v  el  médico  del 
lugar  D.  Oswaldo  Aichel. 

Este  caso  y  otro  posterior  se  encuentran  des- 
critos en  la  Tesis  que  para  obtener  el  grado  de 
Licenciado  ante  la  Facultad  de  Medicina  de  San- 
tiago, sostuvo  en  Abril  de  1870  D.  E.  Dessauer. 

Posteriormente  se  han  practicado  en  ese  mis- 
mo lugar  y  en  Santiago  varias  otras  ovariotomias 
hasta  la  practicada  en  Agosto  de  1876,  en  el 
Hospital  de  Concepción  por  los  doctores  Hidalgo 
y  Allendez  Pradel,  que  ha  motivado  la  interesan- 
te Memoria  sobre  la  ovariotomia,  publicada  por  el 
primero  de  dichos  facultativos  en  Santiago,  en 
Enero  de  1877. 

La  RepúbUca  Argentina  parece  haber  sido  la 
primera  en  seguir  las  huellas  de  los  cirujanos  de 
Chile;  pues  en  «La  Ee vista  Médicc>4^\>xt\):t^t2A.^ 
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que  se  publica  quincenalmente  en  Buenos- Air^s, 
correspondiente  al  8  de  Junio  de  1877,  encon- 
tramos la  relación  de  una  ovariotomía  practicada 
con  feliz  éxito  por  el  Dr.  D.  Juan  Alston  y  que 
según  el  escritor  de  dicho  periódico,  el  Dr.  Lo- 
vat  A.  Mulcahi,  es  el  segundo  caso  de  la  misma 
especie  que  registran  los  Anales  médico-quirúr- 
gicos de  dicha  República. 

Era  ya  tiempo  de  que  el  cuerpo  médico-qui- 
rúrgico de  Lima,  cuya  Escuela  por  su  organiza- 
ción y  el  celo  é  ilustración  de  sus  profesores  ha 
procurado  no  ser  reacia  á  ninguno  de  los  progre- 
sos de  la  ciencia  y  de  su  enseñanza,  diese  ejem- 
plo también  de  que  no  es  extraño  á-la  nueva  ope- 
ración con  que  ha  sido  dotada  la  cirujia  moder- 
na y  de  que  habia  para  los  desgraciados  que  ca- 
recen de  recursos  con  que  buscar  los  auxilios  pro- 
fesionales  en  Europa,  la  seguridad  de  que  podían 
alcanzar  aquí  también  la  curación  de  sus  pade* 
cimientos. 

Le  ha  tocado  este  honor  á  un  antiguo  y  dis- 
tinguido alumno  de  esta  Escuela,  hoy  digno  co- 
lega nuestro,  que  venciendo  el  temor  natural  del 
riesgo  á  que  podia  exponer  su  merecida  reputa- 
ción, é  inspirado  solo  del  amor  á  la  humanidad  y 
á  la  ciencia,  no  ha  vacilado  en  acometer  la  prá43ti- 
ca  de  la  primera  ovariotomía  en  el  Perú. 

La  historia  del  caso«  que  nos  ha  remitido  el 
Supremo  Gobierno  para  abrir  juicio  sobre  él, 
descrita  por  un  aprovechado  discípulo  del  opera- 
dor, nuestro  Profesor  de  Clínica  el  Dr.  D.  Lino 
Alarco,  aunque  por  desgracia  no  bastante  com- 
pleta, contiene  datos  suficientes  para  poder  juz- 
gar, si  nó  de  todos,  de  los  principales  incidentes 
de  la  enfermedad  y  de  la  operación,  de  su  im- 
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portancia  y  del  acierto  con  que  ha  sido  practicada. 
Siendo  la  primera  ovariotomía  practicada  en 
el  Perú  la  que  debia  decidir  del  éxito  de  esta 
grave  y  difícil  operación  en  nuestro  pais  y  de- 
pendiendo, como  lo  manifiesta  su  historia,  el  re- 
ferido éxito  de  las  indicaciones,  del  exacto  diag- 
nóstico del  tumor,  de  la  naturaleza  de  los  proce- 
dimientos empleados,  habria  sido  de  desear  que 
la  historia  del  Dr.  Puentes  hubiese  comprendido 
tan  importantes  detalles,  que,  á  parte  de  la  cita- 
da utilidad  científica,  habrian  servido  para  hacer 
mas  justicia  al  tino  del  operador. 

Es  sabido,  en  efecto,  que  el  fracaso  de  la  ope- 
ración en  algunos  paises  y  en  manos  de  algunos 
de  los  cirujanos  mas  hábiles  ha  dependido,  ya  de 
errores  de  diagnóstico,  ya  de  practicar  la  opera- 
ción en  un  periodo  demasiado  avanzado;  ya,  en 
fin,  del  método  ó  procedimiento  empleado.  Los 
insucesos  primeros  de  Nelaton,  Pean  y  otros  han 
dependido  de  algunas  de  esas  circunstancias. 

He  allí  por  qué,  repetimos,  lamentamos  los 
vacíos  de  la  historia  de  la  primera  ovariotomía 
practicada  con  tan  feliz  éxito  por  nuestro  colega 
el  Dr.  Alarco,  especialmente  los  que  se  refieren 
al  diagnóstico  exacto  del  tumor,  á  la  anatomía  pa- 
tológica de  este,  que  se  ha  omitido  en  dicha  his- 
toria, á  la  división  metódica  de  los  tiempos  de  la 
operación  y  á  la  designación  de  los  procedimien- 
tos empleados  en  ella  y  la  razón  de  su  prefe- 
rencia. 

A  pesar  de  esto,  la  historia  hace  conocer  algu- 
nas de  las  dificultades  imprevistas  que  se  presen- 
taron en  la  operación  y  el  modo  como  fueron  fe- 
lizmente  salvadas. 

Todas  esas  dificultades,  constituidas  princi- 
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pálmente  por  las  adherencias  del  tumor  y  la  pe- 
quenez de  su  pedículo,  realzan  el  mérito  de  la 
operíacion  y  de  su  éxito;  pues  ellas  son  precisa- 
mente dos  de  las  causas  á  qué  se  han  debido  los 
insncesos  en  gran  número  de  ovariotomías. 

Todas  las  precauciones  tomadas  y  muy  espe- 
cialmente las  relativas  á  la  limpieza  del  perito- 
neo, que  Worms  ha  llamad^  con  tanta  fehcidad 
su  toilette j  no  bastaron  sir  emb?}gc  á  prevenir 
algunos  accidentes,  que  pudieron  hacer  temer 
por  ol  éxito  de  la  operación.  Su  descripción  nos 
hace  creer  que  algunos  de  ellos,  como  los  vómi- 
tos, se  debieron  mas  que  al  empico  excesivo  del 
cloroformo  á  la  peritonitis  primitiva,  que  lUé  yu- 
gulada felizmente  con  los  medios  apropiados. 

Coma  quiera  que  sea,  vencidos  los  accidentes 
y  asegurada  la  salvación  de  la  operada,  el  triun- 
fo de  la  operación  no  ha  podido  ser  mas  com- 
pleto, y  nuestro  colega  debe  estar  satisfecho  de 
él,  de  cuya  satisfacción  no  podemos  dejar  de  par- 
ticipar todos  los  que  nos  interesamos  en  las  glo- 
rias de  la  Medicina  nacional. 

En  cuanto  al  Supremo  Gobierno,  que  ha  que- 
rido le  suministremos  nuestro  juicio,  para  formar 
el  suyo  sobre  tan  importante  operación,  si  es- 
te informe  merece  la  sanción  de  la  Facultad,  en 
él  encontrará  los  elementos  necesarios  para  apre- 
ciar, asi  la  importancia  científica;  del  caso,  como 
los  méritos  contraidos  por  el  cirujano  que  ha 
practicado  la  primera  ovariotomía  en  el  Perú. 

Sala  de  la  Facultad,  Lima,  Octubre  V  de  1878. 

J'Qsí:  Casimiro  ülloa. 
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Lima,  Octubre  25  de  1878. 

Aprobado  por  la  Facultad,  en  sesión  de  nyer,  el  presente  informe, 
remítase  al  Señor  Rector  de  la  Universidad  con  el  oficio  respectivo. 

Odbiozola. 


CLimCA  mTERHA. 

FAOÜLTAD  DS  MKDICUlÁ. 

N«.  73  Lima,  á  24  de  Abril  de  1877. 

Señor  Beotor  de  la  Universidad. 

PL  plan  de  estudios  establecido  en  el  artículo 
279  del  Reglamento  General  de  Instrucción, 
designa  entre  las  materias  de  estudio  correspon- 
dientes al  7^  año  de  los  alumnos  en  Medicina,  la 
Clínica  de  Partos. 

Como  hasta  hoy  no  le  ha  sido  posible  á  esta 
Facultad  obtener  de  la  Sociedad  de  Bcncficencic 
el  establecimiento  de  dicha  Clínica,  cree  conve- 
niente que  mientras  esto  se  veriüque,  sea  obli- 
gatorio á  los  referidos  alumnos  el  estudio  de  la 
Clínica  Interna. 

Con  tal  objeto,  esta  Facultad,  en  su  última 
sesión,  ha  resuelto  me  dirija  por  el  digno  órgano 
de  ÜS.  al  Consejo  Universitario,  para  que  en 
ejercicio  de  la  atribución  9?  que  le  confiere  el 
artículo  223  del  Reglamento  General,  se  sirva 
autorizar  dicha  modificación  en  el  referido  plau 
de  estudios. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Odbiozoia« 
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ü/ima,  Ma^o  !•,  dé  Vmi, 
Vém  MitBU  ftl  CoiuMjo  UnlTartiUrio. 

Juan  Antonio  Rubtbo. 

O.  A.  SaoANK. 

Lima,  Diciembre  19  éU  1878. 

Viflo  «D  Mcioo  ám  U  f«elui  y  por  «enardo  dal  Cona^  m 
obUffttofio  «1  Miodio  d«  U  ClfniM  IdUiv*  á  los  alumnos  ds  V, 
minirM  m  asUblsM*  U  CNdíss  d«  Psrtos. 

Juan  Airroino  Bibbkto. 

G.  A.  Sboanb. 


WlliTSATIfAí 


MATRICULACION  DR  EMPLEADOS. 

JAwui.AMlBde  1878. 
fltl&or  llinisiro  d«  BsiS'io  ao  el  UmpArho  de  IntirtieeioD. 

S.  E.  el  Presidente,  desea  que  los  empleadCF^ 
de  la  administración  pública,  que  no  tengan  \c^ 
conocimientos  necesarios,  aproveclien  de  los  qa^ 
proporciona  para  su  ramo  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas  de  la  Univer- 
sidad de  Lima,  haciéndose  de  este  modo  de  nna 
utilidad  inmediata  las  lecciones  de  esa  Facultad. 

Pero  como  el  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción Pública,  y  el  especial  de  la  Facultad,  pres- 
criben,  como  es  regular,  los  requisitos  necesarioB 


DEL  PEBÚ  801 

para  matricularse,  y  algunos  de  los  empleados 
de  la  administración  no  poseen  dichos  requisitos; 
S.  B.  desearía  que  US.  se  dirigiera  al  Consejo 
Superior  de  Instrucción,  para  que  en  la  próxima 
sesión  se  ocupara  y  resolviera  este  asunto,  dis- 
pensando á  los  empleados  los  requisitos  comunes 
para  la  matriculacion;  lo  cual  podrá  verificarse, 
y  solo  para  los  que  la  deseen,  con  la  presenta- 
ción del  nombramiento  respectivo. 

Los  empleados  que  gozaran  de  este  beneficio, 
no  interrumpirán  por  esto,  las  horas  de  servicio 
en  sus  oficinas,  sino  que  asistirán  á  la  Univer- 
sidad en  las  que  no  sean  de  reglamento. 

Tengo  la  honra  de  dicirlo  á  US.  de  orden  de 
S.  E. 

Dios  guarde  á  US. 

JüÁM  BUBNDU. 


Lima,  Abril  10  de  1878. 
A  la  Comiiion  de  Initmooion  Superior. 


OOBSIO. 


Señor: 

La  comisión  para  abrir  dictamen,  necesita  que 
informe  el  señor  Rector  de  la  Universidad  de 
San  Marcos,  oyendo  previamente  á  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas, — 
Sánchez. — Oviedo. — Barreneohea. 
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Lima,  Abril  10  de  1878. 

Informo  ol  Heflor  Itoctor  do  la  Univorflidad  Mayor  de  Ban  Mik.'»*<^< 

oyimdo  prCivíamonto  4  la  Faotiltad  do  Cienolaif  Polítio»M  y  Adm  f  -rm  i 
irntivaM. 

OOHMIO. 


Lima,  Abril  li  do  1878. 
Informo  la  KaotiUad  do  CionciaN  Poli  ti  can  y  AdminiKiratiraf. 

UlIlICYRO. 

O.  A.  Hroamc. 


Lima,  Abril  12  do  1878. 

Informo  oí  Hocrotiirio  do  la  Facultad,  y  fooho,  conT/iqueM  ^  í* 
Juntado  CaiodráiícoH  /I  MoNÍan  oxtniordinaria,  para  oouparM  «m 
uMunio  (]uo  motiva  oÍ  nnunr  Miniutro  de  (iobiorno. 

V,    I'KADIKK  VoDKHlti. 


MaNUKL  AtJRKUO   FüEMTTH. 
Hocrotarío. 


Hkñoii  I)p:üano: 

tI'N  virtud  (h  lo  ílífipncftto  on  ol  artículo  í286 
/  ílol  lloglarnonio  (hmüral  do  InHtrnccion  P»- 
büíii,  la  Facultad  do  (yí(mciaH  rolítícas  yAd- 
miíiistrativas,  al  formular  ol  lloglamonto  interior 
qiu  noy  hi  \%u),  HCífíaló  op  huh  artículos  78,74 
y  7r»,  los  nu(u¡HÍtoH  (juo  deben  llenar  lo8  que 
(jniovan  portencc(3r  á  ella  como  alumnos. 
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Al  exígii'se  ciertas  condiciones  de  capacidad  á 
lo9  que  deseen  ingresar  como  alumnos  á  la  Fa- 
cultad, se  ha  tenido  en  cuenta  que,  para  que  se 
pueda  contar  mas  tarde  en  la  República  con  em- 
pleados y  foncionaxios  políticos  y  administrativos 
útiles  y  competentes,  era  preciso,  por  una  par- 
te, que  no  solo  tuviesen  una  instrucción  superior 
adecuada  al  fin  á  que  se  destinan  nuestros  alum- 
nos, sino  también,  como  base,  la  suma  de  cono- 
cimientos que  toda  persona  bi^  educada  debe 
poseer,  máxime  si  3e  dedica  y  entrega  á  una 
carrera  científica  y,  por  otra  parte,  que  serian 
mucho  mas  provechosas  las  lecciones  de  la  Fa- 
cultad, si  los  que  venían  á  recibirlas,  tenían  los 
estudios  hterarios  y  filosóficos  gue  sirven  de  fun- 
damente á  la  enseñanza  supenor. 

Llamada  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas  á  formar  administradores,  di- 
plomáticos, etc.,  tenia  ciertamente  que  ser  muy 
escrupulosa  en  la  elección  de  sus  alumiiofl,  para 
corresponder  á  las  esperanzas  que  hiciera  nacer 
su  creación.  Pero  no  puede  negarse  que  en  las 
prescripciones  referentes  ala  matriculaoion,  hay 
un  notable  vacio,  que  es  el  que  se  trata  de  llenar 
por  el  supremo  gobierno. 

Los  jóvenes  que  hoy  siguen  los  cursos  de  la 
Facultad  llegarán  un  dia  á  ocupar  los  empleos 
públicos;  pero  no  van,  desde  luego,  á  desalojar  á 
los  quo  están  en  posesión  de  esos  empleos,  que 
tienen  sobre  el^os  un  derecho  adquirido  ó  el  tí- 
tulo que  dri  el  haberlos  servido  y  estarlos  sir- 
viendo con  exactitud.  Las  vacantes,  los  nuevos 
cargos,  serán  para  nuestros  alumnos.  Si  pues,  _ 
hay  individuos  que  tienen  aun  qrie  «►ei^oix  \^- 
sempeñando  loa  empleos,  ya  quie  \o^  o\i^xm«c:<í>tL 
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sin  preparación  alguna,  y  que  hoy  solo  cuentan 
para  servirlos  con  la  práctica  que  hayan  podido 
adquirir,  nada  parece  mas  natural  y  mas  con- 
veniente, que  el  facilitar  á  esos  empleados,  los 
medios  de  iniciarse  en  la  teoría,  para  hacerlos 
maa  aptos  y  mas  útiles  al  pais.  De  este  modo, 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas no  solo  prestará  servicios  para  el  porvenir, 
sino  que  sus  resultados  serán  mas  inmediatos. 

La  m^yor  parte  de  los  empleados  de  la  Repú- 
blica, no  pueden  inscribirse  en  la  matricula,  por 
carecer  de  ■  los  requisitos  que  el  reglamento  se- 
ñala; pero,  como  he  dicho  antes,  la  facilidad  pa- 
ra que  el  estudio  de  las  materias  cursadas  en  la 
Facultad  dé  una  buena  instrucción  fundamental, 
y  las  garantías  que  esta  presta  para  que  nues- 
troB  esfuerzos  no  sean  estériles,  están  compen- 
sadas, en  los  empleados,  por  la  practica  y  la 
versación  en  los  asuntos.  Apesar  de  esto,  en  mas 
de  una  ocasión.  US.  ha  tenido  que  denegar  so- 
licitudes de  empleados  que  querían  inscribirse 
como  alumnos,  por  no  reunir  Ion  requisitos  de 
reglamento  y  por  no  ser  permitido  «US.  modi- 
ficar por  si  solo  esas  prescripciones.  Hoy  se  pre- 
senta la  ocasión  de  reparar  ese  mal,  desterrando 
de  nuestra  Facultad  un  exclusivismo,  que,  si  fa- 
vorece á  la  juventud,  es  perjudicial  á  los  servi- 
dores del  Estado  y  a  la  buena  marcha  de  loe 
asuntos  administrativos.  La  junta  no  podrá  me- 
nos de  adherirse  al  deseo  manifestado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno,  tanto  mas  cuanto  qne 
la  severidad  desplegada  en  los  exámenes  y  de- 
más pruebas  de  la  Facultad,  nos  pone  á  cubierto 
del  peligro  de  pTodVgat  \:\\¡o.W  4e9.d»'micos  á  loa 
qne  no  sean  mu'j  dignos  4e  otiwsuexVfi.. 
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En  concepto,  pues,  del  que  suscribe,  la  Facul- 
tad debe  no  solo  aceptar  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno,  sino  aun  manifestar 
que,  en  su  opinión,  esa  medida  está  llamada  á 
hacer  mucho  mas  proficua  y  de  mas  inmediata 
utilidad,  la  institución  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias políticas  y  Administrativas. 

Dejo  asi  evacuado  el  informe  que  US.  se  ha 
servido  pedirme  en  esta  fecha. —  Lima,  12  de 
Abril  de  1878. 

Manuel  Aurelio  Fubntis. 


Señor  Rector: 

ruESTo  en  conocimiento  de  la  Junta  de  Cate- 
dráticos, el  oficio  dirijido  al  señor  Ministro 
de  Instrucción,  por  el  de  Gobierno,  referente  á  la 
matriculacion  de  los  empleados  públicos  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas, 
se  ha  acordado,  en  sesión  de  anoche,  emitir  el 
informe  pedido  por  US.  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

Aceptando  y  reproduciéndola  Facultad,  el  in-, 
forme  expedido  por  el  Catedrático  secretario  doc- 
tor don  Manuel  Aurelio  Fuentes,  cree  que  nada 
se  opone  á  que  se  acceda  á  lo  propuesto  por  el 
señor  Ministro  de  Gobierno,  y  que  seria  bastan- 
te conveniente  abrir  las  puertas  de  imestra  Fa- 
cultad á  los  empleados  de  la  administración 
pública. 

Sin  embargo,  opina  la  Junta  de  Gat^Ai^\R»Q!^ 
que,  al  dictarse  esa  resolución,  4eV)^\^etV^  ^^^^ 
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(los  roBtriccioncs.  Es  la  primera,  que  la  con 
sion  qno  se  trata  do  hacer  d  los  empleados, 
comprenda  sino  (i  los  empleados  de  los  Minis 
ríos  y  ofícinas  do  hacienda,  pues,  siendo  m 
estonsa  la  denominación  de  administración  p 
blica,  podrían  creerse  con  derecho  á  inscribí 
en  la  matricula,  sin  llenar  prescripción  algu 
todos  los  amanuenses  de  oficinas  inferiores  qs^  ^ 
para  nada  necesitan  de  los  vastos  conocimiei;^' - 
tos  q}w  m.  la  Facultad  se  adquieren. 

La  sof^nda  restricción  es  aun,  á  juicio  de  S-  -^ 
Junta  do  Cate jdr áticos,  mas  importante.  No  pu^' 
do  ocultarse  ni  a  US.,  ni  al  Consejo  Superior  J-  ^ 
Instrucción  publica,  que  la  medida  aue  se  trat>  ^ 
de  dictar  puede  prcstaníc  á  innumeraoles  abuso^^ 
En  mas  de  una  ocasión,  en  efecto,  bastara  par'  ^ 
hacer  ilusorias  las  prescripciones  reglamentaría^^ 
de  la  Facultad,  es  decir,  para  matricularse  sti  tx 
llenar  ningún  requisito,  pretender  y  obtener  um 
puesto  de  amanuense  6  meritorio  en  un  Mini-i^' 
torio,  aun  cuando  el  puesto  se  haya  de  renuxi' 
ciar  u  los  pocos  dias.  Además,  se  sentaría  el  fu- 
nesto procedente  de  que,  para  ser  alumno  de  Id 
Facultad,  en  lo  sucesivo,  bastase  ser  nombrado 
para  un  empleo,  cuando  lo  que  debe  Sancionarse 
es  que  para  sor  empleado  se  haya  sido  alumno  T 
so  haya  obtenido  ún  diploma  en  nuestra  Facní- 
tíul.  Ks  })r(;ciso,  puop.,  evitar  que,  en  adelante, 
se  Hoa  cmiphñdn  j^ara  poder  estudiar,  y  hacer 
quí;  so  osiiidio  antí»s  de  ser  llamado  á  un  puesto 
púlílíco.  h'u  coíicejitodola  l.^Wultad,  esos  incon- 
vonienltJH  puodím  '>bvíarso  disp'miendo  que  h 
cont.oHion  ;'i  que  o«?r^'  informo  se  refiere,  solo  al* 
ca.ic^'  a  1(;.4  (mip'  jidoH  que,  teniendo  nombra* 
miento  Ic^'ítímo,  ost<  a  on  borvicio  activo  en  la 
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i  eu  que  %e  expida  U  roHolucíou  que  propo- 
geflor  MínÍHtrode  íiobíerno.  Ih  ento  modo, 
rapleadoH  que  en  lo  HuceBÍvo  wí  nombren  no 
•4u  comprendidos  im  dielia  renolueíon. 
a  rQHdmeiif  puen,  la  Junta  do  CatedráticoH 
a  que  OB  conveniente  acíjptar  la  proiK>rticion 
eflor  Ministro  de  í  Jobierno,  niempre  qu(í  la  ya 
ida  r^oncoBÍon  hoIo  al<;auce  á  los  empleados 
m  Ministerios  y  olicinas  d(í  Hacjíonda,  que 
feclmdelaresoliKfion  del  (Jorjsííjo  Superior, 
m  nombramiento  Icí^ítimo  y  est<'n  en  S(irvi- 
ctivo. 

leda  así  evacuado  el  informe  píidido. — Lima, 
I  17  de  1878. 


B.  11. 


i\  VHAnníu  l\n»kiit. 


IÍFOE0K  0KL  «KtOR  ttKCTOtt. 


KxcMO.  Señou: 


[^proyecto  del  sefíor  Ministro  do  (iol)i(}rno 
tiende  á  mííjorar  ol  nerviííio  do  la  aílminis- 
ion,  jmesto  que  su  innjíidiaiíi  cínjHociUincia 
I  desarrollo  do  a])titudes  (;n  los  aetualí  s  ein- 
dos. 

ste  IlíH'/toraílo  eme  í?onv(»nient(í  (\no  se  mo- 
[ue  el  ll(íf{lamonto,  abriííndo  las  puertas 
A  FttOíllt'í'^1  de  (yi(ínc¡as  IV)l¡tieas  y  Admiru's*» 
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trativas  á  los  que  soliciten  su  enseñanza,  ag 
gando,  sin  embargo,  que  la  matricula  de  los 
no  posean  los  requisitos  exijidos  hoy,  no  d 
dar  derecho  para  optar  grados  académicos 
cuya  colación  es  indispensable  siempre  la  b 
de  la  instrucción  secundaria. 

Por  lo  demás,  el  que  suscribe  cumple  con  mi  ^ 
nifestar  á  V.  E.,  que  el  proyecto  del  señor  Ikü. 
nistro  solo  puede  resolverse  por  el  Consejo  CJn^i- 
versitario,  de  conformidad  con  el  articulo  2S6 
del  Reglamento  de  Instrucción  Pública  y  que     8i 
V.  E.  se  digna  devolver  el  expediente  á  este  des- 
pacho, el  Consejo  lo  estudiará  en  su  primera  ce- 
sión. 

Excmo.  Señor: 

Juan  Antonio  Bibeyro. 


FiClILTiD    DE    LETBAS. 


TESIS 


Que,  para  Inoorporarta  en  la  Faoultad  da  Latras  da  la  Unlvan Idad  Mayor, 
leyó  y  sustentó  D.  Leopoldo  Contzen,  doctor  de  la  Uulvert Idad  de  Munleb. 


ESTUDIO  ESTÉTICO 
SOBRE  MASQARITA   EN  EL  FAUSTO  DE  UOETHX. 


R 


^EPRESENTAR  acertadamente  el  papel  de  Mar- 
J  garita,  protagonista  de  la  primera  parte  del 
«Fausto,»  es  una  de  las  mas  grandes  diücultades 
del  arte  dramático,  puesto  que  debe  presentar 
las  mas  fuertes  contraposiciones  y  debe  desarro- 
llar ante  nuestra  vista  las  diferentes  condiciones 
en  que  puede  encontrarse  el  corazón  humano, 
entregado  á  las  vicisitudes  de  esta  vida. 

Vemos  una  nina  sencilla,  inocente,  pura  cual 
el  límpido  azul  del  cielo,  bella  como  el  suspiro 
de  un  ángel,  y  en  cuyo  pecho  va  despertándose 
insensiblemente  cierta  inclinación  hacia  Fausto, 
la  cual  se  acrecenta  de  tal  modo,  que  la  miste- 
riosa simpatía,  que  sintió  en  un  principio  su 
su  alma  candorosa,  llega  á  convertirse  en  un 
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aDior  ardiente,  apaHionado  quo  llena  su  coreLZon 
banta  (niagonar  «u  monto.     Cuando  llega  á  e.^to 
punto,  (mando  la  fuor/a  do  hu  pasión  la  arrastra 
y  la  onloquííco,  no  nuodo  monos  de  sor  víctiir^a 
do  la  soduccion  y  dol  (irínion.    Mas  siento  luo|C?o 
la  voz  do  la  conoionc Ja;  anto  su  acalorada  metm  ^ 
prosí'íntaso  ol  iw^ro  fantasma  dol  remordimiento^, 
(juo  no  c(!sa  al  mismo  tiempo  do  roer  su  pecl»  o; 
rugo  on  su  íutorior  la  tonnonta  do  la  mas  accj^r- 
ba  d(  HOHi)üra('¡on;  y  por  último,  después  do  ve^^r- 
se  i)crH(iííuida  y  agoviada  por  todos  los  erroE'e» 
do  su  mísero  estado,  después  de  tanto  desceba- 
suelo,  de  tanto  sufrim¡ent(;,  de  tanto  martirio, 
la  v(;Tnos  finalmente  triunfar  y  salvarse  por  Iab 
contritas  y  amargas  Ligrimas,  que  ol  arrepenti- 
miento bace  brotar  dci  sus  ojos. 

El  grato  y  snav(í  i)orfume  de  los  encantos  ja- 
veniles  y   el   vértigo  del  crimen  y  el  infierno  de 
la  d(;s(;Hi)oracion  tiíJíien  que  ser  roprescntadaB 
poruña  misma  juírsona.  Kl  feliz  suspiro  do  un 
alma  virgen,  sencillíi  y  pura,  exenta  de  afecto^ 
y  pasiones,  se  niíizela  en  el  **Fausto"  cou  1(^ 
ardientíjs  y  lánguidos  suspiros  del  amor  nacien-' 
te,  de  la  mc^lancolia,  d(!l  delirio,  dolapadOD? 
se  niíízela  con  los  desgarradores  ¡ayesl  de  late'' 
ses])(!raei(;n,  de  la  locura,  del  arrepentimientc^'^ 
Apenas  podemos  creer  que  un  ser  tan  delicada 
y  (íncaniador,  como  es  Margarita,  pueda  ert»^ 
destinado  ú  Kí!r  atormiíntado  y  despedazado  po^ 
las  furias  íÍíjI  renu^rdimiento  y  de  la  turbada^* 
mental. 

]Kterna  lucba  d(;l  espiritu  del  bombrel  Más*' 
gurita  es  la  fiel  expn;sion  de  las  tres  grao^ 
fnr(:Hy  (|U(;  nos  ])r(^senta  la  bistoria  del  ineo0' 
j)rensil)le  covuyA)i\  \\vu\\\\\\V)\ \v\.  VK\^^:«xidat  U  ctf ' 
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da,  la  redención;  ó  en  otras  palabras  :  primero, 
ese  feliz  y  tranquilo  estado  en  que  las  contra- 
dicciones del  bien  y  del  mal  se  hallan  envueltas 
y  equilibradas,  digámoslo  así,  sin  que  ninguna 
pasión  conmueva  nuestro  pecho;  «egundo,  la 
discordia,  que  empieza  I  sentir  el  alma  en  el 
momento  en  que,  aUerándoso  Joo  misterioso  equi- 
librio, se  entabla  ertre  el  bi  )n  y  el  mal  una  en- 
carnizada lucha  y  on  la  cual  este  triunfa  gene- 
ralmente, haciéndonos  descender  paso  á  paso 
hacia  el  abismo  de  la  culpa,  cuyos  últimos  resul- 
tados son  la  desesperación  y  la  locura;  y  final- 
mente la  redención,  engendrada  por  la  expiación 
y  el  arrepentimiento.  Natural  es,  por  lo  tanto, 
que  el  momento  de  la  caida,  de  la  discordia,  de 
la  lucha,  ese  momento  de  arrebatos,  de  horribles 
crímenes  y  de  subUmes  concepciones,  ofrezca 
mayor  interés,  mas  ancho  campo  á  la  imagina- 
ción del  genio  dramático,  ax  paso  que  el  estado  de 
la  inocencia  y  el  de  la  redención  tan  solo  conce- 
den al  poeta  muy  estrecho  lugar;  pues  no  son 
por  sí  capaces  de  un  variado  desarrollo.  El  aban- 
dono de  la  sencillez  es  el  principio,  el  manantial 
de  las  luchas  del  corazón,  y  los  encontrados  em- 
bates de  las  pasiones  humanas  suponen  ya  la  de- 
saparición de  aquel  primitivo  estado  de  pureza, 
sencillez  y  candor.  De  aquí,  pues,  se  deduce,  que 
ni  el  estado  de  la  inocencia,  ni  el  de  la  expiación 
ó  tíea  el  de  la  redención,  son  los  verdaderos  ter- 
renos donde  la  fantasía  del  poeta  puede  lucir  sus 
ricas  y  esplendentes  galas;  no,  la  inspiración  dra- 
mática brillará  cuando  el  vate  desenvuelve  ese 
periodo  interesante  de  agitación,  de  lucha,  cuando 
nos  hace  ver  el  tempestuoso  océano,  donde  pe- 
lean desencadenadas  las  pasiones. 


2lt¿  ANAKKH  l/NIVKllNrrAllKm 

^urita,   lo  r|tin  hím  dtuhi  alf/iuin  nirnn  prinrip/^jt/ 
tíwtiU)  i^\  IwU^rt'H  y  Harria  iriaH  partiirfilat'riifT/#  K/» 
fiiji)MÍra  iíUmwIou,  mh  la  rrianHlria  (?(>ri  nrm  nn  riiriir 
rjín  y  acoritúari  omUím  trariHÍ(!Íoriim.    ha  prítr/ZT/'A 
DXproHion  <1()  la  jó  vori  oh  la  <ln  la  trian  pnra  ííí^j 
conria;  ¿rni  no  han  «importarlo  orí  olla  laN  ír|r?MH 
rlol   (lotior  y   <lo   la  panirui  íf  Mar/^aríta  oh  irM' 
ral,   poniijo  no  lia  odiioado  y    vivido   HÍorn|»rr^ 
oori  n}li(<ioHÍ<la(l  y  piodrul  oriniiana,  oh  la  ofirifl*'' 
roHa  (criatura  rpio  va  a  ooharMo  u  lan  plantfiHcl'^l 
oonfoMor  HÍn  torior  do  fjiir  arropontii'Ho;  Mr^fÍH 
tófoloM  tninrrir»  indioa  rpio  tiitmwu   podor  tif^rio 
Moliro  olla,  puoM  ol  podor  do  (|ijo  oHta  rl  dotadlo, 
Holo  piiodo  ornploarlo  on  ol  rnorriorilo  on  <\\w  c^ 
iniori/a  la  Itiolia  inUirna  orilro  ol  dohor  y  ol  i/i 
(lujo  do  laH  nanionoH. 

(¡iiarirlo  KauHto  ho  aooroa  á  Margarita  y  lodí 
o(»:  **ll  orrriíiKa  Moílí^rila,  rno  atrovíJiv  ji  olrocítroH 
ini  (uirripailia  y  rrii  brazo?"  roplioa  olla;  *'Yoiií> 
Hoy  ni  fioílorila,  ni  hormona:  no  noooHÍtoqir(!tifi^ 
dio  rno  aoonipaiío  para  irrno  á  oana*  :  roHpMfiKt^ 
<|Uo  lo  iriMpira  hu  ri^tiroMa  y  hr^rK^nta  odurarior.*; 
porr|iio  011  ofor^io,  llo^a  dol  ioniplo  dondo  M%\ff^ 
do  oonf'oMar'Mo,  alojada  do  iodo  ponnarnionto  riitiU' 
darify,  oon  la  vinta  oJavada  niodontanionUMín  f -I 
Hilólo,  y  al  oMoiiohar  lan  palahraM  rpio  KaiiHt<'  K^' 
atrovo  n  rliríjirla;  ho  HÍonio  Morprondiday  al  rnÍH' 
nio  tiorripo  ofondida;    inrnodiaiarnonto  ooirt«?HÍ^ 
nojjrativarrionto  al  onado  jóvon,  y  lan  piilabniHíl'' 
ohIo  nianifioHÍari  olaranionto  la  irnproHion  (iiiA^^' 
<l  haoon  ol  pudor  y  la  HiiHooptihilidad  do  Mar^*' 
rila:  «  Kn  vordad  oh  una  hornioHa  jóvi^n,  no  h^ 
víhío  oriHa  íf/iial,  oh  n  la  vo/   f^ra(^ioHa  y  moflete 
y  tiono  un  noH«'  «po*  raHriruidor  rpiotnoarrolmU' 
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Muy  interesante  es  ahora  observar  cómo  nace 
y  se  desarrolla  el  amor  en  el  puro  corazón  de 
Margarita.  Al  llegar  á  su  aposento,  la  vemos^m- 
presionada  del  retrato  de  Fausto;  se  ocupa  en 
justificar  su  atrevimiento :  '*  cualquiera  cosa, 
dice,  daria  por  saber  quién  era  el  caballero  de 
esta  mañana ;  su  rostro  y  porte  indican  tan 
claramente  la  nobleza  de  su  estirpe,  ¿  cí  mo  a 
no  ser  así,  habria  podido  tener  tautj  despe- 
jo?'' Desde  este  momento  Fausto  ya  no  es  indi- 
ferente para  Margarita,  sin  conocerlo  tal  vez 
ella  misma,  pues  vemos  que  se  recrea  y  encuen- 
tra placer  al  recordarlo. 

El  amor  se  va  enseuoreando  paulatinamente 
del  corazón  de  la  inocente  niña;  sigamos  y  es- 
tudiemos su  desenvolvimiento. 

Hasta  aquí  no  sabia  ella  darse  cuenta  de  lo 
que  sentía;  mas  ahora  conoce  que  se  va  apode- 
rando de  su  alma  un  vago  deseo,  una  ansiedad 
inexplicable:  un  poder  estraíío  y   descom)cido 
para  ella,  se  hace  dueílo  de  su  corazón;  eneran - 
quilo  mar  de  su  existencia,  antes  tan  bonanci- 
ble y  risueño,  principia  á  agitarse,  amenazando 
turbar  la  paz  de  su  corazón;  sus  ideas  y  pensa- 
mientos, que  hasta  entóncee  habian  sido  tan 
puros  é  inocentes,  se  revelan  y  se  lanzan  en  pos 
de  un  ilusión  misteriosa;  adivinando  el  cambio 
que  sufre,  exclama:  ''¡cuan  pesado  y  caluroso  es 
el  ambiente  que  respiro,  y  sin  embargo  no  es 
mucho  el  calor  que  hace  fuerar.   Estoy  no  sé  có- 
mo.... quisiera  que  hubiese  llegq.do  mi  madre.... 
todo  mi  ser  se  estremece....  soy  una  loca  en 
asustarme  de  este  modo,  sin  el  menor  motivo!" 

En  esta  disposición  de  ánimo  entona  la  cele- 
bra canción  del  rey  de  Thule  y  lo  Taac^  SlQ^  Tma. 

TOMO  XL  )& 
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manera  expresiva:  '^  Había  un  rey  de  Thule     ^^e 
fue  fiel  hasta  la  muerto  y  al  que  legó  su  que  'miig 
una  cincelada  copa  de  oro.     Nada  había  paicra  ítl 
de  tanto  precio  como  aquel  vaso  querido,     que 
no  "podia  nunca  vaciar  sin  qu6  ^e  le  llenasexi  Im 
ojos  de  lágrimas.   Cuando  vio  su  muerte  cerca- 
na, llamó  á  su  hijo  para  entregarle  todo  oxxanto 
poseía,  excepto  aquella  copa  que  por  tanto  tiem- 
po habia  sido  su  consuelo  y  su  amargura.  Poco 
después  invitó  á  comer  k  todos  los  nobles,  man- 
dando que  fuese  dispuesta  la  mesa  en  una  antí- 
gua  sala  que  daba  al  mar,  y  después  de  brindar 
por  el  feliz  reinado  de  su  sucesor,  arrojó  la  copa 
que  no  tardó  en  desaparecer  entre  las  olas,  co- 
mo desapareció  ól  aquel  mismo  día  de  entre  los 
hombres."  Al  lanzar  al  viento  la  conmovedora 
melodía  de  ese  canto  se  afana  Margarita  por  dar 
espansion  á  su  corazón  comprimido;  poco  a  po- 
co empieza  ú  sentirse  aliviada  y  la  voz  sale'iofts 
libremente  de  su  pecho,  porque  se  complace  en 
hacer  suyo  el  argumento,  en  apropiarlo  á  bu  si- 
tuación; su  alma  se  siente  conmovida  al  ver 
en  *vm  rey  de  Thule"  la  completa  abnegación  del 
hombre  por  una  alhaja  á  cuya  perdida  no  po- 
dría sobrevivir;  jmes  su  corazón  late  únicamente 
por  su  querida  difunta,  que  le  legó  la  copa  como 
recuerdo  dulce  de  goces  pasados.   Margarita  al 
recit  ir  "El  rey  de  Thule"  anticipa,  sin  adivi- 
narl(»,  la   profunda  pasión  qne  en  breve  sen- 
tirá liíicia  Fausto.*  El  estp.do  mismo  de  su  alma 
la  conduce  a  entonar  este  canto,  en  el  que  se 
pinta  objetivamente  de  una  manera  tan  suave 
y  melancólica  el  poder  del  corazón. 

Sigue  ahora  la  escena  eji  que  Margarita  halla 
una  eajita  que  contiene  varias  joyas  que  oculta- 
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mente  Fausto  ha  logrado  dejar  en  su  aposento, 
y  con  este  hallazgo  principia  á  moverse  en  su 
alma  el  contraste  ó  contraposición  entre  el  lado 
moral  y  el  sensual.  A  la  vista  de  un  adorno,  ca- 
paz de  satisfacer  el  deseo  de  la  seíiora  mas  exi- 
gente, llénase  su  corazón  de  alegría;  mas  como 
el  júbilo  que  demuestra  al  hallar  las  alhajas  no 
constituye  por  sí  solo  una  falta,  sino  que  llega 
mas  tarde  á  constituirla  por  los  deseos  que  el 
hallazgo  engendra  en  ella  y  por  el  afán  con  que 
procura  ocultárselo  á  su  madre,  Margarita  apa- 
rece aún  en  este  pasaje  completamente  sin  man- 
cha, gozándose  tan  solo  en  las  preciosas  joyas 
que  ante  sí  tiene.  Solamente  en  el  ftigaz  suspiro 
que  se  desprende  furtivamente  de  su  pecho,  adi- 
vinamos que  la  sencilla  niña  ha  salido  de  su  ór- 
bita serena,  llevando  sus  deseos,  sus  aspiracio- 
nes, mas  lejos  de  lo  que  le  permite  la  estrechez 
de  su  posición. — «Nadie  piensa  en  la  joven  que 
no  es  rica,  exclama,  y  solo  por  piedad  nos  diri- 
gen una  mirada  ó  un  cumplido.  Todo  vá  en  pos 
del  oro,  todo  depende  del  oro.  Ah!  que  desgra- 
ciadas somos!» — Así  el  poeta  sienta  ya  una  pri- 
mera aunque  pequeña  discordia  en  el  alma  de 
Margarita,  expresándola  por  medio  de  esta  sen- 
tida queja  sobre  su  condición  social,  queja  que 
no  tarda  en  llenarnos  de  tristes  presentimientos. 
La  piadosa  sencillez  de  su  madre  hace  que  se 
entreguen  las  alhajas  a  la  iglesia;  pero  una  se- 
gunda cajita,  mas  rica  y  primorosa  que  la  ante- 
rior, vuelve  á  encender  la  alegria  en  el  pecho  de 
la  inocente  joven,  agregándosele  el  pensamiento 
de  ocultarla  á  su  madre,  lo  cual  aconseja  la  se- 
ductora Marta  con  éxito.  Por  pTÍmeTaN^7.^^xi:i^^ 
i  Margarita  en  compaíiia  de  Marta  ^  ^eSi^X^tíl^- 
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lofl;  por  primera  VOZ  vomofl  onrodada  midulco 
inocencia  on  Ioh  lazos  quo  lo  tiendo  un  ])0(lfir 
niistorioKo  y  oculto  cuya  terrible  iníluciKíía  so 
OHCiipa  todavía  á  la  intcliííoncia  do  la  Ci'iiuliíliiy 
amoroBa  nina.  Margítrita  noH  ])roH(ínta  vn  pocos 
rar.ííos  bu  alma  bella  <•  inmaculada,  bí  bien  por 
BU  hwhU)  y  aíic¡í)n  ú  los  adcrnoB  mundanos  pá- 
nico que  no  está  distante  df  hoy  víctima  dolos 
placoroB  BonsualoB  y  do  la  f;r:du''ci()n. 

Al  principio,  on  el  amor  díí    I'^austo  á  Ma^iía- 
rita  príidomina  la  BCíusualidad,  qno  vá  ccdiondo 
poCi^  íi  poco,  y  {i  causa  do  la  C(;l(;stial  aureola  do 
Bonc-illez  y  pureza  que   l)rilla  (m  la  jóvíjn,  hasta 
adípiirir  {^ran  rosj)oto  moi'ííl  para  con  la  persona 
do  la  nina;  al  paso  que  on  rsta  sucedo  lo  contra- 
rio: (A  amor  ideal,  divino,  puro,  que  brota  en  su 
alnií',  d(i{íenííra  involuntaria  y  paulatinamente, 
adqririííiido  id  germen  do  una  j)aHÍon  ardiente. 
Ambos  tonuin  un  }mnto  opu(ísio  do  salida;  poro 
como  (íl  sontirrn'ento   dcd  amor  oh  ttm  poderoso 
qu(í  ])enoira  on  el  }íombro  cautivando  bu  alma  y 
BUS  sentidos,  do  allí  resulta  que  los  do8  amantes, 
al  r(;fundírs(s  hacen  revivir  mutuamente  en  sus 
corazones  íísob  afe(;toB,  ose  fuego  apasionado  quo 
ardia  en  ellos  do  una  manera  latente  y  oculta. 
Margarita,  pucm,  hace  que  (d  instinto  moral  {jane 
t(5rreno  on  o\  alma  do  J^Viusto,  yla  amorosa  HJm- 
])atia  que  ésto  díispierta  en  el  corazón  do  Mar- 
garita, vá  gradualmente  convtrtióndoso  on  tui 
ardiír  ai)asionado  ú  causa  do  la  irresistible  in- 
lluencia  quo  ejerce  el  placer  Beji;iual,  la  candonto 
voluptuosidad  dolos  sentidos.  Conocoromos cla- 
ramontí;  la  prodiclm  relación  en  las  próximas  ch- 
cenas  cjn  (luí^enta  \m«ionvá  /i  desarroUarBO. 

liti  la  oHcoua  (\uo  Wvftxx^  ctíet^  'Swi^^í^^'Vütt- 


DEL  FEBÚ  817 

garita,  el  amor  se  apodera  ya  por  completo  del 
corazón  de  esta  última.  De  un  lado  vemos  la  sin- 
cera, tierna  y  simpática  naturaleza  de  la  niña,  y 
el  deleite  que  Fausto  experimenta  al  contemplar 
las  bellísimas  dotes  que  adornan  á  su  amada ; 
del  otro  lado,  la  pareja  Marta  y  Mefistófeles  que, 
con  solo  su  aspecto,  parece  escarnecer  todas  las 
gratas  emociones  del  corazón.  A  las  dulcísimas 
palabras  que  pronuncian  los  labios  de  Margarita, 
y  que  respiran  toda  la  frescura,  toda  la  suavísi- 
ma fragancia  de  la  juventud,  siguen  como  una 
burla  de  esa  florida  primavera,  las  frivolas  y  re- 
pugnantes palabras  de  la  infame  medianera  Mar- 
ta: con  las  ardientes}''  persuasivas  frases  que 
dirije  Fausto  á  Margarita,  so  mezclan  las  de 
Mefistófeles  como  una  sarcástica  carcajada,  como 
una  diabólica  ironía  del  amor.  La  bellísima  des- 
cripción, en  que  Margarita,  con  una  sencillez 
que  nos  embelesa,  refiere  sus  faenas  domésticas, 
sirve  para  damos  á  conocer  mas  y  mas  su  carác- 
ter puro  y  dichoso,  y  que  dista  tanto  de  una 
modestia  finjida  como  de  un  orguUo  ofensivo. 
Sus  palabras  son  las  de  la  verdad  sin  disfraz ; 
no  trata  de  encubrir  la  estrechez  de  sus  circuns- 
tancias, ni  se  jacta  tampoco  de  la  exactitud  con 
que  cumple  sus  penosas  ocupaciones;  pues  ella 
está  convencida  de  que  se  debe  cumplir  con  el 
deber  por  sí  mismo,  no  por  temor  del  castigo  ni 
por  esperanza  de  las  recompensas.  Y  esto  3e 
nota  muy  especialmente  en  la  contestación  que 
dá  á  Fausto  después  de  haber  relatado  los  cui- 
dados, los  esmeros  que  prodigó  á  su  hermanita 
durante  la  enfermedad  que  la  condujo  al  sepul- 
cro. Al  decirle  Fausto:  "ciertamente  habrás  ex- 
perimentado la  dicha  mas  pura",  contesta  con 
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la  jriayor  ingonnidad:  '*Hí,  on  ofocto;  poro  ta 
hUm  ])aHó  on  oanibío  lioraH  (h  umaríjnra."  Or>i2 
oBan  palabraH  non  íjaco  vor*  ol  poota,  la  uatur«/ 
BüiiciIl(!Z  qno  H(5  íloHpnínílo  do)  nlma  do  la  lioi*- 
moH/i  nina  tan  oxpontnnoanionto,  como  la»  flo- 
rón (lo  un  jardín  (íxhalan  on  la  primavera  »m  íí 
ricos  porfumoB.  Otra  fn^rBona  nionoB  candoroHfl' 
no  hiibiíjra  vaciladí)  un  monuíiito  í?n  conlirmcxi* 
laB  y)ala})raB  do  I^^urnto.  Muy  difíííil  íjb  pintf^í' 
bien  la  caBta  Boncilloz  ílo  la  nifía  vírgon  c  ino^- 
porta,  BÍn  rayar  on  afoctac¡on(íB,  d(5Btrnyondüa.Hí 
la  inipro/ííon  íjntora. 

DoB])iioB  do  OBta  Boncilla  '';  inimitablo  pínluf  >» 
on  quo  Maríjarita  nnioBtra  biib  ocni)acionüBcafi«-5- 
ras,  aparcíco  ya  on  la  corivorHaciím  í|uíj  Bosticrio 
con  KaiiBto  ol  primor  dcístollo  d<íl  puríBimoam^^'* 
on  quo  BU  corazón  bo  abniBa,  y  víímoB  á  loH  doH 
amantoB  on  ol  i)aHíu)  í;ntroí^'adf)B  á  laB  rna»  ticjr- 
)mB  coníidoncias.  fja  tímida  conToBÍon  quo  i^lhi 
lo  baco  do  bu  dií^lia,  ol  inoconto  oráculo  al  doH- 
bojar  la  flor,  (;l  cual  termina  con  la  doloitona  HO^ 
Hnv'iilful  do  quo  BU  amor  ob  corrcíBpondido  por 
KauBto;  ol  travioBo  juofío  on  quo  Margarita  ho 
oBcondc  y  con  ol  d'  do  f)U(íBto  on  bub  BonroH/wloH 
labioB  mira  j)or  una  níiidija  del  pabellón  dol  jar- 
din;  la  corivic(uon  quo  abriga  do  la  BUporioridail 
dol  talento  do  bu  am/ido  Hobro  (;lla,  todo  osto 
olova  (íBta  (íBCííua  fi  un  (;uadro  bííllíBÍmo  do  vid» 

an)or.  *VíQ'í''  ''íí*  do  f)onMar  í;bo  bombro? — dice 

nina—  (íBtoy  Bi^mpro  confuBa  on  ku  ])rofloncíii' 
y  II  todo  lo  contento  kí.  Sií^ndo  como  Boy  titií^ 
joven  inocente  y  i)ol)rí;,  no  Be  lo  quo  ])UCU0  OD'' 
contrar  en  mí." 

Mar/tariia,  cuaudo  volvíimoB  á  verla,  dorraitt^ 
finio  íioHolroH  U)Ao  íA  \vYvV\vi\\\>viVkvw.vs^\íCi\iíw\^^mO-- 
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rosa  melancolía  que  inunda  su  tierno  corazón. 
Sentada  junto  á  su  tomo  parece  la  mujer  enca- 
denada por  una  pasión  poderosa,  Ja  mujer  en 
cuyas  amorosas  y  sentidas  frases,  se  mezcla  un 
tinte  sombrío  de  proiimda  melancolía  que  augu- 
ra su  próxima  caida.  Se  conoce  el  intranquilo 
estado  de  su  corazón  con  solo  comparar  la  can- 
ción *^E1  rey  de  Thule/'  con  la  que  canta  aLora 
junto  al  torno.  En  í'El  rey  de  Thule"  Margari- 
ta manifestaba  sentimientos  extraños  á  ella,  sen- 
timientos de  poder  objetivo;  es  decir  al  entonar 
aquella  canción,  si  sabia,  que  expresaba  inocen- 
temente la  vaga  ansiedad  de  su  alma  que  co- 
menzaba apenas  á  sentir  las  dulcísimas  emocio- 
nes del  primer  amor,  al  paso  que  ahora  con  una 
entonación  patética  en  un  estilo  sumamente  líri- 
co, nos  revela  los  mas  recónditos  misterios  que 
se  albergan  en  el  santuario  de  su  ajitadí3Ímo 
corazón.  El  pecho  de  Margarita  arde  ya  á  im- 
pulso del  voraz  friego  de  la  pasión,  su  alma  está 
dominada  por  un  solo  sentimiento  que  absorbe  . 
todos  los  demás,  el  amor  y  este  afecto  rebosa  de 
tal  manera  que  no  puede  expresar  lo  que  en  su 
interior  siente  en  una  corriente  de  palabras  cla- 
ra y  tranquila,  sino  que  las  palabras  al  salir  de 
su  boca  parecen  tropezar  unas  con  otras.  Por 
eso  repite  continuamente  el  verso;  **Ya  no  vol- 
veré á  gozar  mas  la  dulce  paz  del  alma!"  Aquí 
se  nota  la  suave  y  profunda  melancolía  que 
amarga  su  pecho  á  cansa  de  no  poder  estar  siem- 
pre junto  á  Fausto;  *'Tengo  dice,  la  cabeza  tras- 
tornada y  el  corazón  desgarrado,  cada  vez  me 
siento  mas  desfallecida."  Témplase  luego  algún 
tanto  su  dolor  al  contemplar  laa  beM^  ^x^xAa.^ 
que  adornan  á  su  amado;  "todo  eu  é\,  e^^^xs^^i 
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sodiico  y  fascina;  flu  porto  iioblo  y  majestuosos 
Hti  ainablo  soiirisa,  la  ox))roHÍoii  do  buh  ojo»,    1$ 
elüoiK^ncia  do  huh  palabras.../'  J^^iiiuluLotite  rou- 
no  su  corazón  lodos  los   ardionios  sonliniionto^ 
qiio  lo  a{j;Ltan  dospuos  do  babor  pordido  la  tnuh 
quila  ])az  quo  disfrutaba,  y  exclama  con  la  fuer- 
za do  la  ])asion:  ^^cansada  do  (| nejarse  on  vano, 
solo  por  el  mi  corazón  suspira.  Ab!  quo  no  pue- 
da yo  (istrocbarlo  (jntro  mis  brazos  y  morir  repi- 
tiéndolo: **toam()I" 

l)(íS])U(is  do  (uitrogar  su  corazón  á  Fausto  co- 
mionza  Mar^^arita  á  al>rif.(ar  tonu)ros  acerca  (lo 
la  r(3li((¡osidad  do  sus  ¡(K;as;  **irui  parece  que  no 
«ros  muy  díjvoto",  lo  dice,  y  esto  interés  que  por 
su  airhido  toma,  os(;ita  ol  sublimo  dialogo  en  que 
l^'austo  desarrolla  las  id(;as  quo  sostiene  acorca 
do  Dios  V  sus  manifestaci()tu)s:  la  niíía  so  Honie- 
íHi  ii\tí(>t  ^i  bi(ín  su  sotKÚIIa  monto  adivina  que 
la  antorcha  de  la  fé  no  íh^rranuí  sus  divinos  rcH- 
plandores  en  el  abna  de  Fausto;  todas  las  poní- 
posas  aunque  elo(*>nentes  frases  do  este  aofaon- 
}^^aiían,  y  entóneos   (^lla  matiiíiosta   su  opinión 
acerca  del   üírriblo  compañero  do   su  querido, 
aííenía  de  Míiíistófeles,  búc-ia  ol  cual  siento  una 
repiignan(;ia,   un  iiorror    invencibles;   pues  sn 
abna  pura  parece  adiviruir  on  él   el  poder  tone- 
l;r<)So  del  mal.  ''Su  ])resencia,  dice,  me  altera; 
os  tanto  el  horror  que  me  causa,  que  cuando  Bo 
acerca,  casi  lívido  íi  creer  (puuio  te  amo.  Guando 
(;stn  con  nosotros,  me  es  im))osib]o  orar  y  HÍeato 
iin  malestar  interior  rpie  me  desgarra  (^1  alma." 
DhUíh  palabras  nos  indican  el   temor  quo  iuvo- 
bnilnrixineute  reina  en  ella,  asi  como  <d  cuida- 
doso alan  con  (\\u)  ])ro('/Ura  la  salvación  do  Faus- 
to. Sin  eml)argo,  ya  la  ])asion  ha  onoadonado 
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^  faertes  lazo»  su  corazón:  los  deseos  de  Fans- 

^  íKni  los  STiyos;  y  así  c  latido  í'íI  le  dící»:  *'¡Quc 

^^nca  pnedíi  yo  pasar  tiíinquílamoTite  una  hora 

J^posando  en  tu  seno,  estrochar  mi  conizoiicon- 

1^  í';l  y  confundir  mi  alma  con  tu  alma!"  respon- 

^^*  "No  Se  qn¿  fuerza  superior  me  ohlií^a,  cuan- 

^  te  veo,  A  querer  todo  (manto  tú  quieres;  he 

'^^ho  ya  tanto  por  tí,  que  chío  no  me  (jueda  ya 

^l^e  hacer  cosa  algana."  Fascinada  y  subyuga- 

^H  m  alma  por  el  ascendiente  de  Fausto  y  en- 

r^^gada  ál  aeliquio  del  amor  'con  una  ternura 

'íwlecíble,  el  noííta  hace  aparec(;r  su  caida  como 

Hna  inevitable  ley  natural,  sin  perder  ni  aun  en 

^fíc  instante  el  encanto,  la  gracia  y  senrúllez  de 

Jb  víctima. 

La  misma  fuerza  que  manifestaba  la  nifíaena- 
^Tiorada,  la  demuestra  ahora  que  está  atormenta- 
cla  T)or  el  remordimientíj  de  su  culpa.  lOntramos 
^n  la  perij)ecia  del  drama.  En  la  escena  de  los 
j)OZOs,   Margarita,  humillada  y  confusa  por  la 
magriitud  de  su  falta,  forma  un  contraste  suma- 
mente arn^batador  con  el  orgullo  moral,  tal  co- 
mo se  refleja  en  su  compan(;ra  Elisa.  Las  amar- 
gas palabras  que  <3scucha  de  boca  de  esta,  (jfio 
constituyeü  un  justo,  pero  duro  reproche  de  su 
desliz,  hacen  que  la  culpabhí  joven,  sufriendo  un 

Erofundo  dolor  que  desgarra  su  alma,  cíiiga  de 
ínojos,  derramando  amarguísimas lági imasan- 
te una  imagen  de  la  Mater  J^olorosa.  *']>>ígnat^ 
¡oh  Madre  J-)olorosa!  apiadarte  (IcÁ  dolor  ípie  me 
abruma",  grita  sollozando  la  nina,  mientras  co- 
loca nuevas  flores  ante  María;  **(íii»ndo  al  rom- 
per el  alba  cojia  para  tí  estas  flí;r(;s,  he  regado 
con  mi  llanto  las  de  mí  v(;ntaua,  sin  que  basta- 
»en  á  socarle  los  rayos  del  sol  que;  no  na  tardado 
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en  invadir  mi  aposento."  Estas  palabras  mani- 
fiestan nn  corazón  atribulado,  solo  por  el  inten- 
so dolor  producido  por  la  culpa;  su  plegaria  es 
una  efusión  de  su  alma,  lactírada  por  una  pena 
acerba,  por  una  couíricion  profunda. 

Pero  el  primei  ''  'Ito  produce  nuevas  y  fimes- 
tas  consecuencias:  mu  -o  la  madre  de  Margari- 
ta, muere  bu  hermano  Valentín,  para  quien  la 
falta  de  ella  es  un  terrible  golpe,  y  con  estas 
desgracias,  llegan  ú  su  colino  la  ajitacion,  el 
tormento  que  sufre  Margarita.  El  poeta  nos  pin- 
ta con  rasgos  enérgicos  la  devoradora  inquietud 
que  pesa  sobre  la  desventurada  niña  en  la  esce- 
na de  la  catedral.  Margarita  se  refugia  en  el 
templo  para  buscar  algún  consuelo  en  el  rezo; 
pero  el  espíritu  maligno  colocado  detrás,  le  dice 
al  oido  las  siguientes  palabras,  que  deben  enten- 
derse como  la  voz  de  la  conciencia  que  clama 
dentro  de  su  pecho:  **¡Quí';  tiempos  aquellos, 
Margarita,  en  que  con  el  corazón  inocente  y  pu- 
ro, te  acercabas  a  esos  altares  para  elevar  al  cie- 
lo una  plegaria  que  apenas  podian  murmurar 

tus  labios "  Al  mismo  tiempo  llenan  las 

concavidades  de  la  catedral  las  tristes  y  lúgubres 
notas  del  órgano,  y  el  coro  entona  con  voz  fatí- 
dica el  sombrío  canto  del  *'Dios  irae."  El  espí- 
ritu maligno  continúa:  **¡Los  bienaventurados 
apartan  de  tí  su  mirada,  y  el  justo  que  pasa  no  te 
tiende  ya  la  mano!"  Margarita  no  puede  sopor- 
tar mas  la  tempestad  do  encontrados  sentimien- 
tos que  se  desata  en  su  pecho;  el  inexorable  gri- 
to de  la  conciencia  se  levanta  terrible  y  acuBador, 
haciéndole  palpar  el  co]i traste  que  ofrece  ella, 
manchada  por  el  pecado,  con  la  piadosa  actitud 
de  los  creyentes;  su  espíritu  desfallece,  su  cuerpo 
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vacila  y  cae  desmayada)  sucnmbiendo  así  tam- 
bién físicamente  al  dolor.  Su  desmayo  es  la  fiel 
espresion  de  la  discordia  que  la  domina  y  que 
manifiesta  su  contrición. 

Mientras  tanto,  Margarita  ha  incurrido  en  la 
última  falta  que  produjo  su  primer  desliz;  deses- 
perada, ciega,  dá  muerte  al  hijo,  fruto  de  su  ilí- 
cita y  clandestina  unión  con  Fausto,  consumada 
BU  aquella  fatal  noche  que  costó  la  vida  á  su 
madre;  ya  con  esto  se  ha  llevado  á  cabo  la  vio- 
lación de  la  familia  en  toda  su  estension:  como 
terribles  consecuencias  de  la  pérdida  de  su  cas- 
tidad, provinieron  la  muerte  de  su  madre  y  her- 
mano, y  ahora  el  asesinato  de  su  propio  hijo,  sus 
culpas  anteriores  convierte  en  un  grave  crimen. 
La  desesperación  aumenta  cruelmente  en  el  al- 
ma de  Margarita,  y  si  antes  el  dolor  engendró 
contrición,  la  desesperación  hace  cambiar  la  con- 
trición en  demencia.  Así  es  que  donde  volvemos 
á  encontrar  á  Margarita,  es  en  la  cárcel.  Todos 
los  tormentos,  todas  las  penas,  todos  los  sufri- 
mientos y  horrores  que  pueden  descargarse  so- 
bre un  alma  infortunada,  se  reúnen  en  la  escena 
que  vamos  á  presentar. 

Al  través  del  grueso  muro  de  la  prisión  se  es- 
cuchan los  débiles  ecos  de  una  canción  triste 
que  se  escapa  del  peche  de  Margarita;  está  loca 
y  como  su  demencia  es  consecuencia  del  dolor  y 
desesperación  por  su  cilpa,  por  eso  la  concien- 
cia de  sus  faltas  es  la  que  generalmente  consti- 
tuye el  fondo  de  todas  sus  palabras.  En  su  can- 
ción refiere  la  infehz  loca,  su  culpa  en  forma  de 
una  antigua  fábula;  Margarita  íepite  melancóli- 
camente la  canción  popular  sin  saber  lo  que  can- 
ta; su  falta  se  trasluce  muy  conf naaisieiiiV^  ^  \x^- 
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ves  de  las  estrofas;  porque  olla  con  su  mer^  ± 
enagenada,  con  su  razón  turbada,  en  medio  c7£ 
su  delirio  considera  su  crimen  como  una  fábol/i 
antif?ua.  Aparece  luego  Fausto  y  con  ól  otraflí 
transiciones  en  los  sentimientos  de  la  desgracia- 
da. El  Tiene  decidido  á  arrancarla  de  la  prisión 
y  á  salvarla  de  la  acción  do  la  justicia  humana; 
y  cuando  se  le  anuncia  como  su  libertador,  Mar- 
garita  solo  cree  reconocer  en  ól  primero  al  ver- 
dugo, después  á  su  querido  amante  y  por  último 
al  culpable  compañero  de  Mefistófelcs,  á  cuyo 
recuerdo  se  estremece  fuertemente  su  corazón. 
Con  tales  sentimientos  de  horror,  de  deleite  y 
de  aborrecimiento  continúa  esta  escena;  pero  al 
mismo  tiempo  Margarita  vá  en  ella  adelantando 
hacia  sn  completa  redención  y  salvación,  así  co- 
mo hacia  la  lucidez  mental,  que  va  invadiendo 
paulatinamente  el  alma  de  la  joven  hasta  lograr 
vencer  la  demímcia.     Margarita  se  hace  libro 
interiormente,  negándose  a  huir  y  separándose 
voluntariamente  de  Fausto.  Magníficamente  su- 
po el  poeta  describir  el  cambio  de  estos  afectos, 
do  lo  cual  nos  convenceremos  fijándonos  en  los 
detallea  que  ofrece  esta  conmovedora  oscena. 

Margarita  en  su  lóbiego  y  húmedo  calabozo 
recibe  a  Fausto  primero  como  á  su  verdugo  di- 
cióndole:    ''Verdugo,  ¿quií'n  te  ha  dado  tanto 
poder  sobre  mí?  No  es  mas  que  media  noche  y 
¿bienes  ya  á  buscanne?"  El  pensamiento  de  su 
crimen  y  el  del  castigo  que  la  amenaza,  reinan 
exclusivamente  en  ella;  por  oso  al  ver  á  Fausto 
está  arrebatada  por  vi  dolor  y  el  arrepentimien- 
to, y  como  en  ella  inílu yon  ])ür  una  parte  el  an- 
helo de  vivir  y  por  oíra  la  (lesosi>cracion  de  sü 
alma»  se  dirijo  Uorando  ú  su  idolatrado  amante, 
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1  Bolo  reconoce  al  verdugo  de  su  hijo  6 
í  una  equivocación  conmovedora.  El  re- 
lé BU  querido  hijo  entá  fuertemente  gra- 
su  enloquecida  mente  y  con  ol  tono  do 
amarga  y  doloros?;  melancolía  prorrumpe 
palabra.8;  **Pern  .tem<'  dar  el  pecho  á  mi 
la  esta  noche  le  lie  (^.sóado  meciendo  en 


tt 


te  Bcntímiento  de  profunda  melancolía 
^lla  una  transición,  en  la  cual  Be  marca 
r  que  Biente  para  con  el  rí'íprobo:  ''Deba- 
IB  gradas,  dice,  está  hirviendo  el  inüer- 
oyeBCB  el  espantoso  estruendo  que  hace 
rugidos  el  maligno  Espíritu!" 
iraera  seual  de  aue  está  volviendo  en  sí, 
;us  ideas  van  aclarándose,  se  nota  al  re- 
á  BU  amado.  Este  cambio,  signo  de  que 
i  desaparece,  empieza  por  estas  palabras: 
voz  d(í  mi  querido."  (Jae  ahora  la  ven- 
intíjB  cubría  sus  ojos;  ya  no  os  el  verdu- 
su  querido  Fausto  el  que  está  allí,  delan- 
a;  se  sionte  inundada  de  goce;  para  ella 
ron  todos  los  tormentos,  todos  los  bor- 
lo cárcel;  brota  de  su  corazón  un  in- 
íibilo,  aunque  parece  rei)ercutír  en  ostí3 
n  poco  de  locura;  la  i)resencia  de  su 
ha  hecho  olvidar  k)  pasado.  Tero  ese 
o  de  alegría  es  instantáneo,  es  solo  un 
3  transición  hacia  la  completa  puriíica- 
su  alma,  es  el  último  hervor  de  la  pasión 
que  ardía  (;n  su  p(ícho  y  que  se  apaga 
npre  por  la  enérgica  contrición.  Se  acer- 
momento  de  la  total  expiación  de  su 
las  para  recuperar  de  nuevo  su  perdida 
36  necesario  que  bo  desprenda  de  todo 
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afecto  mundano,  y  por  eso  su  corazón  no  siente 
ya  por  Fausto  la  devoradora  pasión  que  antes  le 
subyugaba.  Sin  embargo  ella  no  comprende  lo 
que  pasa  dentro  de  su  alma;  siente  que  ese  amor 
ha  huido  de  su  corazón  y  culpa  á  Fausto;  se  le 
figura  que  este  es  el  que  la  abandona,  el  que  se 
olvida  de  su  amor,  siendo  así  que  sucede  todo  lo 
contrario.  Margarita  nota  que  la  amorosa  atrac- 
ción, que  antes  ejercía  Fausto  sobre  ella,  no  exis- 
te ya,  y  exclama:  "Cielos,  tu  labio  está  callado 
y  frió:  ¿qué  ha  sido  de  tu  amor?  ¿quién  me  lo 
ha  arrebatado?" 

Libre  ya  Margarita  de  la  pasión  que  la  enca- 
denaba, siente  que  su  sana  conciencia  vá  á  des- 
pertarse y  dá  este  paso  ñas  al  profundizar  su 
mente  los  abismos  de  lo  ])asado.  Se  le  represen- 
tan sus  pasadas  acciones,  no  envueltas  en  den- 
sas nieblas  cual  imágenes  confusas,  sino  á  la 
clara  y  vivida  luz  de  una  realidad  conmovedora. 
Inmediatamente  exclama:  **Maté  á  mi  madre  y 
he  ahogado  á  mi  hijo!"  El  dolor  y  el  arrepenti- 
miento mas  sincero  son  ya  los  únicos  sentimien- 
tos que  influyen  en  el  alma  de  la  joven. 

Puesto  que  la  sinceridad  y  el  mérito  de  la  ex- 
piación estriban  en  la  voluntaria  obediencia  á 
las  leyes,  Margarita  desecha  todo  consejo  de  fa- 
ga, pues  sabe  que  su  única  salvación  consiste 
en  el  espontáneo  padecimiento  del  castigo.  "Es 
tan  triste,  dice,  tener  que  mendigar  con  la  con- 
ciencia manchada!"  Así  es  que  de  rechazar  con 
decisión  todas  las  proposiciones  que  Fausto  le 
hace  para  huir  de  la  cárcel,  pasa  finalmente  á  la 
última  visión.  Se  le  figura  que  su  hijo,  á  quien 
Gn  su  desesperación.  axTo^ó  e^^^i^.^i-aiicyie,  está 
iachando  aun  por  aa\ii  ^^e\  ^^xi.^,  ^^  tssxk^^  \sa. 
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dolor  desgarrador  destroza  sus  entrañas  mater- 
nales, compara  su  conducta  con  la  que  su  ma- 
dre empleó  durante  su  infancia  con  ella,  y  ella 
misma  fué  la  causa  de  la  muerte  de  sn  desgra- 
ciada madre;  este  tristísimo  recuerdo  ahoga  en 
su  pecho  el  postrer  suspiro  de  amor  que  puede 
abrigar  para  Fausto,  destruye  y  borra  definiti- 
vamente el  último  resto  de  apego  mundano  que 
se  puede  albergar  aun  dentro  de  su  pecho.  *'Dor- 
mia  durante  nuestros  placeres;  ¡cuan  pronto  pa- 
saron aquellas  horas  deliciosas!"  Estas  palabras 
las  mas  melancóUcas  que  se  exhalan  del  alma  de 
Margarita,  forman  en  cierto  modo  la  despedida 
que  da  al  buUicio  y  goces  del  mundo;  son  como 
un  eco  lánguido  y  armonioso  del  placer  que  se 
extingue  dulcemente  en  el  aire,  un  eco  en  cuyas 
suaves  ondulaciones  no  se  mezcla  ya  ningún  ve- 
hemente dolor. 

Hemos  visto  a  Margarita  despedirse  con  de- 
cisión melancólica  de  todas  las  alegrías  pasadas; 
ahora  la  veremos  levantarse  á  la  altura  de  una 
completa  expiación,  que  se  verifica  interiormen- 
te, que  sufre  con  el  espíritu,  ofreciéndose  volun- 
tariamente á  la  muerte  que  le  destina  la  ley,  lo 
cual  debe  considerarse  ya  como  el  ultimo  y  de- 
cisivo paso  para  conseguir  su  perdón.  Y  en  efec- 
to, el  que  como  Margarita  sufre  expontáneamen- 
te  el  dolor  de  la  contrición  y  las  consecuencias 
de  sus  pasados  delitos,  borra  toda  mancha  que 
la  culpa  pudo  imprimir  en  él.  Margarita  cree 
verse  conducida  al  cadalso:  '*La  multitud  se 
agrupa  sin  que  basten  ya  á  contenerla  la  plaza 
y  las  calles;  la  campana  me  llama  y  la  vara  de 
la  justicia  esta  rota,  cuando  de  este  modo  uafó 
sujetan  j  encadenan....  Todos  palpil^LU  kX^V^^a^ 
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de  la  fatal  cuchilla  que  pende  sobre  mi  cuello," 
Así  sufre  con  sola  sa  imaginación  todas  las 
angustias  y  agonías,  todas  las  amarguras  de  la 
realidad  y  después  de  esta  terroríñca  y  última 
•visión  queda  salvada  y  redimida.  Libre  de  todo 
temor,  de  todo  dolor  se  entrega  á  la  justicia  de 
Dios,  confiada  en  su  misericordia  infinita  y  nos 
hace  ver  de  un  modo  conmovedor  su  absoluto 
desprendimiento  de  todas  las  afecciones  terrena- 
les, manifestando  á  Fausto,  que  todavía  no  se 
ha  separado  del  reprobo,  el  horror  que  le  inspi- 
ra y  la  compasión  profunda  que  apesar  de  todo 
le  tiene:  **Tuya  soy,  padre  mío;  sálvame!  Ange- 
les bellos,  protegedme  con  vuestras  santas  legio- 
nes, Enrique  me  horrorizas!"  Se  presenta  Me- 
fistófeles  y  ella  le  abomina  y  le  execra;  pues  su 
ser  libre  y  salvo  conoce  en  él  su  verdadera  na- 
turaleza, cosa  que  antes  tan  solo  presentía  y 
adivinaba.  Por  estas  palabras,  por  el  santo  ar- 
dor con  que  se  entrega  al  supremo  juez,  conoce- 
mos que  se  ha  libertado  por  fin  de  las  cadenas 
de  la  locura  y  de  la  culpa:  prineipalmento  sus 
palabras,  * 'Enrique  me  horrorizas!"  que  se  des- 
prenden de  lo  mas  profundo  de  su  alma,  segura 
de  su  salvación,  prueban  elocuentemente  que  ya 
lo  mundano,  lo  impuro,  lo  culpable  no  forman 
parte  de  su  ser  purificado  y  acrisolado  por  la 
mas  sincera  contrición;  y  por  último  la  voz  que 
so  deja  oír  exclamando  de  lo  alto:  "¡Esta  salva- 
da!" lo  confirma. 


If^K^j^ffii  íúumor^Ht^í^offM', 


^  4^/'M$$éf^^  4/m  ^ J  'i/  >/^r  i\tí^  tPf^  f*^mvj^y^ 
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matricularon  11,  y  quedaron  aprobados  5,  esto 
es,  un  45i  por  ciento  de  los  matriculados. 

En  el  segundo  año  de  Teología  Moral,  se  cuen- 
tan 18  alumnos  inscritos  y  nueve  aprobados,  lo 
que  equivale  á  un  60  por  ciento  de  los  que  se 
inscribieron. 

En  el  segundo  afío  de  Teología  Dogmática 
son  15  los  matriculados  y  5  los  aprobados,  esto 
es,  un  33i^  por  ciento  de  provecho. 

E:i  el  segundo  año  de  Derecho  Canónico,  se 
insciibieron  9  y  5  fueron  aprobados  que  corres- 
ponden á  un  66i^  por  ciento  de  los  inscritos. 

En  Liturgia,  fueron  10  los  inscritos  y  6  los 
apro  Jados,  es  decir,  un  60  por  ciento  de  apro- 
vüch  amiento. 

Eji  Sagrada  Escritura,  se  inscribieron  2,  y  1» 
fué  aprobado,  que  es  un  50  por  ciento  de  los 
inscritos. 

E  a  la  relación  que  antecede,  no  figuran  las 
clases  de  Fundamentos  y  Lugares  Teológicos,  ni 
de  Oratoria  Sagrada. 

L;\  clase  do  Lugares  Teológicos  no  se  dictó, 
porq  ae  el  Catedrático  nombrado  para  desempe- 
ñarla, juzgó  mas  prudente,  dar  sus  lecciones  por 
escrito,  en  el  afío  próximo,  para  que  los  alumnos 
pudiosen  basar  sus  pruebas  y  unificar  la  doctrina. 
La  clase  do  Historia  Sagrada,  no  ha  funcio- 
nado por  falta  de  alumnos.  Esto  proviene  del  or- 
den que  ha  sido  necesario  seguir  para  uniformwf 
las  asignaturas. 

La  clase  do  Liturgia,  que,  en  años  anteriores, 
no  había  sido  posible  dictar,  se  abrió  este  aCo. 

El  catedrático  nombrado,  á  pesar  Je  las  labo- 
res de  su  ministerio,  se  prestó  gustoso  a  dictar- 
ISf .  porque  ^e  llenara  el  vacio  que  de  su  falta  ^ 
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sultaba  en  el  plan  de  estudios  de  nuestra  Fa- 
cultad. 

En  resumen,  los  ahimnos  matriculados  fueron 
20  y  los  aprobados  11.  Este  resultado,  no  es 
muy  satisfactorio,  en  verdad,  pero,  tiene  su  ex- 
plicación. Gran  parte  de  los  alumnos,  abandona- 
ron sus  clases,  por  diversas  causas,  que  ahora, 
no  me  sería  posible  numerar.  Basta  decir,  que  8 
meses  antes  de  concluirse  el  año  escolar,  las  cla- 
ses estaban  casi  desiertas. 

Conferencias. —  La  Facultad  hizo  oportunas 
invitaciones,  para  las  conferencias  públicas;  pe- 
ro, sensible  es  decirlo,  la  concurrencia  ha  sido 
tan  escasa,  que,  apenas  se  contaban  los  catedrá- 
ticos y  uno  que  otro  alumno  entre  los  oyentes. 
Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  justicia,  debo  de- 
cir que  algunos  alumnos  leyeron  disertaciones 
bastante  buenas  que  bien  merecieron  los  hono- 
res de  la  publicación. 

Grados  académicos. —  Los  graduados  en  esta 
Facultad,  fueron:  los  Presbíteros  D.  Bartolomé 
Bao;  D.  Melchor  Moya,  del  Cuzco;  D.  Ezequiel 
Soto;  D.  José  S.  Incháutegui;  D.  Francisco 
Wenhiusen,  de  Arequipa;  D.  José  Mercedes  Sá- 
mame. 

El  Licenciado  D.  José  Mercedes  Sámame,  re- 
cibió el  grado  de  doctor. 

Los  señores  Bao,  Moya,  Soto  é  Incháustigui, 
recibieron  sucesivamente  los  grados  de  Bachi- 
ller, Licenciado  y  doctor. 

El  Sr.  Weshiusen,  solo  el  de  Bachiller. 
Premios. —  Los  alumnos  premiados  son:  D. 
Julio  del  Piélago,  que  obtuvo  el  premio  de  His- 
tora  Eclesiástica. 
V.  Jn¿m  Ismael  Puirredon,  Diácono,  ^\?w^ 
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en  sorteo  con  el  Presbítero  D.  Luis  Polanco,  lo 
prenios  de  Teología  Moral,  Teología  Dogmática 
y  Liturgia. 

El  mismo  Puirredon  obtuvo  el  premio  de  D 
recho  Canónico. 

El  Diácono  D.  Francisco  Rebolledo  obtuvo 
premio  de  Sagrada  Escritura. 

Contentas.  La  Facultad  adjudicó  dos  content 
una,  para  el  grado  de  Doctor,  y  otra,  para  el   ^ 
Bachiller. 

La  del  grado  de  Doctor,  fuó  concedida  al  l>i«. 
cono  D.  Francisco  Rebolledo,  y  la  de  BachiUei-, 
al  Diácono  D.  Juan  Ismael  Puirredon. 

Tales  han  sido,  señores,  los  trabajos  déla  Fa- 
cultad de  Teología  en  el  presente  aíio  académico. 
Los  grados  que  há  conferido,  hablan  muy  alto 
en  su  favor,  y  manifiestan,  que  vá  recuperando 
su  esplendor  antiguo,  y  que,  lejos  de  marchitar- 
se los  laureles  que  en  otro  tiempo  ornaban  las 
sienes  de  los  sabios  ministros  dol  santuario,  que 
le  dieron  tantos  dias  de  honor,  de  grandeza  y  de 
gloria;  hoy,  florecen  con  nuevo  vigor  y  lozanía, 

{)ara  cefíir  do  nuevo  la  frente  de  los  jóvenes  teó- 
ogos  que,  con  solemne  juramento,  so  han  obliga- 
do á  defender  sus  derechos  ó  inmunidades. 

La  moderna  juventud,  ha  comprendido  que 
para  llegar  á  ocupar  los  altos  puestos  de  la  Igle- 
sia á  que  está  llamada;  es  preciso  que  ascienda 
por  cada  uno  de  los  tramos  de  la  escala  que  hoy 
forman  las  ciencias  sagradas,  y  que,  solo  á  mer- 
ced de  un  estudiolaborioso  y  constante,  podrá 
tener  título  legítimo  para  satisfacer  sus  nobleB 
aspiraciones. 

Preguntáis  el  por  que?  Porque,  el  hombrado- 
ii^ioaba  la  ereacion  como  x«^  mvfeíAix^»^  055^^  <^^' 
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tro^  de  Las  cienjciaB^  ee  mantuvo  en  «ub  manos; 
mas,  apenas  cayó  ese  cetro,  por  la  común  des- 
gracia que  todos  conocéis,  la  lumbre  de  su  en- 
tendimiento se  oscureció,  y  solo  después  de  mu- 
chos siglos,  ha  podido  recuperar  esa  luz,  m*3- 
diante  los  estudios  de  las  ciencias  fundadí^s  en 
la  ti  ensenada  por  Jesucristo  Hijo  de  Dios  vivo. 
Porquje  Jesucristo,  es  la.  luz  verdadera  que  ilu- 
mina á  todo  hombre  que  viene  á  este  mimdjo. 

En  donde  su  luz  irradia,  no  hay  tinieblas.  El 
error  huye  avergonzíido  confesándose  vencido, 
por  los  purísimos  resplandores  de  esa  luz  vivifi- 
cante. 

Busquemos,  pues,  señores,  la  verdad  en  don- 
de ella  está,  en  Dios,  que  es  luz  indeficiente. 

Saquemos  las  aguas  de  ht  celestial  sabiduda, 
del  puro  manantial  de  la  divina  revelación  que 
nos  ofrece  nuestra  única  maestra,  la  Iglesia  santa* 
Abí,  no  caminaremos  por  la  sombría  región 
de  los  errores  que  son  la  muerte  de  la  inteligen- 
cia; asi,  no  sentiremos  jamás  la  sed  devoradora 
3ue  seca  los  nobles  afectos  del  corazón,  hacién- 
ole  insensible  á  su  propio  bien,  egoista  y  frío, 
con  sus  semejantes,  indiferente  para  Dios,  é  in- 
capaz de  gustar  las  suaves  dulzuras  que  se  sien- 
ten en  la  práctiea  del  bien  que  desarrolla  la  ca- 
ridad, síntesis  sublime  de  nuestra  santa  y  ado- 
rable Eeligion. 


MEMORIA 

Uldft  por  •!  Wt.  DMino  de  la  Facultad  de  Juiisprudenela,  Dr.  D-  ■amel 
nrga,  en  la  eeaemonla  de  elausura  del  ano  escolar  de  1  t7t. 

ExoHO.  Señor: 

TjyL  reglamento  general  de  18  de  Marzo  de  187 6^ 
)      que  es  la  ley  de  Instrucción  Pública,  ha  ve- 
nido á  dar  unidad  á  las  múltiples  y  contradictor 
rias  disposiciones  que  reglan  anteriormente,  y 
nueva  vida  á  esta  Universidad,  reconociendo  ea 
cada  una  de  sus  Facultades  la  independencia  qn^ 
les  es  propia.  Merced  á  esto,  las  Facultades  S3 
encuentran  hoy  en  aptitud  de  atender,   por  bí 
mismas,  á  sus  diferentes  necesidades,  empleandi^ 
para  su  particular  desarrollo  y  progreso,  los  ele-' 
montos,  mas  ó  menos  abundantes,  con  que  cads- 
una  cuenta.  Consérvase,  al  mismo  tiempo,  1» 
armonía  indispensable  entre  todas  ellas,  mediante 
la  acción  oportuna  y  gradual  de  las  únicas  aU'^ 
toridades,  que,  en  materia  de  instrucción,  tieuO 
establecidas  aquella  ley. 

La  Facultad  de  Jurisprudencia,  que,  por  Ib 
importancia  de  su  objeto,  está  llamada  á  ejercer 
poderosa  influencia  en  el  bienestar  de  nuestra 
sociedad,  pues  de  sus  claustros  salen  los 
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danos  destinados  á  ejercer  uno  de  los  mas  altos 
ministerios  públicos;  y  que,  por  la  antigüodad 
de  su  creación,  por  sus  antecedentes  gloriosos  y 
por  los  abundantes  elementos  con  que,  en  todo 
orden,  ha  podido  contar  deberia  hallarse  en  su 
mas  alto  grado  de  perfección  y  engrandecimiento, 
está  muy  lejos  de  ocupar  el  puesto  que  por  tan- 
tos títulos  le  corresponde.  Su  enseñanza  es  hoy 
incompleta  en  unos  ramos  y  deficiente  en  otros; 
y,  en  lo  material,  carece  de  localidad  apropiada 
á  sus  labores. 

La  Facultad  que  siente  sus  necesidades  y  co- 
noce los  medios  de  satisfacerlas  y  que  está,  al 
mismo  tiempo,  obligada  á  indicar  las  unas  y  ]>ro- 
poner  los  otros,  ha  cumplido  su  deber  en  este 
punto;  y,  á  haberse  realizado  sus  respectivos 
acuerdos,  su  marcha  sería  hoy  regular  y  peros 
pera.  Pero  se  le  ha  opuesto  un  inconveninte- 
que  se  ha  creido  poderoso  y  las  cosas  se  hallan 
hoy,  como  hace  tres  años. 

Ese  inconveniente,  que  es  la  falta  de  fondos, 
ha  provenido  de  una  circunstancia  que,  siondo 
favorable  á  la  Facultad,  se  convirtió  en  su  daño 
por  causas  que  no  es  del  caso  mencionar  ahora. 
Sin  las  riquezas  que  ella  poseía  cuando  se  inició 
por  primera  vez  la  reforma  universitaria  y  con 
un  local  menos  estenso,  es  indudable  que,  des- 
pués de  la  reforma  y  ahora  mismo,  disponiendo 
exclusivamente  de  sus  rentas,  no  habria  encon- 
trado dificultad  de  ningún  género  para  su  pro- 
greso y  que  su  independencia  seria  real  y  perfecta. 
Tiempo  es  ya  de  remediar  el  mal.  Para  ello  bas- 
tará sancionar  lo  propuesto  por  esta  Facultad, 
en  cuanto  á  la  división  de  las  rentas.  Distribuir- 
las por  igual  entre  las  tres  Facultades  que  viven 
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de  ellas  y  que  f uucíonan  en  el  antiguo  Gonviotorío^ 
de  San  Carlos,  es  lo  monos  que  puede  otorgarse^ 
á  quién  ha  sido  propietaria  absoluta  y  escluiva^ 
de  todas  ellas.  Oon  esta  fraternal  providencia^.^ 
las  tres  indicadas  Facultades,  podrán  ejercer  Hi^ 
bremente  su  acción  y  alcanzar  sus  altos  fines. 

Fundada  en  claros  principios  de  razón  y 
justicia  y  en  muy  importantes  consideración 
sociales»  que  nuestros  Legisladores  sabrán  apir^^ 
ciar  debidamente,  se  ha  presentado  en  las  Cáoxs. 
ras  por  un  Honorable  Diputado  y  distinguido 
Catedrático  de  nuestra  Facultad,  una  proposf. 
don  relativa  á  la  recepción  de  los  Abogados,  cuya 
sanción  definitiva  dará  á  éstos  su  verdadero  ca- 
rácter do  Doctores  en  Derecho,  y  á  la  Facultad, 
con  una  atribución  que  le  es  propia,  un  nuevo 
estimulo  que  será  de  fecundos  y  provechosos  re- 
sultados. 

La  disciplina  que  infiuye  tanto  en  la  buena 
enseñanza  y  que  es  indispensable  para  formar 
en  la  juventud  hábitos  de  orden,  ha  merecido 
siempre  una  atención  preferente  de  la  Facultad; 
y,  en  uno  de  sus  acuerdos  de  este  ano,  resolvió 
nombrar  y  nombró  en  efecto  un  bedel  encargado 
especialmente  do  cuidar  de  ella;  pero  la  mala 
distribución  del  local  es  un  embarazo  oon  que 
todas  las  Facultades  tienen  necesariamente  que 
tropezar  siempre  que  se  trata  del  cumplimi^to 
de  sus  disposiciones  á  este  respecto.  Aunque  se 
ha  destinado  una  parte  del  local  del  antigao 
colegio  de  San  Chirlos  para  la  escuela  de  Minas, 
la  que  está  hoy  destinada  á  las  Facultades  de 
Jurisprudencia,  Ciencias  Políticas  y  Administra* 
tivas,  Letras  y  Ciencias,  es  suficiente  para  qoo 
todas  estas  puedan  funcionar  cómodamente,  ha- 
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Pódame  de  elUunAcouvemeutediYmou,  Como 
ctttáa  fa/>x  k&  eo^as^  uí  tienen  hn  F^icultduie»  la 
^|>a/aeix>u  ue>cemrisi  de  alumtu/H  «u  uu  local  j^ro* 
pio^  ni  t¿ei»ie«i  todr>  «i  ^jiu^  Lí^fi^  ^^t^  indií>]feumiAíi. 
ták  de  Jurii^pruicLeacia  i^olo  tiene  tren  aula»  y  á^bte 
nÁmero  en  iwiuüe'uiuUi  {Mira  bu»  cátc^lrab  qu/e  ea 
6Jla  ^  dieten:  la  de  CíeuiC'ias  M::  eiiCHenirfi  eix 
aste  mí^oiiO  <r<a«o,  ó,  [>or  1/^  mt^u/^/t^^  uo  tieue  uu 
BÍtío  pajra  t)U  I^Ixirat/^rio  químico.  Ktitr<^  laiáUi, 
del  ükmndo  patio  de  Jazxamc^b  uo  ne  im/ut  ti'miíHU 
n^Q,  Estab  üj^ce^Idadeb  ii/o  son  de  tan  }>oca  na- 
{xyrUuicia  eomo  pí><iría  Iputh^-Mt  k  \)nui^-.ra  vií^la, 
piM«  de  «u  $atís£&u¿cJoíi  dej>íía<lxín  el  oi-^leu  y  la 
«eotix/f£Lja  iateñor  de  ha  l'aj.alUubiH,  y.  «¡u  ídla, 
la  dei/lda  beparaeí'^n  df  <í<$tai8  <^iitre  «í  y  «u  íííh- 
pectiva  iridejx^udeucia  í  -^  licclio,  b^>a  iij<:rraiü/eute 
uomiíjaleB. 

Tambí/eu  La  cuida/lo  ^  Facultad  d^í  reglam^^u- 
tar  k  adiiiJoii>trar;íon  d<¿  lab  rentas  que,  eonforüA^ 
al  lÍA-.í^hiUieuif)  Geii/rral,  b^^n  projyiüb  de  eJk,  de- 
teiwiiiaiido  la  fornia  eii  que  (hUi  Ijac^^r  todo 
ga8t(>,  y  llevaudo  íx>u  exactitud  y  ebiuero  «u  i/m- 
taiyílidad  particular.  At>-,  te/idrá  bijempre  uü  ver- 
dadero c^^mxrímieijt/y  de  fcu«  egreíjott  y  ííe  h/^ 
Ujíidd/tí  de  que  puede  disponer- 

Kn  la  marclia  normal  del  afio  eftc^Jar  que  t^rr- 
mitsA  hoy^  nada  iiay  qur^  Dame  \  ue^tra  au^nciou 
de  una  manera  espí^^jiaL  !»&  a!urníi^>íj  njatricula- 
doK  l/aíi  bido  doü(MuU}H  on/5íí,  di^tribuidob  en 
lo^  <;jixCí>  ajxí>s  que  abra/a  el  plan  ^i/í  ebtudiots. 
í)e  ^■hU)ii,  lian  deja/lo  de  preí><íntar  ex^njen,  por 
faalxrr  í/jicurrido  en  el  nijnjjírro  <ií?  íiilta«  que  eoii^ 
íoruie  al  ref^lamenU^  l4a/;^:;n  perder  eJ  año  ebc^>lar 
6  i>or  enfermedad,  cuüreJita  y  nueve,  lían  «ídíi 
aj;ro}/adi06  por  unanimidad,  í>etenta  y  uno;  por  « 
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mayoría,  cuarenta  y  seis;  aplazados  treinta  y 
tres;  y  doce  que  renovarán  el  año  próximo  la 
misma  matricula  del  presente. 

Aunque  con  la  rapidez  que  el  tiempo  exijia, 
he  dado  cumplimiento  á  lo  que  prescriben  el 
artículo  304  del  Reglamento  General  de  Instruc- 
ción y  el  9.°  del  interior  de  la  Facultad,  paten- 
tizando en  esta  Memoria  ]as  mas  premiosas  ne- 
cesidades de  la  Facultad  que  me  cabe  la  honra 
de  presidir,  y  que,  en  tan  difíciles  circunstancias, 
habria  experimentado  las  mas  serias  perturba- 
ciones en  su  marctííi  regular  y  ordinaria  sin  el 
esmerado  celo  y  asidua  contracción  de  su  ilustre 
cuerpo  de  Catedráticos,  y  sin  la  docilidad  y  noble 
emulación  de  una  juventud  inteligente  y  estu- 
diosa. 


MEMORIA 

LefcU  por  el  sallor  Deeano  dd  la  Facultad  de  Letras  Dr.  D.  SetMstian  Lorcnt^ 
en  la  eeremonla  de  clausura  del  afio  escolar  de  1878. 


ExoMO.  Señob. 

PL  vivo  recuerdo  del  deber  cumplido  durante 
el  ano  escolari  la  interesante  distribución  de 
premios  entre  los  alumnos  mas  aprovechados  y  la 
placentera  esperanza  de  mayores  triunfos  debian 
nacer  de  esta  solemne  clausura  de  la  Universi- 
dad la  mas  alegre  de  nuestras  fiestas  literarias; 
debia  rebosar  en  nuestro  semblante  el  jubilo  mas 
puro,  y  estando  doblemente  satisfechos  á  causa 
del  honroso  pasado  y  del  lisongero  presente»  de- 
bia acrecentarse  nuestro  contento  por  la  hala- 
gadora perspectiva  de  un  delicioso  descanso.  Tal 
68  el  placer  de  que  gozamos  en  estos  dias  de 
primavera,  llenos  de  serenidad  y  encanto,  cuan- 
do los  bellísimos  arreboles  de  la  tarde  anuncian- 
do una  mañana  hermosa  y  serena,  difunden  en 
todo  nuestro  ser  una  calma  dulcísima.  Mas  no 
68  la  alegría  el  sentimiento  que  hoy  puede  domi- 
namos, no:  que  ardien^  es  lágrimas  de  un  dolor 
sin  couBuelo  están  pron  :as  á  escapáis^  dii^  Xixy^^- 
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tros  ojos,  y  ol  duelo  ha  fijado  su  asíonto  en  nues- 
tras consternadas  almas.  ¿Y  cómo  nos  seria  da —  „«. 
do  reprimir  el  amarguísimo  llanto  y  retirar  d^  Je 
nuestro  atribulado  espíritu  el  tristísimo  velo  d^  Je 
fúnebres  pensamientos,  viendo  para  siempre  va  «^ae}. 
cío  el  asiento  del  varón  esclarecido,  que  habife  Ja 
devuelto  con  creces  á  esta  solemnidad  la  perdidr  ^a 
animación  y  ú  la  Universidad  sus  mayores  cr    jh- 
plendores;  que  las  Facultades  de  Letras  y  d^Elo 
Ciencias  Políticas  tcniau  el  honor  de  contar  oi:_  i- 
tre  sus  miembros,  y  que  por  su  iniciativa  recE:    i- 
bieron  últimamente  mas  lustre  con  la  incorp( 
ración  do  hombres  eminentes? 

Pasará  mucho  tiempo  antes  que  podamos  coi 
solamos  de  la  irreparable  pérdida  de  Pardo,  a: 


tebatado  de  entre  nosotros  por  la  muerte,   jc     -^n 
que  circunstancias  y  por  que  muerte!   En  vat — jo 
la  elocuencia  v  la  poesía  ensalzan  á  competenc    Ja 
sus  altos  hechos.  Vm  vano  se  prepara  el  arte       á 
consagrarle  gloriosos  monumentos.    Aunque      el 
sacrificio  aceptado  con  sublime  abnegación  p^*r 
el  regenerador  del  Perú  ha  dado  á  su  vida  dedHí- 
cada  á  la  patria  la  celestial  aureola  de  los  miM-r- 
tires;  éstas  y  otras  consideraciones  tomadas  ^^e 
su  inmortal  renoml)re  son  por  ahora  inca])a<^  ^0 
de  calmar  nuestro  desconsuelo  por  su  trúgL  ^¡o 
fin,  como  en  nada  so  alivian  las  penas  de  la  des- 
venturada madre,  que  acaba  de  perder  á  su  ans  a- 
do  hijo,  con  el  pensamiento  de  que  la  inoceiJ-te 
criatura  está  gozando  ya  la  dicha  de  los  ángeles* 
Si  la  infeliz  no  cesa  do  lamentarse  para  qua  1& 
emoción  no  la  ahogue,  scanos  permitido  enBm'^' 
char  nuestro  |)echo  angustiado,  hablando  cl^^ 
bien  perdido,  sm  salir  de  los  límites  de  este  acto 
literario.  El  meieciílo  ^ncioTav^  ^\  \srásieto  d^ 
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los  peruanos  está  reservado  á  oraciones  f|j(n^re9v 
que  sean  dignas  de  Bossuet,  á  biografiase  q^d 
aventajen  á  las  de  Plutarco,  y  á  tragedias^  quc) 
concentrando  nuestros  adelantos  poéticos  y  sjienr 
do  el  espléndido  reflejo  de  la  conciencift  sooi{^ 
formen  un  bellísimo  drama  nacional',  de  valor 
sumo  por  la  excelsa  grandeza  del  protagonista» 
por  la  magestuosa  simplicidad  de  la  acción,  por 
la  perfección  de  las  formas  y  por  la  idealización 
de  los  sentimientos  patrióticos.  Pero  no  será  ex- 
traño al  objeto  de  esta  Memoria  señalar  el  vacio, 
que  ha  dejado  en  las  letras  peruanas  la  nunca 
bastante  lamentada  muerte  de  nuestro  protector 
y  colega:  por  imperfectas  que  sean  mis  indica- 
ciones, no  dejareis  de  acogerlas  bien,  vosotros 
que  no  le  negasteis  vuestras  mas  calurosas  sim- 
patias  desde  su  exaltación  á  la  suprema  magis- 
tratura hasta  dejarle  en  la  tumba  abierta  tan 
prematuramente;  sin  duda  aprovechareis  mucho 
de  la  enseñanza,  que  de  suyo  ofrece  un  modelo 
tan  escogido,  y  que  os  fué  tan  caro. 

Según  ha  recordado  uno  de  nuestros  mas  en- 
tendidos periodistas,  Manuel  Pardo  habia  here- 
dado de  su  eminente  padre  la  pasión  alas  letras 
cuyos  principios  recibió  en  el  colegio  de  Guada- 
lupe, en  el  Convictorio,  en  Chile,  en  la  Univer- 
sidad de  Barcelona  y  en  Paris;  siempre  fué  Ute- 
rato  y  nunca  abandonó  el  libro  ni  entre  las  aten- 
ciones administrativas  de  una  hacienda,  ni  en  el 
escritorio  del  comerciante,  ni  en  el  despacho  del 
Ministro  y  del  Presidente;  Supremo  Magistrado 
vino  á  sentarse  entre  los  discípulos.  Como  se  di- 
jo de  Cesar  comparándole  con  Cicerón,  nuestro 
primer  político  habría  eclipsado  á  nuestros  ma-^ 
jorea  oradores,  ai  el  trabajo  del  gobienvo  iü:>>sv- 
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blera  absorvido  mucha  parte  del  tiempo,  que 
clamaba  el  cultivo  artiHtico  de  la  palabra, 
embargo  sus  menflages  y  discursos  harían  honczrs 
á  loB  mas  elocuentes  estadistas  de  la  Oran  Bi 
tafia:  sobrios  de  ornato,  como  deben  serlo  ]( 
d(;I  verdadero  hombre  d(3  Estado,  sobreabnndi 
en  ideas  organizadoras;    henchidos  de  pens^  a 
niionj^os  do  altísima  significación  política  y  al.  o* 
cial,   ofrocon  resolucionm  tan  sencillas  cot^Kio 
hmiinosas  dolos  problenas  mas  complicadcr^g; 
las  doctrinas  mas  notablos  por  su  trascenden^^iA 
se  hallan  ospuostas  con  lenguaje  diffno,  y  ooil    k 
precisión  que  caractoríza  el  estilo  obI  verdadero 
sabio.    Jja  misma  profundidad  en  el  fondo,     el 
mismo  vigor  y  la  misma  distinción  en  las  ex- 
presiones resaltan  en  todas  las  obras  literaríaa 
do  Pardo  desdo  sus  juiciosos  estudios  sobre  Jan- 
ja  hasta  su  critica  iilosóiica  de  la  vida  de  Belgn. 
no  escrita  por  el  hábil  Mitre.   Por  esta  razoD  M 
le  formaria  una  corona  fúnebre,  tan  bella  como 
útil,  con  la  colección  de  sus  principales  escritoi 
procedidos  del  bosquejo  de  su  vida:  el  escritor 
no  Ho  proHontaria  indigno  del  hóroe;  las  doctri- 
nas explicarían  la  grandeza  de  los  hechos;  eleí* 
tilo  roflojando  vivamente  una  alta  inteligenoiat 
aspi raciones  grandiosas  y  un  carácter  ala  altura 
dol  corazón  y  do  la  cabeza,  prestaría  el  mayor  in 
teros  y  una  fuerza  irresistible  de  persuasión 
muy  provechosas  enseilanzas.  En  estos  tiemm 
im  que  la  juventud  estudiosa  se  halla  simolt 
noainonte  espnosta  al  contagio  de  la  vana  e 
cuencia  y  al  do  los  malos  ejemplos,  el  ^usto 
iorario  v  las  virtiides  cívicas   reportarían  í 
preciables  ventajas  con  la  publicación  de  escí 
¿ao  vigorosamente  ponn^dio^)  ^  mvs^vi^jd^ 
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pora  7  tan  dignos  de  un  literato,  del  qne  la  his- 
toria nacional  hará  el  tipo  del  patriotismo  ilus- 
trado y  heroico. 

En  verdad,  lo  que  para  la  juventud,  que  es  la 
esperanza  de  la  patria,  dá  á  los  estudios  litera- 
rios de  Pardo  un  valor  inestimable,  es  el  haber 
buscado  siempre  en  ellos  el  manantial  mas  puro 
7  mas  caudaloso  de  sus  elevadas  aspiraciones 
políticas;  las  letras  nunca  fueron  para  su  espíri- 
tu organizador  y  eminentemente  práctico  un 
simple  entretenimiento.  Cuando  á  principios  de 
1865  hicimos  juntos  la  larga  travesia  de 
Southampton  al  Callao,  seguia,  no  obstante  el 
maJ  estado  de  su  salud,  sus  lecturas  amenas,  sin 
olvidar  aquel  alto  fin;  exponiéndome  sus  convic- 
ciones corroboradas  con  la  autorizada  palabra  de 
un  gran  estadista  inglés,  me  decia,  que,  si  In- 

{rlatorra  es  hoy  la  primera  potencia  del  mundo, 
o  debe  en  mucha  parte  á  la  superioridad  de  sus 
hombres  de  Estado,  que  estos  suelen  preparar 
con  sus  fuertes  estudios  de  humanidades  en  las 
Universidades  de  Oxford  y  de  Cambridge.  Por 
haber  fortalecido  y  fecundado  su  poderoso  genio 
con  una  preparación  análoga,  pudo  Fardo  desde 
ñnes  del  citado  año  alcanzar.  Excelentísimo  Se- 
ñor, altísimo  puesto  entre  vuestros  distinguidos 
Ministros  en  una  época  difícil  y  gloriosa;  des- 
pués desplegó  tan  admirables  talentos  adminis- 
trativos, como  virtud  heroica,  á  la  cabeza  de  la 
Beneficencia,  del  Municipio  y  del  Estado;  en  la 
madurez  del  talento  y  con  Ir.  experiencia  de  su 
propio  gobierno  ilustrado  por  vastísimas  refor- 
mas, habría  sido  el  oráculo  de  la  administración, 
el  alma  de  la  gran  política,  dirigida  siem^^t^  ^ot 
BubioB  estadios.  La,  historia  soatenia  &\x  ^^^vtV^'Ok 
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práctico  y  le  comnnicaba  incontrastable  fé  en 
progreso.  Oon  la  belleza  ideal  de  la  poesía 
mentaba  sus  aspiraciones  elevadas  y  generosi 
De  la  filosofía  había  recibido  convicciones 
miras  vastas,  elevadas  y  sintéticas.   La  eooi 
mía  política,  qne  es  la  fdosofla  del  trabajo^  , 
dio  la  idea  fecundísima  de  regenerar  el  Fe>a*d 
aplicando  la  gran  ley  del  perfeccionamiento   ¿^ 
los  individuos  y  de  las  naciones,  la  ley,  qu&  en 
la  actividad  regular,  constante  y  común  á  cnaz]- 
tos  pueden  trabajar,  establece  el  principio  de  la 
ilustración,  del  bienestar,  del  orden,  de  la  liber- 
tad, del  engrandecimiento  y  de  la  gloria.   Esa 
gran  idea  del  trabajo  civilizador,  que  animó  sq 
administración  entera,  dejando  sentir  su  beoéfi- 
ca  influencia  en  todas  las  esferas  de  acción,  no 
podía  menos  de  sublevar  todos  los  intereses  bas- 
tardos y  todos  los  hábitos  de  pereza  y  disipación; 
habiéndose  adelantado  á  su  tiempo,  el  apóstol 
de  la  idea  regeneradora  había  de  sellarla  con  su 
sangre,  muriendo  en  el  puesto  del  honor  y  en 
cumplimiento  de  su  misión  redentora.  Pero  osa 
gran  verdad  social  y  política  ha  de  levantarse 
resplandeciente  y  vivida  de  entre  las  sombras  dd 
yerto  sepulcro.   Las  ideas  verdaderas  son  eter- 
nas, y  la  muerte  no  puede  alcanzarlas;  son  la 
luz  y  resplandecen  en  Ins  tinieblas;  son  inmen- 
sas y  no  pueden  quedar  encerradas  en  el  estie- 
cho  recinto  de  la  tumba.    Nada  hay  mas  débily 
ni  mas  efímero,  que  la  fuerza  de  las  pasiones 
para  impedir  el  triunfo  de  los  grandes  principios. 
Solo  Dios,  es  poderoso;  solo  es  duradera  Ja  ve^ 
dad,    bondadosa    manifestación   de  la  divina 
esencia. 
Precisamente  por  esperarlo  todo  deitrabí^o, 


y  pot  cuaalo  iuniHuLinüni  <il  iiatmjo  íiUtnino  (Ltz 
víteJ  imiM^namáü   uu  solo   i/am  liih   proftjttiorxííK 
(i^kiiStS;  HÚio  tamUii^ii  |mni  l;ih  pot^i'^i^iuetí  <^u/;ijm 
hrB4AH  áiii  Ja   canaria  {/iiMj>;a,  Inun-uitiim  i'anlo 
eonmi^o  nu     ;iii5  úlUiiJOh   <iía;^  la    <l4;cade/j^;ia  'i^ 
^¡xui  eatüíi  aiiJí-iia/.íiíios  /iij<:«troíí  Hokíojíí/jUíH  «a- 
tudKAS  iiUÍvtf>rKÍtariot!.  por  ^jiji^  lo.^v  tianáaiaUm  aún 
ao  büíii  pníparaíloh  liara  low  ';ijr?50í-   do  Jotran  lu. 
prí?cipifeaii  i;Ji  otmb  fíuuihwUiH  ':<>/!  h^.  <íij{/an^>»a 
^iK: atiza  (Íái  iUtnsir  rnítü  ¡)nfiiVp  aJ  datiitfuh}  U^.r- 
ímuf)  dür  «u  proíi-'íiioíí  fartilijUJvH.    I^a  iiijpaíjíífíj 
'?ía 'íh  natural  tu  la  juvíríjlud;  |><íío  <JifJdliijiíUtx. 
podida  difeCuJfMií^;  ou  lah  p<:rr^>íi/Jaí5  í^xporlas  írij 
^rga/iüi)  <le  Jirif/irlii,  <ji/r  «ríí^r  íi|/roii<ljz;ií^<'  jyrwí- 
pitido  /  íiijfi  la  conví-ujírulí    j;r<íj;araxíj.oiJ    fi^i^^ni 
^u4miiteí:;  íJiíjaji  /le-  jyííi<l<ír  varioí^  aíjoh  «íHCoIa- 
^^,  y  ciJüíi/lo  íjI  títiil/>  proftíhío/ia!  azaro»a/ij<^uU: 
iiétMmwi/f  iiáihh-J'ti  dañiiü  la  potíkJoii  á  qii^^  a»|)i 
ab^ri.  4;an:i'^ííj  (U:  la«  aptilu'itríi  iWí<Mt«ariüíi  pura 
1*1  óifino  y  prov<:;ír)jo«o  d.oí-^:fnAp<-no.    J'or  í^tf^)  «n 
litigujüi  uijivo/«J'ía<J   nipniiíxiUinnU:  ^:<n:biiUiUhi 

iJ^WíVáM  para  lnh  f;íií:»Jlf.Jaw^í^.,  ^jii^r  rí^í^|><^/;lJva//M;U 
^r   ^xíí/íríA  ítl', /adofc  c'juotAisiinuU^H   Jjt<;rarijí>tí  '. 
JüejatiÜ/^'/h     C/ia  u/jjvo/Kj^ia'J.  í^  Ja  oíjí:;  faituniéi* 
^ptífudor  <!/:  íjiij*;a-  « ijM-jí^í/j/aíi.  íjo  ^;^ria  uo/ 

JÍ;  ií>fí  ty^ilifij,  íjIJUí  Si:  loVaiJV;*/.  4:/i  *:!  'Kílí/  <L:  la  í/i 

^lif^etí^tih  para  ilif»»ri'lji  la  jJ»;íjU.v:ioíJj  como  «r' 
«10  d/TÁ  dia  díína//ia ';/.  <;j  j/jÍ  v<ri^;o  V.m-iiU.\' 
*  iijz  y  d<-  vida,  hena  í;/j;:.  <r.-U<;ila  ajyí;.í/a'ía.  'pK 

^  r<í€«JIAlYír  iei>  maU-jia  .*i<;}ytlJof:a,  íJ/j  íí<rjy<o/:ro  írl; 

1  ^»i/T  producíí  ía^;í{^/í¿  íauíos  la  dx:^^yyi/JJ/ofcjyrjol 
La  í>aja  4:ij  los  al^arnuo.":  ^tt  nnnuu'  ar^o  /ja  teiyi/.- 
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HorvíuidoHo   1h  actualorgani/acion,  no  tardarian 

mi(|U(Hlar  (htHÍnrtuH  laM  caitulrando  nuoHtrafacnl- 

tad  junio  con  laH  pnrU^m^monUm  h  la  famltftddü 

ciíMUíiaH.  Urfín  fior  lo  tanto  conjurar  tamaño  PC- 

li((ro  no  Holo  (?n  ni  luU^rrH  do   amban  faonltttüe^i 

0Íno  principalninnto  rn  <d  doloH  alurnnoHy  otiel 

do  la  unívotnidad  r*ntonu    Km  tambion  nrgmil» 

tomar  otra  rtnulida  adoptada  on  todoM  Ioh  \)fiM 

adolantadoH,  y  cuya  ncccHÍdnd  no  puedo  ocmltar' 

Ho  al  l)ucn  Hcntido:  tal  oh  la  do  roHorvar  lan  dk* 

draH  do  inHtrucciotí  medía   rr3]ativaH  ácicncmió 

lotraH  ii  loH  ({raduadoH  en  una  ú  otra  facultad;  di) 

otro  modo  nutu'.a  ho  (*lovar/i  la  cnncflan/a  de  loH 

coU^U'uifs  al   nivel  (jue  n^claman  la  iluHtramondo 

laHprrhoiniH  liieri  educadan  y  la  nroparacion  uni* 

verHitaria;  ui  1m  derrauchuúou  del  puento  quo  li'i('' 

timanuMitoIcH  correHponde^drjaria  do  iníluir  doit' 

favorahlnuMíhto  en  la'vocacíon  de  lonjóvenenH»' 

madoH  íi  h(;l)nmalir  iui  loH  entiidioH  cionttflcoij 

litorarioH,   alma  do   la   cultura  do  loH  pueblof* 

OtraH   providoociuN  pedida»   haco  al^un  Úttti^ 

al  couHojo  univerHÍtario,  como  la  creación  di  !• 

cAtedra  de   nedat^o^'ja  cpio  el   reglamento  no  bA 

olvidado,  V  la  diviHÍon  do   anif^naturaH  deiuyo 

díd)l(JH,  debían  ewtar  ya  iicordadoH,  y  hu  diUoiofl. 

hija  excluHÍva  del  fatal  HÍntema  do  apbuamioutof 

noH  impondrá  una  íntuenHa  roHponi^abilidful P<)^ 

babijr  roHiielio  el    remedio  do  ^ravinimof^  m^W^t 

cuando  Hena   tardo,  cuando  ol  daflo  serla  ií'^ 

lifiable. 

Tor  de  pronto  nuentra  Mittiaoion  parecería!^' 
00  alarmante,  hí  únicamente  nos  fljaramofi  en^l 
aprovn(!liainiento  actual  do  nuoHtrofi  alumuoi! 
aun  en  d  prin\er  afto  loH  ha  habido  do  mucho  Itt- 
ciiuiun lo;  Iuh  del  Hv^y|^^\u0^o \\^Vi  %*^t^^^0^vl<i  tu* 


DEL  PEBU  347 

to,  <^'ze  apenas  han  dado  lagar  á  reprobaciones, 
habiendo  sido  aprobados  todos  ios  de  metafísica 
y  estética;  y  los  del  ¿ercero.  cuya  dedicación  es 
eateramente  voluntaria,  se  lian  señalado  asi  por 
ga  número  verdaderamente  extraordinario,  como 

Sor  adelantos,  que  anuncian  nuevas  glorias  á  la 
teratura  nacional.  Estamos  seguros,   de  que, 
una  vez  ingresados  en  la  Facultad  de  Letras  los 
alamnos  capaces  y  aplicados  recorrerán  el  cir- 
culo completo  de  sus  curs^^s.  ¡Jan  jx/deroso  ee 
el  atractivo  de  sus  enseñanzas  y  tan  felices  son 
las  disposiciones  de  nuestra  juventud  para  la  cul- 
tura literaria!  En  las  coíiferencias,  en  que  han 
tomado  parte  los  cursantes  de  moral,  metafísica, 
estética,  literatura  gene  jal.  castellana  y  moder- 
na, se  han  distinguido  mucho  Jos  alumnos  de 
esta  última  Vholey.  Barriga  y  Porras;  im  k  con- 
ferencia de  literatura  castellana  el  alumno  Es- 
cudero,  habló  de  los  libros  de  caballeria  con  el 
aplomo  de  un  literata;  juicioso  <''  instruido.  Los 
grados  académicos  han  dado  esplendor  á  la  Fa- 
cultad, asi  por  su  número  creciente,  como  por  el 
mérito  de  iaí>  acíu*ic;ones;  en  ellas  se  han  trata- 
do con  tanto  acopio  de  doctrina,  como  Delleza  de 
^tilo  las  materias  mas  elevadas  del  arte,  de  la 
fiiosofia,  de  la  literatura  y  de  la  histí>ria;  y  fuo- 
ron  tesis  dignas  de  la  mayor  publicidad  la  d?! 
Bachiller  Hildebrando  ir  uentes  por  sus  brillantes 
Cormas,   la  del  Lic^^nciadj   Labarthe   por  srs 
Bahías  doctrinas  y  la  del  Bachiller  Ramírez  per 
ú  sobresaUente   m<'írito  de   la  expresión  y  del 
fondo.  El  Doctor  Contzen  se  había  colocado  fue- 
ra de  línea  por  su  tesis  filosófica  est<:tica  acerca 
ia  Margarita  la  interesante  víctima  de  Fausto. 
£1  Doctor  Pohr  de  Ja  Universidad  dfó  Xieo^vg^ 
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al  recibir  los  tres  grados  literarios  en  la  de  Lirmacoí 
hizo  honor  á  la  inteligente  ciudad  del  Mi^^^i; 
donde  está  llamado  por  sus  laces  y  celo  á  ejer^  C6/ 
la  influencia  mas  eficaz  y  benófícaensa  nací  «i}, 
te  Facultad  do  Letras.  La  nuestra  con  el  á^eec 
ardiente  do  ex])ansion,  que  caracteriza  ¿las  im- 
titucionos  sabias  y  humanitarias,  se  felicita  de 
que  sus  doctorcís  pueden  encender  nuevos  (owé 
de  cultura  literaria  en  el  Cuzco  y  en  Arequipa, 
mientras  otros  colegas  suyos  brillan  fuera  de  la 
República.  El   bien  y  la  luz  no  se  debilitan  a) 
comunicarse,  sino  que  ostentan  su  celestial  ener- 
gia  al  irradiar  la  claridad  y  los  beneticíos  por  ei 
tiemjx)  y   por  el  espacio.  A  su  vez  la  Facultad 
recibo  ilustración  de  miembros  honorarios  tan 
distinguidos   (*oino  los  historiadores  chileoos 
Vicufia  Makemia  y  Barros  Arana,  y  de  los  pe- 
ruanos Mííudiburu  y  Paz  Soldán, 

Fiel  á  su  (ís|)iritu  espansivo  la  Facultad  ha  pro- 
curado favorociír  la  ilustración  general  conU 
publicación  do  cursos,   que  faciliten  al  mismo 
tiem))0  el  l)nen  éxito  de  su  enseñanza  directa- 
Se  está  publicando  ol  curso  de  literatura  antigift 
que  abre  al  grnio  la  fuente  inagotable  de  sublí* 
mes  inspi racionas   en   los   libros   del   Oriente. 
intimanioiit(>  ])enetrados  del  sentimiento  delii^' 
finito  y  ofníco  al  gusto  modelos  acabados  en  las 
producciontis  de  la  Grecia,  la  patria  de  la  liber- 
tad, (lo  la  iilósoüa  y  del  arte.  La  influoncia  ar^ 
tística  d(í  (ísos  conocimientos  literarios  se  ase- 
gurará y  completará  con  la  publicación  ya  bas- 
tante adelantada  de  las  lecciones  de  estética, ^^ 
es  el  com])lomento  necesario  de  la  edacacioii» 
dirijiendo  el  corazón  á  la  belleza,   como  lató' 
gicA   dirige.  e\  ei\\.iiudíiicaeiTv\ft  W  \^  ^^^^^ 


Éi?fct/yíjLt  i.%UíifU:^Ohi',*^  u/1,  ^,tí<;a::,    /JíiJ».'/ ':'/íli*i;/ 
•4i    UíMk'/M,    rU/UatiU:    iUz  iUíftOttiiiy  fii:  tithUÜ- 

1^  á^Uéhí'.unu-'M,  \**^Afo^  lo  Unh^úii  oifit4^rvH^{o y 
rV/  /.♦JAfi/l//  ül  í'MMtrar  ^)  í/í*íf.  'lia  /J/:  Ja  ¡^airtn 

d^é^A  4m  U  i^U^mUira.    ái-.  la    Uh\h9ii%  y  '!<;  la 

>«^/fí^     Hd'.r^*rMí$ÍH/Í0    f'^'Jh  <  J    ^zUUlni*:hí//    'U    la 
tf>*;  í:!  I'^fíi;  '<<ii:í?íJ  í//ai<'l/:  í;/í  <:I  t<://i//'/,  /í'/f/í'^ 

HifUlA^t  w  «<Jt  \Whiu\titriíifW/c.  Mv^ij/í:';:-,  para  a) 

"Y^ilt^riyMtuU^'  ^4  'JOI|/Aí<///MtOÍ.O  /Í<:    íííi    l/liílaíjU; 

m  U/>^\fÍrn4Únu  \mirUASnti  \h^  hh'ttitoi  íJivj'Jí/J'/.^;  y 
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que  ya  contaba  con  el  favor  del  Supremo  Go- 
bierno, encuentra  hoy  el  mas  decidido  apoyo  en 
el  Señor  Ministro  de  Instrucción,  cuya  consagra- 
ción á  la  historia  nacional  es  reconocida  y  elo- 
giada de  propios  y  extraños. 

La  acción  civilizadora  de  la  Facultad  y  de  la 
Universidad  entera  ha  de  asegurarse  y  exten- 
derse con  el  curso  superior  de  pedagogía,  que  no 
falta  en  ninguna  Universidad  floreciente  y  que 
es  indispensable  para  dar  á  la  instrucción  pública 
un  impulso  general,  enérgico  y  sostenido;  hoy 
se  esterilizan  por  el  desconcierto  grandes  sacri- 
ficios del  Estado  y  de  los  particulares;  falta  la 
vivificadora  armonía  entre  los  planteles,  ramos 
y  grados  de  enseñanza;  la  dirección  de  los  esta- 
blecimientos deja  por  lo  común  mucho  que  de- 
sear; y  la  inspección  presenta  vacios  enormes: 
todo  por  no  procederse  con  suficiente  discerni- 
miento y  obedeciendo  á  una  idea  superior  en  el 
delicado  ramo  de  la  cultura  nacional.  Hay  ade- 
mas gravísimas  consideraciones  de  actualidad, 
que  manifiestan  la  apremiante  necesidad  de  una 
poderosa  y  bien  dirijida  acción  pedagógica. 

Si  en  todo  tiempo  ha  sido  considerada  la  edu- 
cación por  los  legisladores  y  los  filósofos  como 
esencial  á  las  naciones ;  si  Leibnitz  esperaba  de 
ella  la  reforma  del  género  humano;  si  los  Esta- 
dos mas  avanzados  la  consideran  como  la  tabla 
de  salvación  en  la  deshecha  tormenta,  que  corre 
la  civilización  contemporánea;  si  las  democracias 
necesitan  para  no  naufragar  que  la  educación  dé 
á  las  masas,  el  imperio  sobre  sí  mismas  y  el  pen- 
samiento claro  del  bien;  si  de  su  influjo  bienhe- 
chor están  pendiei\l^^\?^^^N-^OT\íí).'^$^$i.^  leyes, 
eJ  prestigio  de  loa  poQiet^^  ^^Mívo^o^^,  \a.\xs!^^^'íw- 
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cion  de  los  tribnnale?,  la  santidad  del  sacerdo- 
cio, el  honor  del  soldado  y  la  dignidad  de  todas 
las  profesiones;  el  Perú  espera  de  ella  junto  con 
tan  inestimables  ventajas  la  obra  regeneradora, 
cuyos  cimientos  ha  echado  Pardo,  y  la  salva- 
ción misma  de  su  cultura  no  ya  amerazada, 
sino  atacada  con  ^;iolencias  salvages.  Muchas 
veces  se  habia  dicho,  que  solo  necesitábamos  de 
un  hombre  para  alcanzar  el  envidiable  destino, 
que  nos  promete  un  pais  tan  privilegiado  por  el 
cielo;  pu3S  bien,  el  enviado  de  la  Providencia 
se  dedicó  á  nuestra  regeneración  y  ha  muerto 
como  los  grandes  reformadores,  sacrificados 
por  la  turbulenta  minoria,  que  los  odia  de  muer- 
te, por  que  ellos  reprimen  los  abuso  i  con  volun- 
tad inflexible;  su  obra  se  perderia  ontre  las  va- 
porosas utopías  del  patriotismo,  si  dejase  de  ser 
sostenida  por  la  cohorte  reformau.  i.  No  es  un 
hombre;  es  el  concurso  de  muchos  hambres  pre- 
parados por  una  educación  elevada  el  que  puede 
regenerar  las  naciones.  Por  otra  parta  el  Perú  go- 
zaba la  merecida  reputación  de  ser  el  mas  bon- 
dadoso entre  los  pueblos  civilizados;  la  dulzura 
de  su  carácter  no  se  habia  desmettido  en  las 
prolongadas  convulsiones  políticas,  naturales  en 
infancia  republicana  y  no  estrañas  á  las  monar- 
quías mas  antiguas  en  el  siglo  de  las  revolucio- 
nes; los  sentimientos  humanitarios  brillaban  en 
el  mayor  fragor  de  las  contiendas;  los  raros  crí- 
menes, producto  de  exaltación  momentánea, 
procuraban  ocultarse  entre  las  sombras  del  mis- 
terio. Ya  se  ha  echado  un  borrón  indeleble  so- 
bre nuestro  clai'O  nombre;  desafiando  la  publici- 
dad se  han  cometido  execrables  atentados;  fiio.- 
mente  calculados;  los  conspiradoie^  ^i^ii  qx¿A^ 
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al  parecer,  (jue  si  la  conjuración  triunfante  no 
les  concedía  v\  promio  ofrocido  podían  esperar 
la  impunidad,  suponiendo,  quo  la  educación  des- 
cuidada tiene  profundamente  dormido  el  sentido 
moral  do  la  muchedumbre.  ;Ay  del  Perú,  si  la 
confianza  de  los  insensatos  no  reposara  sobre 
una  suposición  tan  injuriosa  como  falsa  1  Dios 
de  bondad;  quó  terrible  expiación  nos  reservaría 
tu  justicia  incorruptible!  IQuc  seria  de  nuestros 
hijos,  si  por  falta  de  cultura  perdiese  el  pueblo 
ni  santo  horror  al  crímt^n;  horror  que  es  ano  de 
ios  mas  beilos  rasgos  del  carácter  peruaiu)!  La^ 
naciones,  cuya  conciencia  está  aletargada,  sue- 
len despertar  en  los  l)razos  de  la  muerte.  Salvad, 
líxcehiutísimo  Sííuor,  el  porvenir  de  la  Kepúbli- 
ca,  salvad  vuestra  i^loria  continuando  la  obra  re- 
í^eneradora  con  la  abnoga^Mon  íl<»,  vuestro  esclare- 
cido amigo,  i)reHtad  ala  educación  nacional  vues- 
tro  poderoso  aj)oyo.  Jóvenes  estudiosos,   que  os 
halláis  en  la  edad  feliz  del  amor,  del  entusiasmo, 
de  la  f()  y  del  sacrilicio,  ví.)sotroH,  que  conserváis 
en  toda  su  pureza  el  fuego  sagrado  del  patrio- 
tismo,  el  verdadero  espíritu  democrático,  el  celo 
por  la  libertad  y  la  confianza  en  el  Todo  Pode- 
roso, ))reparaos  por  una  educación  ilustrada,  mo- 
ral y  varonil  h  formar  la  santa  falange  del  pro- 
greso; aprended  de  vuestro  amado  Pardo  á  vivir 
y  morir  por  la  reg(ujeracion  del  Perú.  Es  envi- 
diable la  vida,  y  gloriosa  la  muerte  de  los  que  se 
sacrifican  por  la  patria. 


MtmmA 
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Vjíí  ^I  príiííé!^  fi^fio^prM,  J4,  Hph'AHáéy9^  17 
ymé9^4(níu\ffníío  17         ,,  / 

Kfí  ^1  H^^íi^  Año»      „        í>,        ,,  2 


v 


85:1  ANALES  UNIVERSITARIO 8 

torias  en  el  aílo,  reservándose  el  derecho  de 
rendir  el  exíunon  pendiente  al  principio  del  aflo 
univorsitario  próximo  venidero. 

Adoniáft  de  los  pitunios  para  Iob  alumnos  mas 
aprovocjjados  en  cada  clase,  la  Facultad  ha  con- 
cedido esto  afío  dos  premios  mayores;  la  conten- 
ta de  Ikchiller  en  Ciencias  Matemáticas  al 
alumno  don  Federico  Villareal  y  la  contenta  de 
Bachiller  en  Ciencias  Naturales  al  alumno  don 
Feliciano  Urbina;  ambos  han  sacado  un  prome- 
dio pííneral  sobresaliente  de  todas  las  materias 
en  que  han  sido  examinados.  Hit  obtenido,  ade- 
njAri,  el  calificativo  promedio  de  sobresaliente  en 
los  cursos  del  primor  afio  do  la  sección  de  Cien- 
cias Nntunilíís,  el  alumiio  don  Ernesto  Odríozola. 

Los  (JatíídráticoB  de  la  Facultad  de  Ciencias, 
han  dado  dumntfi  el  aílo  universitario  un  núme- 
ro de  81G  Iccííiones  orales,  repartidas  por  Cate* 
dras  del  modo  siguiente: 

Cátedra  de  Revisión  y  complemen- 
to de  Matemáticas  elementales..  68 lecciones. 

Id.  id.  CJeometría  Analitica  y  Cál- 
culo ifijinitesim«l 78      ,, 

Id.  id.  Míieánica  racional,  primer 
curso 60       „ 

Id.  id.  2."  curso  y  teoría  de  máqui- 
nas   60      H 

Id.  id.  Astronomía  primer  curso....  62      „ 

Id.  id  id.  Hernando  curso 68       „ 

Id.  id.  íJííoinotria  Descriptiva 76 

Id.  id.  Física  Oenííral  y  Meteoro- 
logia 61       „ 

Mírente 498      „ 
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Del  frente 498  lecciones 

Id.  id.  Quimica  General 49 

Id.  id.  id.  Analí  -ca 72 

Id.  id.  Mineralogía  y  Geología 55 

Id    id.  Zoología  y  Antropología 60 

Id.  id.  Botánica  General 76 


Suman 810 

La  Cátedra  de  Astronomía,  dividida  en  dos 
cursos  y  desempeñada  con  un  raro  esmero  por 
su  ilustrado  Profesor,  formará  auxiliares  ins- 
truidos para  el  servicio  del  Observatorio  Astronó- 
mico, el  que  se  está  actualmente  organizando 
por  la  iniciativa  y  bajo  los  auspicios  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República. 

La  enseñanza  práctica  ha  recibido  este  año 
un  notable  adelanto  por  la  organización  del  La- 
boratorio de  Química,  acomodándole  no  solo 
para  las  demostraciones  del  Catedrático,  sino 
también  para  los  ejercicios  individuales  de  los 
alumnos.  Los  matriculados  en  el  segundo  y 
tercer  año  de  Ciencias  Físicas  y  Naturales,  han 
principiado  este  año  á  matricularse,  especial- 
mente en  el  Laboratorio  y  algunos  han  practica- 
do con  notable  provecho  bajo  la  inteligente  di- 
rección del  Catedrático  de  Química  Analítica  y 
la  constante  vigilancia  de  dos  ayudantes,  que  se 
alternan  en  el  servicio.  El  progreso  de  este  La- 
boratorio depende  de  la  conclusión  de  algunos 
trabajos  de  instalación,  que  no  han  podido  aun 
llevarse  á  cabo  por  falta  de  recursos.  El  Gabi- 
nete de  Física,  instalado  ya  el  año  anterior,  ha 
sido  definitivamente  clasificado  ^  ot^^\íyl'^.'\c>^ 
bajo  la  dirección  del  Catedrático  xes^^^cVvío,  o^xív- 
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dando  nn  ayudante  do  hu  conservación.  Aanqn6 
(i  este  Gabinete  le  faltan  algunoB  inBtmmentosy 
aparato»^  que  no  fian  podido  confieguírBfi  por  el 
precio  fijad.)  nara  nu  adquÍHÍcion,  4  cousccuen* 
cía  de  la  pí-rdida  por  el  cambio,  es,  BÍn  embar 
go,  el  UíiiH  wujpleto,  8Í  no  o)  único  que  hay  ei; 
Lima. 

El  Dibujo  imitativo  para  lo»  alumnos  de 
CienciaA  Naturales  bo  ha  ensenado  este  aflo  co- 
mo en  el  anterior,  por  el  mismo  profesor  contra* 
tftdo,  en  fi8  leeciones. 

Se  ha  dado  asi  cumplimiento  a  lo   dispuesto 
por  el  Ueglaniento  (ienttral  de  Instrucción  para 
que  la  enst^fiau/a  de  la  J' aeultad  de  Ciencias  sea 
a  la  vez  teórica  y  prá';tiea,  en  cuanto  á  las  dos 
secciones  de.  í 'ieiiírias  Matemáticas  y  Cíencían 
Físicas;  teiuímos  cpie  lamentar  de  no  haber  po* 
dido  establ(;e(tr  la  ensenan/.a  pnictíca  en  la  ter* 
cera  sección,  la  de  í Ciencias  Naturales.  Los  po* 
eos  recursos  con  Ion   que  podernos  contar^   ape- 
nas bastan  para  la  conservación  de  lo  existente; 
ñero  paracrear  instalaciofes  nuevas,  compraren- 
leeeionc*s  de  Jfistoria  Natural,  organi^^ar  la  eos6' 
ííanisa  ííxpíirimental  en  este  ramo,   neeesitamo§ 
de  un  poderoso  apoyo  que  tenemos  plena  con- 
tianza,  no  nos  rehusará  el   Supremo  Gobieroo. 
prestándonos  auxilios  como  los  ha  prestado  eü 
las  cpoc'is  anteriores  para  la  primera  formacúw 
del  Gabinííte  de  Física  y  del  Laboratorio  dd  Qoi* 
mica.  Ahora,  que  la  enseñanza  profesional  efti 
organi%ándos(^  en  todos  los  ramos  de  las  ciencÍAS 
aplieadas,  numos   que   nunca   se   debe   olviiUr 
íjue  los  estudios  rigurosamente  científicos,  tanto 
t/íóricos  como  esperimentales,  son  la  base  de  to 
das  las  aplicaciones,  ofreciéndoles  por  una  pftrk 
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ios  elementos  indispensables;  por  otra  parte  ia 
ciencia  pura  adelantándose  en  sus  resultados,  ele- 
vándose en  sus  consideraciones  sobre  todo  lo  que 
no  puede  presentar  sino  una  utilidad  materia!, 
ofrece  una  disección  racional  y  segura  á  las  aplica- 
ciones utilitarias  señalándoles  el  camino  que  de- 
ben  seguir  en  su  progreso.  Sin  esta  base,  la  en- 
señanza profesional  llegaría  fatalmente  á  ser  sim- 
plemente  empírica  y  no  daria  sino  resultados  efé- 
meros y  peor  que  esos,  viciados. 

La  Facultad  de  Ciencias,  como  la  de  Letras, 
tiene  un  fin  mas  elevado  que  el  de  habilitar  á 
una  profesión  determinada:  ambas  Facultades 
tienen  un  fin  mucho  mas  elevado  que  es  el  de 
realzar  el  mérito  individual  de  los  que  aprovechan 
de  sus  estudios  y  que  difundiendo  en  seguida  los 
conocimientos  adquiridos,  contribuyen  á  elevar  la 
mismo  tiempo  el  nivel  intelectual  general  de  la 
nación;  por  eso  ambas  Facultades  son  por  esce- 
lencia  universitarias.  Los  estudios  científicos,  ri- 
gurosos y  metódicos,  además  de  su  objeto  de 
utilidad  inmediata,  tienen  otro  resultado  indirec- 
to  de  una  importancia  aun  mas  general,  que  es 
de  desarrollar  las  mas  vahosas  facultades  del  es- 
píritu humano:  la  obse)*vac¿on  y  el  raciocinio^  las 
facultades  de  conocer,  de  discutir  y  de  juzgar;  la 
primera  por  el  estudio  de  las  ciencias  fisico-natu- 
rales,  y  la  segunda  por  el  estudio  de  las  Mate- 
máticas; facultades  de  no  menos  importancia 
para  un  estadista,  un  magistrado,  un  orador, 
que  para  el  que  se  dedica  especialmente  á  una 
carrera  científica. 

El  (.bjeto  de  una  instrucción  completa  consis- 
te  no  solamente  en  estimular  sino  también  en 
equilibrar  por  el  estudio  las  íac\\\la3L<^^  *\xvxi^\a&  ^ 
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cada  uno:  una  juventud  dotada  de  una  imagina- 
ción viva,do  una  memoria  lucida,  de  comp^nsion 
rápida  y  de  palabra  fácil,  necesita  de  una  dosis 
tanto  mas  enérgica  de  estudios  en  ciencias  exac- 
tas   para  regularizar,  mantener  en  los  límites 
racionales,  dirigir  en  un  sentido  recto  á  un  buen 
fin  los  efectos  de  estas  brillantes  dotes  naturales. 
No  es  por  cierto  posible  exigir  que  cada  uno 
llegue  en  sus  estudios  científicos  hasta  las  altu- 
ras que  corresponden  á  la  enseíianza  universita- 
ria; estos  estudios  deben  ser  seguidos  desde  los 
primeros  pasos  de  la  instrucción  primaria  y  media, 
pei'O  seguidos  con  mótodo  y  sistema;  y  sin  embar- 
go solo  los  que  han  estudiado  en  las  Facultades 
de  Ciencias  son]aptos  para  dirijir  la  enseñanza  cien- 
tífica en  los  colegios  ó  escuelas,  pues  la  primera 
condición  para  ensenar  es  de  saber,  y  para  ense- 
ñar bien,  saber  mas  de  lo  que  se  enseña.  Toca 
pues  a  la  Facultad  de  Ciencias  el  formar  un  nú- 
cleo de  personas  con  instrucción  científica  supe- 
rior, que  en  seguida  sea  por  sus  profesores,  sea 
por  su  influencia  adquirida  en  distintas  carreras, 
difundirán  en  el  pais  los  conocimientos  científi- 
cos y  los  mótodos  racionales.  Los  paises  en  los 
cuales  las  Universidades  gozan  de  mas  impor- 
tancia y  de  mas  prestigio,  son  precisamente  b^ 
que  tienen  su  instrucción  popular  mas  generali- 
zada.  Mientras  no  sea  posible  hacer  prev^ecer  es- 
tas reglas  en  la  enseñanza  científica  de  las  e^* 
cuelas  y  colegios,  tendremos  siempre  que  hchB^ 
con  la  preparación  insuficiente  de  los  alumno^ 
que  desean  ingresar  ya  a  la  Facultad  de  Cié 
cias,  ya  á  las  Escuelas  especiales;  y  las  dem 
Facultades  se  resentirán  aunque  indirectamei»-*'^ 
de  la  insuñcicixcia  fiíei  ¿le^matí^^^  x^^<male8  en    *^ 
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instrucción  preparatoria  de  sus  alumnos;  pues 
los  naejores  programas  y  reglamentos  se  queda- 
rán letra  muerta  si  su  cumplimiento  no  está  en- 
cargado á  personas  competentes. 

La  Facultad  de  Ciencias,  por  los  reglamentos 
vigentes,  no  puede  ofrecer  á  los  alumnos  que  sa- 
len graduados  en  ella  ninguna  prerogativa  espe- 
cial y  directa.  El  artículo  343  del  Reglamento  Ge- 
neral que  habilita  á  sus  Bachilleres  y  Licencia- 
dos para  ingresar  de  preferencia  á  las  cuatro 
escuelas  de  aplicación,  se  ha  quedado  sin  efecto; 
pues  algunas  de  dichas  escuelas  todavia  no  existen, 
y  otras  admiten  directamente  á  sus  cursos  prepa- 
ratorios á  los  candidatos,  sin  sujetarles  siquiera 
á  tener  ni  los  certificados  de  aspirantes  que  con- 
forme á  la  ley  edifican  la  instrucción  media  y 
son  desde  este  año  indispensables  para  la  ma- 
trícula en  cualquiera  Facultad  ni  mucho  menos 
diplomas  de  Bachilleres  y  Licenciadps  en  Cien- 
cias No  obstante,  se  nota  actualmente  en  la 
juventud  tanta  afición  para  los  estudios  cientí- 
ficos, que  estas  consideraciones  materiales  no 
han  influido  de  un  modo  notable  en  la  disminu- 
ción del  número  de  alumnos  matriculados  en 
Ciencias;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  no  tienen 
bastante  perseverancia  para  seguir  las  enseñan- 
zas de  la  Facultad  hasta  el  último  año;  muchos 
tan  luego  que  suponen  haber  aprendido  bastimte 
para  pasar  á  estudios  profesional(^s,  abandonan 
la  Facultad,  creyendo  así  economizarse  un  año 
de  estudios.  La  experiencia  les  enseñará  muy 
pronto  lo  mal  entendido  de  esta  economía;  un 
estudiante  do  debe  olvidar  nunca  que  su  porvenir 
no  depende  exclusivamente  de  la  posesión  de  un. 
título  profesional  conseguido  en  \)ieNe  \í\^\íí^c>  ^  %v 


on  la  Facultad  de  Ciencias,  puesto  que  la  c 
fianza  que  se  dá  en  ella  es  la  sola  ventaja 
aotualmíinto  podemos  ofrecer  á  nuestros  al 
nos,  empeñémonos  para  lograr  quo  esta  ú 
ventaja  les  compense  todos  Tos  estímulos  m 
riales  que  les  faltan. 


MEMORIA 


Leidm  por  el  Sefior  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  Dr.  D.  Manuel  Odriozola, 
en  la  ceremonia  de  clausura  del  ano  escolar  de  1878. 


Señor  Rector: 

^o  es  ciertamente  muy  halagüefío  el  cuadro  de 
j  las  labores  de  la  Facultad  de  Medicina  duran- 
te el  año  escolar  que  hoy  fenece.  Débense  en  par- 
te los  obstáculos  que  a  su  progreso  se  oponen: 
unos,  á  varias  disposiciones  del  reglamento  ge- 
neral de  instrucción,  cuya  pronta  reforma  ma- 
nifiesta la  práctica  como  una  necesidad  urgente, 
y  otros  á  la  poca  escrupulosidad  con  que  algunas 
otras  disposiciones  de  ese  mismo  reglamento  son 
observadas;  no  por  la  Facultad  que  tengo  la  hon- 
ra de  presidir,  sino  por  algunas  otras  Facultades 
con  las  que  está  aquella  en  inmediata  relación 
en  lo  relativo  á  la  admisión  de  los  jóvenes  que 
quieren  ser  matriculados  en  los  cursos  de  primer 
ano  de  los  estudios  médicos. 

Para  cumplir  rigurosamente  con  el  deber  que 
me  impone  el  artículo  304  del  reglamento,  me 
bastaria  sin  duda  dar  cuenta  de  los  trabajos  lie- 
choa  en  el  año;  pero  mi  conciencia  7  e\  n^t^^^^- 

TOMO  XI.  ^ 
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ro  interés  que  me  anima  en  provecho  de  los  j^ 
venes  que  se  dedican  al  estudio  de  una  cíenV^ 
cuya  importancia  no  es,  ni  puede  ser  por  na^l. 
desconocida,  me  obligan  a  ir  mas  allá  de  esai>:^^ 
ra  indicación  y  á  hacer,  aunque  soraeramet  1 1 ^ 
algunas  reflexiones  que  merecen  ser  tomadas  ai 
cuenta,  si  se  pretendo  dar  á  la  instrucción  el  ca- 
rácter do  senedad  que  á  su  delicada  naturalojsa 
íorresponde. 

1  JOS  cursos  en  la  Facultad  principiaron  en  el 
i^'jsdo  Junio  último  y  los  exámenes  do  linde 
(:í.  ano  el  2  del  presento,  habiendo  terminado  el 

Kl  número  de  alumnos  matriculados  ascien- 
íio  á  122;  pero  solo  111  han  rendido  cxí'imen.  De 
1  >í.  11  restantes:  8  perdieron  su  matrícula  pr 
lK>r  inobservancia  del  artículo  93  del  reglamento 
iiitorior  do  la  Facultad  y  3  dejaron  de  presentar- 
B(5  á  las  actuaciones  por  enfermedad  compro- 
bada. 

De  los  122  alumnos  matriculados,  101  so  dedi- 
can al  estudio  do  la  medicina,  19  al  de  Farma- 
cia y  2  al  do  Odontotccnia,  distribuy ondosa  los 
primeros  en  el  orden  siguiente: 
7  de  primor  aíio. 
27  do  segundo  afío. 
11  de  torcer  ano. 

7  do  cuarto  aílo. 

8  dé  quinto  afío. 
18  de  sexto  afío. 
1(5  de  séptimo  afío. 

Los  de  la  Farmacia,  como  signo: 
4  do  primer  ano. 
8  de  segundo  ano. 
6  de  tercer  ano. 
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1  de  cuarto  año. 
En  Odontotecnia,  los  dos  alumnos  corres- 
ponden: 

1  al  primer  ano. 
1  al  segundo  año. 

De  los  92  alumnos  cursaates  de  medicina  que 
han  rendido  examen,  13  han  sido  aplazados  por 
no  hallarse  expeditos,  72  aprobados  con  el  cali- 
ficativo de  Bueno  y  7  con  el  de  Sohresalirnte,  cu- 
yos nombres  son:  don  Manuel  Zevallos  Torres  y 
don  Josó  Vidalon,  de  G.°  ano;  don  Francisco 
Paulino  Barco,  don  Manuel  Alfredo  Gall,  don 
Leónidas  Aveodano,  don  Juan  M.  ]3yron,  de  2.** 
ano;  y  don  Ricardo  Medina  de  primer  aiio. 

De  los  19  estudiantes  de  Farmacia,  dos  han 
perdido  su  matrícula  y  17  han  rendido  examen, 
resultando  5  aplazados  por  insuficientes,  11  apro- 
bados con  el  calificativo  de  Bueno  y  1  con  el  de 
Sobresaliente,  que  lo  fue  don  Juan  M.  Anaya. 

De  los  dos  únicos  cursantes  de  Odontotecnia, 
nno  fué  aprobado  con  el  calificativo  Bueno;  y  el 
otro,  don  Walterio  Stublos,  con  el  de  Sobresa- 
liente. 

En  el  colegio  de  la  Maternidad  han  sido  exa- 
minadas 45  alumnas,  de  las  que  dos  han  sido 
aprobadas  con  el  cahficativo  de  Sobresaliente,  32 
con  el  de  Bueno  y  11  aplazadas  por  no  hallarse 
expeditas. 

Si  comparamos  el  resultado  de  los  exámenes 
del  año  escolar  próximo  pasado  con  los  del  últi- 
mamente fenecido,  se  notará  desde  luego  un  exce- 
so de  aplazados  que  indudablemente  debe  atri- 
buirse, al  escasísimo  tiempo  de  que  han  podido 
disponer  los  alumnos  para  consagrarse  al  est\L- 
dio.    En  efectOf  computando  el  auo  ^%e,^^x  ^^'íi»- 
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de  Junio  último»  en  que  empezaron  las  tareas 
universitarias,  y  deduciendo  los  días  festivos, 
quedan  menos  de  cinco  meses  útiles,  tiempo  ab- 
solutamente insuficiente  para  que  los  catedráti- 
cos puedan  dar  la  ostensión  necesaria  a  los  cur- 
sos que  están  a  su  car^o  y  para  que  los  alumnos 
1)rofundícen  las  matenas  qne  son  el  objeto  de  nm 
cccíones  y  que  deben  estudiar  con  el  detenimien- 
to necesario  en  autores  acreditados. 

Téngase  en  cuenta  que  cada  uno  de  los  ramos, 
cuyo  conjunto  constituye  la  instrucción  médica, 
es  por  su  naturaleza  tan  vasto,  nue  las  nociones 
puramente  superficiales  no  pueden  ser  suficicsn- 
te  preparación  para  los  exámenes  doctorales. 
Conviene  por  lo  mismo  que  los  estudiantes  dis- 
pongan de  mayor  tiempo  j)ara  obtener  una  ins- 
tru'jcíon  sólida;  por  lo  que  el  año  escolar  debería 
ser,  cuando  menos,  de  nueve  meses.  Fácil  se- 
ria conseguir  esta  importante  reforma  determi- 
naní?o  que  la  apertura  del  afío  escolar  se  haga  ea 
un  dia  fijo  sin  referirlo  á  las  variaciones  del  al— 
manaqr.e,  de  la  misma  manera  que  so  establf^ce 
un  dia  preciso  para  la  clausura  de  los  estudio». 

Kl  sistema  adontado  por  (;1  Consejo  Superior 
Instrucción  para  la  opción  del  certificado  de  as- 
pirai.te  á  las  Facultades  do  Cicjjcias  y  de  Letrait 
Ijív  ocasionado  algunos  trastornos  en  el  régimen 
interior  de  la  Facultad  de  Medicina,  pues  á  can- 
Hu  d(]  retardo  con  que  dichofí  aspirantes  fueron 
exAiJiinados,  la  Facultad  de  Mcídicina  vióse  en  la 
necoiiídad  de  reabrir  la  m^trícnla,  con  infracción 
del  reglamento,  y  cuando  estaban  ya  funcionan- 
do laH  clases;  resultando  de  olio  que  algunos  de 
los  a'umnos  últimamente  inscritos  perdiéronlas 
prim  ;ras  lecciones  de  sus  respectivos  cursos.  Se- 
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ría  por  lo  tanto  do  desear  (][ue  el  Consejo  Supe  " 
ríor  atendiera  á  esta  indicación,  reformando  aquel 
BÍstema,  para  evitar  que  tales  inconvenientes  se 
repitan  en  lo  venidero. 

La  enseñanza  clinicp.,  ramo  importantísimo  de 
las  ciencias  m<;dicas,  se  hace  de  tal  manera  in- 
completa y  defectuosa  que  una  parte  consilera- 
ble  de  los  aspirantes  al  diploma  de  mí'ídico  son 
aplazados  en  el  quinto  examen,  que  comprende 
ese  estudio,  por  no  hallarse  expecfitos  en  /í1. 

Bi  se  tiene  en  cuenta  que  la  ciencia  m^'ídioa  es 
esencialmente  de  observación;  si  se  conB-dera 
uo  la  instrucción  teórica,  por  estensa  y  prifan- 
a  que  ella  sea,  no  sirve  sino  de  fundamento  para 
la  aplicación  acertada  de  sus  principios;  si  se 
atiende  por  último,  u  que  el  ojo  no  ejercitado  po- 
ne al  módice,en  presencia  de  cada  caso  que  se  le 
presenta,  en  una  indecisión  que  puede  ser,  mas 
de  una  vez,  perjudicial  al  enfermo,  se  compren- 
derá sin  esfuerzo  cuanta  es  la  importancia  de  que 
los  estudiantes,  al  tiempo  mismo  que  van  pene- 
trando los  secretos  de  la  ciencia,  se  vayan  acos- 
tumbrando a  ver  enfermos  y  á  observar  el  curso 
de  las  enfermedades  y  la  acción  dft  los  medica- 
mentos, que  no  les  son  conocidos  sino  tal  cual  lo 
ensenan  los  autores.  No  es,  sin  duda,  lo  mismo 
adquirir  conocimientos  que,  por  profundos  que 
sean,  no  pueden  bastar  para  entrar  en  el  terreno 
llamado  por  los  antiguos  el  arte  de  curar;  que 
aplicarlos  en  cada  caso  especial  que  se  presenta 
á  la  observación  del  módico.  Esto  solo  se  alcan- 
za á  la  cabezera  de  los  enfermos,  único  lugar  en 
que  los  estudiantes  ven  el  hecho  a  que  se  refiere 
la  ciencia  que  cultivan. 
Me  ocuparé  oportunamente  de  proponer  las  re- 
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formas,  que  juzgo  coiiviniionte  adoptar  para  dar 
á  osa  cnsefíaiiza  la  solidoz  qno  (i\\ge. 

So^un  lo  d(íjo  iudicado,  cu  el  colegio  do  obste- 
tricia, liau  resultado  ai)lazadas  ouco  alumnas,  de 
las  cuarenta  y  (íinco   quo  so  pres(3utaron  á   exú- 
mon,  esto  es  casi  la  cuarta  parto  de  ellas.     Esto 
resultado  se   debe  á  dos  causas:  la   incompleta 
instrucción  con  que  son  admitidas  al  estudio  de 
la  obstetricia  y  vicios  tradicionales  en  el  sistema 
d(í  enseñanza.     Ya  en  otra  ocasión  he  manifes- 
tado la  necesidad  de  reforuiarla   y  aun   nuestro 
reglamento  interior,  en  su  art.  iiii,  determina  las 
materias  sobre  que  deben  ser  examinadas  las  quo 
])r(itendan  dedicarse  á  ese  estudio;  pero   dnsgra-  - 
ciadamente,  hasta  ahora  no  lo  ha  puesto  en  prác — 
tica  la  Sociedad  de  ]>oneücencia   de  Lima,  qus 
es  la  encargada  inmediatameute  de  la  dirección::; 
de  eso  colc^gio. 

En  cuanto  á  su  estado  rentístico,  la   Facultai.  ^ 
de  Medicina  se  ha  resentido   este   aílo   tanibic^u 
del  malestar  íM  Eisco,  como  consecuencia,   dos. 
(le  que  se  le  suprimió  la  renta  de  la  nieve,  dí5  uo 
t(íner  oíros  recursos 'que  las   asignaciones   esta- 
blecidas im  su    favor,  en  el  presupuesto  gcnerai 
de  la  República. 

Tal  circunstancia  y  el  deseo  de  aliviar  las  car. 
gas  d(il  ]n'esui)U(ísto  ha  sugerido  á  algunos  re- 
prosentanics  o]  I'iudabhí  píuisamiento,  de  adjudi- 
car á  esta  i^'acnlhwl  (^1  i)roduct()  del  impuesto  de 
la  nieve,  cnya  nn\\  \  fur  antes  de  exclusiva  pro- 
])i<Mlad.  Aprobado  ya  el  i)royectode  ley  por  una 
(le  las  (aunaras  Legislalivas  (ís  de  esperarse  sea 
saiKMoíiaílt)  por  la,  otra  también;  pn^porcionando 
fío  (ist(^  modo  \\  \\\  V \\c\v\Uu\  i\ví.  ^^^vkxQÁxva.  medios 


IXEEi  FBBÚ  387 

mas  permanentes  y  fijos  para  satisfacer   sus  ne« 
cesidades. 

En  el  Jardín  Botánico  se  ha  hecho  en  este  año 
algunas  reformas,  aunque  á  la  verdad  de  poca 
importancia. .  La  plantación  por  famiUas  inicia- 
da desde  hace  algunos  meses  se  halla  paraliza- 
da, tanto  por  haber  pasado  la  estación  oportuna 
para  continuarla,  cuanto  porque  además  es  me- 
nester proporcionarse  algunas  plantas  de  Euro- 
pa; y  su  excesivo  costo  no  permite  por  ahora  in- 
tentar emprender  ese  gasto. 

Las  obras  del  Laboratorio  de  Química  estr^n 
terminadas  hace  mas  de  tres  meses;  se  halla  pues 
expedito  y  se  podrá  comenzar  á  funcionar  en  él 
indudablemente  en  el  próximo  año  escolar. 

En  Agosto  último,  S.  E.  el  Presidente  de  lu  Re- 
pública, persuadido  de  la  imperiosa  necesidad  ^  n 
que  se  hallaba  la  Facultad  de  Medicina  de  poseer 
un  Anfiteatro  Anatómico,  apropiado  á  sus  actua- 
les exigencias,  decretó  la  construcción  de  uno 
en  parte  del  terreno  del  Jardín  Botánico.  Gra- 
cias á  la  solicitud  con  que  el  Gobierno  ha  hecho 
acudir  con  los  fondos  necesario, s  se  halla  hoy  la 
fábrica  muy  avanzada,  y  espero  fundadamente 
que  podrá  llenar  su  objeto  desde  el  ano  escolar 
próximo. 

La  ciencia  del  médico  es  altamente  trascenden- 
tal á  toda  la  sociedad,  á  él  se  confia  el  mejor  bien 
de  que  el  hombre  es  deudor  á  su  creador.  Los 
errores,  de  que  desgraciadamente  no  está  exento 
ningún  hombre,  revisten  un  carácter  harto  gra- 
ve, si  son  debidos,  mas  que  á  la  debilidad  inheren- 
te á  la  naturaleza  humana,  á  la  falta  de  instruc- 
ción ó  á  la  impericia.  Basta  esta  coiiaide.t^c.\<^ii. 
para  esplicar  con  cuanta  solicitud  \o^  ^cJ^s^sni^'^ 
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(le*  todos  los  países  cultos  cuidan  de  que  los  estti. 
dioí^  de  ese  ramo  ofrezcan  todas  las  garantías  po- 
eibloK  para  que  el  médico  llene  su  misión  de    nn 
nioao  digno  y  elevado. 

Hagamos  pues  nosotros  esfuerzos  en  igual  sen- 
tido, para  que  la  ciencia,  la  moralidad  y  los  co- 
iioriniiontos  sólidos  sean  los  atributos  esenciales 
de  los  hombres  que  echan  sobre  sí  la  tremenda 
responsabilidad  de  hacer  recuperar  la  salud  á  los 
(aifermos  que  se  confian  á  su  saber. 


MEMORIA 

LeKa  por  el  Sefior  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  PoliUcas 
y  Administrativas  Dr.  D.  Pablo  Pradier  Foderé,  en  la  ceremonia  de  clausura 

del  año  escolar  de  1378. 


ExcMO.  Señor: — Señor  Rector: — Señores: 

PL  Decano  de  la  Facultad  do  Ciencias  Políti- 
cas y  Administrat  vas  faltaría  ú  un  caro  y 
doloroso  deber,  si  su  prin  er  peubamiento  no  fuera, 
al  tomar  la  palabra  en  esta  solemnidad  univer- 
sitaria, rendir  un  homenaje  de  respeto  y  de  pe- 
sar á  la  memoria  del  hombre  de  estado  que  ha 
dotado  al  Perú  de  la  ensenan^ía  oficial  de  las 
Ciencias  Políticas. 

Con  el  conocimiento  exacto  que  poseía  de  los 
hombres  y  de  las  cosas  de  su  pais,  el  señor  Ma- 
nuel Pardo  habia  comprendido  que  lo  que  falta- 
ba á  sus  conciudadanos,  colocándose  bajo  el  pun- 
to de  vista  del  ejercicio  de  los  empleos  públicos, 
no  eran  aptitudes  generales,  ni  mucho  menos 
cierta  confianza  en  si  mismos,  sino  nociones  es- 
peciales, completas  y  precisas  sobre  el  arte  da 
organiztir,  de  dirigir  y  de  admini^kat  \o^  ^'^\.'^- 
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(loB.  Sabía  quo  ol  dobor  do  los  gobiomoH  pni- 
doiitoH,  OB  provoor  lo3  (implóos  y  no  satisfacor 
las  aspiraciones  do  las  personas:  ora  muy  parti- 
dario dol  axioma  do  quo  so  dobo  elegir  al  liom- 
bro  f][Uü  conviene  al  empleo  y  no  el  empleo  que 
con vj ene  al  hombre. 

Ksas  míiximas  por  otra  parto,  no  oran  nue- 
vas en  ol  l*(írú.  Desde  la  obra  do  la  Tndeponden- 
cia,  en  Hotiembro  do  1821,  ol  general  Han  Mar-, 
tin  Ho  preocupaba  de  no  conliar  los  (jmplcofl  pú- 
blicos sino  íl  los  ciudadanos  mas  rooomondablefl 
por  sus  servicios  y  sus  aptitudes.  Kn  Enorode 
do  1825,  Bolívar  declaraba,  en  un  decreto  Cí'le- 
bro,  quo  el  buen  gobií^rno  ilo  la  llcpúblíca  de- 
pendo, on  gran  part(í,  do  la  distribución  do  lo8 
empleos  á  los  ciudadanos  r^uo  mas  dignos  sean 
do  ellos  por  sus  aj)tiHid(;s,  sus  sorviciofl  y  su 
probidad.  l)i<5Z  ailos  dospuím,  on  18í}ñ,  Halavcr- 
ry  proclamaba  que  la  distribución  do  los  empleos 
no  d(5bo  considerarse  como  un  acto  arbitrario 
quo  los  gobornantíís  puedan  (Munplir,  sin  obede- 
cer á  mas  reglas  quo  á  sus  afectos  privado»  6  á 
sus  caprichos.  Kn  IH.'JI),  ol  general  O  amarra  ex- 
presaba el  pensamiento  de  (|U(í  a]  binostar  délas 
sociedades,  su  bu(3n  gobierno  y  (j1  orden  ^ue  en 
(illas  debe  reinar,  exigtín  en  la  distribución  de 
los  omj)loos  civiles  y  de  hacienda,  el  mas  escru- 
puloso examen  del  carácter,  de  las  costumbres 
y  de  la  capacidad  de  los  ciudadanos  llamados  t 
ocupar  esos  emi)lo()S. 

Tenetrado  d(5  esos  sábioH  principios  que  has- 
ta ahora,  han  sido,  en  muchos  pajsos,  la  honra 
de  los  teóricos,  pero  tambie?i  (A  escollo  de  \cf 
hombres  prrvc.tic.cm,  el  síínor  Pardo  había  queri- 
do también  coulra^^TwVwc  v;\ví:tW  ^v«^^mm  ds 
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los  espíritus,  tan  esparcda  en  el  nuevo  mundo 
como  en  el  anti^  iio  continente:  la  tendencia  á 
consagrar,  en  provecho  de  los  abogados,  el  mo- 
nopolio de  las  carreras  administrativas  y  po- 
líticas. 

Hace  mas  de  mil  seiscientos  anos  que  el  graii. 
Ulpiano  decia  do  los  jurisconsultos  ([ue  ellos 
eran  *'los  sacerdotes  de  la  justicia."  En  los 
tiempos  contemporáneos  menos  dedicados  á  las 
contemplaciones  filosóficas  que  á  las  aplicacio- 
nes útiles,  los  abogados  prefieren  sustituir  á  la 
definición  dada  j)or  Ulpiano,  la  sólida  ventajado 
poner  la  mano  en  todo. 

A  la  edad  en  que  se  comienza  á  prepararse 
seriamente  para  el  porvenir,  se  aborda  cbn  en- 
tusiastas esperanzas  los  estudios  jurídicos.  Se 
recorren  algunos  textos  de  derecho  romano,  se 
analizan  sumariamente  los  Códigos  del  pais,  se 
echa  una  rápida  mirada  sobro  la  organización 
política  interna  del  estado  de  que  es  ciudadano 
y  sobre  las  reglas  que  rigen  Lis  relaciones  inter- 
nacionales de  los  pueblos,  y,  contento  ya  el 
hombre  de  sí  mismo,  vá  á  colo^jarse  con  esc  li 
gero  equipaje  en  el  camino  del  porvenir,  para 
esperar  el  paso  de  las  ocasiones  favorables.  Si 
se  está  dotado  de  una  imaginación  viva,  de  un 
golpe  de  vista  seguro  }  de  una  palabra  fácil,  se 
adquiere  una  reputación  en  el  foro;  con  cualida- 
des menos  brillantes,  pero  no  menos  preciosas, 
se  llega  sucesivamente  á  los  primeros  grados  de 
la  magistratura;  algunos  amigos  en  el  poder 
abren  las  puertas  do  la  Diplomacia  ó  de  la  ad- 
ministración. En  fin,  si  se  es  decididamente 
desgraciado,  si  se  está  privado  de  poderosos  ^ro- 
tectores  ó  desprovisto  de  talento,  no  \v9i»'^  ^k^^'^ 
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({lio  procipi'fU'Ho  on  \m  avontiiras,  y  ho  llega ffiAi 
rápidamente  aún  al  biion  (-xho. 

(!onHÍílorablo  CB,  on  todoB  loB  paÍBoa  del  rnnn' 
(lo,  ol  riíunfíro  do  loB  abopradoB  que,  no  ínBpíran- 
do  Mil  fuñí Jiito  cütifianza  h  loB  partíctilarc»  par» 
ipu?  nHtí)H  l(!rt  oncargnon  la  dofcTiBa  do  «UBÍntere- 
BOH,  Bo  v(n)gari  do  la  aiiBoncía  do  cliontela  aspi- 
rando H  la  goBtíon  de  loB  aBuntoB  dol  Estado* 

intentar  reducir  h  mx  objoto  inmediato  ew 
bííllo  (íBtndio  do  la  JnrÍBprudoncía  que,  firme' 
monto  apoyado  on  la  moral,  produce  loB  abogí* 
doB  ijíibiloB  y  proboB,  loB  magÍBtradoB  Bábío»  J 
(5oníM<;nzudoB;  croar,  al  lado  do  eno  oBtudio,  tini 
fínMífíanza  muy  especial,  doHtinada  á  la»  jóvenei 
intoIigí?nciaB  k  qníenoB  bu  vocación  incline  A  )u 
cionciaB  polítícaB  propiamente  dichas,  ma»  qttó 
a  la  ciencia  jnrídica;  c^ílocar  on  una  misma  Uní» 
doB  FiMeuolaB  llamadas  á  completarse  tina  á  atrij 
sin  BalirBo  caria  ima  do  ollas  de  la  esfera  do  m 
oKpecialidad;  restrint/ir  asi  el  ni'imorodeloíftbD' 
fiados  en  disponibilidad,  verdadero»  índefiniikf 
(lo  la  JurÍBprnd(íncia,  y  reemplazarlos  con  ínJí' 
vidnoB  preparad(;B  (íxeluBivamento  para  las  ctf' 
reniK  administrativas  y  políticas,  tal  ha  sídoll 
idea  rnoditadn  ya  desdo  largo  tiempo  atrtó  p* 
loB  íint(jc(;Bnrí^  del  sefíor  Pardo,  pero  fealíísií* 
por  "I  fin  1874. 

í>íi.  Kacnltad  do  Oiencías  Política»  y  Adffliflíi' 
Uafivasquo  el  eroó,  ba  (piorido  consonar  bí^j* 
una  forma  Tnatorial  ol  ree-iKjrdo  de  ese  homW 
do  Kstado.  rpir?  ocnp/)  nn  asiento  en  sa  1«W 
enando  bajo  del  iV^b^r.  fía  rcsnelto  qtie  se  pl^ 
te  ini  retrato  del  m^uor  Mamie]  Pardo,  pof  á 
ínas  ir)ielif^(U\\.(*.  UiTVvaUv  kXkA  Peed,  y  qiig  oMf  tt* 
trato  80  eo\o(]^uc  im\\\3íi  VSvXw  ^ftV^v^  ^s^«<^  ^^j^jciiK* 
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de  la  Facultad.  Esa  tela  será  para  nuestros 
alnmnos  una  enseñanza  mas.  Ante  esa  frente 
inteligente  y  altiva,  plegada  ya  por  las  medita- 
ciones graves,  pero  radiante  aun  de  juventud  y 
de  porvenir,  ante  esa  personalidad  enérgica  y 
poderosa  tan  prematuramente  extinguida  en  la 
muerte;  comprenderán  mejor  el  vacío  de  las  am- 
biciones de  este  mundo;  comprenderán  sobve 
todo  que  en  política,  es  preciso  saber  contar  con 
las  lesiones  humanas,  que  no  respetan  siempre 
las  intenciones  y  olvidan  fácilmente  los  servicios 
prestados. 

Nuestra  Facultad  ha  recibido,  eee  ano,  un 
precioso  estímulo  de  boca  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública.  En  su  Memoria  al  Congre- 
so ordinario  de  1878,  el  señor  doctor  don  Juóú 
J.  Loayza  se  ha  expresado  así: 

**  La  Facultad  de  Ciencias  Políticas  continúa 
"  funcionando  con  buen  éxito,  bajo  la  dirección 
**  de  su  ilustrado  Decano  y  cuerpo  de  profesores, 
**  y  dentro  de  breve  tiempo,  el  pais  tendrá  sufi- 
'*  ciento  número  de  jóvenes  expeditos  para  el 
*^  servicio  de  los  empleos  públicos,  cuyo  buen 
'*  desempeño  es  el  objeto  principal  de  esa  Fa- 
*'  cuitad.  Pero  es  preciso  convenir  en  que,  tan- 
'*  to  para  dar  á  esta  vida  propia,  como  para  es- 
'  timular  eficazmente  á  los  que  se  dedican  á  su 

*  estudio,  y  también  para  mejorar  el  servicio 
'  administrativo,  es  indispensable  exijir,  según 

*  ios  casos,  la  posesión  de  un  grado  en  Ciencias 

*  Políticas  y  Administrativas,  á los  que  aspiran  á 

*  algún  empleo  en  las  carreras  diplomática  y  con- 

*  sular,  de  hacienda  y  de  instrucción  pública. 

*  Estimando  el  Gobierno  debidamente  la  impor- 

*  tancia  de  este  asanto,  se  propone  diclai  Qi^uVi^ 
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'*  do  los  límites  de  sus  facultades  legales,  las  pro- 
'*  videncias  necesarias  para  alcanzar  los  benéfi- 
**  eos  resultados  que  acabo  de  indicar." 

Esas  palabras  han  sido  acogidas  con  recono- 
cimiento por  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Administrativas.  Es  evidente  que  esta  institix- 
cion  se  ha  mantenido  constantemente,  desde  au 
creación,  á  la  altura  de  la  estimación  del  pais  j 
de  la  confianza  del  Gobierno.  Esa  honra  corres- 
ponde al  cuerpo  tan  sabio,  tan  abnegado,  tan  ce- 
loso dí^  sus  profesores:  corresponde  también  á  la 
buena  voluntad,  á  la  excelente  disciplina,  á  las 
felices  dotes  de  la  generalidad  de  sus  alumnoft 

Debo  agradecer  particularmente  al  Sr.  Minís; 
tro  de  Instrucción  Publica,  el  compromiso  que  ha 
contraído,  en  nombre  del  Gobierno,  ante  los  re- 
presentantes de  la  nación,  de  utilizar  los  elemen- 
tos preparados  por  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas.  Hace  cuatro  anos  que 
sostengo  la  idea  de  que  la  creación  de  nuestra 
Facultad  debo  corresponder  á  una  reorganiza- 
ción del  reclutamiento  del  personal  de  las  admi- 
nistraciones del  Estado  respetándose  las  situa- 
ciones y  los  derechos  adquiridos. 

Ya,  en  1876,  un  decreto  de  22  de  Junio,  que 
el  Gobierno  aplicará  cuando  sea  posible  confor- 
marse á  rl,  ha  exijido  el  diploma  do  Doctor  en 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  para  ser 
nombrado  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones- Exteriores,  ó  Secretario  de  primera  cla- 
se de  Legación;  el  diploma  de  licenciado,  pftí* 
los  empleos  de  jefe  de  sección  en  el  mismo  flU- 
nisterio,  ó  de  secretario  segundo  de  legación;  y 
cl  de  bachiller,  paia  Ion  cm\)lQ08  de  oficiales  se- 
gundos, ó  deadjunlo^  á\^%\e?,^wy£i^^  \^\a.^- 
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pública.  El  artículo  13  del  reglamento  consular 
de  22  de  Junio  ne   1876  ha  dispuesto  también 
que,  para  ser  cónsul  general,  cónsul  ó  vice-cón- 
sul  del  Perú,  se  necesitará  en  adelante,   entre 
otras  condiciones,  justificar  el  grado  de  Doctor 
fin  Ciencias  Políticas  y  Administrativas.  El  Go- 
bierno es  muy  fiel  abservad  )r  de  la  legalidad,  tie- 
ne intenciones  muy  rectas,  para  no  aplicar  el  de- 
creto y  el  reglamento  de  1876.  Pero,  reconozca- 
mos que,  para  que  sea  posible  la  aplicación  de 
esas  disposiciones,  es  preciso  que  el  número  de 
doctores,  licenciados  y  >)achiller  salidos  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas 
sea  bastante  considerable,  á  fin  de  que  las  eleccio- 
nes  puedan  hacerse  entre   muchos  candidatos. 
Por  la  fuerza  de  las  cosas,  la  Facultad,  cuya 
enseñanza  solo  data  de  1875,  no  ha  podido  dar 
aun  sino  una  docena  de  bachilleres  y  tres  docto- 
rea. Bello  resultado,  seguramente  lleno  de  pro- 
mesas para  el  provenir,  pero  61  aleja  la   posibi- 
lidad inmediata  de  una  rigurosa  aplicación  del 
decreto  y  del  reglamento  que  acabo  de  recordar. 
Es  preciso  saber  esperar  y  no  perderse  en  pre- 
tensiones que  nada  podria  justificar.  Las  insti- 
tuciones no  son  la  obra  de  un  momento  sino  del 
tiempo.  Tengo  la  convicción  de  que  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  será,  un 
dia  para  el  Gobierno  peruano,  un   foco  de  em- 
pleados útiles,  profundamente   instruidos  en  la 
teoría  de  todas  las   cuestiones  que  tendrán  que 
tratar  en  los  servicios  públicos,   después  de  un 
aprendizaje  práctico  que  es  en  todas  partes  im- 
posible evitar*.  Pero,  porque  se  ha  estado  senta- 
do en  las  bancas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
hticasy  Admim8tratÍYSLBf  pretendei  ^ex  evi  ^  ^^- 
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to  Director,  Prefecto  ó  Ministro,  antes  de  haber 
sido  admitido  á  la  lionra  de  ocupar  los  gradoa 
inferiores  do  la  gei^arquía,  eidgir  aun  esa  admi- 
sión como  una  de  las  consecuencias  necesarias 
de  la  inscripción  en  los  registros  de  la  Facultad 
os  engañarse  gravemente  acerca  del  carácter  de 
una  institución  científica  seria:  es,  permítaseme 
esta  comparación  vulgar,  tomarla  poruña  agea- 
cia  de  empleos.  "No  es  eso  lo  que  yo  he  coDsea- 
tido  venir  á  fundar  en  la  capital  del  Perú. 

Esta  lección  será  comprendida  por  aquellos  A 
quienes  se  dirijo. 

Cuarenta  alumnos  se  han  hecho  inscribir  ei3 
los  cursos  del  primer  año.  No  esperábamos  tí^ü 
aita  cifra.  De  osos  cuarenta  nuevos  alumnos  dL^ 
nuestra  Facultad,  el  mayor  número  figuraba  y^ 
en  los  registros  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia^* 
Esa  circunstancia  nos  ha  complacido  por  varias 
razónos.  Nos  ha  probado  que  la  utilidad  de  nues- 
tra enseílanza  especiales  apreciada  por  la  juveía.- 
tud  universitaria,  ha  sido  para  nosotros  una  ga- 
rantía do  la  excelente  cdUdad  de  nuestras  adqai- 
sicionos.  Los  jóvenes  qu( ,  formando  j)arte  de  Is 
Facultad  do  Jurisprudor.cia,  híin  venido  á  sen- 
tarse ii  nuestras  bancas  como  alumnos  de  la  Fa- 
cultad do  Ciencias  Políticas  y  AdministrativaÉi, 
han  dado,  on  efecto,   la  medida  de  su  gusto  por 
(il  (istudio  ,de  la  seriedad  de  su  espíritu  y  de  su 
perspicacia. 

1  laii  presentido  que,  en  el  curso  de  su  carrera, 
tendrán  mas  de  una  vez  necesidad  de  apoyar  bu 
conocimientos  intimamente  ligados  por  los  estu- 
dios jurídicos,  pero  que  no  pueden  serensenadoB 
do  una  manera  profunda  «ino  en  una  Facultad 
especial.   Solo  en  una^^ew^^  ^i5j2^xy¿\^^joMs^ 
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ooasagrada  á  la  enseíiauza  de  las  Ciencias  Políti- 
cas, es  posible  encontrar,  por  ejemplo,  cinco  cá- 
tedras distintas  destinadas  al  estudio  del  DerocUo 
internacional  bajo  sus  diversas  fases:  el  Derecho 
de  Gentes  Público,  el  Derecho  de  Gentes  Priva- 
do, el  Derecho  Marítimo,  el  Derecho  Diplomáti- 
co, la  Historia  de  los  Tratados.  No  temer  abra- 
zar de  frente  esos  diferentes  estudios  conjunta- 
mente con  los  de  la  Facultad  de  Jurisprudencia, 
es  anunciarse  como  alumno  distinguido.  El  re- 
sultado de  los  exámenes  nos  ha  probado  que 
nuestras  previsiones  eran  fundadas. 

Ha  habido  18  inscripciones  en  el  segundo  ano, 
y  15  en  el  tercer  ano.  Esas  cifras  han  sido  la  con- 
secuencia de  las  eliminaciones  anteriores.  La  Fa- 
cultad tiende  á  no  conservar  sino  á  los   mejores 
alumnos.  Purificando   cada  aílo,  por   medio   do 
exámenes  serios,  el  personal  de  los  candidatos  á 
sus   grados,  solo  así  puede  estar   segura  de   no 
otorgar  sus  diplomas  sino  á  personas  distingui- 
das. El  loctorado  de  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Mministrativas  tiene,  pues,  y   conser- 
vará necesariamente,  una  significación  muy  seria. 
Estajnos  decididos  á  no  conferirlo   sino  después 
de  difíciles  pruebas.  El  número  harto  grande  de 
Doctores  que  saleo,  cada  ano,  menos  de  la  Uni- 
versidad Mayor  de   San  Marcos,  que  de  la   Uni- 
versidades menores  de  la  Uepiiblica,  nos  impone 
la  obligación  de  ser  muy  sobrios  y  aun  parcimo- 
niosos  en  semejante  materia.  Conocemos  dema- 
siado la  noble  emulación  y  el  justo  orgullo  de  la 
juventud  peruana,  para  no  estar  ciertos  de  que, 
siendo  el  grado  de  Doctor  en   Ciencias  Políticas 
y  Administrativas   difícil  de  obtener,  será  mii^ 
ambicionado;  y,  como  no  podrá  aeic  co\\c^\^V^^^ 

TOMO  XI  *2n 
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BLUO  ^i  costa  (lo  mucho  tmbajo»  nuestra  Facultad 
tendrá  ol  Jiiórito  do  contribuir  así  á  realzar  el  ni- 
vel di)  los  estudios  on  la  llepública. 

Iteconozco  qu(í  esa  severidad  pnede  acarrear 
alguna  desanimación.  Así,  sobre  los  73  nhnnm 
inscritos  para  los  tres  arios  de  1878,  cuarenta  no 
8(3  han  i)rcsentado  á  los  exí»menos  de  Üicioinbro. 
Pero  es  preciso  quitar  do  ose  nnm'?ro,  14  alum- 
nos que  lum  perdido  su  ano  por  haber  fultarlo 
treiíjta  v(;ces  al  curso;  on  cuanto  á  los  otro»  2fi 
jóvíjníJH  (pie  hubieran  debido  presentarse,  mn- 
c]i()'r  díí  ííllos  lian  estado  impedidos  por  laH  cn- 
íííríu^'dades,  por  dííSgraciay  de  familia,  por  viaje» 
imi)revistos,  i)or  las  pre(;cn paciones  políticanquc, 
e»  Aup  rica,  ocupan  tan  vasto  lugar  en  loHCHpí- 
r  tu*-  d(í  una  juventud  generí;sa  y  liberal  La  ma- 
yor rmrte  han  pedido  (j1  favor  de  ser  examinadí)» 
al  aterirse  rnievamentf;  la  Universidad  (m  1879. 
I  ja  Facultad  apreciará.  Agrcígan'?  que  lo»  83 
alumnos  (pie  han  afrontado  los  exámijníís  Aa  fin 
d(í  ano  han  sido  casi  todos  felices,  y,  ej  mayor 
inimero,  hrillantes.  I)i(jz  y  nieto  han  sido  apro- 
bados por  una?iimidad  de  votos;  cinco  lo  han  si- 
do por  mayoria;  lia  habido  H¡(;t(;  alumnos  aplft* 
zadíjs,  y  cuatro  ban  escollado  completamonto. 
Ijí)S  diez  y  nietí)  ahmujos  aprobados  pornuani' 
midad  díin  ala  Facultad  muy  serias  esperanza 
y  prometen  hacerhj  lionor  para  el  porvenir, 

i)ebo  citar  aquí,  y  lo  bago  con  el  mayor  plft" 
cer,  los  nombres  de  bíS  alimmoH  que  han  estadía 
eoiirttanteniente  presentes  á  los  cnrsos.  K»ta* 
son:  en  el  primer  ano,  íIo?i  Severiatio.lJezada,doí' 
Juan  dííl  Cantillo,  don  Jokí-  Kermin  I  forrera  p 
don  l^elipo  Tardo*.  Viu  k\  v»o.<;vvxido  aiío,  don  Adot' 
So  Macussi  y  don  Cívt\o^  V^'vvív^v^ví',  viuOk.\«iv:*ex^O 
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don  Luis  Delucchi,  don  Mariano  Madiieilo,    don 
Mariano  Pagador,  y  don  Arturo  M.  Velez. 

De  los  92  alumnos  de  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia inscritos  en  el  curso  de  Derecho  Constitu- 
cional de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas, conforme  al  artículo  277  del  Re- 
glamento General  de  instrucción  pública,  solo  27 
se  han  presentado  á  examen,  16  han  sido  apro- 
bados por  unanimidad  de  votos;  G,  por  mayoría; 
4  han  sido  aplazados,  y  solo  uno  reprobado.  De 
97  alumnos  d^  la  misma  Facultad  de  Jurispru- 
dencia inscritos  en  el  Curso  de  Derecho  Inter- 
nacional público  de  la  nuestra,  conforme  al  mis- 
mo artículo  ya  citado  del  Reglamento,  solo  ha 
habido  25  que  se  hayan  hecho  examinar.  El  re- 
sultado de  la  prueba  ha  sido:  14  aprobados  por 
unanimidad;  9  por  mayoría,  y  dos  aplazados. 
Hubiese  sido  de  desear,  que  se  hubieran  presen- 
tado al  examen  mayor  número  de  alumnos,  pero 
salvo  el  sentimiento  que  hemos  esperimentado 
al  ver  tantas  deserciones  en  la  víspera  del  com- 
bate, los  resultados  de  la  batalla,  como  se  vé, 
han  sido  muy  honrosos  también  para  los  alum- 
nos de  la  Facultad  de   Jurisprudencia. 

Tiempo  es  ya  de  que  hablemos  de  nuestros 
graduados  y  de  sus  tesis;  deberla  decir  mas  bien, 
de  sus  obras,  pues  las  tesis  de  nuestros  bachille- 
res, de  nuestros  licenciados  y  de  nuestros  docto- 
res son  casi  libros. 

Cinco  tesis  han  sido  sostenidas  este  ano  para 
el  bachillerazgo  en  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas. Uno  de  los  cinco  candidatos  ha  sido 
desgraciado.  Habia  elegido  como  punto  de  traba- 
jo la  Legitimidad  del  Corso;  pero  su  materia  no 
lo  inspiró  suñcieate,  y  la  Facultad,  no  \i^  ex¿\^o^ 
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al  negarle  su  aprobación,  que  se  conducía  como 
corsario  para  con  él. 

Las  otras  tesis  han  sido  escritas  por  don  Luis 
Delucchi,  sóbrela  "Keforma  déla  ley  de  Munici- 
palidades"; don  Néstor  Koca,  sobre  el  ^* Sufragio 
directo  y  consecuencias  del  indirecto;"  don  Ma- 
nuel Lazarte,  sobre  el  *  Pauperismo,"  y  don  Ra- 
fael S.  Concha,  sobre  ''El  sufragio."  Las  tesis 
de  Delucchi,  Lazarte  y  Concha  han  llamado  par- 
ticularmente la  atención  de  la  Facultad.  De  los 
cuatro  candidatos,  dos  han  sido  aprobados  por 
unanimidad,  dos  por  mayoria. 

Si  hay  una  prueba  interesante,  en  la  Facultad 
de  Ciencias  Políticas,  y  que  dó  la  medida  de  los 
conocimientos  y  de  la  vivacidad  de  los  espíritus 
de  los  candidatos,  es,  seguramente,  la  de  la  licen- 
cia. Un  punto  ordinariamente,  estenso  y  com- 
plicado se  designa  por  suerte,  en  presencia  de  un 
jurado  de  profesores,  y  el  bachiller  que  aspira  á 
ser  licenciado,  debe  tratarlo  en  ocho  dias. 

Los  bachilleres  don  Camilo  Pradier  Foderé, 
don  lluíino  V.  Garcia  y  don  Enrique  de  la  Eiva- 
Agíiero,  han  triunfado  de  la  manera  mas  brillan- 
te, de  aquella  dificultad.  La  suerte  hábia  designa- 
do a  don  Camilo  Pradier  Fodero,  la  **Exposiciony 
el  análisis  do  los  deberes  principales  de  los  agen- 
íes  diplomáticos";  á  don  Rufino  V.  Garcia,  la 
cuestión  déla  '^Unificación  do  las  Legislaciones," 
y  á  don  Enrique  de  la  Kiva-Agíioro,  el  estudio  de 
las  '* Cuestiones relativíis  al  fin  dclasmisiones  di- 
plomáticas)). Los  tres  candidatos  han  presentado, 
cada  uno,  una  monografia  metódicamente  con- 
cebida, rica  do  detalles,  completa,  escrita  con 
elegancia,  y  en  mucho  superior  a  lo  que  podia 
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esperarse  de  su  joven  inexperiencia.  Han  sido 
aprobados  por  unanimidad  de  votos. 

Pero  aun  estaba  reservada  una  sorpersa  mas 
agradable  á  la  Facultad.  Los  tres  licenciados  que 
acababan  de  hacerse  conocer  como  escritores  fá- 
ciles iban  á  representarse  como  autores  serios. 
Las  tesis  para  obtener  el  grado  de  doctor  merecen 
ciertamente  ser  llamados  libros.  D.  Camilo  Pra- 
dier  Federo  ha  publicado  un  trabajo  do  mas  de 
200  Tpáginas  compactas  sobre  Las  legislaciones 
diversas  sobre  el  matriimno.  Es  un  estudio  de  le- 
gislación comparada  qw)  ha  exigido  muchas  in- 
vestigaciones. Don  líufino  V.  Garcia  ha  tratado 
á  fondo  el  **Derecho  de  visita."  Don  Enrique  de 
la  Riva- Agüero  ha  publicado  un  verdadero  trata- 
do sobre  la  Cuestión  Internacional  del  Huáscar." 
Esas  tesis  quedarán  ciertamente  en  los  archivos 
de  la  Universidad  y  de  la  Facultad,  para  ser  con- 
sultadas con  provecho,  porque  son  ya  obras  de 
mérito.  Sus  autores  han  sido,  después  de  una 
prueba  muy  larga  y  no  se  puede  mas  brillante, 
proclamados  doctores  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas. 

Un  honor  bien  precioso  y  bien  grato  optaba 
reservado  aun  al  joven  doctor  don  Camilo  Pra- 
dier  Federó.  Habia  sido  el  primero  en  llegr-r  id 
doctorado  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas, 
y  el  puesto  de  catedrático  adjunto  de  Derecho 
Internacional  privado  estaba  vacante  por  promo- 
ción del  señor  Dr.  D.  M.  V.  Moróte,  que  lo  ocu- 
paba, al  título  por  él  merecido  de  catedrático 
principal;  los  catedráticos  de  la  Facultad  pensa- 
ron entonces  en  su  respetuoso  discípulo,  y  lo  hi- 
cieron el  insigne  honor  de  asociarlo  á  sus  tra- 
bajos.   ¿Han  querido  recompensar  así  al  primer 
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doctor  Balido  do  Lifj  biiiiíiart  do  la  Facultad?  /Han 
jHínsado  mas  biou  quo  osa  distinción  acordada 
al  hijo  seria  un  consuolo  para  ol  padní,  á  qui(ín 
un  golj)o  rocionto  y  cruol  acaba  do  liorir  on  la 
inas  anti{{ua,  on  una  do  las  nías  caras  y  do  las 
mas  profundas  do  sus  afoccionos?  Lo  ciorto  os 
(|Uo  so  ha  formado  un  vínculo  masontro  ol  jóvon 
(¡octor  y  ol  Perú.  Ignoro  si  la  voluntad  do  la 
Providencia  permitirá  á  mi  hijo  continuar  los  tra- 
bajos do  su  i)adro  y  las  tradiciones  científicas  í\í± 
su  familia,  pciroloquo  puedo  afirmar  on  su  noin-. 
bro,  (is  (luo  í\l  so  (jsforzará  toda  su  viíbijmr  hacftv 
honor  al  título  de  doctor  y  profesor  do  una  ¡Iuh. 
tro  Univorsídíul,  digna  do  la  estimación  del  mun- 
do oientílico. 

Msas  trsis,  (jsas  disertaciones,  las  loccionos  tan 
oxaííta  y  sabianiontr;  dictadas  por  un  cuerno  de 
cattídniticos,  (pu;  honrarla  á  las  Universidad»» 
mas  crhíbros  do  I^luropa,  todo  (iso  concurso  de  ch- 
fuíírzos  ha  producido  un  movimiíujto  cionliíico, 
(pie  solo  los  (iiividiosos  puodííu  desconocer.  Kl 
ano  d(í  (estudios  ípuj  hoy  expira  ha  sido  para  uiuíh- 
tra  Facultad  llíuiodo  actividad  lleno  do  vida.  Doh 
ilustraciones  do  la  ciencia  americana,  el  sertor  J. 
V.  liastarria  y  ol  sofíor  Ambrosio  Montt,  ban 
sido  introduíúdos  en  las  filas  do  nuestros  mieiu- 
l)ros  bonorarios.  MI  señor  doctor  Jjoon  y  rjoou 
á  quien  la  onfcrmiMlad  habia  en  los  atlos  ante- 
riores, alejado  do  sucátíidra  de  Derecho  Admi- 
nistrativo, ba  tonj'ido  (;ste  afío  un  bríllauto  dt^- 
qnitíí.  l]\  S.  l)r.  1).  Manuííl  V.  MíU'ote,  quemo 
ha  siuíííílido  ííu  (♦!  curso  de  Derecho  Internacio- 
iiní  j)vi\'iuU),  lia  (íusíífiado  ohío  ramo  del  Derecho 
<hi  íii'uU'H  Ci)\\  \a  i'AoAWAw  N(  A \.\\V\\\iV^ \\  <3>¿\e  nos 
tidíir  ueortUu\i\)vadi)H.     Vvv\^\\^^^  v^v. vx'^.xvx^mix  '\^V 
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política  el  no  habernos  privado  de  las  excelente* 
lecciones  de  los  seííoros  doctores  don  Luis  Fe- 
lipe Villarán  y  don  Ramón  liiboyro.  Su  calidad 
de  Senador  no  ha  impedido  al  Dr.  Villarán  con- 
tinuar su  profunda  onseíiauza  do  Derecho  Cons- 
titucional; y  si  el  doctor  Ribeyro  suspendió  mo- 
mentáneamente su  curso  de  Derecho  de  Gentes 
Público,  fue  debida  osa  interrupción  á  una  cues- 
tión de  interés  mayor.  Nuestro  colega  estaba 
empeñado  en  el  trabajo  de  revisión  de  la  legisla- 
ción penal  de  la  llopública.  El  Derecho  Criminal 
del  Perú  tiene  tanta  nocesidad  de  radicales  refor- 
mas, que  hemos  cedido  voluntariamente  á  esa 
obra,  á  nuestro  docto  y  distinguido  sub-decano. 
Ha  sido,  por  otra  ])arte,  suplido  con  buen  <''xi- 
to  por  el  señor  Dr.  1).  Narciso  Aramburu,  miem- 
bro de  la  comisión  do  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos de  la  Marma;  el  señor  Dr.  D.  Antenor 
Arias  no  ha  dejado  de  ensenar  ¿n  nuestra  Facul- 
tad el  Derecho  Marítimo,  con  la  autoridad  que 
le  dan  sus  conocimientos  especiales.  La  traduc- 
ción francesa  de  su  útil  tratado  do  Derecho  Ma- 
rítimo se  continúa  con  asiduidad.  El  señor  Dr. 
D.  Isaac  Alzamora  ora,  desdo  hace  ya  largo  tiem- 
po, un  elocuente  y  profundo  profesor  de  Filosofía: 
hoy  está  en  via  do  ser  un  economista  consuma- 
do. Su  enseñanza  agrada  mucho  á  nuestros 
alumnos,  y  los  alumnos  son  los  mejores  ji.cc(s 
do  los  maestros.  VA  señor  Dr.  D.  M.  Aurelio 
Fuentes,  no  ha  dejado,  ni  puedo  dejar,  do  sor  nn 
profesor  do  Enciclopedia  del  Derecho  lleno  (¡9 
inteligencia  y  do  erudición,  un  secretario  mo- 
delo, para  quien  la  actividad,  la  inteligencia  ad- 
ministrativa, el  talento  organizado!  ^  eV  ^\sx:yt  ^ 
trabajo  son  cualidades  hereditanaH. 
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La  biblioteca  de  la  Facultad  se  ha  enriquecido 
de  mas  de  doscientos  volúmenes. 

El  año  próximo  tiene  para  nosotros  muchas 
promesas.  Preveo  que  tendremos  algunos  bue- 
nos bachilleres  y  algunos  excelentes  doctores 
mas;  el  curso  especial  de  Estadística  y  Ciencia 
de  Finanzas  se  abrirá;  y  yo  inauguraré  el  curso 
de  Derecho  Constitucional  y  Derecho  Adminis- 
trativo Comparado.  El  Consejo  de  la  Universi- 
dad ha  votado  la  creación  de  esas  cátedras,  y  el 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,  tan  fa- 
vorable en  todo  lo  que  interesa  á  los  progresos 
de  la  enseñanza,  no  negará  su  aprobación. 

En  íin,  señores,  proseguiremos  con  abnegación 
y  celo  nuestra  honrosa  misión,  de  formar  para  la 
República  del  Perú,  funcionarios  y  empleados, 
que  serán  ciudadanos  ilustrados  en  sus  especia- 
lidades políticas  y  administrativas;  sobretodo,  en 
cuanto  sea  posible,  hombres  de  bien. 


\%^tííS¥M'^ 


\^(y   í^fíí\^ff^,  ^A  \r^rh  1\(A<AífjA  fkh  timbra 

9/m  yrr  Va  yifyp^.^A  (\^S  P7i\U^?i\(\\u\V7i^Uf 

pfif  Va  ^kV-nUA  fV\l  %\0h,  (\n^.  h?f,yHro/A 
Ao  Ua  ^'AUuhrr%  p^tn,   A^r  t\<i/'\yiú^?i.  y 

f  h\  Hn  Viíf/y^A  ít'}  tHu  \r<ff'/A^  nu^^frtí^ 
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remedio  de  reparación  de  las  fuezas  agotadas  por 
el  infortunio,  y  .como  un  título  de  honra  per- 
manente. 

Estíis  lisongeras  condiciones,  que  han  levan- 
tado nuestro  cródito  á  una  envidiable  posición, 
no  es  obra  del  acaso  ni  de  extraíias  influencias: 
la  protección  del  gobierno,  siempre  asidua  y  por 
dem;is  beneficiosa,  la  perseverancia  de  nuestros 
catedráticos  para  inculcar  sus  útiles  lecciones,  y 
las  dotes  que  embellecen  la  aventajada  inteli- 
gencia do  la  juventud,  que  concurre  á  nuestros 
claustros,  han  contribuido,  como  causas  princi- 
pales, á  formar  esta  situación  do  mejoramiento, 
que  admiramos  y  no  dejamos  de  aplaudir  con 
sobra  de  razón.  Y  al  emitir  estos  conceptos,  que 
todos  ven  confirmados  por  los  hechos,  sentimos 
latir  en  nuestros  pedios  ol  corazón  agitado  por 
gratas  omocionos.  No  estamos  perdidos,  por 
hondos  que  sean  nuoslros  males,  por  inmensos 
que  aparezcan  los  quebrantos  déla  patria,  desdo 
que  las  ciencias  so  cultivan,  desdo  que  el  arte  se 
enahece,  desde  que  ol  espíritu  se  fortifica  con  la 
adquisición  do  proficuos  conocimientos,  y  con 
las  labores  del  trabajo  intelectual. 

Estas  renovaciones  que  se  van  realizando  con 
el  transcurso  de  los  aíios  en  todas  las  esferas  d^ 
la  vida  social,  estas  generaciones  que  se  ednc^i^ 
hoy  para  salir  maílana  á  dirijir  los  destinos  y 
los  negocios  i)úblic(>s;  estos  cambios  de  pensa»' 
miento,  de  ideas  y  teorías  que  son,  en  puridad 
de  verdad  el  progreso  mismo  satisfaciendo  iB'^ 
níícesidades  de  nuestros  tiempos  en  nada  par^" 
cidos  á  los  tiompos  que  pasaron,  constituyen  ^* 
carácter  genwiwo,  t\\)vco  de  las  sociedades  m^^" 
dernas.  El  Perú  esV^á  coTa\A^evio  ^^.^xiV^^  ^?w^j3^^ 
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tamientos  que  han  veni  lo  á  variar  por  completo 
las  fatrilos  leyes  de  su  í  atigua  organización  po- 
lítica: (lo  sus  universidades  y  colegios  salen  ra- 
yos de  luz,  que  se  reflejan  hasta  en  los  confines 
de  su  viisto  territorio,  para  dar  existencia  á  ins- 
tituciones que  parecian  olvidadas,  para  animar 
ese  anhelo,  ese  instinto  natural  que  cntreambas 
impulsan  al  hombre  hacia  su  perfeccionamiento 
indefinido. 

Los  derechos  que  el  hombre  tiene  que  recla- 
mar, cualquiera  que  sea  su  condición  on  las  es- 
feras do  la  vida  civil,  son  mas  ó  mruos  intí^e- 
santes  y  fecundos  según  el  gra  Vj  de  civilización 
de  cada  pueblo.  Un  hombro  cuya  inteligencia  no 
haya  sido  desenvuelta  y  cultivarla,  no  e3  lo  mis- 
mo, sin  embargo,  que  el  salvage  ó  el  cscbívo: 
aquel  puedo  apreciar  la  libertad  en  el  sentido 
del  deber  recíproco;  estos  la  hiiccn  consistir  en 
las  intemperancias  de  una  voluntad  indómita  y 
rebelde,  que  se  entrega  ó  á  los  impetuosos  arran- 
ques do  pasiones  vergonzosas,  ó  á  los  humillan- 
tes placeres  de  im  torpe  sensualismo.  Según  es- 
ta verdad  que  no  se  oculta  á  ninguno,  que  estu- 
die con  detención  las  diferencias  de  las  organi- 
zaciones sociales  y  políticas  de  las  naciones  mas 
ó  meuíjs  civilizadas,  los  deiccuos  naturales,  los 
civiles  y  los  que  crea  la  sociedad  para  su  mante- 
nimiento y  perfección,  son  puramente  ideales  si 
la  instrucción  no  los  dirige,  si  la  ley  no  los  mo- 
difica y  encamina.  Los  derechos,  pues,  verdade- 
ros y  no  facticios,  las  adquisiciones  genuinas  del 
pensamiento  no  pueden,  sin  duda  fortificarse  y 
prosperar  si  el  estudio  no  los  hace  duraderos  y 
fructuosos.  Los  derechos  ha  dicho  Beausire  y  no 
sin  fundamento,  solo  el  alma  los  tiene  y  los  po- 
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see;  y  en  realidad  esos  desgraciados  que  Tegetan 
mas  qne  viven  sin  los  alicientes  del  porvenir,  sin 
los  goces  purísimos  de  la  libertad  de  la  mente, 
ni  conocen  al  autor  de  su  existencia  en  la  pleni- 
tud de  su  grandeza,  ni  siquiera  imaginan  la  mi- 
sion  sublime  que  están  llamados  á  desempeñar 
sobre  la  tierra.  El  alma  santifica  el  cuerpo,  Jo  en- 
noblece sacándolo  del  cieno  de  los  vicios,  por  eso 
ella  siempre  debe  estar  purificada,  y  esta  purifica- 
ción la  ejercita  la  enseñanza. 

Las  leyes  on  el  orden  df;  la  administración  pú- 
blica lo  mismo  que  las  leyc  '.  en  ol  sentido  de  1 
justicia,  tienen  qn*-  descansar  sobre  hechos  ma 
terialoH,  sugetarsb  ii  los  principios  de  la  mo 
para  jio  lastimar  ílorechos,   que  generales  ó  p 
vados,  dij^'nos  son  do  consideración  y  de  reiErpe 
Las  leyes  relativamente  á  la  instrucción  tienen ji 
una  Índole  especial,  tendencias  diversas  de  l^tB 
que  asumen  las  comunes,  directamente  endere- 
zadas  al   afianzamiento  de  los   que  se  llamao 
intereses  positivos  de  la  sociedad.    Por  esta  ra- 
zón los  reglamentos,  las  instituciones  relativas  á 
la  instrucción  pública,  son  disposiciones,  que,  so- 
breponiéndose á  las  vulgares  apreciaciones  de 
las  cosas  meramente  materiales,  se  elevan  á  las 
regiones  del  espíritu,  á  las  facultades  de  la  ra- 
zón y  del  ent(índimiento  humano  para  hacer  al 
hombre  digno  del  alto  fin  para  que  fue  creado. 

Hay  una  civilización  que  imprime  á  todos  los 
actos,  á  todos  los  acontecimientos  de  los  pueblo^ 
un  sello  de  esplendor  que  deslumhra  y  produce 
la  impresión  de  la  sorpresa:  por  doquiera  se  te' 
vantan  grandiosos  monumentos  que  atéstiguaí* 
el  poder  de  la  TÍ(\\\C2;a  ^  el  trabajo:  empresas  gí' 
gantezcas  que  tevoVau  \«^\v.e.\ÁN\\'síA^  ^^x^^- 
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c(;iitrarí;iH  al  iiii  [)rovi(loncmi  do  la  líhortad  civi/, 
HÍW)  ({lio  pnrHtiad'iíi   |)ara  iiriiformar  á  loH  ihudíSH 
puohloH  011  ol  Híüilidu  del  dobor  ^do  la  jimlída, 
para  \m)\miiiiv  priiirji^íioH,  y  duotruiaH,  y  cnuiuctnH 
qiio  niMpnion  la  cotiojoiioia,   íluHtrou  ol  ontcmli- 
niitwilo  y  olov(!ii  al  humbn;  á  la  altura  do  hii  H^^^r. 

í^an  lihorittdoH   tiorion  huh  doni^nioH:  on  vituo 
la  contradícon   corruptolan  (juo,   á  la  Haiicíon  Jo 
Htt  o\ÍHt(*rj(n'a   H(!Ci4lar,  agnjgaii  ou  bti  ayuda  Iuh 
dor.irínaH  apoorifan  dd   i)roHtí^io  do  la  auloriJfi^l 
nial  coiiiprotidida.    Dol  nono  d(5  í*mííh  inimim  li- 
b(;rUid<;:(  Mtirffotj  cuoHtionoH  quo»  con  huh  dtilmtc» 
apaHÍoMad(;H,  con  huh  inioro.ioü   anta^oni^UH  ^ 
con  HUH  diuloHoH  propóHÜoH  do  bionoHtar  Hocíiiíf 
ínal^^anUn  lan  fuí;rzafMj[UO  do  connuno  doblan  rtU' 
ploarH<;  on  la  i^laborm^jon  dol  bion  moral  y  un  Ih 
r(!alízacioti   do  la  indopond(;ncía   política.  Aúu 
cuando   oüian  conliondan,   quo  HÍn  orror  puod<jU 
calilinarHo  dol  (Wrwlu)  coutra  la  fuerza,  do  laín* 
t(íli/,íííncia  contra  lan  proocupacíonoH  invotoradttH* 
f<ítardí!n  loH   a^bílantoH  <lo  lan  HociodadoH  en  to- 
dan  HUH  faooH  y  nndt¡pl<;H  rauíilícacíonoH,  num^i^ 
Ho  ha  H(;jíon)ado  (j1  donnotinnio  con  triunf'oM  du* 
radíinm:  lonmorlron  doíjoy  donaparocoii  niafíaníif 
al  Hopl<;   do  oHa  briHa,  quo   vionn,  j)or   larjíoM  hÍ^ 
glo)'.,  (linipando  laH  nuboH  n(t/{raHquo  ho  a^rupaU 
do  vo/  on  riuindo  <ui  ol  r!Í<;|(i  do  la  libertad. 

i /i  tnuj(;r  con  la  donaparicion   dol  paganÍHUí^ 
fu'i  ro;^nnnraíla,   <uiaItocnla:  dn  (tmilava  Ho  bíit^^f 
conipailora:  do  íuntriunonto  vil  do  placer  paH<'»  ** 
la  cí^ndicíon  dn  oHpí)Ha  y  ounHííinra;  poro  ma»qi**^ 
laH  bíyííH,  íníluyííron  nn  ííHta  uMz  traHlií^nracK/^ 
lan  coHÜunbntH,  y  <'l  <!Hpirilu  do  la  rolífííun  qtt*' 
hablaba  h  lo  u\V\uu)  dul  vduia,  y  plantimlm  con  l^ 
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la  familia  cristiana.  Pero  no  fueron  instantáneos 
los  progresos  que  esta  hiciera  en  una  sociedad 
bendecida  por  Dios,  y  que,  es  al  mismo  tiempo, 
el  elemento  primitivo,  primordial  de  las  grandes 
sociedades,  que  pasan  poi  accidentes  diversos,  y 
por  sucesivas  gradaciones  hf'^ta  constituir  duli- 
nitivamente  nacionalidades  y  gobiernos.  Estos 
visibles  adelantamientos  obra  son  de  ima  civili- 
zación espiritual,  cuya,  savia  se  híi  esparcido  por 
todas  las  facultades  morales  del  hombre.  Para 
llegar  á  tan  próspero  estado,  ha  sido  preciso 
una  teoria  y  una  enseuaiiza, — la  teoria  de  la  in- 
mortalidad y  la  enseñanza  de  la  libertad  del 
pensamiento. 

La  revolución  de  América  para  realizar  su 
emancipación,  fija  una  época  histórica  extraor- 
dinaria, tan  notable  como  notables  han  sido  los 
acontecimientos  que  dieron  por  resultado  la  es- 
pulsion  de  los  moros  de  Espaila,  las  cisiones 
religiosas  y  políticas  de  la  reforma,  y  la  adquisi- 
ción del  régimen  representativo,  tras  el  fuerte  sa- 
cudimiento que  conmo^ió  á  la  Europa.  La  in- 
dependencia, después  de  largos  aííos  de  sujeción, 
de  hábitos  que  autoriza  el  poder  impuesto  sin 
inquirir  su  origen,  ni  su  índole,  ni  su  legitimidad, 
la  asimilación  por  la  sangre  de  los  derechos  y 
de  los  intereses  de  los  padres  y  los  hijos,  de  los 
pupilos  y  de  los  guardadores,  lazos  son,  vínculos 
que  no  pueden  desatarse  sin  estrepitosas  con- 
vulsiones, sin  fenómenos  que  conturben  el  cora- 
zón de  los  mismos,  que  son  autores  en  estos  dra- 
mas sangrientos  pero  necesarios.  Al  separarnos 
de  nuestra  madre,  que  nos  amamantó  por  tres 
centurias,  no  devolvimos  con  ingratitud  ni  a^t^- 
rio  Jos  beueñcioH  recibidos-,  ixo  (iom^^^^».^'^  ^Sft, 
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delito  sino  ejercitamos  un  derecho,  tanto  mas  sa- 
grado cuanto  mayor  era  la  obsecaoion  en  dos- 
conocerlo  y  confundirlo. 

Claro  es  que  esta  trasformacion  no  podía  Ue- 
varne  á  cumplido  término,   sin  las  conmociones 
inherentes  á  todos  los  movimientos,  que  tienen 
por  objeto  desarraigar  inveteradas  é  injustifica- 
bles usurpaciones,  contra  pueblos  que  poseonlas 
dotes  necesarias  para  gobernarse  por  si  mismos. 
Lamentables  exigencias  son  las  que  las  socieda- 
des so  ven  precisadas  á  llenar  cada  vez  que  se  los 
niega  las  funciones  de  la  vida  moral  y  de  la  vida 
política:  exigencias  que,  no  satisfechas,  por  des- 
gracia, envuelven  la  degradación,  el  apocamiento 
del  alma,  que  es  nuestra  existencia,  nuestra  dig- 
nidad y  nuestra  dicha.  Profundas  debieron  ser 
las  huellas  que  una  contienda  tan  porfiada,  pero 
tan  legítima  a  la  vez,  como  la  que  sostuvimos 
contra  Espafía,  dejase  en  todos  los  estableci- 
mientos delpais,  en  todas  las  instituciones  y  en 
todos  los  elementos  de  su  prosperidad,  tanto  ma- 
terial como  científica;  no  sucedió  asi  y  debida  es 
esta  excepción  al  grado  de  ilustración  á  que  ha- 
bíamos llegado,  merced  á  la  liberalidad,  aunqne 
no  tan  amplía  como  debió  ser,  de  los  gobiernos 
peninsulares  durante  la  colonia. 

Dicho  sea  en  loor  de  los  que  nos  dieron  la  ci- 
vilización que  disfrutamos  actualmente,  nuestras 
facultades  mentales  no  fueron  tan  abatidas  co- 
mo en  otras  partes  ha  llegado  á  suceder;  y  si 
bien  es  cierto  que  mas  pudieron  legarnos  en  pro 
de  nuestras  lilicrtades,  ellos  mismos  sufrieron 
las  consecuencias  de  su  mal  gobierno  y  pagaban 
harto  caro  las  pTcocu\)moxia^  da  esos  tiempos  y 
de  sus  hombres  ipívteWco^.  ^^\¿^  ^J^iic^^iJsSftL, 
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creación  fué  de  esos  miamos  tiempos,  y  su  planta, 
sus  constituciones,  sus  enseñanzas  y  sus  relacio- 
nes científicas  y  literarias,  debian  resentirse  del 
espíritu  de  esos  siglos,  que perdian  la  vida  moral  y 
malograban  la  inteligencia,  empleándola  en  cues- 
tiones, cuyas  formas  comprimían  las  nobles  fa- 
cultades de  la  razón,  que  necesita  siempre  liber- 
tad para  ilustrarse. 

Los  acontecimientos  que  tienden  á  mejorar 
las  condiciones  de  las  sociedades  se  realizan,  se 
cumplen  muchas  veces  sin  darse  cuenta  de  las 
causas  que  los  han  venido  creando,  y  favorecien- 
do su  desenvolvimiento,  en  ocasiones  latentes  y  á 
veces  ostensibles  y  palpables.  Es  la  ley  del  pro- 
greso que  toda  lo  reforma  y  adelanta,  que  im- 
prime el  sello  de  su  influencia  lo  mismo  en  las 
personas  que  en  las  cosas.  Asi  puede  explicarse 
el  como  hemos  llegado,  sin  embargo  de  las  con- 
tradicciones de  esa  antigua  y  falsa  política,  de 
una  filosofía  casuística  que  todo  lo  empequeñece 
y  anonada,  á  este  grado  de  desarrollo  que  han 
alcanzado  las  sociedades  nuevas.  Nuestra  civi- 
lización no  desatiende  al  individuo,  ni  sacrifica 
al  estado:  no  es  ni  la  representación  de  las  de- 
mocracias pasadas,  ni  el  fruto  de  las  tendencias, 
que  con  posterioridad  asumieron  las  monarquías 
para  constituirse  y  dar  firmeza  á  su  consolida- 
ción. No  es  la  vida  pública  el  único  teatro  don- 
de el  hombre  tiene  que  desenvolverse:  en  las 
condiciones  privadas  como  esposo,  como  padre 
y  jefe  de  familia  hay  necesidades  muy  sagradas 
que  satisfacer,  santos  deberes  que  desempeñar. 
Desde  que  comienza  su  carrera  el  ser  humano, 
tiene  una  fuerza,  que  viene  de  su  organización 
jmama,  que  lo  empuja  á  su  peTÍecc\OTk!dxciL\^\^« 

TOMO  XI  ^"I 
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Tja  (educación  ofl  la  baso  do  todas  hn  conRtitn- 
cioTie»  HomaloH;  lan  oíimoraB  fruioionefl  dol  cuer- 
po, lio  piiodon  sobroponorHo  á  lan  exoolonclng  de 
ia  vida  moral,  do  buh  ju[ocos  ]mriHÍmoH,  do  osos 
ffoc.oH  (\\\i>  forman  el  corazón  y  protogon  la  cul- 
tura d()\  oHpíritu.  La  libertad  quo  por  oHtoflme- 
(iioH  Ho  rovindioa  oonBtituyo  los  doroohoH  mis- 
tnoK  dol  alma. 

¡(Cuanto  no  bomos  andado  on  ol  cnrHo  do  mus 
íío  nKulio  «i^lo  (pío  (íontamos  do  ind(5p(Midouoial 
1/  )H  dorocJios  ci  viles  y  los  dnrccbos  políticoHhan 
ndqnirido  aquolla  confliHtencia,  (pie  no  oh  híuooI 
rívuillado  do  K^'í^^^^b^H  y  eostoHHH   (íxperinncias  y 
a  la  vnz  do  ostudioH  muy  HrrioH:  Ioh  ({obienioB 
rniiohim  sobní  la  fñ  do  huh  ootiiproininoH,  so  con- 
rorvan  por  la  bialtad  qno  iUnum  á  la  ley:  Ioh  pue- 
blos se  oducao,  so  instruyen  on  las  prúcticaH  dol 
r<V.inion  repnísentativoí  ol  individuo,  eomo  hom- 
bro ooino  ciudadano,  ejorcita  múltiples  y  (íomplo- 
jiiH  runeíoiioH:  on   el  templo,  en  el  iiof^^ar,  en  Iab     i 
HKanibleas  tii^no  papeles  diversos  pero   Kioniprc 
proruiíos:    boiira  al  trabajo,  sin    ])osterKarU0     ' 
t^pannionosdel  espíritu.    Truoba  irreousabloquo 
nuestra  civili/Jieiotí,  esntia  oivilizaciou  nuouo 
participa  drl  eHolusivinmo  do  niof^nnodo  loBSi- 
H^'^H  auterioHíH,  ni  ado))ta  eiep[amento  y  sin  cxá- 
m<  I  las  teorias  absolutas  do  nin(j;nna  oscuola* 
Bii-.  la  civili/aeion  de  nuestros  padres  no  babríA' 
niosj)odido  aleanzar  la  situaeion  feliz,  qnoül^ 
par  do  otros  j)n(d)los  juas  adelantados  hemof»b>' 
¿rado  adquirir  (m  pocos  ailos.  Y  no  es  exigua  1* 
oooperaeioii  qao  la  instrueeion  ba  prestado  á  00" 
to  progreso  tanto  material  (íomo  oientíílco.  b^ 
emancipación  de  la  Universidad  do  su  pasada 
vasallage,  ha  roalmOio  wwW^^^^  ^wtic^^ww^ 
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na  hasta  completar  mas  altos  y  mas  satisfactorios 
destinos. 

Débese  á  esta  institución  muchos  do  los  im- 
portantes beneficios  que  el  pais  reporta  relativa- 
mente á  la  instrucción.  Bien  merecian  un  tra- 
bajo especial  los  progresos  que  han  venido  por 
fortuna  haciendo  tanto  las  ciencias  como  las  le- 
tras; pero  en  estos  momentos  apenas  cabe  reco- 
mendar, si  bien  con  vivo  interés,  el  cuadro  li- 
songero  de  nuestros  estudios  universitarios,  y  la 
esmerada  contracción  de  las  facultades  para  la 
propagación  de  la  buena  doctrina.  Nunca,  como 
ahora,  hemos  llegado  á  tanta  prosperidad;  pero 
resta  mucho  que  reformar  para  que  pueda  decir- 
se con  justicia,  que  hemos  alcanzado  la  perfec- 
ción en  el  ramo  de  mas  significación  y  de  mas 
valia  de  la  administración  pública. 
.  Nuestro  último  año  escolar  ha  pasado  bajo  l^s 
mismos  buenos  auspicios  que  los  anteriores;  se 
ha  utilizado  el  tiempo  como  lo  testifican  los  re- 
sultados plausibles  que  hemos  presenciado;  y 
siéntese  cada  vez  que  esto  sucede  esa  grata 
emoción,  que  se  experimenta  cuando  se  elabora 
el  bien  y  se  le  recibe  en  buen  hora.  Nuestra  vi- 
da se  desliza,  no  mecida  por  falsas  ilusiones,  sino 
satisfecha,  contenta,  con  la  posesión  tranquila 
de  nuestro  adelanto  intelectual;  realidades,  sin 
embargo,  que  no  envuelven  el  prosaismo  de  esas 
cuestiones  de  la  antigua  dialéctica,  siempre  re- 
novadas y  por  nada  concluidas  en  pro  de  las 
ideas.  Es  preciso  inculcar  en  cualquiera  circuixS- 
tancia  que  se  presente,  en  la  academia  lo  mismo 
que  en  la  prensa,  en  la  tribuna  á  la  par  que  en 
los  círculos  del  gobierno,  que  la  libeii^^  ^^  'j\ 
qae  en  estos  tiempos  de  transiciones  B>o^\»Xfó^^  ^'^ 
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espíritu  filosófico,  de  actividad  industrial,  de  be- 
lleza artística,  constituye  el  elemento  mas  pode- 
roso de  bienestar  moral  y  político;  pero  no  esa  1  i- 
bertad  que  rebela  al  hombre  contra  la  verdad, 

3U0  desautoriza  las  leyes,  que  propaga  el  absar-- 
0  y  lo  sostiene.    Y  tan  cierto  es  este  priucipL 
que  á  beneficio  de  la  libertad  racional  que  hem 
indicado,  ganamos  mas  cada  dia  en  la  enseiia 
za,  y  se  ostenta  ufana  una  juventud,  que  en  u 
da  desdice  su  capacidad  intelectual  y  en  nacTlíi 
desmiente  la  sanidad  de  sus  doctrinas. 

La  Providencia  ha  bendecido  nuestras  taretm.  s3 , 
y  de  cierto  que  continuará  dispensándonos  ^3  Ji 
adelanto  la  misma  divina  protección,  si  snbem.  os 
corresponder  á  sus  numerosos  beneficios. 


ACTA 

De  clausura  del  aflo  escolar  de  1878. 


k 


BiERTA  la  sesión  pública  á  las  tres  y  raedia 
/  de  la  tarde  del  dia  veinticuatro  de  Diciem- 
bre de  rail  ochocientos  setenta  y  ocho,  con  asis- 
tencia del  señor  Rector,  de  los  Decanos  seiíores 
Sotomayor,  Barinaga,  Lorente,  Folki'erski  y  Pra- 
dier  Foderé;  délos  Sub-Decanos  señores  Odrio- 
zola,  Lisson,  y  Dulanto,  de  los  Catedráticos  prin- 
cipales señores  Alzamora  (Eoman),  Alzamora 
(Isaac),  Arias,  Bambaren,  Colunga,  Copello, 
Elmore,  Fuentes,  Galvez,  Gr anda,  Lama,  León, 
Martincz,  Moróte,  Pasapera,  Rios,  Rodxiguez, 
Romero,  Salazar  y  ViUarán,  de  los  Catedráticos 
adjuntos  señores  Aranda,  Flores,  Morales,  Qui- 
roga,  Pradier  Foderé,  Villa- Garcia,  del  Tesorero 
Dr.  Cucalón  y  del  Secretario  que  suscribe,  fué 
leida  ol  acta  de  apertura  del  año  escolar  de  mil 
ochocientos  setenta  y  ocho. 

Concurrieron  á  la  ceremonia  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  República,  General  Don  Mariano 
I.  Prado;  el  Presidente  del  Cousejo  y  Mm\^^xCk 
de  Belaciones  ExterioreB  Dr.  D.  MaiiM^l  Irv^o- 
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yen;  el  Ministro  de  Instrucción,  Justicia,  Bene- 
ficencia y  Culto  Dr.  D.  Mariano  Felipe  Paz-Sol- 
dan  ;  el  Ministro  de  Gobierno  y  Obras  Públicas 
D.  Juan  Corrales  Melgar;  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipontenciario  de  Francia 
D.  E.  dü  Vorges,  y  los  doctores  D.  Mariano  Do- 
rado, D.  Mariano  Alvarez,  D.  Josó  Antonio  Ro- 
ca, y  Duran. 

En  seguida,  el  Excmo.  Presidente  de  la  Re- 
pública entregó  los  premios  en  el  orden  siguien- 
te: 

Facultad  d«  T«ologria. 

Premios  mayores. — Contenta  (k  doctor:  D. 
Francisco  RevoUedo — contenta  de  bachiller  :J)*i^' 
mael  Puirredon. 

Premios  menores. — Esaitura  sagradu:  D* 
Francisco  S.  RevoUodo. — Teología  Dogmática:  Ur- 
cer  afw:  D.  Ismael  Puirredon,  en  suerte  con  D. 
Luis  Polanco. — Teología  Moral:  scgumlo  año:  en 
suerte  con  D.  Ismael  Puirredon  y  D.  Luis  ^^' 
lanco. — Derecho  Eclesiástico:  segundo  año:  D.  1^' 
nuiel  Puirredon. — lAturgia  y  Cómputo  Eclesiásti^^'' 
p.  Ismael  Puirredon,  en  suerte  con  D.  Luis  P?' 
lanco. — Historia  Eclesiástica:  primer  año:  D.  Ju^^ 
del  Pie  lago. 

Facultad  d«  Jurlspradcncla. 

Premios  mayores. — Contenta  dr.   Doctor:  ^^, 
Carlos   Sotomayor — contenta  de  Licenciado:  T^^' 
Augusto  Carranza,  en  competencia  con  el  Br.  El^' 
rique  Eubin;  contenta  de  Bachiller:  D.  EleodoJ*^ 
Romero. 

Premios  menoreb — rvimer  año:!).  Felipe Pft^^" 
do  en  competencia  conT).  '^^\\iQvi"SQtx^^ — S^^ 
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gundo  año :  D.  Julián  V.  Maradiegne — Tercer  año: 
1>.  Enrique  de  la  Kiva-Agíiero,  en  c  ompetencia 
con  D.  Vicente  Pratolongo — Ciiarto  año:Br.  Te- 
émaco  Orihuela,  en  competencia  con  D.  J.  Au- 
gusto Salamanca — Quinto  cño:  Br.  Enrique  Ru- 
bin. 

Menciones  honrosas. — Lerccho  Natural :  Don 
Brodolfo  Osores. — Primer  año  de  Derecho  Eomano: 
D.  Manuel  Cubillas,  en  competencia  con  Mannel 
Lazarte. — Segundo  año  de  Derecho  Eomano:  U. 
Pedro  Noriega — Primer  año  de  Derecho  Civil  Co- 
mún: D.  Eleodoro  Romero. — Derecho  Penal:  D. 
Carlos  Wiesse. — Derecho  Eclesiástico:  D.  Pedro 
A.  Labarthe,  en  competencia  con  D.  Lizardo 
Alzamora. — Derechos  especiales:  D.  Juan  V.  Es- 
pinoza. — Primer  año  de  Práctica:  Br.  Mariano 
Arredondo. — Secundo  año  de  Práctica :  Br.  Enri- 
que Rubin. — Historia  del  Dereclw  Peruano:  D. 
Honorio  Medel,  en  competencia  con  D.  Augusto 
D.  José  Carranza. 

Facultad  d«  Heélcina* 

Premio  mayor  y  único. — Contenta  de  Bachiller: 
Santos  Vidalon. 

FacDltad  d«  Lctrai. 

Premios  mayores. — Contenta  de  doctor:  Licen- 
ciado D.  Pedro  Labarthe — Contenta  de  licenciado : 
Br.  D.  Carlos  A.  Ramirez  en  suerte  con  D.  Be- 
lisario  Barriga — contenta  de  bachiller:  D.  Victor 
M.  Rada. 

Premios  menores. — Sicología  y  Lógica:}).  Gui- 
llermo Romero — Filosofia  3Ioral:  D.  Gustavo 
Escudero,  en  suerte  con  D.  \ictOT  ¥..  ^^^^1  ^ . 
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M!irií(iiíí  Monfií!H     Filmoíia  TraHtumdfivIal:  I).  Víc- 
U}Y  M.  K:uI:l      llistnriíítit'la  l'tInHo/ta:  D.  MííIÍIíjD 

l\  l'oi'iMii,  rti  fiíKtrt.f;  (!on   I).  itíilÍHiirio   IturriifHi 
I).  Ilíinu'liílííH  Píü'í!/,  I).  (¡íirloH  A.  Iliiininizy  1). 
riinilíiirio  Vilíi     (¡rnntíitim    (¡rnernl:  I).  Knrúiim 
/(ívnIloH     h!íilrtirn:  I).  A/Mistíii  WJiilíir     hilmi- 
tura  f!a.Hh'llíitifr.  I).  \\r.U)V   M.    Kadíi    - I/ilmihiva 
MittlvrHii:  I).  Míililiíui    T'.    Torm  ; — llÍHlnriatU  l'i 
(!lvlll::nrinn  MiitUnm:  I >.  Vií-tor  M.  Ilu'lrt— ///íí/"- 
Wfi  í//!  /,/.  (HrlU  nrlon  l\nnni'i :  l>.  Mtiiiliuno  Vilüt 
fíti  hiiíirl.i!  c.nw  I).    Ilí'.li/iirio    r»m'r¡{,^íi     IMrmtut'ii 
Afittf/im:  I).  íliiiiiiro  M.  Ilí:rr<;m. 

racnlUd  dé  Clrnclniít 

tiras  ( 'nhh'tüa  di'.  HarMIrr :  I ).  I^'íííIiu'Ííío  Villiirí 5«' 
Hccf'jm  flr  ('IrHrinn  Natamlv.H  dontmin  df  ¡Uw/t-^' 
Un:  I).  Knlií!ÍíUio  Hrhiníi. 

PltMMIOH    MKNOllKH. —  ¡límñiaVl    dv.    Viulñivitif-^^''' 

I).  Jiiiui  II.  Ilonuíro  (¡cnnirina  Anahlirn:  í^- 
MiUliirl  A.  ílmii.'i  dalruh)  hifí'mtrial  t'.  /////•//r/*'- 
I).  h\ííl<TÍro  VilhirííiiJ  -•/l/m////n/  H/ir.iífnalf  l'rlfftf^ 
niruDi  I).  l<'ííí|íjrií'.o   VíIIíU'ííuI      Mcnndra  //mi//'"' 

(St'fiandn  ntr:\n)  I).  I  jíMipoldo  ( ÍUnVílH      .iHliWiftmfi 

(  /'rinit'f  rurnoi  I).  I<'n(l(jr¡íií)  Villiiníiil     Astrntunnuí 

I 

(  Sniaiidit  nu'Hn)  \).  I  jíiopoldo  (¡imíVhH  (¡ miiiflf"^ 
¡hurnjiliva:  I ).  MMiií|iin  NíirvíiH^)  h'iHÍra  ^//í///*/""'' 
I).  Mnr¡(|iiíí  Oílrio/olíi  Molennd-titpa  (Himatnhili'l' 
1).  h'írílnn'ííí)  Villfiníiil  Qnnnira  (ivwraU  I).  Mh*Í' 
iiiilíiino  í  !íiiii|M»ii  (Jinmírtí  Avalillrn:  I).  Knliciii"^ 
Urlnna  '¡'ndaijia:  ¡).  l<lnií!Ml.o  Odrio/ohi — M¡f'^' 
mhífihi:  O.  Miixiríiiliiuin  (¡íiinpoH,  ni  Hiiurtíí '■'*" 
I).  liüoniinlo  \\iV\M"'(¡t'nln(jia:  I).  I<\íliriiiiio  l'f' 

/iínii. 


DEL   PERÚ  401 

FacottMl  ée  CtoBcUi  F«HtlMS  j  Atatabtrallvai. 

FuEMios  MAYORES. — Contenta  de  doctor:  Bachi- 
ller D.  Luis  De]\xcchi— contenta  de  licenciado:  D. 
(Jarlos  Arturo  Velez,  en  suerte  con  D.  Mariano 
Pagador — contenta  de  bachiller:  D.  Carlos  Wiesse. 

Premios  menorks. — Enciclopedia  del  Derecho 
primer  premio;  1).  Jost'  F.Herrera,  en  suerte  con 
D.  Felipe  Pardo  y  Barreda — segundo  premio 
D.  Daniel  A.  Alvarado  — DcríjrAo  Co?ístitucional; 
primer  premio  D.  Felipe  Pardo  y  Barreda,  en 
suerte  con  D.  Francisco  Meliton  Porras — segun- 
do premio;  D.  Emiliano  Vila — Derecho  Adminis- 
trativo: primer  premio:  D.  José  Fermin  Herrera; 
segundo  premio:  D.  Felipe  Pardo  y  Barreda— 
Economía  Política^  Estadístici  y  ciencia  de  Finan- 
zas: primer  premio:  D.  Adolfo  Macassi ;  segundo 
premio  D.  Gustavo  Ángulo — Derecho  Marítimo; 
primer  premio:  D.Adolfo  Macassi;  segundo  pre- 
mio D.  Carlos  Wiesse — Derecho  Internacional  Pú- 
blico: primer  premio:  D.  José  Antonio  Lavalle,  en 
riuerte  con  D.  Horacio  Miranda;  segundo  premio: 
D.  Adolfo  Macassi,  en  suerte  con  D.  Emiliano 
Vila — Derecho  Internacional  Privado :  primer  pre- 
mio: D.  Carlos  Arturo  Velez ;  segundo  premio:  D. 
Luis  Dclucchi — Derecho  é  Historia  de  los  tratados 
deZ  Pí?rá;  primer  premio:  D.  Mariano  Pagndor; 
segundo  premio:  i).  Luis  Delucchi, 

Después  de  leidas  por  los  Señores  Decíanos, 
la  Memoria  sobre  los  trabnjos  del  ano  en  su  res- 
pectiva  Facultad,  el  Seíior  Rector  pronunció  el 
discurso  de  estilo. 

En  seguida,  S.  E.  el  Pesi dente  de  la  Repú- 
blica declaró  clausurado  el  ano  escolar  de  1878, 

G.  A.  Seoank. 
Secretario  de  \&  \3tx\^v.'\«v^v^  V.^n  v«t , 
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I 


)¥  á^hombrm  eounnUimiH  líniaum  vivido  y 
m¥^  mtré^hm  y  e^jitáiaU^H  rulmufmtü.   Im- 

w^íá^f  ni  m  mi^m^  k  Um  mimmHf  k  h  vula  éi 
n  nmm\^m  <U  ^fctí  ahM^iro^  que  \mu  o/rntri- 
MOf  mm  ()  méum  efkayAmíuUtf  k  éhlHjmr  am 

Vimmm  remrríáo  (sn  unmtm  nmn/^íimnhím  muy 
"ÑUfb^f  yi  i^r  \m  mjaríü»  y  r^^viH'MH  ele  h,  ^ih^- 

húÚimm  qm  oi^iM^tmm  ríii^nmi/U)^  yn  mr 
u  ^ánd  qm  no  i)mátí  dÍHi>oiiÁir  d/^  Íhh  }mU)- 
*  dal  bmn  á^ír,  k  ]m  hnuheefi  imifodanUtH 

<í«te  pite;  y  f^  umlm  d/iit>i4i^Hd^  ^kl  cua 
>  4^  mmirof^  eoUimiH^rkmoH  uu  wmihra  mu- 
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figura,  que,  por  su  gentileza  y  apostura,  comen- 
zaba por  atraerse  las  miradas  de  todos  y  mas 
tarde  los  afectos  de  la  amistad  mas  leal  y  apa* 
sionada.  Los  personages  de  esta  galería  tienen 
lados  muy  buenos  que  nos  complacemos  en  pre- 
sentar á  nuestros  lectores;  encomiamos  sus  vir- 
tudes, aplaudimos  sus  talentos  y  con  entusiasmo 
muy  vivo  recomendamos  su  civismo;  pero  no 
por  esto  dejaremos  de  hacer  la  crítica  de  sos 
obras,  con  aquella  imparcialidad  que  es  necesa- 
ria para  que  la  historia  no  pierda  ni  su  veraci- 
dad ni  su  interós  Uterario,  **Sainte-Benve"en 
sus  "Retratos  Contemporáneos"  ha  ensayado 
un  sistema  digno,  muy  digno,  de  prez:  examina 
la  faz  exterior  de  cada  uno  de  sus  hóroes  y  de 
sus  escritores  ilustres,  y  desenvolviendo  en  cul- 
to lenguaje,  y  con  frases  asaz  lisongeras  eada 
una  de  sns  relevantes  cualidades,  de  sus  razgo0 
mas  pronunciados  do  grandeza,  penetra  despneB 
en  la  vida  íntima,  en  la  vida  d!el  espíritu  para 
apreciar,  con  criterio  desapasionado,  al  hombre 
de  la  razón,  de  las  letras  y  do  la  conciencia.  Asi 
la  censura  cuando  es  indispensable,  se  considera 
menos  dura,  menos  incisiva  sin  dejar  de  ser  jnstat 
como  que  recae  sobre  una  personalidad  ya  mny 
conocida  por  sus  altas  prendas.  Nada  puede  ser 
mas  natural  al  mismo  tiempo  que  mas  en  armo- 
nía con  la  tolerancia  de  nuestros  tiempos,  (p^ 
este  modo  do  juzgar  á  los  individuos  ^ue  de  al- 
gún modo  se  han  empleado  en  servicio  de  la 
humanidad. 

Grande,  agitada,  tormentosa  es  la  sociedad 
do  nuestros  tiempos;  y  lo  es,  no  porque  fomen- 
te el  estallido  \  'pTo^^L^vxe.iou  de  nasiones  y  de 
costumbreB  y  4o  mWo^^  ^^xwSiXflsaaíík^NBBfi^ 


QÁJMKk  üiriVEMITABLU  ▼ 

y  4#  ñémtimhatoHf  uo  imy  din  tú  momouto  qm 
má6  ü  mmuU)  d¿  Ihm  íámn  y  diO  Ioh  hccboH  do 
ftJ^bl^  niilidiid^  uim  profuridü  teoría,  uu  ele* 
iiií^iio  poAi$r(m)  (h  ríquay^n  materUl,  y  no  oxhU 
ha  4  loi  b<mbri@ii,  qtü^  inm^Mm  ona  idim  y  of^of^  al^ 
mmdou  áímmhkñoH,  Ei  ial  Ja  mpíditz  y  tal  la 
tímmáí^Má  am  qm  n^t  nmlízan  Um  HneanoHf  qm 
k>  qw  \wf  atMnmt^  m  mmúSm  y  m  outreaa  k  la 
[4;^  di^  Ja  publM^i/la^l^  i^h  mnMim  materia  oa  acá* 
'i^MdiM  áimnnmiiiHf  áa  ííúU^h  v  prov^^Konan  en- 
ü^MnmMf  eam|>o  anumo  para  la  )K>oHÍa,  fecundo 
para  Ja  híitioría  y  para  la  cí<;ncía. 

Iñm^  y  u/>  <jtírn<5ro  ^^BfK^rímonta  (A  ofipirítu 
cuando  ¿itudía  y  analiza  k  Cimn  caracteres 
$ittgtiJar«íí|  qui9  han  tení^J/),  ¿  rúa»  AiA  don  de  la 
|jiiig^Jíl¡i;en4^Ui  loH  afectoH  ii<^rnoH  di^  un  corasson 
RfNMliouado  ))or  la  haVUrAH,  ariintícaí  una  Him[>atía 
l)Qf  la»  obrafi  de  la  lilantropía,  y  vÍBible»  tendían* 
cíai  para  prmikíir  d  bien  v  ocultar  la  f{<aicroHÍ« 
da4^  que  era  el  ni6víl  que  Ioh  ímpu^aba^  nin  la 
tmiwif  de  otro»  aljcíenten  y  nin  lan  itH]H*.rfiuzm 
vanM  di^l  et^oÍMnio  víL  J\>d<miOH  proH^miar^  con 
cii^rte  aire  de  ^aiÍHfa^'.^;ioriy  /i  una  de  enan  rara» 
perionali^laib^Houe  no  buc^^  todavía  mucho  tíern- 
|>o  era  un  miembro  de  la  HíHÚétiltul  culta  (la  íiima, 
un  luminar  eti  el  foro  mu^ional^  una  vanta  (japairi* 
da^l  en  U>h  dauntroH  de  la  IlníverHidiui  da  Ban 
Marcoí^,  y  elora^W,  que,  en  loHíiHtradon  dí?  uiuíh- 
troj*  tríbuwJStleH  de  juntíría,  dí^jaha  oír  chu  voz  ele- 
{jpftfHei  argentina,  fVu;ii,  «^^pc^nianca  que  arn^bata- 
ba  al  audít<>rÍ0|  que  conmovía  k  Um  ma^ÍJítradoH, 
qui©  inspiraba  tt^íntímientí)  /?  imprimía  en  el  al^ 
wa  purí0ÍmMH  ijimáomn  de  aiiumutóVuu^  íi»3^ 


VI  nATiRTlTA  ÜNfVRnMTARTA* 

roHpoto.  íáíí  )[)alribra  arrobatiulora  dol  l>r«  Rf^l- 
iUitif  li  <|iiiori  aliidimoHt  ora  on  ol  Porú  lo  atia 
l'iKf  nii  laH  ati(liinH;iaH  impaflolaM  la  do  liravo  Mtt' 
r'iWoHf  la  (lo  racli(5C09  la  do  Lo\m.  Allá  lo  mín- 
trio  (|iio  a(|iií  hay  ciorian  idoniidadoM  quo  dan  á 
HMH  firiinbroH  do  cionoia  Ja  minma  fiíi^niomf a  mo« 
ral  (|iio  dÍHÍinffno  d  loH  ntioMÍroH;  y  mí  Hucodo  cMto 
011  la  oarrorado  Ion  conocí mionioM  ñAríon  no  hay 
oxproHÍori  uitmmuí  cuando  ho  trata  do  h»  ñtUsi 
y  do  loH  oncantoH  d(5  la  oratoria,  Hoaforouiic,  M* 
({nula  /)  parlarnontaria« 

llocordamoH,  rpio  oHtndiantoH  todavía^  eum* 
[)l¡ondo  con  la  loy,  aHÍHtiamoH  don  voeoH  ñor  m* 
mana  d  UiH  cortoH  do  junticia  para  aMncnarbM 
infornioM  do  Ion  abogadoH  on  laH  audíoncÍAi  pú' 
blicaHí  doMti nadan  d  la  dÍHciicion  y  vidto  do  w 
caiiHan;  y  ni  cabo  envidia,  ni  envidia  pnedo  lli- 
niarHo  oho  doHoo  do  m^r  lo  qno  non  otroH  hombreí 
HiiporioroH  por  Hti  K^'nio,  onvidioHOH  bemoM  nido 
noHoiroH,  cada  voz  i|uo  oHCUcbAbamoM  al  I)r* 
I  toldan,  rpio  voiarnoH  ohoh  accidontcm  dÍHtin|{aí' 
(loH,  OHOH  ra/goH  do  valionto  oxproHion  con  qo^ 
orribollorM'a  HiiH  dJHciirHoH.  Poro  Um  doten  (Uawi^ 
br)rrtbroH  no  ho  apronrion,  no  Hc  imitan:  no  hty 
i*Mrwo]iiH  qiio  laH  inciib|no  con  frutr>:  entAíAñAM 
irilioronioH  íi  Ihh  or^atií/jicionoH  pr}vilogiad|Uif 
que  riacon,  ho  donarrolJan  y  brillan  conlavidA 
jntoloctual  y  tnoral  do  Ioh  HoroH  bicnavonttiradaA 

fjUO  IflH  pOMftOn. 

Nuohlro  foro  no  oh  aliora,  qno  Ion  adolantoi 
\mu  \u*rh()  iíiu  palpabloH  progroHOM,  íJUcpm)dA 
r.oui[)oLir  con  Ioh  nuut  a^iolantadoH  del  mundo 
civilizado  (bi  entro  atuboH  coniinontoH.  Viono  Ab 
níniH  oHa  prunacAa  <\^(^  alvt^uti  dia  Cíinquista^ 
inoH  on  loK  clou\\t\\i>H  ^i^  \\\.  \vmwi¿rQJ¿sc^    '^is^ 
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los  debates  judiciales.  Antes  que  Boldan  flore- 
cía en  esta  capital,  un  célebre  jurisconsulto- 
Vivar,  que  lo  mismo  desenmarañaba  complica- 
disimas  cuestiones  de  derecho,  que  defendía 
oralmente  lo  mas  grave  y  diñcil  que  podía  pre- 
sentarse en  las  contiendas  judiciales.  Elocuen- 
tes fueron  el  uno  y  el  otro,  fáciles  en  la  locu- 
ción, hábiles  los  dos,  instruidos,  con  la  diferen- 
cia que  Boldan  todo  lo  dejaba  á  la  espontaneidad 
de  su  talento,  y  Vivar  lo  adquiría  con  el  estudio 
cotidiano,  incesante  de  su  profesión  de  la  que 
fué  digno  intérprete,  y  acucioso  sacerdote. 

El  Dr.  D.  Paulino  Gómez  Roldan  fué  aboga- 
do como  Baynouard,  ambos  de  imaginación 
ardiente;  otro  era  el  teatro  á  donde  debían  ser 
llamados  para  aumentar  su  gloria  y  brillantísi- 
ma carrera.  Si  Baynouard  pudo  al  ñn  vencer 
las  dificultades  de  que  estuvo  cercado  su  cami- 
no, y  se  entregó  á  los  raptos  de  la  poesía  y  del 
idealismo  de  la  belleza  estética,  Boldan  luchó 
siempre  con  las  adversidades  del  realismo  de 
las  cosas  mundanas,  en  un  tiempo  en  que  el  pro- 
saismo  de  las  revoluciones  todo  lo  invadia.  Mu- 
rió de  abogado,  contraido  á  la  lectura  de  vo- 
luminosos procesos,  buscando  la  subsistencia, 
cuando  sus  fuerzas,  no  por  los  aííos,  sino  por  en- 
fermedades pertinaces,  habían  extraordinaria- 
mente decaido.  Bien  merecía  Boldan  un  elogio, 
y  ese  elogio  aunque  tardío  y  defectuoso  como 
que  es  hecho  por  nosotros,  lo  contiene  este  raz- 
go  biográfico  para  el  cual  hubiéramos  querido 
tener  la  pluma  de  oro  de  nuestro  compatriota 
Í>.  José  Maria  Pando.  Dos  épocas  muy  nota- 
bles se  observan  en  el  siglo  presente,  que  comen- 
to bajo  las  influencias  de  poiteíAo^a^  xe^c^w^- 


vni  GAintu  omyfliif  iTAiu# 

noB  Hocíalüs,  que  Be  nutrió  con  laB  dootiriiiM  á$ 
una  iiloflofía  conmopolita  v  Budverdivaí  y  que  lo- 
bleva  loB  ánimoB  contra  el  deBpotismo  y  los  pra- 
(lÍH[)ono  para  Bontir  r/^ioB  Bacudimieatos  y  pMar 
por  reiterada»  y  hondas  traBÍormacáonak  £1 
curBo  de  loB  añoB  tu,  BÍn  duda,  reotifioando  1m 
ideaB,  morijerando  las  coBtumbres,  limpiaiido 
laH  cienciaB  de  erroreB  y  de  preooupaeioqei. 
Al  iniciarBe  una  gran  revolución,  todo  lo  antí- 
tiguo  Be  conmueve,  todo  lo  elevado  se  empeqoe- 
rieco  para  dar  cabida  á  nuevaB  teoriaB,  4  otvM 
ínBtitncionoB  y  á  otros  acontecimientos.  Enei- 
toB  dias  que  era  todo  ebullición,  y  combates  da 
armas  y  de  pensamiento,  nació  el  Dr.  Boldan 
on  una  de  las  lejanas  povincias  del  lUo  de  U 
Plata.    Al^o  alcanzó,  sin  embargo,  de  los  tiem- 
pos tranquilos  que  vinieron  en  pos,  pero  stice- 
dia  ¿Bto  cuando  ya  las  decepciones,  las  peniuríM 
do  un  trabajo  estéril  habían  estenoado,  minado 
una  organización  tan  preciosa. 

]ja  oxifltoncia  de  Roldan  está  adornada  de 
muchos  episodios,  que  inverosimiles  seriaa  Á 
ruosen  atribuidos  á  esas  almas  vulgares,  goe  se 
mueven  solo  instigadas  por  los  estímulos  del  vur 
toróH  personal.  8us  padres  tuvieron  una  regular 
fortuna,  que  hoy  mismo  pasaría,  al  lado  &  las 
f^randes  riquezas  que  ha  creado  el  espirita  de  la 
industria  moderna,  como  un  capital  suficirate 
para  subvenir,  con  su  renta,  á  la  satisfacción  de 
las  nccosidudeH  premiosas  de  una  modesta  ia- 
milia.   Accidentes  inesperados  determinaron  la 
salida  do  sus  padres  do  la  ciudad  do  su  residen- 
cia,  donde  á  la  sazón  se  ropetian,  casi  sin  ínter- 
misión,  siio(moH  de  mucha  trasoendeneia  p«ra 
latí  s^KñedadoB  B\\iTx^a%  cíü.  \sx%  x&bx^wM^  ^^ 


PliMtfu  Muy  pwpahdüH  han  nido  Iob  vaiveueft 
p(Mrqii6  pMaron  ¿Htas  áuteB  de  c<iiiKtiiuir  hu  au- 
bonomia;  y  volwer  Bobre  enta  rnatx^ria  ya  muy 
iebutíd^  por  la  prensa  periódica,  como  por  la 
híatoría,  ^eria  desiiudar  a  e^ta  tarca,  que  hemos 
empreodidoi  de  su  verdadero  fin  y  del  caráic^ter 
da  mnúiÜBz  que  debe  distirxguiria. 

La  indepeudeneia  de  Iah  provijicías  arf^euti- 
nsM^  lo  miamo  que  la  de  toda  la  Am^'^rica  enpa- 
ñolBf  file  una  necesidad,  que,  á  priucipios  de 
este  siglo,  no  pudo  ni  era  p^>HÍble  evitar.  Al  es- 
tablecerse las  colonias  contose  <5omo  (Mmdicion 
de  estabilidad  el  establo  de  estupor  en  que  que- 
daron i>or  la  conquista  pueblos  num<íroHí;H;  pero 
separados  los  unos  de  Jos  otros  iHjr  inniensas 
distancias;  montanas  (¿levadas  y  prolongadas, 
rioi  caudalosos  y  profundos,  desú^rlxjs  sin  liori- 
sontes  eran  obstjíx^ulos  casi  insuperables,  que 
impedían  la  comurjica^;ion  iVecuente  de  los  |>ai- 
ses  sometidos  por  la  fuerza  de  las  arnms,  y  por 
las  crueldades  de  un  despotismo  sisU^mátjco. 
Por  estos  inconvenientes  retardóse  un  pinto  mas 
la  realÍ2sacíon  del  gran  }Kjns¿imiento  de  la  enian- 
sipax^íon^  obra  que  venian  preparando  no  sola- 
mente las  exigencias  políticas  de  las  pobbuúo- 
tiea  ameriicanas;  sino  las  conveniencias  univer- 
aajeis»  de  la  civilización  moderna. 

¿Qu¿  fuera  la  Anj''rica  á  la  sazón  si  noble  y 
valerosamente  no  aconi<íte  la  insurrecííion  á  la 

Íue  tenía  incont'ístables  y  líigílimos  derechos? 
'ácil  es  conjprenderlo  si  na  nie<l¡ta  con  deteji- 
cion  el  estado  á  que  hal>¡an  llegado  las  cosas,  lo 
mismo  en  Europa  que  <m  estas  regiones  llama- 
das á  formar  nacionaIidad<iS  y  go)>i(írnos  pro[MOS. 
'So  ora  posible  que  pudieran  couUuuax  viU  vi>ík^^ 
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condiciones  artificiales,  creadas  por  el  espíritu 
de  absorción  que  dominaba  en  la  península  re- 
lativamente á  sus  posesiones  ultramarinas:  no 
era  soportable  la  vida  entonces,  desnuda  de  to- 
dos los  atractivos  que  trae  consigo  el  ejercicio 
de  sus  derechos  naturales,  sin  otra  sujeción  que 
el  recíproco  respeto  que  los  individuos  y  las  so- 
ciedades deben  guardarse.  Fué  precisa  la  inde- 
pendencia y  se  llevó  á  cabo,  aunque  no  sin  sa- 
crificios y  después  de  algunos  años  de  luchas 
porfiadas  y  heroicas. 

D.  Paulino  Gómez  Eoldan  se  vino  al  Perú 
después  de  haber  comenzado  sus  estudios  en 
Buenos  Aires,  donde  hizo  con  provecho  el  del 
latin,  humanidades  y  una  gran  parte  de  la  filo- 
sofía. En  el  estado  de  agitación  en  que  se  ha- 
llaban las  provincias  argentinas  no  era  posible 
seguir  una  carrera  científica  con  tranquilidad, 
porque  el  ruido  de  las  armas  y  el  estampido  de 
los  choques  repetidos  de  los  belijerantes  quita- 
ban los  medios  que  la  instrucción  necesita  para 
difundirse.  Verdad  es  que,  apesar  de  todo  el 
aparato  bélico,  de  los  afanes  inauditos  que  se 
hacian  para  establecer  sólidamente  la  indepen- 
dencia, no  se  descuidaba  la  enseñanza,  aunque 
muy  natural  era  que  se  resintiera  del  malestar 
gonoral  y  de  la  inconsistencia  de  todas  las  ins- 
tituciones en  una  época  de  transición  y  de  en- 
tusiasmo por  la  adquisición  de  un  derecho  largo 
tiempo  sojuzgado. 

I^^ai  Tjinia,  ol  Dr.  Roldan  ingresó  al  seminario 

(lo  Santo  Toribio,  para  completar  su  carrera  de- 

(lici'nidoso   al  foro,   donde   mas  tarde  debia  ser 

uno  do  los  primoYO^  ^  xüsv.'^  ^\%\k\i'gQ^&s::i^  ^ho^a- 

(los.  Fué  incor\WYa(io  eomciTi\.^\>.\xi¿v^^x^^^ 
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cía  en  la  Universidad  Mayor  de  San  Mareos,  y 
allí  en  ese  recinto  célebre  de  las  ciencias  y  de 
las  letras,  tuvo,  en  mas  de  una  ocasión,  campo 
para  lucir  las  dotes  de  su  elevada  inteligencia, 
los  vastos  conocimientos  de  que  estaba  adorna- 
do, y  esas  esquisitas  cualidades,  que  pocos  co- 
mo él  habían  poseído  entre  sus  contemporáneos 
para  el  uso  de  la  palabra.  El  Dr.  Roldan  bri- 
llaba con  una  luz  propia,  sin  necesidad  de  los 
resplandores  de  otros  cuerpos  luminosos.  Si 
hubiera  dedicádose,  como  habría  sido  de  desear- 
se, con  mas  perseverancia  al  cultivo  de  su  pro- 
fesión y  de  la  literatura,  habría  sido  un  hombre 
excepcional,  el  único  digno  de  apellidarse  con 
justicia  representante  genuino  de  la  jurispru- 
dencia nacional,  y  del  buen  gusto  americano. 

En  otros  tiempos  la  Universidad  de  Lima  no 
era  lo  que  ha  llegado  á  ser  en  nuestros  días. 

Después  de  la  gran  celebridad  que  había  con- 
quistado este  cuerpo,  por  mas  de  un  título  con- 
siderado como  el  representante  de  las  ciencias 
en  una  gran  parte  de  la  América  del  Sur,  había 
venido  á  quedar  reducido  al  silencio  que  le  im- 
ponían los  sucesos  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Sus  claustros  estaban  casi  desiertos,  y 
la  enseñanza,  que,  en  mejores  días,  se  difundía 
por  hábiles  catedráticos  y  profesores  muy  idó- 
neos, estaba  reducida  á  aquellas  actuaciones  que 
los  colegios  de  Lima  rendían  cuando  los  cursos, 
al  finalizar  cada  año  e& colar,  se  concluían  siem- 
pre con  los  mejores  resaltados.  Aparte  de  estas 
ftmcíones  que  conservaban  mucho  de  su  impor- 
tancia tradicional,  se  conferian  los  grados  uni- 
versitarios, no  con  el  rigor  con  qvie  U»  e,^Q.\yí^\a. 
acostumbraba  para  no  abrir  s\xa  ^U'et\i^'Q»  ^xxiX^^ 
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ptiHÚnoH  rf)({nmioH  rio  unn  etitotuioi»  al  móríto 
poHíWéO  6  artificial  f  con  a^itidla  ocmámcenáimm 
({lio  loH  tíompof»  nnbladoN,  como  une  atitoncft* 
buri  ^i  fiíi  (lo  no  (|nitar  ontoramonte  los  euiAmvki 
para  Um  oHtndíoH  NnrioH.   No  quedó,  iin  embaí' 
tiOf  anulada  la  Universidad:  la  voz  elocuente  da 
Hm  doctores  so  oía  de  voz  en  cuando,  con  aqtie« 
lia  fnorza  de  oxprosion,  de  sentimiento  j  de  sa* 
hor,  quo  formaron  desdo  su  creación  su  flama  ) 
HM  cr/uliio  nnivorsaL  Apropósito  de  estas  man^ 
i'imiacioncH  de  la  inteligcmcia  recordamos,  queta^ 
ox/anrtn  del  dorocho  natural  y  del  de  gentes,  d^^ 
do  por  loH  alumnos  del  üonvictorío  de  nan  ütek^* 
manU)  ocasión,  nara  que  talentos  mujr  renoní3^' 
brados,  por  sus  (lotoH  singulares,  contribuyese^^ 
a  la  roaparicion  de  rma  gloria  de  la  Universídaí^ 
do  rjíma,  quo  ostnvo  como  eclipsada  duraists^'^ 
loH  días  luctuosos  do  una  guerra  colosal  y  §í^ 
trogua.  1).  Paulino  ílonioz  lioldan  yí).  Jon^iSim^^ 
(¡mu  lia  Itiva  fuoron  radicantes  enunat/^sis  soi^ 
t/onida,  dcfspuos  dol  oxAmim,  donde  hicieron  oi^^ 
t(?ntacion  rio  su  palabra,  de  sus  luces  y  do  sus  r»^ 
UmmU^M  (U)Um  oratorias.    Ambos  rivalizaron  erí 
í'loí'juínría  y  puítdn  docirso  quo  ninguno  escedí^ 
al  otro;  so  í()vatitarí>ti  h  una  altura  igual,  y  duga^ 
ron  ¡ííiprí!HÍoíií?M  tan  iínpcroondoras  comoj^ata^/ 
ViUt  díídicada  ííwa  antuficion  literaria  al  Liberta^ 
dor  I).  Híinoíi   Uolivar,  poco  tiempo  después  de 
lialKtrHo  roorgani/ado  oí  colegio,  oue  había  estado 
clausurado  por  cotiHccuoíifíia  de  Ja  ocupación  do 
la  capital  |K>r  laM  Uwtmh  del  ej/trcitoespaflol,  quo 
dcMaparoció  por  la  Imialla    y  capitulación  do 
Ayacuclio. 

láfi  prolííHÍon  ih  alK^uiUs  on  los  primeros  afíos 


btica,  cGiítóilzó  á  recobrar  la  vitalidad  que  habia 
perdido.  Algimos  de  los  profesores  y  estudian- 
tes que  habian  salido  de  los  colegios,  se  lanza- 
ron á  la  defensa  de  las  causas  con  un  éxito  bri- 
llante, y  entre  ellos  se  contaba  en  primera  línea 
al  Dr.  fSoldan.  Los  antiguos  jurisconsultos,  que 
tintes  tenian  sus  estudios  en  ejercicio  y  concur- 
rian  á  los  estrados  diariamente  á  informar  en 
las  audiencias  públicas,  patrocinando  las  causas 
de  sus  numerosas  clientelas,  entraron  á  servir 
los  altos  puestos  de  la  magistratura,  dejando  á 
la  juventud,  que  los  reemplazaba  muchas  leccio- 
nes que  imitar  y  honrosos  precedentes  que  la 
condujesen  en  ímen  hora  por  la  difícil  carrera 
que  emprendian.  El  Dr.  Roldan  no  se  atrazó  en 
la  adquisición  de  relaciones,  formadas  en  su 
mayor  parte  en  la  sociedad  culta  de  Lima,  que 
siempre  dispensó  aquellas  consideraciones  y 
marcadas  deferencias,  que  en  todas  ocasiones  se 
tributan  á  la  probidad,  al  talento  y  á  las  maneras 
distinguidas  con  que  el  hombre  se  porta  en  el 
trato  social  y  en  el  desempeño  de  los  cargos 
púbHcos. 

Roldan  era  muy  desinteresado  y  de  senti- 
mientos tan  generosos,  que  nunca  se  hacia  car- 
go de  una  defensa  por  el  honorario  que  se  le 
asignaba,  pudiéndose  aseverar,  sin  temor  de 
equivocarse,  que  era  mayor  el  número  de  los  li- 
tigantes á  quienes  servia  gratuitamente,  que  el 
de  los  que  le  pagaban  medianamente  las  labores 
de  su  profesión.  El  pobre  tenía  un  titulo  para 
presentarse  á  su  casa  con  el  objeto  de  implorar 
su  auxiüo;  y  ciertos  estamos  que  no  salían  en- 
tristecidos ni  desairados  por  que  la  buena  vobiixxr 
t&d  de  éste  hombre  singolax  e^\i«¡\^  ^^  ^T&^ssas^ 
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(liBimoHÍa  á  dispanBar  bouoficioB  á  todos  los  que 
do  clloB  loB  iiocoBitaBon  do  su  mano. 

No})le  OB  la  i)rofüBÍoii  dol  foro  y   entro  nofto* 
troB  loB  liüclioB  honorables  de  nuestros  predoec 
BoroB  en  la  carrrora  así  lo  acreditaron.    La  vo^" 
yoria  de  los  letrados,  que  se  ejercitaban  oí»-  ^ 
defensa  de  las  causas,  salvo  tal-  vez  alguna  g^^p 
otra  excepción,  han  sido  hombres  que  han      ^^' 
vídü  y  muerto  en  la  pobreza,  adquiriendo,  si  h^^ 
sido  de  fama,  los  recursos  necesiaros  para  tr^^^aa 
modesta  subsistencia.    Verdad  es  que  les  ti^^íJ^' 
)0B  actuales  en  nada  se  parecen  a  los  pasac^Bo^* 
as  necesidades  en  el  siglo  anterior  y  principnr^^o^ 
del  presente  eran  reducidas,  y  simples  y  secr    -^ci- 
lias  las  costumbres;  el  movimiento  comercial^El  do 
estrechos  ümiteB:  la  industria  en  panales         P|>f 
no  decir  nula  y  deBconocida  por  completo.  ^^ 

estas  condiciones  aunque  el  pais  era  ricoj^S^^ 
hablaba  tradicionalmente  de  sus  inmensos         ^o- 
cursos,  esos  (ilenientos  se  perdían  por  la  ina     ^^ii- 
vidad  (1(3  nuestros  i)adres  y  por  el  sistema  ad  — oú- 
nistrativo  de  eso  entonces,   que  era  por  der^^^iás 
incornjíjto  y   defectuoso,    Apesar  de  los  sat-  -oi- 
mientos ({ue  amarf^an  nuestra  vida  económica  ^  Y 
social  en  los  dias  (fue  estamos  corriendo,  es    -i^' 
dudable  que   hemos  imanado  en   elementos      ^^ 
bienestar,  que  s(í  malgastan   sin  embargo,  %>^} 
la  poca  ]>rud(3n(;ia  que  se  emplea  para  dÍB't>^^*' 
huirlos.  No  liabia  untes,   como  sucede  ala  -^^^* 
z(m,  esas  prodigiosas  relaciones  que  avivan 
das  las  empresas,  (jue  las  dan  calor  y  Ids  muX*^' 
j)lican:  (jI  cn'ídito,  bí  bien  es  verdad  que  se  lí*'  ^" 


tuna  i)ür  los  al^usos,  nos  ha  dejado  pingues  ^ 


neficioB  y  nos  los  dura  en  adelante,  si  so 
corregirlo  do  toAott  a^vi\ioH  iJücStótívtóMik  -^  ^^tc^ 
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las,  qne  lo  han  convertido  en  causa  de  postración 
y  desaliento;  el  crédito  repetimos  no  figuraba 
ni  podia  hacer  un  alto  papel  durante  el  régimen 
antiguo;  y  las  causas  son  palmarias;  están  al 
alcance  de  todas  las  personas,  aunque  no  sean 
dotadas  de  competencia  en  la  materia. 

Circunstancias,  como  las  brevemente  narra- 
das, eran  mas  que  suficientes  para  restringir  las 
transacciones  y  concretar  á  los  pueblos  una 
existencia  do  pura  actualidad,  sin  pensamientos 
para  el  porvenir,  sin  alicienets  para  impulsar  el 
trabajo  y  enaltecerlo  y  sin  la  conciencia  de  un 
mejoramiento  sólido  y  de  larga  duración.  Tan 
cierto  es  que  la  libertad  únicamente  fructifica 
todos  los  bienes  que  las  sociedades  encierran  en 
su  seno;  y  que  la  incuria  y  el  mal  gobierno  ha- 
cen estériles  sino  nocivos  enteramente.  Partici- 
pando del  espíritu  de  esas  épocas  fatales,  que  pa- 
saron felizmente  como  pasan  todos  los  contra- 
tiempos y  versatihdades  de  la  suerte,  nuestros 
abogados  carecian  de  teatro  para  demostrar  sus 
conocimientos,  y  manifestar  su  inteligencia  en 
grandes  negocios  y  ruidosas  cuestiones  de  juris- 
prudencia. Se  afanaban,  y  no  poco,  por  satisfacer 
las  exijencias  profesionales  de  su  tiempo;  y  aun- 
que es  verdad  que,  apesar  de  todo  la  generosi- 
dad antigua  se  ostentaba  en  todas  las  clases 
sociales,  los  abogados  no  eran  los  que  menos  se 
distinguían  por  esta  buena  cualidad,  y  por  sen- 
timientos de  hidalguía,  hasta  el  punto  de  recha- 
zar regalos  de  consideración,  si  se  los  presenta- 
ban en  mucho  superiores  á  los  servicios  que 
prestaban.  Habia  moraUdad  en  el  ministe- 
rio de  la  abogacía;  y  es  una  de  las  bellas 
páginaB  de  la,  historia  de  ii\xe«tato^  ^^x^^t^- 
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ges  dnrante  el  régimen  que  acabó  con  la  indd- 
pendencia. 

La  afición  al  lujo  es  nna  de  las  cansas  qi^ 
en  todas  partes  produce  la  decadencia  y  la  rai- 
na  do  las  sociedades;  quizás  en  ciertas  ocasio- 
nes sea  preciso  fomentarlo  para  darle  animación 
á  la  industria  nacional,  y  alejar  la  introducción 
de  mercancias  y  artefactos  extrangeroSi  que  for- 
malizan una  competencia  dañosa;  pero  el  Injo 
en  paises  sin  industria  propia,  sin  escuela,  &^ 
enseñanza  en  las  artes,  no  hace  mas  que  oc>]X' 
sumir,  devorar  capitales  que,  empleados  ú  '  "" 
mente,  se  reproducirían  extraordinariamente 
ra  crear  otros  elementos  de  riqueza.  Nos  heneaos 
distraido  en  estas  consideraciones,  apartán^i-^^- 
nos  de  la  materia  que  nos  habiamos  propuea^fc*» 
porque  al  hablar  de  esos  deseos  que  despieri>^ 
el  lujo  inmoderado,  no  hemos  podido  dejar  d^  ^ 
mano  una  que  otra  palabra,  que  lo  combate  ^3^ 
mo  causa  de  perversión  de  las  costumbres. 

Merced  al  movimiento  que  el  pais  ha  reoilt^^" 
do,  en  los  últimos  veinte  años,  la  profesión    ^^' 
abogado  ha  tomado  un  vuelo  extraordinario  9  1 
los  pleitos  se  han  multiplicado,  siendo  como  ^on 
tan  numerosas  las  transacciones  que  se  reali^*" 
en  todas  las  condiciones  de  la  vida  civil.    H-«^ 
letrados,  sin  faltar  á  los  austeros  deberes  d^    ^^ 
noble  oficio,  pueden  hacer  ganancias  de  muolia 
consideración,  y  reservar  capitales  que  asegajr^^ 
su  porvenir.    Y  no  se  crea  que  estos  aumeai^^ 
de  juicios  son  nacidos  de  la  astucia  y  de  la  m^" 
la  fd:  todos  los  ramos  se  han  venido  desarroUax^- 
do,  y  ol  comercio  y  la  industria  y  la  agricultu** 
han  cambiado  completamente  de  circunstanoiiu^» 
distinguiéndoae  poi  ci^t^io  ^^<^c^  ftj^^x^^ijfltida^'^ 
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y  adelauto,  que  iiodi'b'»  (üiusarnoH  estrañeza, 
desde  que  la  riqív'iía  y  *'l  traiírvr  fcícundizaii  to- 
dos los  campos  que  ciilíiva  la  inteligencia  y  la 
labor  ilmt'*:vli  de  i'i!:'¿:r  si)iijbl)s,  yii  iivanza- 
dos  en  civilizíicioii,  <m  lüibitos  de  moralidad  v 
econoraia.  Asi  s.í  explira  el  rugido  iui  remento 
.  de  la  abogaciti. 

El  Dr.  Rold'Ui  riniigo  desintiMVsrido,  hombre 
culto,  de  aíablív-;  ]'i:u!enis,  d  •).»  uii  vacio  que 
apenas  puede  II. -liarse;  siu  omb:irgo  de  que 
nuestra  juveu!'  '.  -[iie,  ;i  la  .sa/v;ii,  ejercita  la 
profesión  de  la  j.  ii-jírudeíicijí,  \im:r.  Iiuhwi'íiI  país 
por  su  capacidad  iuteluctual,  por  su  probidad 
y  por  sus  varii^dos  eoínxjimientiís.  Sentimos  no 
poder  dar  otros  p')ríHeu')res  relativos  á  la  vida 
del  amigo  de  (pie  nos  iiem>s  ocupado  somera- 
mente, y  con  ([Ilion  hemos  ]»iisado  muy  gratos 
momentos  de  iatinjj  amistad,  y  de  esas  cordia- 
les relaciones  q^io  <;ügeiidra  la  identidad  de  ideas 
y  de  sentimientos. 


biografía 
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yivo  lotlavia  ol  dolor  por  una  pórdida  reciento 
y  quizás  irr(í])arablo,  sufrida  ])()rla  Universi- 
dad de  Lima  escribimos  estas  líneas  traspa8a(l« 
ol  alma  do  sontimieuio  y  íingustiado  oí  corazón. 
Hay  ponas  quo  ol  ti(ímp()  no  mitiga,  que  los 
consuelos  no  at(ínúan,  (ísas  ponas  profnnuss 
que  mas  so  ahondan  y  so  (^noonan  con  los  recuer- 
dos dtí  los  oxtragos  quo  han  causado.  Las  letraSf 
y  el  d(uoclií)  están  de  pt-sanií^  ])or(jue  los  faH* 
uno  de  sus  nins  cons])icuos  n^prosontantes,  uno 
de  esos  hoi  il;res  quo  tan  dignamente  cultivaron 
tanto  las  nnas  conu)  iú  otro. 

Oalientes  los  n^stos  del  profesor  y  del  aniig^ 
no  es  posibles  conserxíírse  sereno  para  bo^^queja^f 
aunque  muy  ligeramente,  los  razgos  nuisculnu" 
nantes  d<íl  individuo  ([uo  tantos  y  útiles  seívi* 
cios  lia  })reslado  al  i)ais;  pcíro  preciso  es,  .  blig** 
torio  sobreponoY^o  ív\v\.^  í^\x\c»víVv\\v>'t^\vAÍuralesdfl' 
aniíJio  turbíiuo  \n\Ya  \)v\^\\y  \\w  \x\v^-\\  ^  ^x\  ^^xSsí 
ú  la   memoria  de  ww  c\v\^^^.^^^^^^  Wvs^^x't,  ^^^ 
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coega  nuestro  en  trabajos  ci(Mitiiicos,  y  do  un 
socio  en  la  viJi  yálii?ii.  ]).  Puvlro  (ralvez  ha 
dejado  un  claro  en  las  filas  do  las  letras  y  altos 
ftincicnariob  »lo  la  iL^pu  jüca,  una  h^riila  que  di- 
fícil seri'i  que  ios  aílos  cicatricen.  El  Dr,  Galvez 
murió  en  París,  consagrado  ;i  los  arduos  no'ío- 
cios  diplomáticos,  que  rejm'sentalia  como  Minis- ' 
tro  Plenipotenciario  del  Peni  cojva  del  gabinete 
de  San  James,  y  la  noticia  de  su  iallociinionto 
fue  inesperada  por([ue  en  ])uena  edad  aun,  (lal- 
vez  podia  haber  emi)leado  muchos  días  mas  en 
pro  de  nuestos  intereses  iutornacionalos,  y  por 
que  nada  hacia  temer,  en  sus^normales  condicio- 
nes de  salud,  un  ñu  tan  repentino  y  necesaria- 
mente inevitable. 

Llevaba  algunos  anos  el  Dr.  (¡al vez  consagra- 
do al  servicio  de  la  nación  en  diversas  posicio- 
nes, que  comprendií)  d(»bidanu»nte  para  corres- 
ponder á  las  esperanzas  que  de  sus  claros  talen- 
tos se  aguardaban  y  no  sin  fundamento.  Muy 
temprano  couienz/»  .i  distinguirse  por  su  dt^spe- 
jada  inteligencia,  por  su  eontraeeion  al  trabajo 
y  por  sus  hábitos  de  moralidad  y  economia, 
siendo  en  el  colegio,  C'«mo  cursante  ])rimero  y 
como  catedri.iico  despiu^s,  un  modelo  de  probidad 
y  do  rectitud.  YA  quií  tan  l)i(n  sií  afanaba  por 
disthiguiíse  en  sus  anos  juveniles,  cuando  las 
pasiones  propias  de  la  edad,  muchas  veces  per- 
turban el  espíritu  y  lo  estravian,  no  podia  dejar 
de  ser  un  ciudadano  de  av(»nla¡adas  dotes  con  la 

I  ■ 

madurez  de  la  ex)>erien(-ia  y  con   U\\  luz  de  la 
ciencia.  Asi  han  venido  á  continnarlo  los  h^choü 
por  fortuna  del  misino  Dr.  (íalvez  y  de  nuestra 
patria. 
JSl  Dr.  D.  Podro  Galvo'A  wacv^  v-w  VÍ^^^'íckv^x.^^ 
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el  30  de  Abril  tío  1822,  siendo  sus  padres  el  se- 
ñor coronel  Y).  Jos6  (lalvez  Paz  y  Da.  María 
Egásquiza,  personan,  que,  á  su  relevante  posición 
social,  juntaba]!  osas  linas  manovas  que  son  el 
distintivo  do  la  buena  educacdon  y  del  respeto 
que  se  tiene  por  cuanto  ataílo  á  la  justicia.  Ca- 
jamarca  es  un  pueblo  histórico  donde  se  desen- 
volvió uno  de  esos  acontecimientos  extraordina- 
rios, que  dio  ])rincipio  á  otros  muchos  y  definió 
el  carácter  de  la  conquista  del  Perú  por  las  le- 
giones de  Castilla;  ese  pueblo  también  en  los 
tiempos  posteriores,  siglos  mas  tarde,  representa 
una  altísima  miídon  contribuyendo  con  la  sangre 
de  sus  hijos  y  sus  recursos  pecuniarios  á  la  rea- 
lización de  la  independencia.  Apesar  de  sus  ser- 
vicios, do  sus  recuerdos  imperecederos,  esa  ciu- 
dad tradicionalmcute  celebre  no  avanzaba  en  el 
desarrollo  de  sus  elementos  de  bienestar;  y  este 
atrazo,  digámoslo  así,  depoadía  do  muchas  cau- 
sas en  que  no  tuvo,  á  nuestro  juicio,  parte  algu- 
na, i't  desentendencia  de  los  gobiernos:  debíase 
a  los  cuidados  que  la  guerra  demandaba  para  la 
consecución  del  íhi  !.])ri]nordial  y  preferente  de 
asegurar  la  autoiiomia  nacional;  á  la  total  defi- 
ciencia d(j  medios  después  do  ^ilcanzada  la 
emancipación,  y  {i  (\sa  incerlidumbre  que  vieuo 
siíimpre  en  pos  de  los  grandes  estremecimientos 
sociales.  J^s  j)ür  lodo  esto  que  el  (Colegio  de  San 
.Uamou  ]io  pudo  csíiibLM.-erse  sino  el  ano  de  1S31, 
época  no  juuy  aislante  {)or  ci«n'to  do  la  batalla 
v;e  Ayacuciio.  T^a  ínndíicion  de  esto  plantel  sig- 
nilica  un  adelanto,  y  a  ello  cooperaron  eticaz- 
nii^nte  i).  ^íos»'  Cv.vlve/.^  d  vicario  .1).  Juan  Pío 
-Burga  V  D.  Dievi^o  TiWxvAw,  Nri\v>A\\vi  v\  ^^'íí.^^sxCíss '^vv 
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rito  de  sas  lucos  y  (1(^  la  aolivíi  dcicision  con  que 
acometió  la  plautilicacioii  do  tan  importante  y 
útil  instituto. 

1).  Podro  Galvoz  fu.'  nuo  d<»  los  primeros 
alumnos  do  oso  colojíio  dondíí,  dosdo  muy  tem- 
prano, dio  pruebas  cJarasdo  su  ÍTitoliííoii(Ma.  So- 
bresalió en  todos  sus  ostndios,  y  mt;roci«)  no  ])or 
espíritu  d(í  favoritismo,  siimcomo  rocompousa  a 
su  contracción,  ])roronMic¡as,  ipio,  sin  ofender 
ninguna  olrasusc.^[)til)il¡<lad,  sirvi(^senal  contra- 
rio de  ostimubj  ]):ira  al^^aiizar  iguales  distincio- 
nes. So  hizo  j)ara  (ialvo/  insuticienU»  v\  colegio 
de  vSan  llamón,  cuyo  plan  do  (estudios  so  limita- 
ba únicam(ínt(>  a  toilos  los  (^IcnuMitos  ])ro]>arato- 
rios,  (pío  aim  no  oran  (•i)m|)l(»tos  como  hubiera 
sido  desearse  para  (pío  la  instrucción  Inora.  ))cr- 
fecta.  Hubo,  ]>iios,  necesidad  de  (pu^  D.  Podro 
viniese  á  Ijima  on  ciaste  do  alumno  dol  C\uivi(*to- 
rio  de  San  Carlos.  Asi  S(í  vcrilic»»  el  afiodo  1844. 

Presidia  a  la  sazón  el  célebre  col(^{íio  que  aca- 
bamos do  montar,  1).  líartolom»'  .Herrera,  uno 
de  esos  hombros  pnvile¡j¡iados  j)or  la  providon- 
cia,  (pu^  so  consagran  *^in  descanso  al  servicio  de 
sus  sonuíjantt^s.  Todos  saben  lo  (pie  J'u-'  San 
Carlos  on  tiíMupos  ])asados  y  lo  que  vino  á  sor 
con  los  dos<'>rd(Mu*s  y  estragos  do  la  guerra:  ne- 
cesitaba muí  refornuí;  y  amupuí  algunas  so  ini- 
ciaron, frustráronse  nuMios  pi)r  la  falta  do  com- 
petencia do  las  i)e¡'son:is  (pie  d(^  ellas  (^stuvii  ron 
encargadas,  que  ])(U"  esos  accidentes  inevita:  :es, 
])eculiar(^s  de  los  paise-;  r(\-:eMMMneii!i^  consl  iiii- 
dos.  1j1  seni)r  líerriM-a,  r-nconiró  las  cosas  mi 
ent(^i'ame!it:(^  pnHlispue.-^*;ís  p:ira  la.  renovación 
del  convictorio:  v  animado  de  un  celo  v  un  o\:- 
tusiasmo  poco  comunes  en  \i\s.  ^  v^^oa^^j  v\ci  v\v¿\V\v- 
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í|<  ...II  i'ill'i  <l'  II  .  <  l<  i:ii  .il'/  .  'I'  l/i'ii'  :.l;n  ;  /  <■"■ 
;itr.i/.íi,  flí;',iiii'i  !•»  :t  .     *!<  ji<  ii'l  .1   t\i    inM"!i;i-;  '"^ 

;;;i:,    I    11    '|il'       n    I    l.t      'I.    .-.     Ii:M   ■.    H»    ¡IW'.l'i,    \h\l\*     'uí! 


i.i     I  I   •  •'  . .«  iil  •  JM  i'  .  r  i.s   '  l«      I'  í  .  "'  »l»i 


I  II' 


1.  !.:.■ 


,i   l'i-    I  ki'LhI'i  .  Mili,    !.i     ■  'I    i  1 .1    'l<  i!i  I irl;: Im.  ,/<'iI'L 

í'flll     I   i-||í"I'»ll       '!•    I     ¡!M       j/J  ¡III'ihIi.iI       V      |M  t    i^.l<•|lt<■■ 
íl:«"l||.l|    i. I     .1  :il « jü'iiril.i    M  .'■■•  •!.;!  I .    .«     I.i    t'#í.:'lM* 


GALEIUA  UNIVERSITARIA.  ZXIII 

sica  degenerada  y  de  mera  idealidad.  Se  conser- 
vó en  el  pnnto  medio,  no  por  que  aceptase  de 
lleno  y  sin  criterio  el  eclecticismo  de  algmios 
'filósofos  de  medriisas  concepciones,  sin'/  por  que 
supo  definir  harto  claramente  todas  aquellas 
materias,  que  fueron  agitadas  y  motivos  de  'ofus- 
caciones intelectuales  y  de  perturbación  de  la 
conciencia  moral. 

La  filosofía  es  la  base,  el  principio  de  todos 
los  conocimientos,  sean  legales,  morales  y  polí- 
ticos. Un  buen  filósjf  j,  penetra  sin  grandes  di- 
ficultades, en  e!  intrincado  laberinto  de  las  cien- 
cias, sin  qiu'  caiga  en  el  excej^ticismo,  que  es  el 
peligro  mas  frrcuontci  on  que  inciden  los  que 
aprendt^.n  sin  discernimiento  cuanto  las  escuelas 
sensualistas  han  querido  difundir,  logrand*^  fal- 
sear verdades  de  incontestable  evidencia.  La 
generación,  que  vino  después  de  la  plantificación 
de  la  reforma  Carolina,  gozó  de  bueiios  tiejupos, 
bebió  sanas  doctrinas;  y  a'inque  es  innegable  que 
el  señor  Herrera  so  dejí)  arrastar  de  prevencio- 
nes contra  las  diversas  teorias  que  el  siglo  XVIII 
formuló  en  casi  todos  los  ramos  del  saber,  no 
fué  obcecado  y  fan/itico  partidario  de  los  siste- 
mas contrarios  v  de  carácter  restrictivo. 

Hay  dos  elementos  que  contribuyen,  cada  cual 
en  su  esfera  al  progreso  de  los  individuos  y  de 
las  sociedades,  el  uno  es  el  intelectual,  sicológi- 
camente hablando,  y  el  otro  solo  moral.  En  el 
progreso  y  desarrollo  gradual  de  la  civilización 
entran,  según  Buekle,  (1)  tanto  el  uno  como  el 
otro;  pero  tales  son  las  cortapizas,  las  escasas 
■influencias,   que  concede  al  principio  moral  que 

(1)    History  of  omlizaoion  in  England, 


ííril.n-  sus  r.n\riti\.'\  i<nialm(;iil.<'  ohií'b»  íIu  ¡uhnii 
r.ir)u  y  íIíí  rcspítli»,  por  sus  l.;il':iil.os,  por  sus  íti 
liíis  niíiUírr;!';  y  por  i:  ;;i  í|ím|¡í';i.  ¡oíi  ;i|  i'sI.iiíIÍí),  qi 
anílíiriílo  (I  liciiipí»,  l-jiii  hii<;nos  r.!Siill.ínl'>:wlol 
f)rí/íliic.¡r.  ílíilvc/  <:u  Síi:i  ílíirlo:;  liizo  iiolabl 
prri'.';r»'S.>i  nu  i'.ol.iniítiiUí  íim  los  í*,oír>ríirii'íí.«to8J 
rMlií'o::  sino  <'\i  Iíi  lilosoli:i,  cpií;  l);i.jo  los  íiiispií'i 
(líl  Sr.  Ifí-rrcíni,  jilcuii/ó  l.juil.os  pí-j-rí-ccioníUiiK 
ios  y  vi;;il)N:;  :í.|íIíiiiI.os.  Iííis  iíjcn..-»  Ii;jstíi  onl/ 
cí-.s  píirl.ifipjilism,  Sí'«niM  j:i.s  <í:-.<!II(:Iíis  ípu:liis< 
fiiriíljíui,  t\f  í'<'.\\i-vn"\''i\u'.:'.  y  íIíí  crror^'S,  íhiíí  í 
bfiri  pühiil  >  .1  riii(los:i:-;  í'.ohlrovcrsiíiH,  y  qnití»' 
al  pí'iis;uMÍiiil  '  í"  ;i,  JilM-rlíid,  ípi"  <1  pn;cí  pü^^ 

(líí  Sífí'ííl.  (|í';l.(rr;i|);i  coii  'O'JI  .  í- íImÍÍo  i|(:  líl.  íri'!'»^' 
l>í*  l;is  l.ríil);r;  ijí-  l:i  i;.cííI.i:;I,í/!:i,  p,is  »S'í  f;i.si  cI' I 
pro\i:;«i,  ;i.  j.i.';  lilifniÍMlíMlí'í:  df  íjíclriiiíi  Misíri 
ílíi:;  por  oíros  ..¡sIíí.'MS,  rpiír  coMíhicjíin  (•!! /ic"s; 
íifíS,  no  muy  rnr.i-.  í*¡i'rl;iin<'nlí',  ni  niíil.«"ri;ili^í 
i'íi  r/l¡;^ion  y  nioml.  ( Jiínido  m   ¡ibri'»  <•!  ronv 

I.f  il*l<  I  rl  I  i'i  I  1/1/ .   iw  •!•   /I    '^  t*      11/  iFr<>r<i      «ti  •  1 1  invii  li:l     lll 
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• 

^'^  'íij  (;J   punto  jjK.'ílio.    jj'    |»'ir  qiM-  aí-í}»tasí-  fl< 
**^'no  y   ííiíj    í.-rití.-ri';   <¡  < '•i*fili.'i,jrjo '!•   al^ruuos 

Supo  íloljuir  Jjarl'.-  (-'.arium  ¡¡u  Ic^íI:»-  'líjudlas 
Qlatíírias,  ^ju;  fu«r'^;j  a;.^'  i^Íh-v  'ji^iív-í-.  í1«-  «fus- 
Cacioijí.h  irjrí;l«:M.i.!j< '.  y  Hi  p<r?.ujb;u-i  ;ij  (h  la 
Co/jci'ífjiria   .'fioral. 

JiH  ÍJ]';-: /i'.;!    '  -  la    ba«,   «•!  pri'jrip:  ;   lU:  Vtd)- 
los  ooíj'/'Íj:.!  '..'ií  ...  .í.;iij    ií;r:i]í--,  jn'.ja!*  *.  y  j^ol  - 

CouJtaH<:-.  í  í.  ':i  ininijí-a«''>  Ijibíjiü*»  d*   la:-.  ^'Íí;j- 

0 

Cias.    -   .'.  S    '    '•;•  '/a  í'/i  i\    í  WM-¡  lif;.!  ..';.'i.  í-üí    '•>  í-I 

p(;li;.^r'.'   ji  :•  .    'V»  "  =  .<  ]]'<     «  .'j    '1'.'     :''-j'lírj    lo-  ij=jí. 

aj;n:i;''-  »j    .il¡  'L   í'*l'n:M,  ¡í-..;'».',  k\\0.i\'»  ;;í-    í  -í-iií-j.'j-i 

Bí;n*:ua!.:-1.a:^  )jan  í\\\í\'V\*,  'iif'Ní.íljr.  I'^.^raníl  .  'ai- 
slar ví:ríl;idí--  í|í:  jijít'yj/»  .*al>jí  <••. .ílí/jí-ia.  La 
tf'jj' ní/:iori.  ^iik*  vin'i  'I'  »»  h  -,  «h-  íji  \,'' .\\\\\\\i'\\.r\u\\ 
d'í  la  r'*'^rj-';j  í'ai</¡;í  u.  '/',/:*  'i*-  I;Iíí:/í/-  tj<-»ii]/<;  . 
rxjhió  '•;:i.''a  .  í|'/''ififj:j:.;  •.  ;».  ».íjií(  í-  i'.ní^^alJí-  íjUí- 
■;1  Kí  fíor  llí  rnm  •'  iV- :.  ;jrra>'ar  Hr  f</f\ín^'ií#- 
')<•:-.  /:u;ít.ra  ¡a.  di  v<r-.;i  lí'^riji-  nüí  «I  '.i^do  .Wilí 
fonijiil'Wn  ^:íí -.i  i'->Mo  i^r  raj/io-,  «1*1  aliu',  /jo 
Fn»'  h\}(:('f:ii<l'f  '.  fajj,í1.ií!o  hJiilJOario  'i<;  i/-  ■-JHt.r;- 
Tja:s  'rojjtiJírio-  v  d^:  íríuM^-iír  n:'.irií-livo. 

Hay  do-,  í-l'rirjííito:-,  qu^  í:o/jtr.-l;ijyííj.  cuAa  rwd] 
'Xi  'nU  í:'fí;r;i  al  j;r',;'n'o  rh-  lo:-  i/jílj-.j.'luoh  y  H': 
a'-.  hoí:;<;Haíi':';.  íl  liíio  (■:.  *:!  jíi1,í1í:í:1'ijj1.  ::Íí'o1ó'o'- 
laííjíríi'í:  liahlando,  v  í!  <;tro  :,oio  ínoral.  Kn  *] 
i\'h''j\^-.'>  V  íjí-  íiiio.'Jo  'oadua!  d<:  In  íiv)¡i/;j^:ion 
;lil.r:í':,  •«  ;/ijn  WwkvV-,  ^  ^  tant.o  (:!  :ifio ''Oino  r  J 
ítro:  »/-ro  í.ai-'--.  .  oíi  Lj  ,  í-orta.- iza:,  Iíi  •.  <;•  oa.:a:' 
f'^'  ií  'i'tia'-,,    (\\\i'.  íiorjcí'lí-  al  priri^ipio   ruo-al  íjtu: 
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OAIiRUTA    TTNTVIJUSTTAIUA. 


(In  (pir  li:i.('(>ii  Dstrntüfinii  los  riilsosdcrnison^s 
la  iilí'ji.  IíImtíiI.  \'"ril'iil  i-s  «(iir  (¡mIvcz  pcrlcí 
c.iíi  ;i  lili  |»:i.rií:|.  iichlr,  ilcsüili  r(>,i:iilo,  |i;ilr¡o' 
(;n*¡Mlnr  del  princiino  civil  ipii',  n.ii(l:in(l(i  A  liri 
|)()  li.'ihiM.  (le  rciiirir  liiii  itii|MM'1.:ui1.('S  Mcrv icios  ¡i 
lic|Mil>lic:t;  |h  i'd  ni  ÍikÜn  idiiiilincnlc  cniu  m'Sc 
tor,  tii  .'isoci.'hlo  :i  Sil.  cMni|):iici'  :;  ijc  cscllr 
|irociir  sil  cii;M;Mhh'c¡iiiiriiln  |h'r:í  niil  con  ':H' 
;.;il:i.  (le  l:i  lioiir.'i.  |)i'<)|)i.'i  \  Cdii  d.-iijo  ilc  IdS  ¡lil 
rcsi'S  |MiMici»¡;. 

MI  c;ins¡LMcin  (|iii'  iH'.'t;;i()ii'>  ni  el  piíis  1:1  r 
|U't  icioi)  (Ir  l.'i  :  •'r,n|||r¡{i||r  ;  íiiililün-.;,  I:i  |Hi 
o  liin;niii:i  lije/.:!  i!(-  l:i.  '.  iii.st.it  icÍdíh  :\,  i|i  i\i  !:iH  ( 
0|)lh'St:iS  ilirrccin'i'S   |)iii-  rl   ituj  lllsw  (|l|c  l:is  í|ll 

ri;i  d.'ir  l.i  :iiiiliicÍMn  |)-m'.  onl  le  iiii|i-icicii1cS('.'i 
dilles,  lli/o  |)rnl:i|-  l:i  i.lr.'t.  df  irt'.licir  <l  c\i)ii'i 
inilil.'ir  :i.  im:u!  c:íl.riclio:i  lo'iitc:.,  \  i\i'  riitiii'litüi' 
r(»M  IíkIo  rl  ciií  ii:ii;i  M'i  .  jL-  miim  í':hi:»;i.  (|ih'  c'ii'l«' 
ni  |írn|í.»:  ihi  ;  t.iii  ij.- \  ;id«' ;  \  |>r»tlcii()í.  N- 
(|ilisi)  :riM)ii:id.ii  l.i  m  l>l  •  cm  ri'in.  d"  l.'i.:  iiriii:id" 
iiiil  lii.iilo:i    di"'' I    !•'    <*   ii  .1  Irr.iciiMi    ni  IimIms: 

I 

rillcioiics  donde  li.'\:i  "IMIidi:;  inírrcscS  OIH' «'l- 
l.ínli.'u,  diT'cln»..  .  I  •!.•  I'i  ijiic  i';inl;'l:ir,  \  mi  " 
(liMl  |M'ninih'ldi'  ijih-  |i.'-  «l'i.ir  d<  ¡n-i  ;i\.»:u'«'' 
(Ir  l;n  cn:i\id  .'mü;-:;  di*  I  i  d-iii!"- »«fi;i  dcM'liln't^' 
(l:i.  \\\  '  |i  icitoc;;  ii:::m:i:'.í  il  id  mu,  iin  cdiiio  i|ill< 
ni     lircr:".;iri:i,    :;mi»     iinji:  |»»'H:.;il»h'    |»:ir;i     llMH'' 

rin*  el  ((¡iiddino  jIí-  i, i  :.<».ir  lid,  \  parü  íI'"'"' 
;i  l:i  drl.*:i  .;!  j'e  '.i  ,';••;  i  :;'n.-  i;i...m!:i;  \^rn  **•" 
in-ii'lliciiili,  «Irliid-i  ;il  d»  •  r  ., 'riel  í .  i  (jilc  IniJ"' 
CMIiduo  i\"  ;•■  ílihTii  ,  '•  il»  j  ■  li.d  ]|>  i  (|ll  '■'•' 
plldin'nii  (\i!;iri!i  d'-  •jii-  lih-ituí  l.'HM-«-  " 
Iti;.  :.:icriíin.»:;  ihir  l.i  ii.di  nendi  m,'¡:i,  n  l.'HU'' 
\  l|i'll;i:;  «•:'.;i:;  r|»í»c;i  •  ni  ijiic  :  c  liir|ij|»);i.,  .-'ili  tn  'M' 

|)()r  rccn\H|\i\;A'.vr  v\rvvv\\vvA  \wvvUvlus  diiríiu'*' ^ 
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to  niincii  (Iftjn  do  sor  harto  liojirosa   y  do   íriu> 
tuosas  adquisiciones  ]ííira  v\  ])ais. 

VA  sislcMiia  roi»r.'M^iUativ()  oíVrco  al  talonto  ex- 
tensos horizontes:  iio  liay  ciudadano  (¡110  alí^mia 
vez  shio  muchas,   no  s^a  llamado  a   rjcrcíT  los 
altos  puestos   de  la  naeion.     La.   representaeiou 
eu  las  cámaras  (.-s  el   prin^í-v  ensayo  (jue  hacen 
los  ciudadanos  ]'.;r.i  i;. :;;.?.>;./ de^jmes  de   Heno 
en  todns  las  esteras  d(í  la.  ]H>l¡í¡<;a   y  de  la  admi- 
nistración.    1^1    que  niu'.cee  la  (!(;nlian/a  de  st^r 
elcíjido  u   diputado  ó  senadoi*  ])aia.   [)t;r¿í)ii¡íicar 
una  i)orciou   de  ;a  asnciaeioi-,    i-vai.rae  ini»»  d<í 
esos  s.''j'ios   C(;mpromisos,  (pío  son  inipreseindi- 
bles,  cuando  se  tra^a  d«']  híen  de  ^ns  eoinitenles 
V   del    de    la  universalidad    de  lus   ciudíidanos. 
Galvez  fu^'*  uno  de  esos  representa. nt(.'s  (¡uo  nun- 
ca desminti»)  sus  eonv!'e|.>iu>s  con  tra.nsacciones 
y  complacencia     «¡¡le  ]».idievan  rnvojvt.ír  diilcul- 
tades  ])ara  el  p     .    liv  d'.^  la.  !íe|)  '  'ira.    Mra  cíui- 
descendienl'i         ••ar.icter:  no  si'  d:  .-iii'ñ»»  de  con- 
ciliíir  anini(;.-i  «,.'.s  n\U'.  p»i.¡ir¡';!n  ii'mny  lejos  si 
laprudi'UCia  no\  ¡¡íjím  oporiini;rLn«.Mi!ea  conjurar- 
las, l^ste  i'ué  uno  .1.;'  los  [«.i.M  ii  s  ijhe  i\{  >A  j,".;)eno 
Galve/  i-\í  in(;nii;Lu;s  d(]  coiMÜi-ío:  pero  sin  Tallar 
á  sus  d vh(.'j'(ís,  sin  am^n-uar   ^i■a   di-.-^nidad,   sin 
traiciona;'  los   ilerecJKjs  \  los   alio:-.  ¡nlercs(s  del 

• 

jjais.  "^'  .;ía  csndiiela,  cii'cnnspeM-ia.  ;);vvis..-]'a  y 
ben«''Yo!a.  se  os'miaha  nías  ¡lotahlv'.  enan!»'  era 
joven  y  mucho  !.-.  i;ersona  que  la  ^  li-ei-v;!l).,  te- 
niendo en  ia¡    1  la  ventura  v  dec^.u'o  «/.i-  ].<  n.itria 

V  i 

u  quien  c ít..-;    ,  /,-a  sus  sei'vicios. 

Las  lev  :  (..  ;  i  ai.-\  1  'i  niaíeria  civil  y  criminal, 
80  hahiari  l'ccí;  ■  i¡.         'u  íi.nles  con  l,i.  \ariacion 
de  hs  iji-iiilih  '.•■■■■íi-r.  -..rAKíWúw.WiXiw^^  s  \^Vv\*l\^^v>  vt¿.v 
poner -en  aunjimi  oliiueriioo,  qv\c  x>ox  ^\\\\^Vví>l<í>- 
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hi/iO  (¡;ilvr/i  lo  li;ii)iíiii  rcíili/julo  oín»:;  ;nit('Sí|llO 
«I,  y  :i.  t»:>l'i.  mi^iu.'i.  rMM'l!ií''..i.  (Irhni  iimH'Ikis  liom- 
lins,  (|lh'  fhi  Soij  i!i' i':.lii  i'|)(M*;i,  |>' hIct  lll'l  ri'llMI*  !ll 
pasn  íjl"'  I;l.  «'lí:!."!!  'II  íií'ivclio  lh:\;i  en  los  (l¡;i'< 
MlilV  Jilicí".;  (|i|c  c.in:!    nn  •'.. 

AiliKjilr.  (11  tcm|ii;!ii;i  fl;nl  (ííllvc/.  ('I':i.  csrlJ- 
í'h;M!n  ('II  :í;is  ('»>m;..  |u'.;  _\  si  es  (•¡(•rl.«)  (¡iic  i''ll('ii¡:i 
Í(|(í:i:;  lij.i.S  «Ir  (j'ic  ir»  :iÍ»)Mn»  iilliic;i.  cM  l(»'|;is  l;is 
|)i'.r¡|M  r¡;i:;  de  ;.||  \i'.¡:i  jMíI/|ii;i,  ;,  •.  .  ¡i|c;|.S  IM>  l<> 
(•í,ir!ll)(i'<.il    lllllU-.i    .1    I.:   .•;.    !  •    •i!(»ii    ,¡¡  MI   |wij.|.¡C.;l, 

ni  (*}i  l.i  lUMciic.'i  (!.•?;':  nrí»;-    míp.     Tí-rMí  mÜíi,  ii'> 

le  ;■!!..  .)!).!,  ítii|)i)li  "i-  ('«i:!  íi)ii.-.  III  !  '■  .'  •  í  ;M:;  (l'M*- 
Irili.:    ;   .'!«•  íkIIo  j.;!:i:r;  .1    ¡u::  «íh  ■  ij  fll  hini" 

(lo.;  <•,-  '.     ()•;  .■•I  snví»:  V  I''.    •    '   ."   .•■   :•  í¡i  •  mi"  <!'' 
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un  orden  de  cosas  nuevo,  cortando  el  rógimeu 
constitucional  existente  para  crear  otro  nuevo. 
Eeunida  la  Convención  Nacional,  que  fué  la  con- 
secuencia de  la  batalla  de  la  Palma,  nombró  mi- 
nistro de  Justicia  el  señor  general  D.  líamou 
Castilla  al  Dr.  Galvez,  que  durante  bi  campafia 
lo  babia  acompañado  en  calidad  de  secretario 
general.  En  esta  posición  muy  delicada  por  las 
circunstancias  que  pasal)a  el  pais  acabado  de  sa- 
lir de  una  de  esas  graudos  crisis  que  todo  lo 
conmueven,  el  nuevo  ministro  desempeíii.)  la  car- 
tera que  se  le  confió  con  bastante  tino. 

El  Dr.  Galvez  suscribió  la  reforma  del  poder 
judicial,  y  esta  medida  le  concitó  muchas  ene- 
mistades, medida  que  mas  tarde,  cuando  las  pa- 
siones se  serenaron  hubo  necesidad  de  reparar 
como  un  homenaje  a  Ja  justicia.  En  esie  paso 
mas  de  política  que  de  achninistracion  pública, 
mas  de  interés  de  actualidad  que  de  carácter  con- 
sistente para  lo  venidero,  se  incurrió  Vu  un  er- 
ror que  se  repiti»)  des])ues,  y  aun  antes  recorda- 
mos tuvo  alguna  vez  aplicación.  Y  esta  concep- 
ción desgraciada  de  los  gobiernos  lejos  de  pro- 
ducir males  acarrea  i)or  lo  general  disgustos 
hondoSj  sustituye  servidoies  avezados  al  trabajo, 
por  otros  noveles,  (pie  coiuienzan  á  ai)rcnder,  cii 
el  libro  práctico  de  los  negocios  pi'ibiicos,  lo  ípie 
han  adquirido  los  desti.Miitlos  eulai'jros  anos  de  es- 
tudios, con  ol  ejercicio  cotidiano  d(^  admiuislrar 
justicia,  con  el  hábito  de  couucer  el  cora/on  hu- 
mano, conocimiento  ditici!  a  todos  los  (pie  n.i 
han  tenido  ocíision  de  Í!isí»uií'S(-  en  los  si'crot:.»s 
de  la  socie.cVad  \hm:  los  accidenlos-  que  salen  al 
inundo  extcñow  \ao^^i\v\^^\v-^v\v^'^^^vx\W\^^^ 

te  los  DjagistTaOLOÜ,  AIO  ^\X\víM  v\.\v^^  «^v^Wí Ww:^^  iv 
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no  á  la  nación,  y  es  de  suponerse  que  su  interés 
debe  cifrarse  en  la  conservación  do  la  paz  para 
tener  ocasión  de  merecer  esa  recompensa  moral 
que  se  dispensa  al  trabajo  y  á  la  virtud.  Esas 
separaciones  violentas,  en  que  tanta  participa- 
ciqn  toma  la  intolerancia  de  un  partido  triun- 
fante, nunca  están  acompañadas  de  ese  recto  cri- 
terio, de  esa  imparcial  apreciación  de  los  méri- 
tos particulares,  para  distinguir  á  los  que  lejos 
de  merecer  un  castigo  sin  juicio,  dignos  son  do 
consideración  y  hasta  de  recompensa  en  su  car- 
rera. 

Y  no   somos   nosotros  los    únicos  que   he- 
mos incurrido  en  este  desorden,  resultado  ine- 
vitable de  las  revoluciones  políticas.    En  otras 
partes  ha  sucedido  lo  mismo  y  se  han  tenido 
que  deplorar  mas  tardo  los  efectos  nocivos  do 
ima  disposición  tan  trascendental  é  irreflexiva. 
Ha  dado  lugar  la  repetición  de  estas  malhada- 
das providencias  á  muchas  discusiones  muy  ani- 
madas y  científicas;  y  siempre  han  alcanzado  el 
mejor  partido  las  que  han  sostenido  con  lealtad 
el  principio  de  que  los  empleados,  sea  del  orden 
civil,  sea  del  orden  judicial,  no  pueden  ser  sepa- 
rados violentamente,  sujetándolos  á  las  eventua- 
lidades y  éxito  de  una  campana.  La  destitución 
es  una  pena  que  no  puede  infligirse  sin  previo 
juicio,  y  mucho  mas  atendible  es  esta  doctrina 
con  los  funcionarios  del  poder  judicial  por  la 
alta  misión  que  desempeñan  independientemente 
de  los  otros  poderes.  La  política  no  debe  influir 
jamás  en  los  actos  do  la  administración  de  justi- 
cia, porque  esto  seria  interrumpir  la  armenia 
administrativa,  inspirar  desconfianza  á  los  jue* 
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ees  y  matar  los  (ístiimüos  para  aervir  con  pro- 
vecho y  contracción. 

El  Dr.  Galvez  Fiizo  durante  su  ministerio  al- 
gunas importantes   reformas,  realizables  enton- 
ces desde  que  (í1  gobierno   habia  asumido  por  k 
voluntad  nacional  el  ejercicio  de  la  Dictadura. 
Recordamos  entre  otras  la  supresión  del  recurso 
de  súplica,  qu(í,  aunque  limitado  entonces  por 
leyes  preexistentes,  siempre  dejaba  abierto  y  ex- 
pedito el  camino  im  muchos  casos  ])ara  la  terce- 
ra instancia  v.n  los  juicios.    No  puede  negarse 
que  este  pensamiento  íw*  acej)tado  con  general 
aprobación:   aparte  de  la  demora  de  los  juicios 
que  no  ])uede  dejar  de  ser  i)erjudicial  á  los  que 
de  l)uena  íV-  litigan,  una  tercera  revisión  ánada 
podía  conducir  cualquiera  que  fuese  la  eutiílaíl 
do  la  cosa  cuestionada,  los  principios  que  so  de- 
batieran y  la  importancia  que  tuviera  eu  el  ór* 
den  soííial  y  en  (;]  jurídico.    Con  los  esclareci- 
mientos, con  las  pruebas,  con  los  ahigatos  del 
juicio  on  primer  grado,  poíjas  vec(ís  quedan  os- 
curecidos los  d(íre(;lios;  para  la  rectiíícacion  de 
involuntarias  e(in  i  vocaciones,  para  la  enmienda 
de  injusticias  si  las   hay,  ciuedan  bastantes  ga' 
rantias  (;n  la  segunda  apreciación  de  los  liecliofl» 
en  la  superior  instancia.    Y  esto  era  cuando  el 
Dr.  Oalv(í/i  emitió  el  juíusamiento,  el  mas  conS' 
tanto  y  mas  formal  sentir  do  todos  los  hombría* 
de  ciencia. 

La  Convención  Nacional  fue  el  Congreso  don- 
de se  reunífiron  en  número  bastante  crecida 
muchos  liberalíis  de  la  escuela  moderna;  la  j*^' 
ventud  que  desde  diez  afíós  atrás  se  habia  c* 
tado  formando  (m  los  (toUígios  bajo  mejores  prí*' 
cipios  do   eiiHcuiuvAtt.   ^\yvvi  V^v^  ^\)¡Sk^vif^^  Vrk^í 
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asiento  en  los  escaños  de  una  asamblea,  que  ve- 
nia á  reformar  la  Constitución  de  la  República, 
á  sistemar  las  bases  de  la  administración,  con- 
movida por  el  recio  sacudimiento  revolucionario 
que  acababa  de  sufrir  el  pais,  y  á  plantear  todas 
aquellas  reformas  que  la  situación  crítica  que 
atravesaba  el  gobierno,  liabia   menester,  para 
asegurar  la  permanencia  de  la  paz  presente,  y 
dejar  el  porvenir  á  salvo  de  nuevas  convulsiones. 
Sin  separarse  Galvez  de  sus  convicciones  políti- 
cas, trató  de  neutralizar  muchas  exageraciones 
que  en  materia  de  instituciones  políticas,  se  qui- 
sieron adoptar,  sin  reflexionar  que,  apenas  en 
naciones  de  mas  desarrollo  liberal  habian  sido 
hacederas  y  no  en  toda  la  extensión  que  se  las 
queria  dar  entre  nosotros.    Este  partido  mode- 
rado que  observó  el  ministro  en  las  discusiones 
parlamentarias,  á  que  asistia  con  bastante  fre- 
cuencia, sirvió  para  calmar  esas  exaltaciones, 
muy  generosas,  si  se  quiere  de  la  juventud;  pe- 
ro de  no  poco  peligro,  para  querer  hacer  un  dia 
lo  que  era  obra  del  tiempo  y  de  la  meditación 
mesurada  y  tranquila  de  los  hombres  esperi- 
mentados.   Y  en  esta  obra  no  fué  solo:  compa- 
ñeros tuvo  que  lo  ayudaron  y  consiguieron  rea- 
lizar propósito  tan  laudable  y  digno  de  encomio. 
Habia  necesidad  de  consolidar  las  relaciones 
de  la  América  por  medio  de  tratados  que  pusie- 
sen á  cubierto  su  independencia  de  invasiones 
ulteriores,  de  fijar  ciertos  imprescindibles  prin- 
cipios de  derecho  público  continental  y  fortificar 
los  vínculos  de  unión  que,  aunque  débilmente, 
conservaban,  todas  las  Repúblicas  que  antes  fue- 
ron colonias  españolas.   El  Dr.  Galvez  fué  elegi- 
do para  esta  importante  misión  qvie  ^u^c^'^^iiWv 
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á  satisfacción  del  gobierno,  y  con  el  aplauso  de 
todos  los  que  lo  recibieran  en  su  carácter  diplo- 
mático. En  Bogotá  lo  mismo  que  en  GaraeaB, 
se  captó  las  simpatias  tanto  en  las  esferas  oficia- 
les como  en  todos  los  circuios  de  la  sociedad, 
y  de  paso  diremos;  que  en  una  y  otra  de  estas 
importantes  capitales,  trató  á  muchos  de  los 
hombres  notables  que  en  política,  en  letras  y  en 
ciencias  lucian  entonces.  En  las  repúblicas  de 
la  América  Central,  no  fué  menos  feuz  el  señor 
Galvez:  celebró  tratados  que  no  desmentían  las 
profundas  convicciones  del  ministro  peruano;  no 
se  apartó  de  las  instrucciones  dadas  por  el  ga- 
binete que  lo  acreditó  en  tan  elevado  carácter, 
y  echó  las  bases  de  un  derecho  verdaderamente 
americano. 

Nuestras  relaciones  con  España,  después  de 
la  brillante  victoria  de  Ayacucho,  no  eran  defi- 
nidas; si  la  guerra  habia  cesado  de  hecho,  si  los 
horrores  de  este  estado  violento  hablan  desapa- 
recido, no  habia  seguridad  de  que  esta  situación 
no  se  agravase,  al  andar  los  tiempos,  y  nuestro 
silencio  diera  pretexto  para  renovar  hostilidades, 
que  debian,  á  todo  trance  y  sin  mengua  de  1» 
honra,  evitarse  y  prevenirse.  Fué  éste  el  pensa- 
miento que  indujo  al  gobierno  nacional  á  nom- 
brar un  ministro  cerca  del  español,  teniéndose 
también  en  cuenta  que  habia  cuestiones,  sin  so- 
lución que  mas  tarde  podian  comprometer  nues- 
tro nombre,  nuestra  tranquilidad  exterior  y 
nuestros  intereses.  La  misión  á  España  fué  ne- 
cesaria en  concepto  de  muchos  de  nuestros  ijn- 
blicistas,  é  inoportuna  á  juicio  de  otros.  La  in- 
dependencia alcímTi^dtv.  ^oy  las  armas  y  por  los 
sacrificios  coBto^\«imio^  o^^X^  ^^«^ss^'^VíAsa 
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estas  ropübUcMf  ora  la  obra  dü  ixuestroH  cufuer- 
z(N»  y  de  ki  juBtícia  qiie  la  provldeucia  pro^ 
t^ió«  Nada  debímoH  á  la  antigua  metrópoli, 
¿  peiMtr  del  deBÍuter/^s^  del  amor,  de  la  uliuega- 
<^JOU  con  que  socorrimoft  hub  dengracía»,  á  i)e8ar 
de  loB  títuloH  que  t<núamoH  para  emaujCÍparnoB 
y  del  desarrollo  íiiU^leetual  y  polítix^o  que  liabia^ 
mos  aLoanzado*  I^^l  Vam  quiso  alejar  pretexto» 
para  qiie  no  m  non  hícíenen  ineulpacíoiies  inde- 
bidaSi  quiso  i)om3r  t<;rmiuo  á  ene  estado  da  ín- 
tertidiimbre  eu  que  estábamos  )>ara  que  tío  vi- 
níeraa  después  cargos,  que  sobre  exagerados  ba 
briaa  sixio  iK^rjudiciales  y  barto  injusiÁiS. 

La  admisión  del  ministro  peruano  enc(mtró 
resisieuxi^ias  muy  s/^rias  au  MJidrid,  y  no  pudo 
ser  roconocido  en  su  cariíctíir  público,  miexdras 
prívadamenU^  no  se  aj  ustas<^  (ú  arn^glo  da  la  deu- 
da llamada  espailola.  Íjü  indí3)>en(leijx;ía  no  so 
consideró  (>or  la  Espaíía  couio  un  ílereebo,  se  la 
quería  otorgar  conxo  una  gracia  cuando  los  acon- 
tecimient^^s,  k  Justicia  universal,  y  la  política 
de  todas  las  nacionx^s  civilizarlas  la  liu)>ian  pres- 
tado su  asentiniient<j  y  las  simpalias  que  la 
biiana  causa  inspira  en  todas  circunstancias. 
Galvez  que  era  muy  solícití^  en  el  cumplimiento 
de  sus  aeberes,  y  de  no  aventurado  patriotisnio, 
trató  de  explorar  el  á/jinio  <I<í  la  cort<í  d<í  Ma- 
drid relativamente  á  los  negocios  á(:\  P<*jú,  Kn 
Paris  y  Londres  trató  de  íijí'oí'iíjíi)s<;  de  cada  uno 
de  los  embajadores  espafi<>i<is  las  inten(;ion(íS  de 
su  gobierno  cuando  llegase  la  vez  <i(í  ij(íg<>ciar;  y 
si  bien  es  cierto  que  los  infonnesnicibidos  deja- 
ban entrever  fundadas  esp(:í)'aijzaí:;  de  arreglo, 
los  resultados  malogi'ar<>u  los  des<ios  nxuy  since- 
Mfi  de  ñrmar  uua  paz  deüuiUva  coüxXsí  n^vm^ 
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que  medio  siglo  ántos  ora  la  dnono  y  soñera  de     | .  •• 
este  continonto.  Mucha  podia  ser  y  era  on  ofec- 
to  la  disposición  nuestra  para  consolidar  las  re- 
laciones que  á  la  península  nos  ligaban;  pero 
constituidos  on  estado  soberano,  nuestra  digni-     ■  ^^ 
dad  no  podia  consentir  en  ciertas  f^')rmulas  que 

{)arecian  destinadas  á  inferir  una  humillación  i^ 
os  que  buscaban  la  armonia  como  iguales  y 
nunca  como  siervos. 

Frustrada  esta  misión,  el  Sr.  Galvez  tenia  re- 
servados otros  teatros  para  el  ejercicio  de  bus 
talentos.    Fué  trasladado  á  Francia  ú  fines  ¿^ 
1860,  donde  fuó  recibido  por  el  límporador  ^^\ 
poleon  III,  que  á  la  sazón  regia  los  destinos  ^^ 
esa  gran  nación.    Campo  y  vasto  se  present*^  *^ 
nuestro  diplomático  para  dar  nuevas  pruebas   ^^ 
su  esquisito  tacto  en  el  arte  de  negociar.  Naf>?' 
león  era  en  esos  dias  el  arbitro  de  la  diploma^^^ 
europea,  parecia  uno  do  osos  sores  mitológica  ^^' 
que  á  su  placer  disponian  do  la  suerte  y  de  I  ^^^  ^ 
condiciones  de  los  hombres.    Cerca  de  ose  soh^í^' 
rano,  que  ora  un  coloso  do  poder  y  de  influenc?-^  * 
política,  habia  distinguidos,    oncumbradisim^^^ 
personages,  que,  á  nomlmi  y  nípresentacion  ¿I    ^ 
sus  gobiernos  vontila})an  altos  intereses  intemí^*' 
cioiíales.   Galvüz  scí  ))uho  on  contacto  con  elloí*    X 
terció  en  dobatos  do  importancia  y  no  dejó  mi*   ^ 

Í mosto  ni  su  nombro  ni  el  cn'ditodo  su  i)ais,  qü^^^ 
o  onconiünd(')  su  rüj)r()Süiitaci()n  cerca  do  uno  d 
los  mas  cólebros  gabiiKítos  europeos. 

Asimtos  de  alguna  importancia  })ara  la  llopú- 
blica  lo  obligaron  á  i-otirai-so  de  Francia  mny 
temporahmmte.  A  su  Ih^gada  á  Jjima  el  genonil 
Castilla,  que  lo  habia  conocido  con  toda  la  pers- 
picacia de  su  genio  en  los  diversos  puestos  que 
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habia  desempeñado,  quiso  utilizar  sus  servicios 
durante  su  residencia  en  Lima.  El  ministerio  de 
hacienda,  que  estaba  vacante,  le  fué  confiado  á 
Galvez,  que  aceptó  por  la  necesidad  que  habia  de 
realizar  ciertos  arreglos  en  este  ramo  de  la  ad- 
ministración pública.  Kesentíase  algo  de  acha- 
ques é  imperfecciones  que  demandaban  correcti- 
vos oportimos  y  eficaces;  y  on  efecto  las  rentas 
comenzaron  á  cambiar  de  condición,  y  no  por- 
que los  antecesores  de  Galvez  no  hubiesen  acer- 
tado sino  por  emergencias  de  actualidad  que  no 
pudieron  detenerse.  Poco  tiempo,  sin  embargo, 
llevó  ía  cartera  el  Dr.  Galvez,  aunque  no  dejó  de 
introducir  mejoras  (jue  tendian  a  variar  la  faz 
de  las  rentas  públicas. 

La  moneda  feble  boliviana  venia  desde  hace 
tiempo  siendo  una  carcoma  lenta  de  nuestros 
valores  nacionales:  difíciles  se  hacian  las  opera- 
ciones mercantiles,  y  desde  entonces  comenzóse 
á  sentir  los  síntomas  fatales  de  una  crisis  finan- 
ciera. La  historia  de  nuestros  contratiempos 
económicos  se  remonta  á  orígenes  ya  antiguos; 
se  distingue  por  sus  (apocas  particulares,  por  sus 
causas  predisponentes  y  por  sus  tendencias,  mas 
ó  menos  palpitantes,  á  la  postración  de  nuestro 
crédito.  A  una  capacidad  como  la  del  Dr.  Gf  Ivez 
no  podia  ocultarse  la  trascendencia  mal»^tíca  de 
una  tolerancia  que  rayaba  en  indolencia;  pensó 
seriamente  y  procuró  que  desapareciera  ese  me- 
dio de  circulación,  (\no  prodaciauua  completa  per- 
turbación mercantil  en  nuestro  pais.  Hay  crisis 
que  son  como  una  ley  inevitable,  que  se  vienen 
preparando  año  por  ano  de  una  manera  insensi- 
ble; cuando  las  cosas  han  tomado  c\\ei:\so^^  cxíaxv- 
do  el  mal  se  ha  ahondado  Be  txala  íi^  v!.otlYíx*^^N 
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y  para  la  consecución  de  este  fin  necesarios  son 
sacrificios,  y  quebrantos  y  medidas  que  al  prin- 
cipiar la  fatal  situación  habrian  sido  menos  cos- 
tosos y  violentos.  El  proyecto  del  Dr.  Galvez  te- 
nia la  ventaja  de  ser  equitativo  como  que  no  las- 
timaba derechos  de  ninguno.  A  su  genio  em- 
prendedor debióse  la  generalización  de  los  telé- 
grafos  que  mas  tarde  habian  de  llevarse  á  cabo 
con  tan  manifiesta  ventaja  del  servicio  público. 

Cuando  el  señor  Galvez  regresó  á  Paris  con- 
tinuó prestando  sus  servicios  como  Ministro  di- 
plomático y  en  este  nuevo  periodo  tuvo  ocasión 
de  manifestar  su  vivo  interés  por  los  negocios 
de  su  patria.  Celebró  una  convención  sobre  de- 
rechos diferenciales  del  guano  á  su  internación 
en  Francia,  convención  que  envolvia  no  pocas 
ventajas  para  la  República. 

Vino  al  Perú  un  acontecimiento  no  imprevisto, 
sin  duda,  porque  desde  hacia  mucho  tiempo  la 
nación  hacia  los  preparativos  para  conjurarlo,  vi- 
no para  perturbar  la  paz  que  disfrutábamos,  pa- 
ra malograr  fundadas  esperanzas  de  futuro  bien- 
estar, para  disipar  ilusiones  doradas  que  hacian 
de  nuestro  suelo  el  encanto  de  los  estranos  y  de 
los  naturales.  Después  de  Ayacucho  el  estado 
de  nuestras  relaciones  con  España  era  indeciso, 
\':ií}:(^  ó  mejor  dicho  casi  nulo:  no  fué  posible  de- 
•  ni  rio  aunque  nuestros  gobiernos  abundaban  de 

5^  ñas  disposieioues  y  de  lealtad  para  logi-arlo. 
L:i  ocupación  de  las  islas  de  Chincha  por  la  es- 
.M:i  Ira  española,  fuó  uno  de  aonellos  golpes  que 
.:i :  ;u\stros  dias  no  tienen  ni  disculpa  ni  especio- 

:  *  ^:í'icacion.  Aunc^ue  nuestra  inteligencia  con 
lii  '-.iinsula  no  estaV^,  ev:vieTiV\v.Víy.  ^v>.st^  ^xx^\?:^« 
tado,  el  comercio  eulte  e's»^  \i^^\c:r£iN\^^5>KL^^v^^ 
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hacia  sin  ningnna  limitación,  y  los  españoles 
que  Tdvian  entre  nosotros  sacaban  Ventajosas 
partidos  de  su  industria  y  de  su  trabajo,  sin  que 
los  recuerdos  de  sucesos  anteriores  en  nada  en- 
trabasen su  aptitud  para  adquirir  á  la  par  de  los 
peruanos.  Así  y  todo,  se  meditaba  por  un  gabi- 
nete erigido  por  la  preponderancia  de  un  partido, 
la  ofensa  mas  grande  que  puede  irrogarse  á  un 
estado  y  nación  independientes.  Dicha  sea  la 
verdad,  poco  cuerdos  andji vieron  los  hombres  de 
estado  de  Madrid,  para  concebir^'un  plan,  que, 
mas  tarde  ó  mas  temprano  tenia  necesariamen- 
te que  fracasar. 

Sabia  el  gobierno  del  Perú,  por  conductos  fide- 
dignos, que,  so  pretesto  de  una  deuda,  la  España 
algo  intentaba  contra  la  riqueza  nacional;  y  es- 
tas noticias  que  se  reiteraban,  y  estos  temores 
que  se  venian  aumentando  no  sin  fundamento, 
encontraban  confirmación  en  hechos,  que,  aun- 
que se  ocultasen,  arrojaban  mucha  luz  sobre  la 
situación  que  atravesábamos..  Para  prevenir  una 
invasión  armada,  para  defender  los  valiosos  in- 
tereses que  poseíamos  en  nuestras  costas  desam- 
paradas, no  un  Presidente  sino  varios  pidieron 
autorizaciones  para  formar  una  escuadra  respe- 
table y  para  proveerse  de  elementos  y  recursos 
que  hiciera  frustránea  cualqaiera  extraña  ten- 
tativa. Tan  previsoras  medidas  no  pudieron  rea- 
lizarse, porque  no  se  creyeron  verosímiles  y  ha- 
cederos ios  pensamientos,  que  allende  los  mares 
se  concebian  contra  un  pais,  incansable  en  pro- 
digar deferencias  á  sus  huéspedes,  y  mucho  mas 
á  los  hijos  de  España,  que,  no  obstante  nuestra 
justa  independencia,  continnaTOix^\e;\i'&LC>V<^T>^^ 
nos  nuestros  y  nuestros  vecinoB  ipTedcii<^cí^Ci^,  ^x\»3Cl^ 
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do  Be  establecían  en  cualquier  pueblo  de  la 
publica.    Suctíde  mucliaH  vecen,  y  no  fiolamenfc-^ 
entre  nosotros  sino  (^u  todas  partes,  que  la  de 
confianza  que  se  tiene  de  los  gobiernos  de  q 
abusen  de  la  fuerza,  (¡ue  en  sus  manos  se  entre.^^  -* 
ga,  los  recelos  que  m  originan  de  que  un  |mx1 
autorizado  con  amplias  6  limitadlas  facultad 
traspase  los  limites  de  su  cometido,  dejan  por  u 
vano,  por  un  ilusorio  peligro,  abiertas  las  ví».^ 
para  otras  reales,  <]ue  «condiuren  á  los  puebl 
á  su  ruina  completa  y  tal  vez  ú  la  deshonra.  P 
fortuna,  aunque  nxhtados  por  algún  tiem(K)  d 
zozobras  y  de  emergencias  harto  graves,  salv 
mos  con  gloria  de  todos  los  conflictos;  y  n 
acontecimiento  de  ({no.  so  honra  nuestra  histori 
afianzó  nuestro  crédito  y  dio  un  escarmiento ejem. 
piar  á  los  que  se  atrevi(iron  A  desdeilar  nuestra 
valor,  y  burlarse  d(í  la  f**  solemnemente  empeña 
da  para  respetar  nuestros  derechos. 

(trande,  sorprendente  y  muy  escandalosa 
consideró  en  todo  (^1  mundo  la  ocupación  dtf^ 
nuestras  Inianeras  y  (í1  modo  inusitado,  violentr:^' 
con  que  plugo  ejecutarlo  el  marino  español  en  -^ 
cargado  aa  esta  empr(*«a.    Y  tal  atropellamientr:^ 
se  cumplia  (Miando  nuestras  dc^ferencias  se  ma  -- 
nifestaban  (fada  día  mas  (cordiales,  cuando  ha  - 
ciamos  ostentación  de  eaballeroHÍdad  y  de  hidal-- 
guía.  Quísose  qn(í  renunctiásemos  á  nuestra  dig  - 
nídad  y  que  en  cambio,  ]>or  pura  debilidaíl,  n  jh)!^ 
complacencia   índiseiilpablí»   eonsintiésemos  ew% 
recibir  á  un  comisionado  de  los    que  Espafli^' 
mandaba  toda  vez  qu(>  la  ocasión  se  presentaba' 
para  alardear  de  su    pod(T  y   no  para   tratar  d^ 
jffual  á  igual,  m\o  pavw.  v»im\i>,U\t  \v  %m^  ^tovincíaí^ 
ííi«urroctas.  Khío  ivo  era  \)ovsMq  «a\Ta^\v^SP^^  i 
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malograr  los  triunfos  adquiridos  en  lid  firme  y 
generosa  en  los  campos  de  Ayacucho. 

A  ese  atentado,  sin  razón  plausible,  agregó  el 
Comisario  otro  agravio  no  menos  duro  é  injusti- 
ficable. Apeló  al  tribunal  de  las  naciones  civili- 
zadas, presentándoles  una  exposición  que  nos 
revelase  como  injustos,  como  detentadores  de 
los  derechos  ágenos;  y  falsificando  la  historia  y 
desnaturalizando  los  sucesos,  hizo  de  nuestro 
pais  una  pintura  con  coloridos  tan  subidos  é  in- 
correctos, que  no  era  fácil  alucinar  ni  á  los  mas 
fuertemente  prevenidos  contra  nosotros,  ni  á  los 
menos  entendidos  y  avezados  en  los  negocios  y 
condiciones  de  la  América.  Contestóse  á  ese  do- 
cumento verdaderamente  excepcional,  á  ese  do- 
cumento de  rara  orijinaUdad,  que  no  podia  en- 
trar en  la  clasificación  científica  y  legal  de  la  di- 
plomacia moderna.  El  éxito  correspondió  á  nues- 
tras esperanzas:  en  todas^  partes  á  donde  llegó 
nuestra  palabra,  á  donde  se  llevó  el  cuadro  de 
nuestros  agravios  inferidos  á  mansalva,  se  pro- 
clamó nuestro  derecho  como  incontestable,  se 
vituperó  la  agresión  sin  motivo  jurídico  cometi- 
do, y  se  emitieron  simpatias  que  honraban  nues- 
tro recto  y  harto  laudable  proceder. 

Pero  no  era  esto  solamente  lo  que  necesitába- 
mos para  coronar  nuestra  causa  defendible  en  el 
terreno  de  la  opinión,  con  acierto,  con  firmeza  y 
con  lealtad;  nos  faltaba  instruir  á  los  gobiernes 
civilizados  de  uno  y  otro  mundo,  de  cuantos  es- 
fuerzos practicamos  para  llegar  á  una  avenencia 
con  España;  pero  sin  que  nuestra  dignidad  fuese 
en  lo  menor  menoscabada,  sin  que  nuestra  ri- 
queza fuese  defraudada.  JuaUcia  tcooi^  ^^'^^^'^  ^ 
imparcial  ofrecimos  á  nuestros  ^Qln^x^-^y^^  ^^ 
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cambio  de  las  roparaciones  que  con  derecho  exi- 
gíamos por  los  agravios,  por  las  gravísimas  ofen- 
sas que  nos  fueron  irrogadas.   Esas  buenas  dJB- 
posiciones  que  abrigábamos^  esas  protestas  fAs^^ 
ceras  do  nuestra  lealtad,  y  ese  deseo  mil  veeeB 
manifestado  ])ara  conciliar  la  dignidad  nacioDBl 
con  las  inmoderadas  exigencias  de  Espafia,  fo^' 
ron   oscurecidos,  contradichos  cuando  las  ab- 
solutas negaciones  no  correspondian  á  los  d^' 
signios  contrarios;  y  ora  preciso  desmentir  t^^ 
avanzadas  aserciones  como  las  que  se  propal^^ 
han  en  contra  nuestra,  con  documentos,  de  pal  A' 
bra  y  por  la  imprenta.  El  Dr.  Oalvez  contribtty  *^ 
á  este  propósito,  bien  es  verdad  que  sujetando^*® 
á  las  instrucciones  que  había  recibido;  y  si  l<^ 
casos  lo  requerían  hacia  cuanto  su  celo,  su  prU' 
dencia,  sus  luces  y  su  patriotismo  le  recomenda- 
ban y  le  sugerinn  en  buen  hora,  (lalvez  procti^^ 
llenar  síonipro  su  deber;  y  cuando  se  sepan*    "^ 
la  legación  dejó  recuerdos  de  su  misión  hi*«^ 
bien  desempeñada.    Cuando  regresó  á  LimA  ^ 
ocupó  de  la  defensa  de  causas  y  en  esta  na^^^ 
senda,   para  ól  no  recorrida,  encontró  lasníi'**' 
mas  simpatías  y  la  misma  aceptación  antes  <^^ 
nocida,  en  los  altos  j)uestos  que  liabia  deseail^®' 
nado*    Fuó  consid(?ríulo  por  el  gobierno  del    ^^' 
neral  Canseco  en  la  niforma  que  se  verificó   ^^' 
tónces  de  la  Universídnd  do  San  Marcos,  y^^L- 
nombró  profesor  y  l)(ícnno  de  la  Facultad  de  ^  ^ 
risprndencia.     Mas  estaba  destinado  el  Dr.  C^  ^\' 
vez  para  la  vida  pública,  y  del  claustro  univ^^^* 
tario  salió  otra  vez,  si  y)rinc¡|)iar  el  coronel  B^-* 
su  administración,  pjira  presidir  el  gabinete  y    '^ 
v&r  h  cartera  de  Oo\)ivivvu>. 
Separado  poco  t\cin\)o  Oie^^vvxft^^  N^^b  ^ 
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siíftro  en  Francia  o  Inglaterra.  VeñAo  entónceB 
luMTia  m  doBaparícion  ríe  la  tierra  fn/;  revefltido 
de  ímportantígimaB  mmonoH  diplomáticas  en 
jnnchcm  gobiernos  de  la  Knropa^  celebrando  tra- 
tados  con  Bélgica^  Francia,  Inglaterra  y  Portu- 
gal. Cerca  del  padre  de  lo»  íceles  hizo  oficios 
importantes  qne  transigieron  gravísimos  casos 
de  conciencia,  y  calmaron  conflictos,  qne  habian 
rargido  en  algunos  puntos  de  disciplina  y  mate- 
rias de  patronato  nacional. 

Están  ligados  á  la  vida  del  seilor  Galvez  una 
gran  parte  do  los  acont^icim lentos  oue  se  han 
desarrollado  durante  treinta  aíios  en  la  Kepfibli- 
ca^  y  en  ninguna  de  las  diversas  posiciones  que 
ha  tenido  ha  dejado  do  hacer  una  figura  culmi- 
nante«  Como  s<;n  apenas  estros  brevísimos  apun- 
ie»f  razgos  muv  someros  ó  imperfectamente  de- 
lineados, dia  llegará,  sí  Dios  lo  quiere,  que,  en 
otro  g/íuero  de  trabajos  que  venimos  preparando 
y  meditamos  c^m  todo  el  entusiasmo  de  nuestra 
afición  hist/>rica,  volvamos  6  ocupamos  de  este 
ciudadano  que  tan  divr;rsos  papeles  ha  asumido 
^  pr6  de  la  nación  tanto  dentro  del  país  como 
&11  el  extrani^ero. 

La  historia  nuestra,  focunda  en  grandes  he- 
^hos^  en  episodios  de  valiosísimo  ínteros,  aún  no 
Miá  escrita:  exist^jn  mnchos  trabajos  de  este  gíV 
nero  que  dan  una  idea  feliz  de  nuestros  escrito- 
res nacionales.  Estos  matfírialos  servirán  para 
formar  ese  conjunto  armonioso,  que  providen- 
cialmente entrelaza  los  destinos  do  la  humani- 
3a<l  y  contribuye  á  su  desarrollo.  Tja  historia  de 
un  país  es  su  misma  civilización,  que  gradual- 
mente va  mejorando  al  hombro  en  sus  C(mdícío- 
üúB  moraloH,  y  á  las  sociüdadcB  eíu  wx^  xsiwi&fev 
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taciones  políticas.  Para  conocer  esa  historia  no 
bastan  referir  los  acontecimientos  con  imparcial 
criterio,  no  basta  retratar  á  los  hombres  que  los 
han  iniciado  y  desenvuelto:  requiérese  investigar 
las  causas  que  han  ido  sucesivamente  preparando 
á  veces  oscuramente  y  9.  veces  de  una  manera  pal- 
pitante, todos  esos  actos,  que  atribuyen  muchos 
al  acaso.  Por  esto  deseamos  con  ardor  queá  nues- 
tra historia  general  precediera  una  introducción, 
que  sin  ser  la  expresión  genuina  de  los  sucesos, 
se  contrajese  á  estudiar  nuestros  pueblos,  á  de- 
sentrañar sus  tendencias  y  costumbres,  á  reve- 
lar el  carácter  de  sus  instituciones.  No  es  una 
cosa  imposible  esta  labor  aunque  si  de  mucha 
meditación. 

Galvez  dejó  muchos  documentos  que  reco- 
miendan su  pluma  y  su  inteligencia.  En  algu- 
nas escenas  de  su  vida  pública  hemos  recorrido 
juntos  una  misma  senda  y  podemos  apreciar  sus 
servicios  y  su  distinguido  mérito.  Si  cometió 
algunos  errores  no  hay  hombre  que  no  pague 
este  tributo  de  flaqueza;  pero  fué  honrado  como 
pocos,  diligente  como  empleado  y  celoso  defen- 
sor de  los  principios  Hberales  de  la  escuela  mo- 
derna. 

La  muerte  vino  á  sorprenderlo  cuando  toda- 
vía tenia  fuerzas  para  servir,  y  voluntad  para 
consagrarse  al  bienestar  y  progreso  de  su  patria. 
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del  Uoctor  £>on  «Juan  de  VeriKitrA  y  Pardo. 

j\|  O  son  solamente  los  hombres  de  nuestra  épo- 
/  ca  los  que  merecen  ocupar  su  lugar  en  esta 
sección  de  los  anales:  dignos  son  también  de  esta 
distinción  los  que  nos  precedieron  en  la  vida  de 
la  inteligencia  y  en  las  interesantes  labores  del 
espíritu.  Hay  muchos  hombres  que  permanecen 
oscurecidos  por  el  trascurso  de  los  anos,  por  la 
incuria  con  que  antes  se  tenian  los  archivos;  pe- 
ro, gracias  á  los  adelantos  de  nuestros  tiempos, 
las  cosas  van  tomando  un  nuevo  aspecto,  y  del 
laberinto  en  que  quedaron  muchos  documentos, 
tras  los  vaivenes  políticos,  van  desenterrándose 
nombres,  y  limpiándose  reputaciones,  de  cuya 
existencia  ó  no  sospechábamos  siquiera,  ó  solo 
teníamos  noticias  vagas  y  de  dudosa  claridad. 

Para  que  muchos  datos  no  se  pierdan,  para 
que  actos  importantes  no  pasen  desapercibidos, 
se  necesita  todo  el  cuidado,  todo  el  interés  que 
las  sociedades  literarias  ponen  en  movimiento 
con  el  fín  de  sacar  á  la  luz  de  \a  '^►xj^^íy^^^Ví'^ 


ÍCXXXVIII  OAIiKIlIA   UNIVRIlfllTABIA. 

maH  rocón<l¡tí)H  hucíjaoh  do  la  vida  Bocial,  yloH 
razgoH  maH  rnanjadoH  y  caracjtoríHtííjOH  do  nww- 
iroH  IjornbroH  dol  paHado  y  dol  jmiHímUi.  JjOHtra- 
})aj(>H  oonibinadoH  (soiidiicon  con  maH  flOí^nrídíul, 
Kin  ^randoH  í'aligaH  y  híii  ol  cannancío  quo  imAw- 
co  ol  (mtudio  Holítario,  al  doHoubrimicnto  de  1& 
vordad  on  la  cíoncía  v  on  la  liintoría. 

Aiitiguair)ünt(j  había  on  Ioh  convento»,  doni^ 

Ho  concíjntraba  el  ví((or  del  (5nt(3n  di  miento,  V^^" 

HonaH  (jncargadaH  de  llevar  razón  de  Ioh  Jiccídcu- 

t(íH  í|iK)  HO  realizaban  en  la  Holedarl  do  lo»  cl*^^^' 

troH  y  (5n  el  teatro  de  laH  grandoH  poblaíjír^nííft' 

No  í|ueremoH   aludirá  Ioh  mongen  prímítív^)^» 

que,  en  la»  nieblan  denHan  de  la  barbarie^    <lí^'' 

ron   a«ilo  íin   kuh  conventoH,   no   Holoali^rifo^' 

tunío,  al  eHj)íritu  contemplativo  v  al  fervor     '<5U- 

gíoHO,  HÍno  á  laB  letraH  y  á  todoH  Ioh  conocíit-iíí^?' 

tí)H  hurnanoH,  quíí  fluctuaban  HÍn   anidüro  .^  í*w^ 

dencanHo,  y  perdieron  todoH  Ioh  i)reHtigios  ^^' 

dan  laH  inffuiUJciaH  bienhecIioraH  de  que  erar-*-  ^' 

poHÍtaríoH,  en  niíídio  del  bramido  atcírradoí"  d« 

jndómitaH  paHiojum.    Non  referirnoH  y  en  nuc^í*''''^ 

nropóHJto  hablar  de  Ioh  religioHOH  que  víníor^^í^  ^ 

la  Am<';r¡ca  durante  el  gobierno  colonial,  ¡lo-r'^l^^ 

hí  elloH  no  hiciíjron  el  minnu)  papííl  que  HUf*   ^^' 

teccHoroH  en  Ioh  nigloH  primcirofl  de  la  íglcHia^  ^  ^*í:' 

naron  tambiíjn  una  minion  importantii,  8atí^*Í'^ 

cíeron  una  níícenidad  de  bu  cpoca  y  do  la  cí '^^"' 

zacion  de  aquelloH  dian* 

LaH  crónícaH  que  Ioh  convontoH  escríbíc^  ^^^1' 
fueron  muy  importantoH  para  la  liiHtoria:  A.  *^'' 
neíicio  de  éllanmucboH  datoH,  que  ho  hablan  %^^^' 
dido  (Jiiteramííntíí,  dicíron  luz  Hobre  muohoH  a^-^  ^  ^'*' 
tecimientoH,  actualmente  cí^nocídoH  y  juntarr J^  ^^^' 
lo  apreciadoH,  IíOH  cxo\ívhI\JíM  eu  e«<>H  tiempo"-^     ^^^ 
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podían  estar  en  posesión  de  los  conocimientos 
que  con  posterioridad  se  han  alcanzado;  pero 
hacían  un  servicio  inapreciable  que  es  preciso 
confesar  no  debe  ser  desatendido. 

Sentimos  que  no  se  haya  conservado  la  plaza 
especial  que  antes  habia  para  llevar  las  efeméri- 
des de  la  capital;  la  que  debia  restablecerse  con 
mas  amplitud,  haciéndola  estensiva  á  todas  las 
provincias  á  cargo  y  bajo  la  inspección  de  los  con- 
cejos municipales.  Cierto  es  que  estos  concejos, 
entre  sus  atribuciones  importantes,  debian  tener 
la  de  registrar  los  sucesos  que  acaezcan  en  su  ju- 
risdicción territorial;  pero  no  es  lo  mismo  desem- 
peñar funciones  en  conjunto,  que  se  distribuyen, 
tanto  en  el  trabajo  como  en  la  responsabilidad 
entre  muchos  individuos,  que  ejercer  tales  come- 
tidos por  personas  determinadas  que  tienen  sobre 
sí  la  obligación  de  ser  exactos,  imparciales  y  com- 
petentes para  no  consignar  en  sus  apuntamien- 
^ios  idealidades  en  vez  de  hechos  reales,  fantasías 
de  imaginación  en  lugar  de  la  apreciación  des- 
nuda pero  justiciera  de  los  hombres  y  las  cosas. 
Si  se  pensase  seriamente  en  este  proyecto  no 
faltarían  quienes  hicieran  las  labores,  que,  andan- 
do el  tiempo,  sería  un  tesoro  muy  valioso  para  es- 
tadistas, para  historiadores  y  literatos. 

Nos  hemos  engoKado  en  estas  reflexiones  con- 
ducidas por  una  decidida  afición  á  los  estudios 
históricos,  que  vienen  siendo  desde  hace  muchos 
años  nuestro  pensamiento  de  todos  los  días, 
nuestro  trabajo  mas  predilecto  y  lisongero.  Qui- 
siéramos que  en  vez  de  entretenimientos  y  aso- 
ciaciones que  no  tienen  una  tan  alta  significa- 
ción para  el  porvenir  del  país,   sin  descuidarlos 
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itiiliíiniriií'iibí  |)on|iiíí  iiirnipní  nirvíüi  y  no  ríU'Ufiíi 

i 

!iii  orij^'n,    :-'.iif{  ro'it.iiinlin-ü,    iiii:i  arrjdf^iilc.íi,  m- 

itiHl.il.iK'.ioiH;:;  y  í'.u:;  lioinlinüi  iiin.!(  tiot,nhl<tf4;  ¡(^iliui 

l,o  un  íOLiiiiniiiiioH  f'nn  r<tu|¡/jir  f^HÜi  uU'h  y  llf^viir 

.  '      •      I 

IlL   r.oli     |H;rtW!Vr.ni.lirnt    ;i    i.ii    UviiiMiit^    w.tuút'tm 

oli(il.)i.<!uloM,  ulruti/junlo  Ij'iiiiiro;;,  y  n;v<lan(lo  v^r 
(|}ul<M4  (|ijit  yuciati  <>   iwpiilUuliiü   (^ii    lan   iiníftiilri! 
<l(:  l<:¡aiioii   iiijHoM,  II    olvi<ln.fln.!i  i{¡  cw  nlinnia  oni 
üion    filiaron    íIííI   íIoihímío    <!*■  nJíMinaH  pcrHoiuií^^ 
r,ori('.a;Marla;'.  ;i  hi;-;  lalionMi  de  In.  Iiiiiiorin! 

Muy  (hrl.niidnfi    Iiciimih  nido  cu    (;iii(^  profüiiio    ^ 
;l  |)ni|f/íi;¡t.o  di!  un    liornhn*  f|iif:  hii'    n*(;t.or  d(!  t-n 
ta  nniv(:r{iid;id,  y  d<!  (|iii(!n    no  lifinoü  [lodido  H; 
i'.i)\('.r  !'.iiio   dai.on  muy    rwtdui'idoíí,  f|U(:  una  iniui 
uniif^a  noM  lia  proporrionndo.     Y  liicn  \\u*yc(ú\i  \m 
|MítUL  (\i\(:  noiiotroi;  noi;  a|U'opi;ira»rioK  df!  (Md.a  pf^r* 
í'.on;i.lid}id,    no  tUl  l.odo   rfuUMtida  paní    «rxliibirk 
anlf.  la!',  y^'í^^'.\^lu•.\ii\li'^.i    ar.i.ualf-ü,  aun<pM!   i{(!apo< 
pníiliMi  y  por   Iíií;  lu/.t/nv.  pnnripaloíi  do   {iii  vid;* 
l'll  l>r.    I>.  .luán  do    Víif-Oira    y    Tardo,    inuúo  ül 
liinuí    o!    ann   d<-    Mí70   durnido   ol    roloniajc 
(^uniiflo  nu<  lii.ni.  univcr.-.idad    lialiia  adipiirido  n 
putjicion  «n  <  I  toiMido  de  hi;;  li-ínin.    Viu    liijolf    ^ 
jolinio  d<l  riipil.;i.n  l>.  !iUra;i  do  Vorj^ara  y  Tardí 
l''ornand<z  ílí-  A/oiirK-,  nnlural  d<^  Ijcrida,  Mh|»í  ^ 
na,  y  Kf-jodiu  prrpoi.uo  d<-.l  Ayunl.atniotd.o  do  L  «^ 
ma,  y   fio    hona    Marín,  do    (!;irdonaK    Tonoo   ( 
li>'on,    linu-na,    •     Injn   |i'|rit.ínia   dol    ^onoral    I 
Juan  d<:  <'iird<-iiaii  V<rdu,oo  Tonoo  do  Ijoon,  y  <i 
Marni.  do  ^¡.irdmai'.  /iipnt,:i.. 

l>oi'.d(!  oMiy    trnipDino   nuiniri^fil.ó    lah    tirilla^ 
t.od  dot.<' ".    int.f|<rf.u;d(!!i   i'Dii  rjiio   la   providonf 
'/unio   ínvorí-rcv  \\\    yíww  Vvv«/vaa;  y   huh  p»d 
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i^mtlUi  itmimcAÚou  i'Aptn\)ai\\fU*.  rou  huh  íwúUííí' 
^ffiátn  fíüianiUsH  y  í*apu  Ioh  a/i/^lanU/H^  ^uh  (su  lau 

iáífm  ywthVm  (Ut  la  Arwrim.    Kíítu/lí// Ví^rí^Arn, 

^m^í  4Íít  Han  ViM\ih  iUfiuUt  Uho  rtupiáon  \irovirh- 
mm^  ttítíUa  hl  fniuUp  iUt  Ikmar  la  aUtuíúhu  fUt  huh 

WMbáUti  \umffma  (tarrhrsi  iU:  éMwliauUu  Ui  fihnó 
tüi^  ptusrUuíf  y  lo  ^'jA^M'/^  htiln-.  íííj«  tuihUihrtm  man 
^Aá^uAím  y  <rjij/?rí/lo».  Vní  un  ymH^jfUf^nlUf  din- 
iÍAI^ixU/;  y  (iU  (ti  ukuiáito  tUt  Ion  ítanoni^UiH  ^i/;  m 
tíéí^mp^í  riíípramnta  nn  ¡fa¡H:l  áa  hm  tna^  rm\H^' 
tíáM  y  kúui».  So  éiffi  un  nn  ^^¡fijca  (Ut  hí^i'/AanimH- 

Us^Amíí  ¡Míídásr  al  itíUir^M  íUt  U  ^MtiMü  f//r  \t^  for- 

^*íí/^  iífnpU^ifíi  iifi  Uifíírnhy:  ^y^rr^j^rt//,  )í^rri/?íll/> 

kimm  üUírHU^f  U$U'aiu  íp^U-.uVajúou  \fAra  líhUínriiá 
inUaiáiífm  níu  Un^rar  nn  ohy^Uf  ittstn:  I//íj  homhn^ 

Híu  4¿pir  hl  tihUíá'io  (\Hh  iira  >m  <t(:n\fU4ii^m  fu- 
mríto  í<i/?  tumihfHt\/í  ^'^/hiwior   mayor  ^í/?l  jny.í(a- 

mü/jf  íi^isáuuiuU.  j^/r  ^m  ''/m\n%^/úou  y  cáSo  hai^ia 
iiifmáXánr  W{iuMaM  oreU^.n^n^úh^.  ^y^h  íoh  v/MiáKfUOH 

W^  niífnttítíi  sii^'Ai)^  ^1/rífíiíj'JA/;  al  si-ráA4Íhfo  »üt¥?r 
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de  fué  condecorado  con  la  orden  de  Calatrava. 
Keinaba  á  la  sazón  en  esa  Nación  el  monarca 
Felipe  V,  qne  comenzaba  la  dinastía  de  la  ca- 
sa de  Borbon.  La  llegada  de  Vergara  á  la 
corte  proporcionóle  muchas  importantes  rela- 
ciones con  cuya  influencia  contó  para  ser  consi- 
derado en  los  mas  elevados  círculos  aristocráti- 
cos. La  venida  del  nieto  de  Luis  XIV  á  regir  los 
destinos  de  la  Península  produjo  una  trasforma- 
cion  completa  en  las  condiciones  generales  de 
ese  pais,  que  acababa  de  salir  de  un  soberano 
enfermizo  y  tétrico  para  reemplazarlo  por  un 
joven  vivo,  sagaz,  de  accidentes  muy  marcados 
de  cortesanía  y  de  comportamiento  asaz  caballe- 
roso. No  podian  ser  las  circunstancias  mas  pro- 
picias para  el  Dr.  Vergara:  fué  apreciado  de  to- 
das las  notabilidades  de  Madrid  como  hombre 
de  letras  y  como  un  cumplido  y  galante  cortesa- 
no, sin  incurrir  jamás  en  la  bajeza  y  apocamien- 
to de  su  dignidad. 

Llegó  eldia  señalado  para  su  regreso  áLima  y 
su  viaje  se  efectuó  no  sin  sentimiento  del  nume- 
roso cortejo  de  amigos,  que  le  captaron  sus  finas 
maneras,  su  saber  acreditado  y  su  esquisito  tac- 
to para  tratar  á  los  hombres  según  sus  pecuHa- 
res  circunstancias.  Una  vez  en  esta  capital  vol- 
vió á  ocupar  su  antigua  y  ventajosa  posición;  y 
lo  que  habia  ganado  con  los  nuevos  estudios  he- 
chos en  el  gran  libro  del  mundo  y  con  encum- 
brados personajes,  allá  en  el  centro  mismo  de  la 
nación  espaíiola,  le  valieron  nuevas  amistades, 
mas  positivas  influencias  en  su  patria  y  mas  cré- 
dito en  su  carrera  de  hombre  de  ciencia. 

La  universidad  de.  'fe^xi  M.'^^co^,  agasagó  al 
ilustre  compatriota,  e\i  e^vj<^'^  ^^x^^Njt^'^  V^Sisbw 
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mas  de  una  vez  ostentado  sus  -  profundos  cono- 
cimientos y  su  lucida  inteligencia.  Llegada  la 
vez  de  elegir  rector,  sucedió  lo  que  era  frecuente 
en  esos  tiempos,  que  los  doctores  dividíanse  en 
partidos,  y  buscaba  cada  parcialidad  los  medios 
de  hacer  prevalecer  el  triunfo  de  sus  candidatos. 
Vergara  fuó  presentado  como  tal  por  un  grupo 
numeroso  de  doctores,  no  los  menos  influyentes, 
sin  duda,  desde  que  las  pretensiones  contrarias  ó 
se  retiraron  con  suma  oportunidad,  ó  escollaran 
en  el  momento  preciso  ante  la  omnipotencia  de 
los  amigos  decididos  de  Vergara. 

Una  vez  alcanzado  el  rectorado  en  leal  y  fran- 
ca elección,  contrajese  el  jefe  de  la  universidad, 
nuevamente  elejido,  á  todas  aquellas  útiles  refor- 
mas, que  habia  menester  la  institución  para  me- 
recer su  fama,  ya  muy  extendida,  y  su  progreso 
científico.  Tuvo  cuidado  el  Dr.  Vergara  de  que  se 
llenara  en  la  escuela  todas  las  exijencias  que  sus 
estatutos  requerian,  cortó  corruptelas  que  co- 
menzaban á  dejarse  sentir,  y  restituyó  el  brillo 
algún  tanto  oscurecido  de  las  actuaciones  aca- 
démicas. 

Por  estos  tiempos  pensó  contraer  matrimonio 
con  una  respetable  señora  que,  era  el  ornamento 
de  nuestra  sociedad.  La  vida  que  Vergara  lleva- 
ba en  su  condicio}!  de  soltero  no  era  la  que  ma^i 
le  convenia  en  su  elevada  categoría,  y  con  sus 
vastas  relaciones.  Fijó  su  atención  en  D?  Jos sfSi 
de  Oviedo  y  Herrera  condesa  de  la  Granja  y  de- 
dicóle enteramente  su  cariño.  Era  hija  esta  dis- 
tinguida matrona  del  general  D.  Luis  Antonio  dt 
Oviedo,  conde  del  título  que  trasmitió  á  la  hija 
según  la  fundación  del  mayorazgo ,  x  ^xsl^^  <^j^^^ 
conservar  con  el  mismo  lustre  c^e  ^"vi  ^^^^.^^^ 
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este  caballero  autor  del  célebre  poema  ^' Santa  Ko- 
sa  de  Lima",  que  tan  en  boga  estuvo  en  esos 
tiempos,  y  hoy  mismo  es  justamente  apreciado 
por  los  amantes  de  las  obras  orijinales  de  la  pa- 
tria, de  las  grandezas  literarias  y  de  sus  ilustres 
personajes. 

La  vida  de  Vergara,  después  de  su  matrimo- 
nio, fué  harto  feliz,  desde  que  su  digna  esposa, 
hacia  con  sus  actos  generosos  y  ejemplar  virtud, 
los  encantos  de  la  vida  doméstica,  y  desde  que 
nada  vino  á  distraerlo  de  esa  afición  al  estudio 
que  conservó  hasta  sus  últimos  dias.  Murió  el 
año  de  1768  de  edad  muy  avanzada  sin  que  sus 
facultades  mentales  hubiesen  padecido  notables 
detrimentos.  No  dejó  posteridad  y  esta  fué  para 
él  una  de  esas  contrariedades,  que  mas  de  una 
vez  anublaron  su  existencia. 

R. 
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del  IDoctor  Oon  Senito  Pardo  de  F^ifpii 

F.U.  .,  el  hombre  ,„e  ™  generalmente  ee- 
/  timado  y  deja  dospiiert  de  sus  días  una  me- 
moria esclarecida.  Toda  la  ciencia  del  hombre 
debe  reducirse  en  el  trato  social,  á  captarse  las 
simpatias  de  las  personas  con  quienes  tenga  ne- 
cesidad de  cultivar  estrechas  relaciones,  á  no 
esquivar  el  bien  toda  vez  que  la  indigencia 
ó  la  justicia  lo  imploren,  á  no  arrogarse,  con  daño 
de  otro,  prerogativas  y  derechos  que  no  les  son 
debidos. 

Muchos  individuos  se  quejan  de  la  multitud 
de  contrariedades  que  experimentan  en  el  mun- 
do, ora  sea  en  las  humildes  esferas  del  hogar  do- 
méstico, ora  en  las  condiciones  de  la  sociedad  y 
del  ejercicio  de  sus  profesiones  ó  respectivos  ofi- 
cios, sea  cuales  fueron  su  rango  ó  importan- 
cia, pero  al  expresarse  on  este  tono  lastimero  no 
advierten  que  el  ser  humano  asi  es  dichoso  ó 
mal  aventurado  según  sean  sus  sentimientos  y 
BUS  obras.  Nunca  el  hombre  que  desempeña  suo 
deberes  ó  públicos  ó  privados  con  Iccütad  y  de- 
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sinterés,  que  no  defrauda  propiedades  que  no  le 
pertenecen,  que  al  contrario  se  distingue  por  su 
tolerancia  y  su  prudencia  tiene  enemigos  que  le 
persigan,  detractores  que  lo  injurien,  malque- 
rentes  que  lo  difamen. 

Es  verdad  que  la  envidia,  pasión  innoble  é 
implacable  pocas  veces  deja  de  herir  directamente 
la  honra  y  el  mérito  que  todos  reconocen  en  cier- 
tas almas  generosas  y  llenas  de  virtud;  pero  esa 
tarea  de  la  envidia  nunca  es  coronada  por 
el  éxito,  que  se  ha  propuesto  alcanzar  el  agente 
desgraciado  que  la  emplea.  La  envidia  muere 
siempre  perseguida  por  el  anatema  de  los  bue- 
nos; y  las  acciones  que  ha  procurado  empañar 
con  su  hálito  emponzoñado  y  corrosivo,  siempre 
se  glorifican  á  despecho  de  sus  esfuerzos.  Debe 
realizarse  la  beneficencia  por  propia  convenien- 
cia: el  que  reparte  los  dones  de  la  caridad  entre 
los  desheredados  de  la  fortuna  goza  esa  fruición 
que  el  corazón  hidalgo  y  sensible  reporta  con  la 
presencia  de  los  beneficios  que  derrama,  se  abre 
el  camino  de  las  recompensas,  que  Dios  dispen- 
san á  los  que  cumplen  sus  mandatos,  y  se  rodea 
de  esas  consideraciones,  que,  aunque  mundanas, 
siempren  lisongean  aunque  no  envanezcan  á  los 
espíritus  fuertes  y  cristianos. 

Nos  hemos  detenido  en  estas  consideraciones 
como  si  tratásemos  de  un  discurso  de  moral,  por 
que  hemos  creido  qae  en  todo  trabajo  intelec- 
tual, cualquiera  qu(^.  sea  su  Índole  y  su  fin,  siem- 
pre debe  sobresalir  en  su  contexto  un  principio 
de  moralidad  y  un  elemento  de  justicia,  sin  cuyo 
concurso  apenan  \m^AÍ^  o^oiiccbirse  que  haya  obra 
perfecta  y  acabw.i\.w».  X  Tci^yOsi^  t^í^.^  ^^^  V^sís^s^*^ 
apresurado  a  m^xAc.^^  ^^'^^'^  í^atí^^^m.^^^-^^^^^ 
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nos  t)ropoñemos  tratar  de  una  personalidad,  que, 
cómo  otra  ninguna,  estaba  adornada  de  altas  y 
recomendables  dotes,  propias  de  una  organiza- 
ción privilegiada,  formada  para  encanto  de  sus 
amigos  y  consuelo  de  menesterosos  y  aflijidos. 
El  hombre  singular  cuyos  apuntes  biográiicos  va- 
mos á  escribir,  no  era  im  alto  personage  de  aque- 
llos que  llenan  el  mundo  con  el  fausto  deslum- 
brador de  su  opulencia,  no  era  uno  de  esos  po- 
líticos que  ocupan  periodos  enteros  de  la  histo- 
ria con  los  hechos  hazañosos  de  sus  actos  públi- 
cos, no  era  ni  banquero,  ni  empresario,  ni  tri- 
buno ni  nada  que  pudiera  fijar  las  miradas  uni- 
versales, que  se  desvian  muchas  veces  del  talen- 
to, para  dirijirlas  á  postizas  ilustraciones  de  un 
dia. 

El  Dr.  D.  Benito  Pardo  de  Figueroa  cuyo  re- 
trato nos  hemos  propuesto  bosquejar  fuó  aboga- 
do en  los  Tribunales  de  la  República  y  fuélo  con 
toda  la  altura  de  una  gran  capacidad;  y  no  como 
quiera  era  un  talento  esclarecido,  sino  una  de 
de  aquellas  notabilidades  que  se  abren  camino 
y  se  encumbran  apesar  de  las  contradiciones  y 
de  los  obstáculos  que  suelen  oponérsele.  Figue- 
roa nació  en  Lima  el  20  de  Mayo  de  1798,  y  se 
educó  en  el  seminario  de  Santo  Toribio,  donde 
acreditó,  desde  muy  temprano,  las  buenas  cuali- 
^dades  de  su  elevado  espíritu.  Sus  padres  ]).  Pe- 
dro Pardo  de  Figueroa  y  la  señora  Dofía  Loren- 
za Belsimco  trataron  de  inspirarle  desde  la  ni- 
ñez aquellos  sentimientos  tiernos,  dulces,  reli- 
giosos que  forman  el  carácter  moral  do  las  per- 
sonas. De  familia  cristiana,  cristiano  tenia  que 
ser  el  hijo;  pero  no  con  aquellos  vvfc^wx^o^^  ^^^ 
mas  tarde  malean  las  me3oreBmteiie\o\i^^^^^^- 
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van  al  hombre,  mal  hu  grado,  á  la  giipersticion  y 
ni  íanatinmo.  (yonoc^ia  Fígnoroa  on  la  infancia 
loB  HantoK,  loH  fiindamnniaUiH  principíoH  de  núes- 
tra  crooricia  rsaiólica,  doBnnda  do  errores,  de 
príJOííU[)acioníiH  y  do  falHas  doctrinaH.  Por  eBO  fa« 
Hioniprn  iiol  ol)sorvador  dol  (vangolio^por  esosa 
mano  caritativa  diHtribuia  con  profuBÍon  auxilios 
áloB  vordadoramonüi  nocoBitadoH;  por  OBola  tole- 
rancia Cira  habitual  on  bu  conducta,  igual  en  to- 
daK  laKovoni.ualídadoBdn  la  vida:  conciliador,  co- 
mo poíjoH,  jam»iH  contribuyó  ú  oxacorbar  laB  pasio- 
noH,  HÍDo  al  contrario  n  iomplarlaB  cuando  ho  lan 
oxc¡tal)a.  Do  oHta  manora  llenó  niompre  el  mi- 
nÍHtíirío  do  hu  noble  prof'(íHÍon. 

lilHtiidió  la  íiloHofia  con  Humo  aprovochatnien- 
to;  y  áun(|iu!  oh  verdad  (|ue  en  hu  época   no  ha- 
bia  llegado  la  ciencia  k  bu  maB  completo  doHarro- 
llo,  no  im[)eral)an  en.  las  aulan,  laK  teoriaB  qno 
conHtitiiiaii  el  fondo  d(}  lan  i(lí;aH  antiguaH,  (|ue 
tan  r/cianiente    í'iuM'on  combatidaB  en  el  hÍ({Io 
prec(ídenií5.    I  ja  reforniíi  í|ue  se  bizo  on  todoB  lo» 
ramoH  Hieologlí^oH  y  ou  la  metafinica  algo  apro- 
Víiclió  n    I^'iguíiroa,  ((U(í  .í  la  Hazon  ora  un  estu- 
diante aventajado  d(^  tan  importantiBÍmaB  mate* 
rias.    Ijas  niatemáticas  y  el  estudio  do  la  fiBÍca 
dieron  cnnipo  ú  Figueroa  f)ara  ejercitar  hu  osp»" 
ritu  de  an;ili¡íÍH,    y  esii  juicio  rcrcto  que  Biompf'^ 
lo  (condujeron  á  sacar  consííCuenciaH  necesaríí*^ 
de  las  vcnlíiíhíS  <!l(!iní!nt;iJííM,  í|Uíí  como  premirt^** 
estahiecia  con  tacto  esí|uis¡to  y  finísimo  critcrí*^' 

.MI  estudio  (l<j  la  Tciología  lo  ocupó  algún  tieii^' 
1)0,  no  l,M,nt(i  cual  ní;(j(ísital)a  una  facultad  delir*!*"'*" 
dísinia  y  profunda  j^ara  :'er  apreciada  y  coi^' 
j)rendidn,  on  todas  las  Vi¿st;is  cuostionosquo  co^^ 
tiene.  Aeal)ú  \nou\.o  ^  v^cnv  U\\\»c^  \^  ^>5\S5iV ^viie*^' 
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ñaron  en  tan  alta  y  elevada  ciencia,  y  sus  exá- 
menes merecieron  tal  aceptación  y  elogios  tan 
cimiplidos,  que  joven,  cuando  todavia  no  tenia  el 
aspecto  de  un  cursante  superior,  íik'í  condecorado 
con  el  magisterio,  y  recibido  de  doctor  en  esta 
Universidad  de  San  Marcos. 

En  todas  las  condiciones  de  su  vida  Figueroa 
jamás  desmintió  la  excelencia  de  su  carácter: 
afable,  caballeroso  y  desprendido  on  todas  partes, 
lo  mismo  en  los  salones  de  la  encopetada  socie- 
'  dad,  que  en  las  modestas  habitaciones  del  obrero 
y  del  labriego,  era  generalmente  querido,  solici- 
tado con  empeño  para  que  asistiese  ó  á  los  gran- 
des festines  de  los  ricos  ó  á  las  sobrias  comidas 
de  los  pobres,  cada  vez  que  los  unos  ó  los  otros 
tenian  motivos  especiales  de  contentamiento. 

Concluida  su  carrera,  contando  con  los  bienes 
cuantiosos  que  su  padre  le  dejó,  adquiridos  en 
un  honradísimo  y  constante  trabajo,  dedicóse  al 
comercio,  y  enpezó,  sin  duda,  bajo  muy  buenos 
auspicios.  Figueroa  que  no  habia  nacido  para 
ninguna  transacción  mercantil,  para  ninguna 
ocupación  que  no  fuese  intelectual,  corrió  muy 
mala  suerte  en  los  negocios;  y  su  fortuna  co- 
menzó á  resentirse  de  notabilísimos  quebrantos. 
Cuantos  acudían  donde  él  buscando  el  remedio 
de  una  necesidad,  todos  recibían  de  sus  manos 
no  escasos  recursos;  y  de  esta  manera  entregan- 
do á  crédito  sus  mercancías,  cuyos  valores  nun- 
ca llegaba  á  realizar,  tuvo  la  necesidad  de  sus- 
{)ender  su  giro,  no  sin  pagar  antes  con  suma  re- 
igiosidad  cuanto  debia  en  esta  plaza  y  fuera  de 
eUa.  Para  llenar  tan  lealmcnte  sus  compromisos 
le  fué  preciso  deshacerse  de  valiosísimos  ixmvxsLOi- 
hleBj  que  buho  adquirido  por  titulo  ^^\»fv\SL<^m^ 
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Libre  de  tadaB  las  obligaciones»  qne  contrajo  en 
el  comercio,  pensó  en  abrirse  nuevas  viatt  pan 
su  porvenir,  confiado  en  sn  inteligencia  harto 
clara,  en  sus  rela(;¡ones  muv  vastas  ó  importan- 
tes y  en  su  carácter  l)onda(foso. 

Figuí-roa  no  solamente;  estudió  la  teología  Bi- 
no que  8c  contrajo  h  la  adquisición  del  derecha 
Sirvióle  este  conocimiento  en  su  rpoca  de  des- 
gracia y  volvió  íi  las  tareas  cjue  una  vez  hahii 
abandonado.  Oomenzó  ú  practicar  la  jurispm- 
dencia  con  el  mismo  empeño  que  lo  baria  no 
escolar;  y  habiendo  ]Misado  por  todos  sus  exáme- 
nes y  todos  los  requisitos  oxi^fidos  por  la  ley  » 
recibió  de  abogado  (;1  aHo  do  1832.  (Juando  in- 
gresó al  foro  Figueroa  era  muy  joven,  no  obstan- 
U)  que,  como  hemos  dicho,  se  habia  ejercitado 
en  otras  ocupaciones  extrañas  á  su  nueva  profr' 
sion.  Nunca  ningún  letrado  mereció  mas  acep- 
tación rpie  í'^l  desde  el  principio  de  su  carrera. 
Todos  tiíüiorj  que  pasar  por  un  largo  aprendixa- 
ge,  por  pniííbas  muy  dificilcK,  por  la  carencia  de 
trabajo;  píjro  KigiUíroa  fnr  una  excopcdon  dcef»- 
ta  rogla  gcaieral.  Ai^-rias  abrió  su  estudio  yí^ 
anunció  ni  público  oi'reci<'índole  sus  servicio» co- 
mo alTogado,  cuando  una  larga  dientuda  lo  con- 
fió la  diroí'cíon  dr  sus  ncgociof;.  1  al  era  '» 
afluííncia  do  liti^jantcH  íi  qn^í  tenia  que  atemler, 
qufí  el  iiííuipí)  h  vonia  ok^uso;  y  mucbas  vece^^ 
sacriíií'aba  Íhm  horas  de  su  reposo  en  obscqnio 
de  KUH  cliontfs. 

Algún  tií/mpo  desí!mpofió  una  plaza  de  r«lai<'' 
nn  la  (íorte  8npí;nor  díí  Lima,  y  en  este  puenj^ 
fuí-  tfil'ítl  rííurv])U)  (¡uíí  Ho  mí^njció  de  los  maí{>^ 
tradoH  á  cnyíiM  órdcjos  S'*rvia,  que  jamíislc**' 
cascaron  a(iuiA\aH  w  \v\^vxwí\qw\íi>%  ^^VMqm  al  **' 
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lento  y  á  la  probidad.  Figueroa  no  estaba  llama- 
do á  continuar  en  esta  via  muy  estrecha  para  su 
genio:  necesitaba  independencia  para  que  sus  lu- 
ces y  su  capacidad  tuviesen  campo  en  que  de- 
senvolverse. Así  sucedió,  y  defendiendo  causas, 
siempre  de  buena  ley,  labró  una  reputación  gi- 
gantezca:  figuraba  al  lado  de  La  Hermosa,  de 
Pando  y  de  otros  profesores  de  altísimo  re- 
nombre. 

Figueroa  fué  nombrado  primero  juez  de  pri- 
mera instancia  de  esta  capital  y  con  posteriori- 
dad vocal  del  Tribunal  Superior,  destinos  que 
aceptó  no  sin  repugnancia  desde  que  se  veia 
obligado  á  separarse  do  su  estudio,  abandonar  su 
escogida  clientela,  y  entregarse  á  los  hábitos  de 
una  vida  para  él  enteramente  nueva.  En  ambas 
posiciones  desplegó  dotes  extraordinarias  para 
magistrado:  severo  sin  temeridad,  justiciero  sin 
obsecacion;  tolerante  sin  debilidad  y  sin  flaque- 
za, íntegro  sin  ostentación  y  acertado  con  el  acier- 
to que  inspiran  á  la  vez  el  talento  natural,  las 
luces  y  el  estudio,  fué  en  esta  carrera  una  figura 
importante,  envidiable;  sus  bellas  cualidades  le 
atrajeron  la  atención  de  la  sociedad  entera.  Sen- 
sible fué  su  separación;  pero  Figueroa  extrañaba 
el  ejercicio  de  su  profesión:  en  los  estrados  sin 
las  pretensiones  de  gran  orador,  sin  esos  aires 
de  hombre  superior,  tenia  un  juicio  recto,  una 
perspicacia  de  concepción,  que  daban  á  las  cues- 
tiones mas  compUcadas  ese  carácter  de  claridad, 
que  lleva  por  doquiera  la  convicción  de  la  justi- 
cia. Nada  podia  resistirse  á  su  inflexible  lógica 
y  á  su  espíritu  analítico. 

El  colegio  de  abogados  lo  llamaba  siempre  á 
desempeñar  los  puestos  de  mas  confianza  en  su 
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seno:  diputado  varias  veces  en  su  junta  particu- 
lar, director  de  conferencias  en  no  pocas  ocasio- 
nes y  decano  de  tan  importante  corporación, 
nunca  desmintió  ni  la  bondad  de  su  carácter,  ni 
la  altura  de  su  inteligencia,  ni  su  amor  al  traba- 
jo en  la  ciencia  del  derecho. 

La  municipalidad  de  Lima  le  confió  comisio- 
nes muy  delicadas  que  desempeñó  siempre  con 
el  aplauso  de  sus  comitentes.  Fué  su  síndico 
procurador  durante  mucho  tiempo;  los  informes 
que  expidió  resplandecían  por  su  buena  doctri- 
na, por  su  sensatez  y  por  ese  olor  de  probidad, 
que  venia  revelando  á  la  distancia  la  diestra  y 
desinteresada  pluma  que  los  habia  redactado. 

Apartado  del  torbellino  de  la  política  jamás 
pretendió  cargos  de  este  género,  que  si  dan  nom- 
bre no  dejan  quietud  para  el  espíritu,  seguridad 
en  las  condiciones  de  la  vida  doméstica,  ni  tiem- 
po para  dedicarse  á  los  estudios  especulativas- 
Figueroa  era  muy  afectuoso  y  decidido  por  los 
encantos  de  la  sociedad  de  familia;  por  nada  ha- 
bria  renunciado  ciertos  goces  purísimos,  que  n^ 
hubiera  cambiado  por  las  mas  encumbradis  po- 
siciones.   Sin  embargo  no  pudo,  apesar  de  s^'^ 
prescindencia,  dejar  de  concurrir  á  todos  los  co- 
legios  electorales;  porque  sabido  era  que  el  noii3.- 
bre  de  Figueroa  no  debia  omitirse  nunca  en  lo^ 
comicios  populares:  tal  era  el  concepto  que  diS' 
frutaba  entre  sus  conciudadanos,  y  tal  la  estim»-'' 
cion  general  que  se  le  dispensaba. 

La  instrucción  del  Dr.  Figueroa  era  sólida  ^J 
variada.  Abogado  conocia  como  pocos  la  cienci* 
de  la  jurisprudencia.  Desde  la  legislación  rom»' 
na,  hasta  los  códigos  mas  modernos,  todos  lo^ 
elementos  constitutivos  del  derecho  estaban  sxz- 
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jetos  á  su  estudio  así  como  á  su  laboriosidad 
inimitable.  Y  no  era  por  cierto  de  aquellas  per- 
sonas que  hacen  consistir  el  amor  á  los  conoci- 
mientos, con  ese  apartamiento  uraíio  de  todos 
los  círculos  sociales.  De  cultísimos  modales,  de 
palabra  amena,  en  todas  partes  era  solicitado,  y 
en  todas  digno  de  esquisitas  consideraciones. 
Pasaba  la  vida  en  los  estrados  informando,  en 
el  estudio  escribiendo  y  redactando  memoriales, 
en  la  universidad  conferenciando  y  replicando 
en  las  actuaciones  que  se  daban  en  ella  con  fre- 
cuencia, y  en  la  cátedra  ensenando  con  fruto  á 
numerosos  discípulos  que  honraban  los  afanes 
de  tan  recomendable  profesor;  éstas  eran  las 
ocupaciones  cotidianas  de  Figueroa,  su  solaz,  su 
pasión  favorita;  pero  algunas  horas  destinaba 
siempre  para  las  efusiones  de  la  amistad  un  co- 
razón como  el  suyo  tan  espansivo  y  tan  adorna- 
do de  sentimientos  nobilísimos. 

Escribía  con  corrección,  con  esa  elegancia  que 
dá  á  nuestro  idioma  una  fisonomía  peculiar  se- 
mejante al  dulce  lenguaje  do  las  musas.  No  ha- 
cia ostentación  de  reglas  ni  de  ese  severo  pre- 
ceptismo,  que  vuelve  muchas  veces  pesada  la 
locución,  oscuro  el  pensamiento:  naturalidad  en 
la  expresión,  sonoridad  en  la  palabra,  periodos 
fáciles  y  redondos  sin  hinchazón  y  sin  hipérboles 
eran  las  dotes  que  lo  hacían  sobresalir  entre  los 
escritores  de  su  tiempo.  Pocos  de  sus  trabajos 
políticos  ó  literarios  se  entregaron  á  la  prensa: 
algunos  artículos  que  escribió,  cediendo  á  las 
instancias  de  sus  amigos,  eran  conocidos  por  su 
colorido  de  independencia,  por  la  justiciera  apre- 
ciación de  los  hombres  y  las  cosas,  sin  herir  re- 
putaciones y  sin  menoscabar  ágenos  intereses. 
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Idoas  y  principios  oran  el  toma,  el  argumento 
de  HU8  obras,  ideas  y  principios  que  procuraba 
aplicar  no  infringiendo  las  leyes  positivas,  ni 
trastornando  los  fueros  de  la  razón,  del  derecho 
y  de  la  moral.  Sensible  es  que  no  so  pueda  reu- 
nir los  escritos  de  Figueroa  Jpara  darlos  á  la  es- 
tampa. 

Durante  el  tiempo  que  permaneció  en  oí  se- 
minario regentó  una  cátedra  y  tuvo  entre  sus 
discípulos  al  muy  distinguido  literato  senor  D. 
Felipe  Pardo,  padre  del  malogrado  y  nunca  bas- 
tantemente sentido  D.  Manuel  Pardo,  quo  tan  al- 
to papel  ha  hecho  en  los  destinos  del  Perú.  Exis- 
ten muchos  de  los  colegas  de  Figueroa  que  lo 
recuerdan  diariamente,  como  nosotros,  que  aun- 
que de  ópoca  posterior,  fuimos  amigos,  siu  em- 
bargo, pero  no  de  mera  ceremonia,  sino  con  to- 
da  la  sinceridad  de  nuestro  afecto  y  con  todo  el 
apnjcio  que  nos  inspiraban  á  la  voz  sus  talentos,  • 
sus  cualidades  morales  y  su  singular  carácter 
siemj)re  dispuesto  para  hacer  (il  bien. 

Uecogio  durante  su  vida  todas  las  manifosti^" 
ciónos  de  aprecio  que  solo  la  virtud  tiene  dcr^" 
ello  de  esperar;  y  en  efecto  no  habia  bigardo  o^" 
ta  j)oblacion,  ni  familia,  ni  individuos  partícula; 
res,  que  no  tuviesen  algún  motivo  de  agrado^*' 
miento  para  Figueroa.    Casado  con  una  bond^' 
dosísima  scífíora  fundó  una  resi)etable  familia^  .'^ 
quien  supo  inspirar  sus  mismas  felices  dispo^^' 
ciónos  para  todo  lo  bueno. 

La  Univíírsidad  de  Lima  le  debió  particular^^*^ 
y  no  escasos  servicios;  y  como  su  procuradora^' 
neral  lo  hizo  sicíiiipro,  emitiendo,  cada  voz  (i"*^^ 
llegaba  la  ocasión,  luminosos  informes  y  dofe? 
diendo  sus  derechos  cuando  eran  ó  invadido^ 
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amenazados,  promoviendo  sus  adelantos  y  esta- 
bleciendo útiles  y  oportunísimas  reformas. 

Una  vida  tan  laboriosa  debía  necesariamente 
ser  minada  por  enfermedades»  que  latentes  al 
principio,  tuvieron  repentinamente  un  desarrollo 
inesperado  9  que  la  ciencia  á  pesar  de  sus  recur- 
sos no  pudo  contener.  Al  fin  acaeció  la  temida 
desgracia,  y  Figueroa  murió  el  16  de  Mayo  de 
1866  á  la  edad  de  67  años.  Todavia  ofrecía  su 
inteligencia,  que  no  se  eclipsó  ni  con  los  sufri- 
mientos del  cuerpo,  ni  con  las  agitaciones  del 
espíritu,  muchos  servicios  para  el  pais;  pero  co- 
mo todas  las  cosas  tienen  su  fin,  y  como  el  hom- 
bre debe  pagar  necesariamente  su  tributo  á  la 
naturaleza,  Figueroa  desapareció  dejándonos  re- 
cnerdos  que  jamás  olvidaremos. 

B. 
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OR  deber,  y  por  una  amistad  de  las  mas  sin- 
)  ceras,  léñenos  que  abrir  un  espacio  en  esta 
Galería  al  esclarecido  miembro  del  claustro  que 
se  encuentra  á  la  cabeza  de  este  articulo.  La 
omisión  para  no  considerarlo  entre  los  mas  dis- 
tinguidos doctores  que  han  contribuido  al  crédi- 
to qqI  cuerpo  cientinco  mas  encumbrado  del  Pe- 
rú, habría  sido  una  falta  inescusable,  un  senti- 
miento profundo  para  nosotros  que  nos  hemos 
propuesto,  durante  el  tiempo  que  corra  ¿  nues- 
tro cargo  la  presente  redacción,  sacar  á  la  luz 
pública  los  hechos  y  las  notables  circunstancias 
que  honran  la  vida  de  nuestros  mas  ilustres 
compatriotas. 
D.  Blas  José  Alzamora  fué  un  patricio  de  im- 

Sortancia  y  un  jurisconsulto  de  dta  reputación, 
e  relevante  mérito  como  ciudadano  y  como 
hombre  de  letras.  La  vida  de  ciertas  personas 
está  íntimamente  ligada  á  los  sucesos  de  mas 
nota  de  la  República;  y  al  hablar  de  ellos  no  es 
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potíble  pasar  por  alto  una  parte  de  la  historia 
€01  qne  ellos  han  fígnrado,  representando  un  rol 
de  BÍgnificaeion  moral  y  política. 

La  ínsarreccion  de  la  Arn^^rica  para  consti- 
tuirse independiente,  vh,  entre  nosotros,  la  gran 
idea  tras  la  cnal  se  apresuraron  á  trabajar  inte- 
ligencias muy  conspicuas  y  brazos  esforzados. 
Ko  de  otra  manera  habriase  llevado  k  término 
tan  feliz,  la  mas  gigantezca  empresa  que  pudo 
concebirse  en  este  siglo  de  prodigios  y  de  fecun- 
dísimos inventos*  Es  indudable,  que  en  el  curso 
de  los  sucesos  humanos,  cada  generación  y  cada 
siglo  tienen  su  espíritu  y  su  misión  para  satis- 
&cer  necesida/les,  que  una  vez  colmadas  contri* 
bnyen  a  realizar  el  principio  del  progreso  inde- 
finido* La  emancipación  ele  las  colonias  españo- 
las no  es  un  hecho  aislado  en  la  8«;rie  de  las  revo- 
hidones  humanas.  Comenzó  en  una  rpoca  cuan- 
do otras^  que  la  habían  ¡precedido,  tenían  acumu- 
kd08  loa  elementf>s  que  mas  se  requerían  para 
que  tan  grandioso  pensamiento  se  cumpliera. 
DÍD  la  revolución  francesa,  que  puede  decirse 
(né  de  nn  carácter  universal,  y  sin  la  emancipa- 
ción de  los  Estados  Norteamericanos,  no  se  ha- 
bría consumado  tan  prontr^  nuestra  separación 
de  España.   No  habríamos  quedado  indefinida- 
mente snjetos  á  un  gobierno  estraílo;  pero  algu- 
nos años  mas  hubieran  trascurrido  sin  que  foe- 
06  hacedero  el  logro  de  nuf^stros  justísimos  de- 
seos. Sin  la  caída  del  mundo  antiguo  no  habría 
verüicádose  esa  cohesión  de  elementos,  que  al 
Mrecer  contrarios,  tendían,  sin  embargo,  á  fnn- 
oirse,  para  crear  una  cíviJizacion  nueva,  que 
tUB  inflnia  sobre  el  espíritu  que  sobre  el  hom- 
bre mati^rial.  Prescindiendo  de  otros  muchos 
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rasgos  culminantes,  que  revelan  la  lógica  di9  la 
historia  en  el  desarrollo  de  todos  los  aconteoi- 
mientos,  nos  concretamos  á  exponer:  que  nues- 
tro siglo  estaba  destinado  para  la  generación  de 
nacionalidades,  que,  entrando  en  el  concurso  de 
todos  los  pueblos  cultos,  debían  contribuir,  conló 
ellos,  al  fin  providencial  de  convertir  la  libertad 
en  una  verdad  palpable,  y  la  k;ualdad  en  un 
principio  de  bienestar  social  y  ae  perfecciona- 
miento político. 

Pero  por  preparadas  que  estuviesen  las  con- 
diciones generales  del  continente,  para  recobrar 
derechos,  que  venían  siendo  una  utopia  por  él 
sistema  que  los  soj  uzgaba,  se  necesitaban  los 
esfuerzos  comunes  para  que  no  continuaisen, 
aunque  fuese  débilmente,  oprimidos  y  deshechos 
por  el  poder  de  la  metrópoli.  Entre  los  numero- 
sos partidarios,  entre  los  defensores  ardientes  y 
asaz  infatigables  de  la  independencia,  contábase 
en  primera  clase  al  Dr.  D.  Blas  José  Alzamorai 
joven  todavia  por  los  anos,  provecto  por  su  cir- 
cunspección y  su  prudencia. 

El  Dr.  Alzamora  nació  en  Lambayeque.  Su 
padre  antiguo,  rico  ó  inteligente  agricultor,  y  su 
señora  madre,  se  esmeraron  en  darle  esa  educa- 
ción que  inspirándole,  tanto  las  virtudes  religiosas 
cómelas  civiles,  doblan  abrirle  el  camino  de  la  so- 
ciedad con  la  aceptación  y  aprecio  de  todas  las 
{)ersonas,  que  hubieran  tenido  ocasión  de  conocer  . 
as  relevantes  dotes  con  que  la  Providencia  plu- 
go favorecerlo.  Estudió  aprovechando  con  mu- 
cho fruto  las  lecciones  que  maestros  inteligentes 
le  inculcaban,  revelando  desde  muy  temprano  la 
superioridad  de  su  intehgencia. 

La  carrera  de  abogadio  ^\3l^  Y^^l<^T\&3^\iQit  ^l\ó. 
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pana,  para  iú  Kobiorno  da  nm  poñ^HÍonon  ultra- 
marinan,  Al/ainora  no  panó  doHaporcibido,  lo  qno 
no  ora  poco  on  tinoH  lioiupoH,  corno  aquello»,  on 
quo  (?ra  procino  Hobn;Ha1ir  mucho  para  llamarla 
atoncion  do  lan  autoridadoH  y  del  pain. 

A  pocoH  Hticodo  lo  quo  Hc  víjríííoó  con  el  Dr. 
Mzaniora.  Kri  Hit  (ulad  iuvonil  fu^^  Holicitado  pa- 
ra (|tio  (loHonipofiara  oí  cargo  do  Hocrotario  del 
Hubdclngado  do  ('anta  Honoi*  del  VMAao.  Bien 
Habido  OH  cual  ora  la  divinion  torritoríiu  del  vi- 
roynaio  tanto  bajo  hu  faz  política,  como  en  hu 
condición  Hocial  y  adniinintratíva.    Atmquo  no 
faltaban  ordonanzan,  ((tío  arreglaran  laofuncioncH 
do  loH  rnatidatarioH  HunorioroH;  y  aunque  nada 
Ho  omitió  on  umiolloH  (lian  para  nn'tigar  Ion  ina- 
IcH  ({uo  acarroaoari  Ioh  abuHOH  do  lan  autoridade» 
BubaltornaH,  niompro  ho  procuraba  qno  la  direc* 
cion  do  laH  provincian,  corrof^imiontoH  ó  iuton- 
doncian  rocjiyoncí  m  rutrnonaH  idónoaH  y  perfecta- 
mente acrodiiadaH.  riXcolento  dobia  Hor  larepu- 
taciott  do  Alzaniora,  cuando  ho  le  confirió  la  ho- 
cretaria  de  la  Hubdelogacion  tncncionada,  cuyaii 
laboren  eran  donianiado  pononan  v  ñor  dem/iíi 
abutiduntoH.    (/onio  ol  HoHor  dol   iM/^ago  ho  co- 
menzó h  roHontir  eti  hu  Hulud  muy  dolicfula,  llan- 
ta (íl  pinito  mucliMH  vocí^H  (pie  (jra  imponible  nu 
prcmencia  pcírnouiil  (jn  la  jurindiccion  territorial, 
ouo  lo  entaba  onrornotidada,  nucedia,  con  mucha 
rrocuencia,  qufí  íI  ncuíretario,  d  parto  de  »un  pe- 
culiaren  atrmuciouon  tonia  (|uo  nuplir  lan  faltas 
do  HU  jefe.  I^ntóncon  híj  (;Htentaba  toda  la  capa- 
cidad de  Alzarnora,  i(;da  la  contrac^cion  quo  (wH' 
pb^gaba  en  el  inilmjo,  trido  el  interrn  por  la  jun- 
ticia  do  mío  <;HÍaba  poneido,  y  toíbi  aquella  naga- 
cid/id  íudittpüUHaVAv^^m^^^  ^^V^^  \^^x^SvAQ(^^'!^^^^t 
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^-•5*.  J  ^,^|.  ;^  J^^j5  <ííí:^;o;tí:ja'ío:-.  'pj<:  ;in;r.:1fo  ;>  la  1ii//j(/a 

í^»l/í   Ai/ai/iora   ;-.i/j<Jj'o  i/ío'nra'ioi    '!<:  la  Mu 
'■*■*-* -i|/aii<la'í   '!<:  Ij//í;i,  í-Jíp;j'lo  t-n    \WÁ'Á,  t.tt    í:uyo 

'*-^'í/0  J><ír/lia/í<.'-J'/  t.lU*.*t  :ii¡»/'\  ':Oíj::< 'íjf.J  vo:-.:  y  <;|| 

■  *'^-*^  |;Uir!?1>/    ií/ual//i<nl<     jj.uu'/  J;i  ;>l< /j':joíj   <!<:  lo» 

1  •-*-<;  í>4:í/U i an  pa:-.o  ;»  j/;<::o   ::n:-,  (/í  O' < 'Jji/jj<;/jIoíí ':0' 

''-'^^  llOUjbr<:  f;'j|yJi':o      :JMíjpr<:  i< /.t'/    y  jUí'J.J<:J.írro 

*••  *-*íiii}a  t¿á?   si¡fíii\/,  íU:  Ja  {:<  ijíja  '¿uí.    ;-.tj;;  'Jí,fy<rr<-,«  lií 
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desafío  las  oóleras  de  los  hombres  del  poder»  por 
no  prestarse  á  complacencias  oontramB  á  sus 
funciones  y  á  las  reglas  de  la  justicia  y  de  la 
moral. 

Su  carrera  en  el  poder  judicial  comenzó  des- 
de muy  temprano,  cuando  los  años  todavía  no 
habían  avanzado  en  la  vida  de  Alzamora.  Fué 
nombrado  agente  fiscal  del  departamento  de  Li- 
ma en  1826,  y  en  esa  posición  sobresalió  por  sn 
inteligencia,  por  sus  conocimientos  jurídicos,  y 
por  su  constancia  en  el  trabajo.  Jamás  transi- 
gió con  la  mala  fé,  ni  permitió  que  temerarios 
litigantes,  se  escudasen  con  los  artificios  de  ar- 
ticules hábilmente  preparados,  contra  las  rectas 
providencias  de  los  jueces;  con  todos  cumplía,  á 
todos  prodigaba  atenciones;  pero  nunca  sus  mi- 
ramientos, sus  esquisitas  deferencias  fueron  mas 
allá  de  las  que  el  decoro  permitía,  de  lo  que  el 
derecho  autorizaba. 

En  materias  criminales  era,  sin  duda,  muy 
avanzado  para  los  tiempos  en  que  comenzó  sn 
carrera,  que  fué  á  toda  luz  lucida  y  acertada. 
Ko  se  distinguía  por  ese  rigor  que  suele  muchas 
veces  convertirse  en  opresión  y  en  sevicia  re- 
pugnante: sin  dejar  de  esclarecer  el  crimen,  en 
todos  sus  accidentes  y  los  diversos  matices  con 
que  se  disfraza;  sin  dejar  de  acusar  con  la  ley 
en  la  mano  á  los  desgraciados  que  han  ingresa- 
do en  la  torcida  senda  de  los  delitos,  era  suave 
en  su  trato,  accesible  para  todo  lo  que  sin  tras- 
tornar el  orden  de  las  causas,  podía  contribuir 
bien  a  la  vindicación  de  la  inocencia,  bien  á  mi- 
tigar osas  medidas,  que  exasperan  sin  contribuir, 
al  esclarecimietó»o  di^V^^  V^dtv.^'^  ^w^etos  á  dis- 
cusión judicial,  ^  10^0  ^xcAMi^^Ti\tó^^í^^^^^^ 


KÚtáirim  y  c^rlip]ixlo^;  jMra  /jik;  t^l  endilgo  mM 

j^iail  Jie^^ran  rüfriilian;}^:  ^rtjli.<  i7<;/y  ¡jsuiirzHipnl  en 
^ni^^  ámif  Ji<^nUiüijj  y  ViJiíijova  <^ra/i  fiara  <U  lí- 
fcr<»  de  cí^jibujla,  íjikí  J<;  w.r\ íü/í  í1<;  nauchj  wu  Iü 

wteríiixi  4^;í  ocahion<rb  y  {^rojii'dari'y  ihiHim^m^  m- 
J>>  á  La  0>rt<í  Huj><íiior  <!«:  <r;Uí  d  J!slrit/>,  c^imo  ü»- 
^  UMnuo  y  coijjo  ví^ífiJ  í^n  f><;^Mjj<k,  (¿n  cuyaij  ya 

iltií^h<j  iu^Jtip^j  itirvió  AJ/a//jora<rij  ambah  ])Ih^m 
iíibi  r/uL^Jbtratiira;  y  hi;j  'jtj<: /i;i^i;itratf;m<>f5  d(j 
^íZátt^raíf  iptftffUi:  íj<j<^;-Ara  ai/jioiad  no  pii/^it^;  [Aor 
ai(Miibk^}ja/la  'jtjx;  b«;;i,  J]f;v;ir  Jai^  cohan  ha^ia  el 
p*wi^)  tUi  ai|x^.  ia  v<:rd;td  »><::í  :i<i>iJt(.raKÍay  i;hÍ4;CUriJ' 

qtl4$  ix^  <;»>t;iba;i  nni^jauijir.,  qii<;  j/or  /uuia.  ni  (Xif 
ttl4k%  lüb  trai»|;a'>><^  /jj  Juítí  'Jijó  i<rl<;;.;a/laH  al  ol- 
VÍdr^ 

Por  ül^^iíi  tj<  njj>o  íJoo'.njjAjjó  Ja  ljíy;alia  tltí  La 

(//fiári  H^ipr^íl/ia    íJo/Jíií;  Ít>u:xl!S}íííiU:  /ju&inili;bi<>  lili 

graw  íííauílfiJ  <1<;  '/^nocJnjj'/jV/j^  la/jto  'le  juríbriru- 
pericona  un  dií^n<>  y  li<;J  t/a:-:tj/jto  <ií,  loo  homhrhn 
OUM»  íií;6ljn^njidí>^,  íi.<  otro-:  tií'njj><y;;.  i'in  niatí;ría.H 
«düriinit^lraijvah  n;i/i;i  ;-.';  r<:;:u<;Jv<;  ha^^ta  aliora  ni 
fmda  ijíí  JJxíVaá  í;al/>  ';/;  Ja;-;í;:-.íí;/;i;v  JxJ  í/ofiJXírno, 
j||<M^  n/;  W;a  ríívi.i-.a/Jo  j/'>/  '.:  íii-.raJ  íJ<;  J;ji  H»Jpríínjü*  y 
remito  i^A^m  <J  |/aj-i jírular  »i/j  Jí  y/dl  y  my/jiia^io  diíi' 
itoix^U/  Bon  la/.V>;:yla:;  í<'-Jjí:ad'/oytan  j^ravíí»!/^ 
imiii(;^  <jU<í  b'í  v<ínljJ;i/j  ant';  <:J  {//yl>j<íríjjo,  if^iixí  d 
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consultar  Iob  principioM  do  la  legÍBlacíon  na^ 
cional,  las  reglas  uní  ver  sales  del  derecho,  la 
ciencia  de  la  historia  y  cuanto  sirva  para  ilus- 
trar cuestiones  á  las  que  están  frecuentemente 
ligadas  la  suerte  ulterior  del  pais,  sus  elemen- 
tos de  hienestar  y  quizás  su  permanente  tran- 
3uilidad.    Y  á  mas  de  estas  cualidades  de  que 
ehe  necesariamente  estar  adornado  un  fiscal, 
mucho  le  sirve,  en  ]a  expedición  de  los  negocios, 
esa  versación  de  las  cuestiones  administrativas, 
ese  tacto  delicado  que  es  como  un  nuevo  sentido 
para  todos  los  que  ejercen  un  oficio,  una  profe- 
sión con  asiduidad  y  con  conciencia.   Por  estar 
de  tal  manera  penetrado  de  su  ministerio  y  te- 
ner las  luces  que  para  desempeñarlo  se  necesi- 
tan, el  l)r.  Alzamora  fuñ  un  fiscal  de  la  misma^ 
talla  de  Tudela,  de  Mariátegtii  y  Zev^los,  sus 
contemporáneos  y  sus  colegas  en  las  funciones^ 
judiciales  y  en  todo  lo  que  con  venia  á  la  defen- 
sa de  los  intereses  de  la  patria. 

La  hacienda  del  Perú  es  desde  algunos  afios- 
un  campo  donde  pueden  aprender  mucho  Ios- 
hombres,  que  se  entregan  á  la  investigación  de- 
f fraudes  principios  económicos  y  deseen  aplicar* 
os  con  utilidad.  A  medida  que  los  pueblos  se- 
acrecientan,  y  aumenten  el  círculo  de  sus  rela- 
ciones; al  compás  do  sus  a<1elantos  y  de  sus  de- 
sarrollos industríales,  la  renta  fiscal  igualmente 
pasa  por  las  mismas  transformaciones  que  toda» 
las  rentas  y  fiiontos  do  la  economia  social.  Gra- 
dualmente hemos  ido  atravesando  situaciones^ 
(¡ue  prósperas  de  mva  (m  cuando  y  desgraciadaif 
casi  siempre,  no  han  permitido  sacar  todas  los 
ventajosos  partídoft  c^\\(^  nwc^tta  riqueza  inago* 
table  nos  ofrece.  X  »\  tj\%uiwfti  N«l.^3^l  ^So^acL^ssosSab. 
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ha  colmado  nuestras  arcas  públicas,  el  comercio 
ha  realizado  prodigiosas  operaciones  hasta  el 
punto  de  que  h\  balanza  se  inclinara  del  lado 
nuestro,  la  falta  de  sistema  ha  venido  á  derra- 
mar manchas  sombrias  sobre  un  cuadro  que  tan 
consolador  se  presentaba.  Descuidamos  los 
verdaderos,  los  únicos,  los  permanentes  veneros 
de  bienestar  general,  por  atender  á  la  explota- 
ción de  riquezas,  si  no  facticias,  perecederas:  se 
consumían  nuestros  extraordinarios  recursos  sin 
que  dejasen  frutos,  que  vinieran  á  reemplazarlos 
cuando  menos  en  igualdad  de  condiciones. 

El  régimen  fiscal  en  esta  nueva  manera  de  ser 
económica  del  pais  también  salió  de  la  rutina 
antigua,  y  ftió  causa  de  muchas  cuestiones  que 
con  harta  frecuencia  se  suscitaban  poniendo  en 
conflicto  tanto  los  intereses  públicos  como  los 
privados.  Los  fiscales  tenian  que  ejercer  un  car- 
go sumamente  delicado,  poniendo  en  concurso 
sus  luces,  su  prudencia  y  la  mas  esquisita  saga- 
cidad, para  conciliar  los  ánimos,  para  no  lasti- 
mar derechos  perfectamente  adquiridos,  y  para 
que  el  estado  no  sufriese,  sin  justicia,  notables 
detrimentos.  Este  papel  lo  desempeñó  harto 
digna  y  acertadamente  durante  el  tiempo  que 
ejerció  el  ministerio  público,  el  hábil  magistra- 
do cuya  vida  Hgeramente  relatamos. 

En  la  carrera  parlamentaria  hizo  también  el 
señor  Alzamora  una  figura  interesante.  De  prin- 
cipios moderados  jamás  se  presentó  defendiendo 
esas  exageraciones  que  el  optimismo  liberal  lle- 
va las  mas  veces  hasta  lo  imposible.  Tampoco 
suscribió  docihnente  proposiciones  que  pudieran 
contrariar  el  espíritu  de  nuestras  instituciones, 
ni  aceptó  doctrinas,  que  so  color,  de  conservado- 


tXXYl  GALEBU   ÜHIVEBSITABIA . 

ras,  aatorizan  á  mansalva  las  demasías  del  po- 
der absoluto.  Su  palabra  era  clara,  su  ló^oa 
recta,  su  justicia  iucoutrastable;  los  discursos 
que  pronunció  en  la  tribuna  se  distinguían  por 
estas  recomendables  cualidades,  No  diremos  que 
era  imo  de  esos  oradores  de  alta  talla,  que  im- 
presionan, que  arrastran,  que  seducen  don  la 
afluencia  de  sus  giros  retóricos  y  de  esas  imáge- 
nes que  un  diestro  pincel  no  puede  jamás  reái- 
zar  en  el  lienzo,  tales  con^o  los  ha  concebido  las 
vivaces,  ardientes  imaginaciones  de  sus  autores; 
pero  en  cambio  el  Dr.  Alzamora  con  su  lengua- 
je correcto  y  sin  amaneramiento,  con  su  juicio 
finísimo,  con  una  percepción  investigadora  y 
certera,  discurría  para  persuadir  y  persuadía 
siempre  con  beneplácito  de  cuantos  le  escucha- 
ban. Lima  fué  bien  representada  en  los  Congre- 
sos de  los  años  de  1831  y  1832. 

D.  Blas  Alzamora  fué  un  escritor  de  muy 
aventajada  reputación;  publicó  varios  opúsculos 
sobre  procedimientos  judiciales  y  materias  jurí- 
dicas en  lo  criminal,  que  fueron  sumamente 
apreciados,  porque  á  las  luces  de  su  autor  se 
agregaban  todas  las  ventajas  y  conocimientos, 
que  sugiere  una  fructuosa  y  larguísima  experien- 
cia. En  la  prensa  cotidiana  también  redactó  ar- 
tículos que  nunca  se  tradujeron  como  eco  de  un 
partido,  ni  como  desahogo  de  pasiones  ofendidas: 
en  el  terreno  periodístico  comprendió  perfecta- 
mente la  misión  del  escritor  público.  Principios 
generales  aplicados  á  la  situación  peculiar  del 
pais,  estudios  acertados  sobre  materias  de  dere- 
cho público  y  penal  y  desenvolvimiento  de  teo- 
rías económiCíL^,  etMi  \ci'^  \í5ai^^  ^^bre  que  re- 
cadan BUB  "bien  e«»cio^\^^'e»  ^\í^^'ív¿\^\^<^^5..  ^^^j^r 


mno  ea  ecito»  últítuos  tiiemt>0B  ha  adcjuírúdo 
fgfmAm  proiforeiomi^f  lo  que  pmel>a  evuUmto* 
m^oie  euaatr>  liau  crecido  imcutra»  lieccf^úlades 
«Mfiteft  y  |K>liticai$,  enanU)  ae  liau  cftteadído 
mieitoM  iüterefUiH  mercautile»,  y  cuauto  ^  ban 
íd0  fortífíean/íki  el  espíritu  púIiUco  y  üui  iufltidii' 
(^M  00  la  o|)iaú>u  Holirc  Lí^h  dcHtiuofs  de  k  liepú- 
bUe»,  Aáa  de^i>u<^s  de  n^lissada  nuestra  ime- 
Pisodi^iieía  la  prensa  no  haliia  Uifmuhj  el  vwlo 

Jue  con  posteriorídatl  ha  ol/tenúlo,  a  bená^fieio 
^  nuiebae;  causas  oue  han  venidlo  á  protegerla 
y  levanterla  a  la  altura  en  que  se  encuentra. 
Kste  desenvolvirnientr^  no  es  extraílo,  pues  au^ 
'■MntMdas  las  neci^úlaxles  de  los  pueblos,  mas 
'^Miu&t^adas  sus  n.^lacíones,  y  la  cíviUzactou  en 
^Waieiüio,  los  <'/rgani>s  (la  puhlicíilad  dtílMm  ir  ue- 
^^üariafnente  multiplicán<l/>s/if,  <;í>íüo  que  están 
U^uxuuios  a  mÜHfwctr  una  exígeniua  <k  las  socie- 
^^4ies  coniemiK^ráneas  de  mucha  vida  y  extraor- 
^¿üjario  moYÍmíenti. 

Cl  sefíor  Al;^niora  Uht  ministro  de  justicia  y 
^^ocíos  eclesiásticíiS  durante  la  a^hnin i st ración 
^Igeoiíral  Kcheníque;  y  tanjhien  en  esUí  lugar 
^^h^  siempre  está  semhrado  (h  diíícultades  y  es- 
^^^<41ios  mauiíestt'i  su  capa(ú<hid,  su  tino  delicado 
pciJrit  los  neg^icios  y  un  espíritu  concilia/lor  sin 
**^urrír  en  d/^bili^I. 

^  Pitó  audíUjr  dii  guerra,  magistratura  que  le 
^^/  iw  coneeptí>  <le  intíJigenUí  en  Ja  legislación 
**^Iiter  del  í>ais,  c/m<^ii)U)  hurto  merecido  ¡iorque 
^^^H  ajoi^tfl/los  y  lí^gíiloH  diclAnjenís  siemj>re  eran 
*^gmdos  por  el  gobierno.  En  los  consejí^s  de 
^^i^erra  de  oficiales  gerieralx^s  el  seíior  Alzamora 
^^UiYo^  sin  faltar  janjás  á  la  altura  que  le  corres^ 
¡^^^i:ádÍB  por  m  ekvHibi  categoría ,  'i\uhiYa\i^  ewi^ 
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tíones,  que  en  el  campo  jurídico  y  en  el  terreno 

Solitico  parecían,  ó  eran  en  realiaad,  complica- 
isimas  7  de  difícil  solución. 
Otras  comisiones  desempeñó  transitoriamen- 
te el  sefior  Alzamora.  Fué  vocal  del  tribunal  de 
seguridad  pública,  donde  hizo  bienes  y  contri- 
buyó á  salvar  a  muchas  personas  indebidamente 
encausadas.  En  la  junta  de  liquidación  ostentó  { 
saber  y  rectitud,  ese  saber  y  esa  rectitud  que  lo 
acompañaron  durante  su  larga  carrera. 

Murió  el  Dr.  Alzamora  de  vocal  propietario 
de  la  Corte  Suprema,  habiéndolo  elegido  el  Con- 
greso á  virtud  de  la  propuesta  que  le  presentó  el 
gobierno.    Al  fin  ocupó  el  lugar,  que  desde  mu- 
chos aiíos  atrás  merecia  por  sus  relevantes  ser- 
vicios y  por  sus  vastos  conocimientos  en  juri*' 
Í)rudencia.  La  universidad  de  que  fué  miemtto 
e  tributa  este  recuerdo  como  un  homenaje  ót^* 
virtud  y  al  saber. 


biografía 

del  Ooctor    £>on   Alaniiel    Vicente    VillArán. 

PN  la  serie  de  las  biografías  que  hemos  escrito 
con  la  intención  de  revelar  la  importancia 
de  la  Universidad  de  San  Marcos  por  la  multi- 
tud de  hombres  notables,  que  han  pertenecido  á 
esta  ilustre  corporación  científica  de  América, 
hemos  escogido  aquellos  nombres  que  nos  han 
sido  mas  conocidos,  y  sobre  los  cuales  habíamos 
podido  recojer  algunos  datos  aunque  no  comple- 
tos. Muy  larga  tendria  que  ser  la  lista  de  los 
doctores  que  merecen  lugar  en  esta  modesta 
*' Galería";  pero  hemos  tenido  que  limitar  nues- 
tros escritos,  por  que,  si  bien  es  cierto  que  aún 
nos  quedan  ilustres  personajes  que  dar  á  la  es- 
tampa, no  puede  reaUzarse  el  pensamiento  de 
escribir  en  un  dia  y  de  una  vez,  cuanto  concier- 
ne á  la  vida  y  carrera  de  los  miembros  que  han 
sido  de  este  claustro  de  tanta  nombradia  y  de 
tan  esclarecido  crédito. 

Abrimos  hoy  lugar  a  un  contemporáneo,  que 
no  hace  mucho  tiempo  desapareció  de  la  tlett^^ 
áej&üdo  grajidea  recuerdos  de  ^u  \x\»íX^\^Qt^w^^^ 
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sima  carrera,  y  no  pocos  testimonios  de  sd  pro- 
fundo saber  y  de  su  proverbial  integridad.  Alu- 
dimos al  muy  respetable  doctor  D.  Manuel  Vi- 
cente Villar án,  que  en  la  flor  de  sus  días  y 
cuando  tanto  esperaba  el  pais  de  sus  estudios 
y  lucida  inteligencia,  murió  dejando  un  claro 
lo  mismo  en  las  letras  que  en  los  conocimientos 
del  derecho. 

Si  fuera  posible  prolongar  la  existencia  de  las 
altas  reputaciones  que  figuran  en  todos  los  paí- 
ses tanto  en  las  armas  como  en  las  ciencias,  ora 
en  las  regiones  del  gobierno  ora  en  los  negocios 
que  atañen  al  espíritu,  ñtltaria  una  de  las  con- 
diciones del  progreso,  que  atribuye  á  una  gene- 
ración el  perfeccionamiento  de  lo  que  inventó  la 
precedente.  La  imprenta  fué  descubierta  ahora 
mas  de  cuatro  siglos  por  uno  de  esos  hombres 
extraordinarios,  á  quienes  debe  la  humanidad  in- 
mensos beneficios;  sus  primeras  publicaciones 
tenian  que  resentirse  de  las  incorrecciones  de 
este  arte  en  su  infancia  todavía  de  su  descubri- 
miento y  de  su  aplicación  á  la  propagación  del 
pensamiento.  El  tiempo  y  otros  genios  han  ve- 
nido^ sin  duda,  á  dar  á  la  imprenta  mas  escan- 
sión, grandes  mejoras  y  por  último  á  servirle 
con  los  prodigios  del  vapor.  [Así  es  como  los  co- 
nocimientos se  difunden,  como  la  civilización  se 
levanta  para  provecho  de  los  pueblos  y  para  la 
pureza  y  refinamiento  de  las  costumbres. 

Esta  es  una  regla  constante  que  no  se  frustra 
jamás  sean  cuales  fueren  los  sucesos  que  se  va- 
yan desenvolviendo;  y  la  prueba  la  tenemos,  sin 
ocurrir  á  las  historias  agenas,  en  la  marcha  que 
hemos  ido  WeNauQio  Si^^^^^^  c^ie  ae  constituyó  la 
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la  sazón.  En  literatura,  eu  ciencias,  en  industria 
no  fuimos,  al  principiar  nuestra  carrera  indepen- 
diente, lo  que  somos  en  el  espacio  de  cincuenta 
años.  Tales  adelantos  hemos  hecho  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  intelectual  y  política,  que,  con 
pocos  trabajos,  en  medio  de  agitaciones  y  de 
contiendas  civiles,  no  se  ha  interrumpido  nota- 
blemente el  movimiento  de  ascención  que  nues- 
tras nuevas  sociedades  han  iniciado  y  sostenido 
con  éxito  cumplido. 

La  enseñanza  científica  y  el  gusto  por  las  le- 
tras ha  ganado  inmensamente;  sin  que  por  esto 
negemos  á  que  altura  habíamos  llegado  i'mtes 
de  ahora,  no  obstante  el  sistema  colonial,  que 
restringía  el  curso  de  las  ideas,  en  guarda  de  los 
dominios  y  adquisiciones  que  en  América  tenia 
la  España  nuestra  antigua  metrópoU.  Se  propa- 
la, quizás  con  injusticia,  con  exageración  y  has- 
ta con  intención  siniestra,  que  las  repúblicas  del 
continente,  lejos  de  adelantar  retroceden  y  se 
pierden  en  esas  cuestiones  ruidosas  que  suscita 
la  ambición  y  fomentan  otras  pasiones  de  mala 
índole.  Esta  aseveración  sino  es  una  calumnia 
manifiesta,  cuando  menos  se  presenta  como  una 
equivocación,  en  que  incmren  muchos  que  no 
han  cuidado  de  examinar  ni  nuestras  cosas,  ni 
nuestras  figuras  mas  importantes  en  todos  los 
ramos  del  saber. 

En  el  colegio  de  San  Carlos  del  cual  hemos 
tenido  ocasión  de  hablar  con  mucha  ñecuencia, 
habia  un  joven  estudiante  á  quien  la  Providencia 
habia  dotado  de  clarísimos  talentos,  de  sentimien- 
tos generosos  y  de  cultísimas  maneras.  Sucedía 
ésto  cuanto  era  Rector  D.  Manuel  José  Pedemon- 
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te,  dejando  allí  (nitre  sus  cologas  recuerdos,  que 
hasta  ahora  no  se  olvidan  y  testimonios  relevan- 
tes do  alta  y  esclarecida  inteligencia.  Este  joven 
escolar,  íw^  hijo  de  un  abogado  distinguido,  que 
primero  en  los  estrados  y  después  en  la  curul 
del  magistrado,  dispensó  al  pais  eminentísimos 
servicios.    El  sefíor  J).  Manuel  Villarán,  padre, 
no  gozó  una  fama  postiza  y  usurpada:  cuanto 
de  él  se  diga  es  resultado  preciso  de  su  capaci- 
dad, do  s  is  conocimientos  muy  profundos  y  de 
una  laboriosidad  infatigable.   Tenia  la  feliz  cua- 
lidad de    lio  abandonar  las  tareas  del  entendi- 
miento p  )r  muclio  que  tratasen  de  alejarlo  de 
ellas  otrjn  atencioníís  de  política,  y  las  defensas 
judiciales ,  que  en  gran  número  estaban  confiadas 
á  su  cuidi'do.  Por  (ista  razón  pocos  como  él  sabían 
la  legisla'  ion  romana  con  mas  estension;  pocos 
los  que  ]  udieson   igualarhi  en   la  investigación 
jurídica  (. )  las  leyes,  y  raros  los  que  pudieran 
competir!  i  en  historia  eclesiástica,  romana  y  de- 
recho ])úl)Iico  interno  y  externo. 

El  hijo  de  una  ])ersonalidad  tan  encumbrada 
no  podia  dejar  do  ser  bien  educado;  y  fué  así  en 
efecto  recibiendo,  díísde  muy  temprana  edad, 
aquelbi  ii  struc(non  mas  análoga  á  sus  buenas  y 
harto  aventajadas  dis])osiciones  mentales.  Es 
indudable,  y  (3n  esta  o])inion  seguimos  la  doctri- 
na, do  autores  nniy  rntjoniendables  y  suficiente- 
mente autorizados,  que  la  inteligencia  suele  ser 
una  herencia  de  familia.  Esas  felices  dotes  del 
espíritu  se  trasmiten  con  la  sangre,  y  generacio- 
nes enteras  se  suceden  todas  con  las  mismas 
condiciones  morales  y  fisiológicas.  Está  prohado 
por  la  experiencia,  dice  Virey,  (jiie  las  a  Den  tajadas 
condicioíies  moralcíi  se  h-as[)asaaas¿  covio  la  locura  y 
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la  estolidez  alcanzan  el  malaventurado  privilegio  del 
heredamiento.  Verdad  es  que  del  cruzamiento  re- 
sultan la  mejora  y  perfección  de  las  razas  y  de 
las  familias;  pero  suele,  casi  siempre,  predominar 
en  los  hijos,  los  caracteres,  la  capacidad,  los 
temperamentos  y  hasta  la  fisonomía  de  los  pa- 
dres. No  hay,  sin  embargo,  reglas  absolutas,  de 
tal  manera  que  todos  los  descendientes  han  de 
ser  tan  excelentes  en  sus  cualidades  físicas  y 
morales  como  lo  fueron  sus  progenitores.  Hora- 
cio, á  propósito  de  esta  harto  debatida  cuestión, 
manifiesta  que  las  águilas  no  engendran  'palomas^ 
para  concluir  que  el  hombre  superior  no  puede 
nunca  tener  hijos  apocados.  Si  de  esta  clase 
fueron  los  de  los  Escipiones,  Brutos  y  Publicó- 
las, faltando  así  la  opinión  del  autor  romano,  en 
cambio  se  puede  presentar  una  multitud  de  hi- 
jos que  fueron  tanto  ó  mas  grandes  que  sus  pa- 
dres: de  este  número  son  los  posteros  de  Racine, 
de  Crebillon,  de  Rubens,  de  Walpole  y  de  Choi- 
seul.  Mas  en  medio  de  la  diversidad  de  juicios  y 
de  pareceres,  mas  ó  menos  respetables  ó  ilustra- 
dos, que  empeñados  se  encuentran,  en  esta  tesis, 
sostenida  en  diversos  sentidos  pero  siempre  con 
lucidez;  y  no  obstante  los  casos  ocurridos  en  di- 
versas épocas  para  reforzar  cada  una  de  las  opi- 
niones contrarias,  se  puede  afirmar  que  la  edu- 
cación influye  poderosamente  para  conservar  en 
los  descendientes  las  buenas  cualidades  de  sus 
antepasados. 

Nos  habíamos  extralimitado  de  nuestro  pro- 
pósito, penetrando  en  un  terreno  para  nosotros 
desconocido,  desde  que  no  poseemos  los  conoci- 
mientos necesarios  para  abordar  y  resolver  ma- 
terias de  suyo  muy  compHcadas,  y  de  un  carácter 
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elevado  y  oiniuentcmente  cientifíco.  Volviendo 
al  toma  do  que  nos  habíamos  separado,  quizás 
involutariainiuitcs  aseutarómos  con  la  convicdoa 
qae  han  |)roducid()  ou  nuestro  ánimo  lasprnebu 
quo  luanos  rtH^ojíido,  que  el  Dr.  D.  Manuel  Vi- 
cente VillariUi,  í\u\  digno  sucesor  de  su  difltiii' 
guido  pudre.  VA  colegio  de  San  Carlos  tiene  li 
singular  fortuna  de  ser  el  establecimiento  de 
instrucción,  (pie  mas  hombres  distinguidos  hi 
producido  para  el  Perú  y  quizás  para  la  América. 
Kecordanios  con  esta  idea  lo  que  fueron  las  instí- 
tucionos  docentes  de  Port-Royal  en  un  tiempo 
en  (pío  (ísííisionos  y  disturbios  amos  y  profundos 
tenían  di /ididos  los  espíritus,  entre  los  miem- 
bros do  I  i,  Abadía  y  los  de  la  Compaiiia  de  Jesús; 
y  cuantas  oiipMoidades  se  formaron  en  la  prime- 
ra, aposa:  do  los  contratiempos  que  tuvo  que 
atravesar. 

En  tod  is  circunstancias  han  existido  estable- 
cimientos (lo  tnisonanza,  que  han  conquistado, 
entro  muchos  do  su  oíase,  un  alto  renombre  y 
una  ac(í|)t  ación  oasí  universal.  El  convictorio  y 
tíanFolij)ií  cMitní  nosotros,  disfrutaron  de  alto 
concti)to;  y  ahora  mismo  el  fruto  que  se  recoce 
de  las  facultados,  <pio  constituyen  el  núcleo  de  la 
Univtírsídad  do  San  Marcos,  hará  confirmar  esa 
tradicional  níputacion,  que  una  generación  en 
pos  do  otra,  no  han  {)odido  menos  que  cimentar 
relativanionto  á  San  Carlos.  La  historia  de  este 
planto!  (íxigo  una  particular  atención;  y  bien 
luerocü  q  uo  so  la  escriba  porque  á  eUa  están  li- 
gados los  sucosos  mas  importanteis  de  nuestra 
revolución,  y  la  vida,  carrera  y  gloria  de  muchos 
do  niuístros  mas  ilustres  hombres,  de  nuestros 
6*oinpairiolaH  ivwi^  co\v^\)vc.\ivi^- 
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El  Dr.  D.  Manuel  Vicente  Villarán  fue  discí- 

Bdo  de  latinidad  del  célebre  y  nunca  olvidado 
.  JoBé  Pérez  de  Vargas,  hombre  que  pasó  su 
vida  enseñando  á  la  juventud  de  Lima  y  á  los 
hijos  de  muchas  familias,  que  venian  de  otros 
lagares  de  la  república,  como  de  países  inmedia- 
tos al  nuestro.  El  estudio  de  los  clásicos  tanto 
griegos  como  romanos  era  la  ocupación  favorita 
de  Pérez;  y  enseñaba  con  tal  sistema,  con  tal 
contracción  y  esmero  que  ninguno  do  los  que 
con  el  aprendían,  dejaban  de  salir  aprovechados 
no  solo  en  la  índole  del  idioma  latino,  sino  en 
todos  los  accidentes  del  habla  de  Cicerón  y  de 
Virgilio. 

Después  de  concluidas  las  humanidades,  bajo 
la  dirección  de  1).  José  Pérez  do  Vargas,  comen- 
zó el  estudio  de  la  filosofía,  de  las  matomáticas  y 
física,  perfectamente  enseñado  por  hábiles  profe- 
sores en  unas  materias  que  comenzaban  entonces 
á  recibir  importantes  mejoramientos.  No  se  dejó 
esperar  la  capacidad  de  Villarán  para  manifes- 
tarse en  toda  su  extensión;  y  siempre  alcanzó 
distinciones  y  premios  por  el  lucimiento  con  que 
se  expedia,  lo  mismo  en  las  aulas  que  vi\  las  ac- 
tuaciones públicas.  Dedicó  á  la  Conveiicion  Na- 
cional una  función  hteraria,  que  mereció  el 
aplauso  de  todos  los  hombres  inteligentes  en  las 
ciencias  y  en  las  bellas  letras. 

Pasó  con  buenas  doctrinas  preparatorias  al 
estudio  del  derecho;  y  dicho  sea  en  verdad  en 
)sta  carrera  sobresaHó  Villarán  como  no  era  de 
esperarse  de  su  edad  temprana.  Hay  en  la  juris- 
>rndencia  y  en  la  legislación  cuestiones,  que  re- 
unieren toda  la  madurez  del  juicio  pava  ser  re- 
méitae,  y  toda  la  perspicacia  de  un  gfev\\o  «vx^^- 
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rior;  nada  habia  difícil  para  nuestro  joven  esta- 
diante,  y  admiraba  oirlo  discutir  sobre  materias 
intrincadas,  que  apenas  los  maestros  podían 
abordar  y  resolver  con  el  criterio  de  una  ilustra- 
da filosofía.  El  derecho  natural  y  de  gentes,  el 
romano,  el  civil  patrio,  el  canónico  y  hasta  otros 
que  aún  no  tenian  cátedras  establecidas,  fueron 
aprendidos  por  Villarán,  algunas  veces  con  pro- 
fesores, y  no  en  pocas  ocasiones  por  sí  mismo: 
tal  era  su  contracción  y  su  amor  á  la  ciencia 
jurídica.  Tuvo  vocación  á  la  carrera  de  abogado, 
y  así  es  como  se  explica  la  rapidez  con  que  apren- 
día, la  constancia,  nunca  interrumpida,  para  el 
trabajo,  y  ese  gusto  que  tenia  por  cuanto  estaba 
relacionado  con  los  conocimientos  del  derecho. 

Concluidas  todas  las  clases  de  jurisprudencia 
civil  y  canónica,  se  recibió  de  maestro,  previas 
las  actuaciones  y  pruebas  que  para  esta  conde- 
coración se  requerían  por  los  estatutos  del  cole- 
gio. Dedicóse  á  la  enseñanza  en  el  mismo  con- 
victorio con  tan  buenos  resultados  que  mereció, 
como  era  natural  y  sucede  siempre  con  el  mérito 
verdadero,  las  atenciones  de  sus  superiores. 
Graduóse  de  bachiller  para  entrar  en  el  estudio 
de  la  práctica  forense,  y  la  Corte  Superior  le  se- 
ñaló con  este  objeto  al  Dr.  D.  Paulino  Koldan. 
hombre  distinguido  de  quien  nos  hemos  ocupado 
en  una  de  nuestras  biografías  anteriores. 

Los  años  quo  cursó  la  jurisprudencia  práctica 
fueron  muy  útilmente  empleados,  pero  no  se  li- 
mitaba el  bachiller  Villarán  á  la  asistencia 
diaria  al  escritorio  de  su  maestro,  á  leer  pnKíe- 
sos,  á  aprender  el  caráter  t';  índole  de  los  nego- 
cios j udicvaVe^ ,  ^  '^L  iovvíixiXa.^  V^^  \siQ.ixioriale8  con 
sujeción  á  \o^  ^xec^^^^^o^  ^^X^V-^  ^  '¿>m^ks^>s^^ 
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la  justicia.  En  efecto  Villarán  supo  desempeñar 
con  tan  cumpKdo  éxito  el  destino  que  se  le  ha- 
bía confiado,  que  de  allí  salió  primero  á  la  fisca- 
lía do  la  Corte  Superior  de  la  capital,  y  después 
á  la  de  la  Suprema,  donde  igualmente  tuvo  mas 
de  una  ocasión  do  ostentar,  sin  vanidad  la  es- 
tensíon  do  sus  conocimientos  jurídicos. 

Era  Víllan'in  un  escritor  erudito  y  muy  correc- 
to. Por  algún  tiempo  redactó  el  "Peruano"  pe- 
riódico oficial,  donde  han  figurado  muchos  hom- 
bres de  nota  por  sus  luces  y  por  su  intehgencia. 

En  esta  Universidad  hízose  también  muy  útil 
contribuyendo  siempre,  como  doctor  en  jurispru- 
dencia, á  cuanto  pudiese  realizar  el  mejoramien- 
to de  tan  importante  facultad.  Jamás  se  negó  á 
rephcar  ó  presidir  las  actuaciones  que  precedían 
á  la  colación  do  grados,  y  lo  hacia  tan  concien- 
zudamente que  sus  discursos  y  sus  observaciones 
llamaban  la  atención  por  los  conocimientos  cien- 
tíficos que  rovelal)an  y  por  la  oportunidad  y  mo- 
deración con  que  se  hacian, 

Villarán  murió  joven:  una  enfermedad  del  co- 
razón abrevió  una  vida  (jue  todavia  tenia  que  ser 
útil  al  pais  y  prometía  muchos  nuevos  trabajos 
á  la  htcratura  y  á  la  jurisprudencia.  Fué  poeta 
y  machas  de  sus  obras  se  publicaron  separada- 
mente: seria  de  desear  se  reuniesen  en  un  cuerpo 
porque  creemos,  sin  ser  votos  comi)etentcs  en  la 
materia,  que  harto  merecidamente  son  dignas 
de  este  honor. 


It. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Seflor  Rector  Dr.  D.  Mariano  Espinosa  en  la  aper- 
tura del  año  escolar  de  1877. 


Señores: 


p, 


ARA  dirijiros  la  pala])ra  dignamente  en  nn  dia 
/  tan  notable,  como  boy,  en  que  se  solemniza 
la  apertura  del  ano  escolar  de  esta  Universidad, 
habria  deseado  yo  que  la  naturaleza  me  hubiera 
favorecido  con  las  dotes  necesarias  con  que  ha 
engalanado  á  otros  hombres  felices,  que  poseen 
el  gran  tesoro  d(i  la  elocuencia. 

Sin  embargo  de  bailarme  desnudo  de  esas  cua- 
lidades, tengo  la  grata  satisfacción  de  decir  algo 
en  presencia  de  un  auditorio  tan  selecto  y  tan 
ilustrado;  rogándoos  que  tengáis  la  benevolen- 
cia de  disimular  mis  faltas  y  el  ningún  mérito 
literario  do  mis  débiles  espresiones,  que  llevan 
el  sello  de  la  sinceridad,  naturalidad  y  franqueza. 

Sabéis  muy  bien,  sefíores,  que  las  Univeraida- 
des  en  todo  tiempo  han  pToa\)^^o  xxM^^'^  ^  ^'«x^- 
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deB  Bervícíos  ¿  La  liumanidad;  que  han  contri- 
buido poderosamente  a  despejar  y  depurar  U  tra- 
bajosa senda  por  donde  ella  ka  marchado  á  la 
preciosa  con({UÍBta  de  sus  sagrados  derechos;  que 
representan  la  universalidad  de  los  conocimientos 
humanos»  ó  la  razón  viva  de  la  humanidad;  que 
deben  ser  el  astro  que  ilumine  con  torrentes  de 
luz  el  mundo  intelectual,  religioso,  moral,  jurí- 
dico, político,  administrativo,  económico  y  so- 
cial; que  ellas  deben  ser  la  cristalina  fuente  de 
donde  broten  límpidos  raudales  de  doctrinas  ver- 
daderas, puras,  fecundas  y  vivificantes  que  re- 
jeneren  al  individuo  y  á  la  sociedad;  y  no,  erró- 
neas, falsas,  venenosas  y  disociadoras. 

En  efecto,  ¿  donde  se  debe  ebiborar  y  discutir 
con  la  solidez  necesaria  y  preconizar  científica- 
mente los  altos  [irincipíos  de  la  unidad  divina, 
de  la  providencia  que  gobierna  el  mundo,  de  la 
personalidad,  libertad,  igualdad,  fraternidad  del 
nombre,  de  la  religión,  del  bien,  de  la  justicia, 
de  la  ley,  del  orden?  En  las  Universidades. 

¿Donde  se  debe  adquirir  mas  especialmente 
la  convicción  razonada  de  que  es  necesario  devo- 
rar al  horrible  monstruo  del  egoismo,  ante  cuyas 
satánicas  aras  se  inmola  los  mas  nobles  senti- 
mientos del  corazón  humano,  como  el  patriotis- 
mo, el  amor  á  la  dignidad  y  la  práctica  de  las 
grandes  virtudes!  En  las  Universidades. 

Oierto  es,  seíiores,  que  todas  estas  ideas,  to- 
dos estos  sentimientos  que  engrandecen  al  rey 
de  la  creación,  se  debe  mocularle  desde  la  pri- 
mavera de  su  vida,  aun  en  el  hogar  doméstico  y 
en  el  tierno  regazo  nmternal;  cierto  es  que  en  los 
establecimientos  de  instrucción  primaria  y  me* 
dig  debe  ibrti&cáiddfó  ^  toWeX^^^x^M^  \«i  \s^ 


magros,  pnru  íjixí^j  nnnallai^  idÁiH>H  y  t^eMimíeu- 
U^  ^  iMiti}iUirdih(>eu  i/m  iú  á'wA\mU),  y  ^  (or- 
im  éíü  <'l  miH,  luUtWií/iim'Aa  íí^a-Xh  y  mi  i'A)m'Mm 
puro;  \)tir<)  ÍM.m\nitn  oh  i^W.rU)  <yw  un  hm  IJíúvéir- 
ttida/leíí,  iíiua  m  irdllan  yí  en  \a  i'M^)i^Ui  <Jk)  todot^ 
im>\i  ^^iM)Uii^'nn\Á^.nU)H,  e«  áowiii  fc><¿  dí^lx^  <wu- 
tríi^r  nixu'ho  mn,^  d  Ijábil/^  d<:í  [xírntr  un  práMioíi 
toda/«  lüíj  hiu^na^  id<:íafc>  í|u<:í  í><:}  í3i4í|ui<:íraij;  toda« 
l4U$  virtud<:>tt  H*H'/i}iU^.H}  Hin  (*/)niAmiai'a4i  ajn  ¡adquí- 

Afcji  f'tií'Aünia  Íü  iiaiuraJjíí/.a  dí^  U  jíi^titacioii 
míherniiarhi,  (Ui  ii<jn<ÍÁi  loa  jvv<:;/ie«  tiiju^u  qu^ 
lialir  á  t/>iijür  partí;  <:ííj  k  vida  prá<;ti<;a  df^  La  i;^' 
ciedaui,  4:íij  cualíjuic'r  ór<le/i  d<í  Ja  <í«fcra  t><x;jül, 

iU-íí  otro  m<><l<>,  ríítroí^raíJaríaij  Ja  luarclia  de 
Ui^'mli'4sui<m  y  iú  pr<>¿^r<;;»s<>  <1<í  la  J/ü/uaui<lad;  iai5 
bí^JJüíij  c<>u<|ujhta«  ríüaJj/aíJatt  |>(>r  <íJJa  fc>e  Jiabriüii 
WLaJx>í^ra<lo. 

y  é^at(^iM;4^íj;  ay  <lx:í  Jüh  lJijiver»idvlx^}^,  ay  de  Jbi 
det^gra/^ijada  <yu;íí;<>,  ay  d^J  jjjag4-,htuoí!><>  r<Tírú,  üy 
de  J¿  sh%en  Anu  í'uydf  ay  <!<::  Ja  ijuiijaíii<lbwí  tcxlü! 
j  Ouüiitoi^  i$wí*yitU'Á(jii  itnU  nU*i>,  <;iiaiit<>í¿  j¿¡í{Ioíí 
pt^'didoí^! 

l^oi^  tWtüiJü,  <  ij  <^}5ta  ljiijv4íríiida<i,  |>rofcHor<bí:> 
y  aiumrix>H  |>^>iidraij  <:?íj  |;raírti<ía  t<><lo8  l^>ti  í^auo» 
pr«Míi|>¿í/«,  to^iüH  Ja«  vJrtudeH  r<:?pijbJicaijaí^;  bieii 
^)enu}H  niUi  lü  v<:5rdad(:íra  y  íióJid^  jijí^tru^MítOü  y 
ia  ré^aiizHÁ^ion  ddi  eninH  vJiiado«  í^;íí  J</h  ¡hAoh  ^íu 
^u/e  jira  Ja  vida  da  Ja.«  Jí<í}>úWica«  <l<íiu<><íratica8, 

H<:ífíoro«,  niuii>ird  IJ/jiver^idaíl  íMm^.  existir  ímí- 
^^mléíi  ruíJ^níÁini/)  geu<^raJ  <le  iij^tra^xúo/j;  al  iUu^- 
tradí>  <í<>bÍ4:írii.o  <fa<í  rij<í  Ji<;y  lo«  d<:í8tiuo8  de  U 
Na^jx^li,  y  <|a4:;  <íjj  JWí}  Jü  orí/^au¡//j  ^Kjr  yiiioíitii 
yej^,  dtí  uu  modo  /^>iiYeíiixíut¿,  Vdim\>u*.u  \».  w^íjiw* 


VI  UNIVEUSIDADKH   MENORES 

nizará  pronto,  como  ostn  ya  organizada  la  Uni- 
versidad do  la  horoica  Aníqnipa. 

¿  tío.rií  cierto,  Honores,  (¡no  nosotros  estaremos 
otornanionf(í  conchínados  á  respirar  una  atmós- 
fera deleité  roa  en  ({uc.  el  negro  manto  do  la  igno- 
rancia ondulo  n  HWH  anchas  y  q\m  perderemos 
por  la  mezquindad  y  ojeriza  do  algunos  i)erua- 
nos  esto  brillante  plantel  universitario ?  ^;  Herá 
cierto,  seTíonís,  que  hay  algunos  (juo  piensan  asi  ? 

¡  Vanos  temores,  fantiisticas  ilusicmes,  no 
atormentcíis  nuestro  ])ensamiento,  huid  do  noso- 
tros, huid  para  siempre!  Los  díToclios  de  la  ci- 
vilización, los  dercíchos  de-  la  humanidad  protes- 
tarían contra  tan  inicuas  intenciones. 

Ilustres  personages,  qu(í  o(íU])aislos  primeros 
em])loos  en  (ú  Ocípartamento,  influid  con  vuestra 
palabra  autorizarla  ante  el  (!onso¡o  Supc^rior  de 
instrucción,  alin  de  que  cmn])la  su  deber  res- 
pecto i\  esta  UT)iv(írsi(bid  y  sntisfaga  las  justas 
exigencias  sociales  del  (Juzco,  organizándola 
pronto;  y  asi  hv.  disipar/in  (^sos  nubarrones  arreos. 

HononíS  prof'esor(ís,  amabhíS  colegas,  trabajad 
infatigal)los  ])or  la  sania  causa  d(i  la  regenera- 
ción soííial  y  d(íl  vcírdadc^ro  progreso.  La  carga 
que  p(ísa  Hohrv  vuestros  hond)ros  l)enrlicos  oh 
enorme ;  vuf^stra  r(;sponsabilidad  ante  Dios  y  ante 
el  muuílo  todo  es  iinnonsa;  haceos  dignos  del  de- 
hcado  puesto  que  ocupáis,  contando  siempre 
con  la  Tuuy  justa  gratitud  do  vuc^stros  estimables 
discipulos;  la  generosidad,  el  desprendimiento, 
la  contracíúon,  y  sobro  todo,  el  amor  á  la  ciencia 
y  á  la  ventura  social  d(íbon  hí^t  las  preciosas  y 
vistosas  flores  (pie  adornen  la  inmarcesible  au- 
reoh  del  magisterio. 
Jóvenes  estudianteH,  ivVwXo^  M  v^vO^^^.V^^  sk^ 
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abren  las  puprtas  del  templo  de  Minerva,  para 
que  en  el  nuevo  aílo  escolar  militáis  con  entu- 
siasmo y  actividad  por  la  conquista  de  rej iones 
incógnitas  en  el  mundo  intelectual;  imitad  im- 
pertíTritos  la  constancia,  el  sufrimiento,  el  valor 
y  todas  las  grandes  virtudes  de  los  romanos, 
cuando  se  abriau  las  puertas  del  templo  de  Jano, 
para  realizar  sus  címquistas  en  el  antiguo  mundo. 

No  llevéis  vuestra  flexible  inteligencia  por  sen- 
deros extraviados  y  tortuosos;  no  corrompáis  el 
candor  y  pureza  de  vuestro  corazón  juvenil;  no 
os  dejéis  arrastrar  irreflexivamente  por  la  fogo- 
sidad de  vuestra  juventud;  sujetad  vuestro  brio 
al  imperio  de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  ley. 
Sed  buenos  ciudadanos  y  labrad  méritos  perso- 
nales para  ocu))ar  otro  dia  los  diversos  empleos 
de  la  República,  con  dignidad,  con  legalidad. 

Sefiores,  antes  de  concluir  este  pequeño  dis- 
curso, os  rindo  mil  agradecimientos  por  la  gene- 
rosa é  indulgente  atención  con  que  me  habéis 
honrado. 


MEMORIA 

Laida  por  el  Sr  Vlce- Rector  Dr.  D.  Manoel  Mariano  González,  en  la  ceremonü 

de  clausura  del  aRo  escolar  do  1877. 


Señores: 

Ps  la  segunda  vez  que  tengo  ol  honor  de  clii'^" 
jiros  la  palabra  en  un  acto  tan  solenHJ^ 
como  éste,  con  ol  sentimiento  do  anuncíaroNf 
que  esta  Universidad  ha  marchado  en  el  afío  ^^' 
colar  que  tennina,  como  en  los  anteriores,  desd^ 
que  el  vcmcedor  d(^l  2  do  Mayo  la  organizar»  ^'^ 
1867  al  nivel  de  la  Universidad  de  Ijima  y  d^ 
muchas  de  Europa,  abandonada  como  sieuipí"^ 
á  solo  sus  propios  esfuerzos;  sin  que  pueda  ex- 
plicarse el  por  qu<';,  en  tanto  tiempo,  desde  I* 
promulgación  del  lieglamento  General  de  Ins- 
trucción pública  en  17  de  Marzo  del  ano  pasadc^» 
no  se  haya  dignado  el  Consejo  Superior  reoí^' 
ganizarla  y  sistemarla  con  sugecion  á  los  nuevc^^ 
estatutos. 

La  Univíírsidad  del  Cuzco,  de  brillantes,  aut:í  " 
guoB  y  honrónos  vuíWvíví^ví\v\aív.  ^Wxi^^  por  tant-^^ 
á  desempeñar  \x\i  \m\>vi\  \i:i^\iVíi\Xa^ 
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pos  que  atravesamos,  yace  un  tanto  postrada; 
no  porque  le  falten  condiciones  de  existencia 
porpia,  sino  porque,  los  que  se  arrogan  el  de- 
recho de  conducirla,  lejos  de  ayudarla  y  soste- 
nerla como  debia  ser,  la  miran  con  negligencia  y 
la  tratan  con  punible  desentendencia.  Con  todo 
esto,  nos  asiste  la  convicción  de  que  esta  Uni- 
versidad, cual  bajel  abandonado  en  un  mar  pro- 
celoso, aún  boga  llena  de  vida  conducida  por  sus 
esforzados  profesores  y  sus  entusiastas  alumnos 
intrépidos  marinos  que  mas  de  una  vez  la  han 
salvado  de  zozobrar,  con  rumbo  hacia  un  puerto 
seguro,  donde  entonará  el  hosanna  al  Dios  que 
con  mano  oculta  dirije  los  acontecimientos  hu- 
manos. 

Señores: 

Nada,  absolutamente  nada,  está  demás  y  fue- 
ra de  orden  en  el  plan,  economía  y  fin  del  Uni- 
verso. Las  ajitaciones  y  conmociones  sociales, 
los  contratiempos  y  reveses  que  experimentan 
los  pueblos  y  los  individuos,  las  perturbaciones 
y  desequilibrios  transitorios  que  sobrevienen  en 
la  naturaleza,  todo,  absolutamente  todo  es  para 
un  bien,  para  un  estado  mejor,  para  un  orden 
mas  estable.  Asi,  las  lúgubres  noches  de  la 
ignorancia  hacen  que  busquemos  la  radiante 
luz  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  las  cadenas 
de  la  esclavitud  nos  hacen  desear  el  aire  de 
la  libertad;  el  aguijón  de  las  necesidades  im- 
pulsa nuestra  actividad  al  trabajo  que  nos  ha- 
ce grandes;  las  acciones  continuas  produ- 
cen necesariamente)  las  reacciones  que  marcan 
siempre  un  grado  de  adelanto  y  progreso.  La 
tríate  condición  que  en  Boma  tw\o  \^  ^^^j^^ 
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infundió  u  «'mía  la  i<]oa  (U^   irabajar  f)or  la  recon- 
qniHÍa  do  huh  fuoroH  y  lU^ravhoH,  y  por  fin  Wt^fió 
nn  dia  on  mío  C/Otihí^uíó  hij   ornnncitiarjoii  hocíaI 
y  Hti  igualdad,  oivil  y  poliiic^a,  y  nivolada  nníron 
la  olaHo  patri<;ia  logo  n  la  [lontoriclad  gmndHH 
hoohoH  qno  admirar  y  IioUoh  oiornploHoiio  imitan 
oi  doHpotiHUio  do  loH  HofioroH  totidaloK  m  la  KdA<l 
Mo<lia  hizo  ((110  loH  HÍorvcm  do  la  glol)a  pmmarftti 
on  MI  libertad  ó   iridopondotioia,  lo  f(tjo  dio  por 
roHiilüido  la  coiwoiuicHm  <lo  Ioh  ontadoH  gonoral*^ 
y  la  formación  do  laolaHo  niodia^puv  fan/iticji  ^^ 
la  libortadf  on  7UH  dio  on  iiorra  oí  abnolutinti^^^ 
do  lí)H  royoH  y  (MitJHtitnoionalizo  la  Kiiropa. 

NoHotroH,   qiio  dortdo   nijontra   omaní?ipa(? í **J* 
poliiica   HtiiVinioH  on   niatoria  do   inHÍrtU'x;ior»  '^ 
po<'ji  bfítx'iioa  totola  dol  KHtado,   totola  ouo,  f  ^^'^ 
un  raro  fonórnono,  l/ljoH  <Iíí  haoornoH  adolantft-^  ^' 
progroHar  non  atrana  y  non  porjodica»  ya  debenr  ^^^ 
con  aliinoo  y  ontiiHÍaKrno  pro<!laniar  on  laH  cí^-***'®' 
draH,  on  loHooniioioH  ponnlaroM  y  on  lan  tribini      ***• 
laomancipaoiondíílaH  llnivorHidadoH  d(í  la  V(^^'*|' 
blü  y  pooo  ac/ortada  aocíion  dol  KHtado,  para  cjuí^^*' 
í'Hto  tnodo  la  ínHtruooion  ciontílioa  Hoa  iniíofi^^'''' 
dionto,  para((Uo  la  onHiúianza  Hoa  libro,  parai      1'^'^ 
on  co<ligo  oHpooial  norrno  huh  mÚA)Ht  y  para  r'  fl*^ 
on  lii),  oa<la    llnivornidad  forinulo  hiih  oHtatm-    ^^ 
(|no  dirijan  ho  niarclia. 

lia  naturalo/.a  do  la  inHtitiicion  oiontííioa,  ^^'^ 
libortad  r,  indopondonoia  qno  nuiH  quo  ningf  ^^ 
otra  nooijHita,  ro<|oioron  on  la  oriHoilftnztt  ol  ^^f 
tal)ln(wniionto  do  o  na  onpooio  do  fodoraoion»  ^^' 
vidiondo  para  ol  oto<tto  ol  torritorio  do  la  Itopfibl  i^'^ 
on  dÍHtr¡t(;H  onivorHitarioH,  orttablodondo  oti  cf ^^^^ 
dintrito  una  ilu\v(^rHu(HA(  <^u(t  Hoa  ol  f;ontro  y  ^^ 
podar  myviMWi}  ^m   uwvWwv  vVn  \\\v\x\\mv\\\\ 
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niendo  bajo  su  dependencia  y  autoridad  los  co- 
legios de  instrucción  media,  y  éstos  bajo  la  suya 
las  escuelas  de  instrucción  primaria. 

Ya  es  tiempo  de  que  las  Universidades,  y  con 
éstas  la  enseñanza,  se  emancipen  y  ensayen  á 
vivir  por  sí,  manteniendo  con  el  Estado  nada 
mas  que  las  precisas  relaciones  que  la  ciencia 
determina. 

Es  deber  de  los  hombres  pensadores  y  patrio- 
tas sostener  las  Universidades  como  el  arca  en 
que  se  salvarán  las  ciencias,  si  sobreviene  algún 
cataclismo,  hasta  que  pasado  el  trastorno  pue- 
dan operar  en  la  regeneración  de  los  pueblos. 

Tanto  en  America,  como  en  la  mayor  parte 
de  Europa,  la  instrucción  es  todavía  oficial  ó  pú- 
blica y  particular  ó  libre;  en  todas  partes  la  ins- 
trucción pública  está  sostenida  y  fomentada  por 
el  Estado.  Solo  entre  nosotros  desgraciadamente 
no  sucede  así;  porque  el  Estado  pródigo  hasta 
la  exajeracion  en  todo  lo  demás,  siente  hacer  un 
desembolso  por  insignificante  que  sea  en  beneficio 
de  los  planteles  de  instrucción,  salvas  algunas 
pjrerogativas  odiosas  y  privilegios  repugnantes 
contra  el  principio  de  igualdad,  según  el  que  de- 
ben ser  tratadas  todas  las  fracciones  de  la  Repú- 
blica. 

Aparte  de  otras  muchas  razones,  la  poca  esta- 
bitalidad  de  los  Gobiernos,  los  continuos  tras- 
tornos del  orden  público,  el  ningún  patriotismo 
de  los  Congresos  en  su  mayor  parte,  no  permiten 
que  la  instrucción  adelante,  sometida  como  has- 
ta ahora  está  á  la  autoridad  del  Estado;  y  antes 
bien  hacen  necesaria  ó  indispensable  su  eman- 
cipación de  la  acción  de  todo  poder  extraño. 


xii  universidades  menores 

Señores: 

Paso  á  daros  cuenta  de  los  trabajos  del  año 
escolar  que  termina  y  de  algunas  observaciones 
que  he  creido  necesario  apuntar. 

Hace  poco  menos  do  dos  anos  que  se  ha  pro- 
mulgado el  Reglamento  General  de  Instrucción 
pública,  y  á  pesar  de  los  repetidos  reclamos  de 
este  Rectorado  no  se  ha  podido  conseguir  que  el 
Consejo  Superior,  en  cumplimiento  de  sus  estric- 
tos deberes,  haya  reorganizado  y  arreglado  esta 
Universidad. 

Abierto  el  ano  escolar  que  termina,  en  8  de 
Abril  último,  se  han  matriculado  74  alumnos 
hasta  ol  30  de  Mayo,  y  han  funcionado  todas  las 
Cátedras  de  las  tres  Facultades  de  Letras,  Juris- 

Írudencia  y  Ciencias,  únicas  asignadas  á  esta 
Iniversidad. 

Los  74  matriculados,  distribuidos  en  las  di- 
ferentes cátedras  de  las  tres  Facultades  han  ar- 
rojado una  suma  de  220  alumnos,  en  ésta  forma; 
108  en  Jurisprudencia,  91  en  Letras  y  21  en 
Ciencias. 

Se  han  presentado  á  examen  ochenta  y  seis 
alumnos  en  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  treinta 
y  cuatro  en  Letras,  y  quince  en  la  de  Ciencias. 

Han  sido  aprobados  en  la  1?,  82  alumnos;  en 
la  2^  31,  y  14  en  la  3?,  habiendo  obtenido  los  cali- 
ficativos de  sobresalientes  y  buenos  en  las  dife- 
rentes asignaturas  los  jóvenes  que  constan  déla 
razón  especial,  de  que  luego  dará  cuenta  el  Sr. 
Secretario. 

Durante  el  año  se  han  conferido  tres  grados 
en  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  uno  de  Ba- 
chiller, otro  de  "LiceTicv^io  ^  qíwlq  ^^  IÍQ^i<it^  hA* 
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hiendo  calificado  los  expedientes  de  los  dos 
grados  mayores  el  Ministerio  de  Instrucción,  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  12  de  Enero  último  y 
el  del  grado  menor,  el  Consejo  Universitario  con 
revisión  del  Consejo  Superior  de  Instrucción. 
Se  hallan  en  tramitación  otros  cuatro  expedien- 
tes. 

Los  libros  y  exiguas  cuentas  de  la  Universidad, 
tanto  de  años  anteriores  como  del  último,  están 
examinados  por  el  Consejo  Universitario,  me- 
diante una  comisión  especial,  y  ya  se  han  pasado 
á  la  respectiva  oficina  para  los  fines  consiguien- 
tes. 

El  local  se  halla  en  regular  estado  de  aseo 
mediante  los  reparos  y  refacciones  que  de  con- 
tinuo se  manda  hacer. 

Falta  un  laboratorio  de  Química,  y  un  gabi- 
nete de  Física,  para  cuya  provisión,  porque  esta 
Universidad  carece  de  fondos,  so  pedirá  que  el 
Supremo  Gobierno  asigne  un  fondo  especial, 
como  ha  hecho  para  la  Universidad  de  Arequipa. 

Se  siente  la  necesidad  de  una  Biblioteca,  á 
cuya  formación  se  ha  destinado  los  fondos  de 
matrículas;  y  tan  luego  que  arrojen  una  regular 
suma  se  procederá  á  establecerla. 

Se  halla  actualmente  en  comisión  el  proyecto 
de  Keglamento  interior,  que  pronto  se  remitirá 
al  Consejo  Superior;  y  una  vez  aprobado,  la  mar- 
cha de  la  Universidad  será  mas  regular  y  pro- 
gresiva. 

En  las  Facultades  de  Letras  y  Ciencias  ordi- 
nariamente se  matriculan  muy  pocos,  porque 
estas  facultades  mal  y  mezquinamente  organiza- 
das no  tienen  ningún  aliciente,  no  ijrom.eterL 
profesión  ó  carrera  á  los  que  se  deSLie^xv.  '^  ^xíl  ^'^- 
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tudio.  Especialmente,  en  la  Facultad  de  Ciencias 
el  aprendizaje  es  muy  áxido  y  poco  alucinante, 
porque  el  estudio  se  liace  sin  los  útiles  y  apara- 
tos necesarios. 

Todos  los  trabajos  de  que  se  ha  dado  cuenta 
en  el  presente  año  escolar  son  exclusivamente 
debidos  álos  esfuerzos,  abnegación  y  patriotismo 
de  los  Señores  Catedráticos,  á  quienes  les  tributo 
el  mas  cumplido  agradecimiento  á  nombre  de  la 
juventud  del  país. 

Esta  en  la  conciencia  de  todos  la  necesidad  do 
que  se  restablezca  la  Facultad  de  Medicina,  cuyo 
estudio  reclaman  imperiosamente  los  intereses 
sociales  y  esperamos  que  en  el  próximo  Congreso 
nuestros  Representantes  no  omitirán  medio  para 
conseguir  este  objeto. 

Es  igualmente  necesario  se  organice  la  Fa- 
cultad de  Teología,  para  cuyo  establecimiento 
existen  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  elementos 
en  el  Seminario;  y  no  dudamos  que  el  Htmo.  Sr. 
Obispo  de  la  Diócesis  coadyuvará  eficazmente  á 
la  realización  de  esta  idea,  como  que  está  en  los 
intereses  del  clero  y  de  la  sociedad.  Sr.  Prefecto, 
Señores  que  me  escucháis,  dignaos  todos  aunar 
vuestros  influjos  y  esfuerzos  para  que  esta  Uni- 
versidad sea  levantada  de  su  postración,  y  eleva- 
da á  la  altura  que  siempre  supo  ocupar. 

Señores: 

Queda  clausurado  el  año  escolar  de  1877;  y 
quiera  la  Divina  Providencia  que  el  año  entrante 
sea  mas  propicio  en  verdaderos  adelantos  cientí- 
ficos con  la  conveniente  reorganización  de  la  Uni- 
versidad y  provisión  de  parte  del  Gobierno  de  to- 
do lo  que  ha  meue^lex  "^«^x^  ^wxsi^xOcA.^t'^^^wc^. 


VIUVERSIMD    nEROR  DE  IREttOlPi. 


DISCURSO 

Leido  por  el  Seflor  Catedrático  de  Derecho  Romano  Dr,  D.  Manuel  I,  Marinaren 
la  ceremonia  de  apetnira  del  afto  estelar  de  1877i 


Señor  Rector: — Señores. 

* '  lyLAMADO  por  el  Cumplimiento  del  deber  á 
J  dirijiros  la  palabra  en  este  selemne  acto, 
que  tiene  por  objeto  dar  principio  á  las  tareas 
escolares  de  esta  ilustre  Universidad;  me  siento 
casi  sin  fuerzas  considerando  mi  insuficiencia  y 
escasez  de  luces,  como  también  la  alta  ilustra- 
ción de  tan  respetable  auditorio;  mas  por  otra 
parte,  me  alienta  y  tomo  vigor  al  distinguir  en 
vosotros  aquella  indulgencia  que  siempre  os  ha 
caracterizado  y  la  sana  intención  con  que  os  voy 
á  manifestar  un  principio,  que  si  bien  no  estará 
provisto  de  las  galas  y  adornos  de  la  literatura 
y  de  las  bellezas  del  lenguaje  y  que  será  tratado 
someramente,  por  exijirlo  así  W  e«tote;títLO%\íccKv- 


XVZ  UNIVEBBIOADBH  MENOREB 

ten  del  proBOute  diHcurno»  podrá  BÍn  embargo, 
HorvirnoB  do  algo  por  la  vordad  ({ue  contiene,  la 
(¡lio  H(!  haco  tanto  mas  nocuHaria  on  la  presente 
(poca,  por  cuanto  paroco  cpio  ho  la  relega  mas  y 
maH  al  olvido. 

Voy  A  hablaron,  HofíoroB,  do  nn  principio  que 
a  la  voz  do  Hor  una  loy  d«  la  Bocioaad,  oh  el  en- 
Huorlo  do  loB  particularoB,  el  ideal  do  laB  familia» 
y  ot  dolirio  do  la  humanidad  on  ffonoral,  oBto  eH 
dol  progroBo  y  bu  verdadero  fundamonto. 

No  hay  circulo  por  poqueflo  ó  dilatado  quo  soa 
donde  no  bo  repita  oBta  palabra  progreso,  hala- 
gíleíla  por  demaB,  pensando  por  recelo,  y  «in 
embargo  creo  que  noB  encontramoB  á  una  in- 
mensa distancia  del  verdadero  progreso  y  no  tan 
ocrea  como  se  dice. 

Bi  diriJimoB  la  vista  hacia  la  locomotora  nuc 
orguUoBa  atraviesa  los  Andes,  uniendo  apartauHH 
regiones,  y  ({ue  en  realidad  acorta  las  distancias, 
deciuLos  que  progresamos:  si  observamos  los  hi- 
los ti.'legráíicoB  (lue  trasmiten  de  un  mundo  u 
otro,  el  piuisamiento,  casi  con  la  misma  velocidad 
<Ie  (íSte,  repetimos,  (pie  progresamos;  oníln  si 
examinamos  todos  los  adelantos  que  se  han  rea- 
lizado y  al  presente  se  realizan  en  el  mundo  fí- 
sico, arrancando  á  este  sus  secretos  para  utili- 
zarlos on  pro  de  la  humanidad,  no  cesamos  do 
exclamar  (pie  progresamos.  Ksto  en  realidad 
manifiesta  progreso,  ñero  un  progreso  pura- 
mente material,  el  cual  de  nada  mime  servirnos, 
si  no  \íí  tmído  y  fundado  en  otra  cslase  de  adelanto, 
en  el  moral,  y  sí  este  es  (Íesat/(3ndido  por  concre- 
ianjos  (iompletameiite  a  a(iuel,  (üitónces  las 
sociedades,  no  serán  sino  bellos  cadáveres,  re- 
vertidos do  adoruoH  m\\^  v\  \\\vavc»N  ^kit^aUvog  y 
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halagüeños  para  los  goces  materiales.  ¿Y  este 
progreso  material  bastará  para  satisfacer  las  as- 
piraciones del  hombre,  llamado  á  realizar  los 
fines  que  Dios  le  impusiera  al  crearlo?  La  con- 
testación seria  afirmativa,  si  el  hombre  fuera 
compuesto  de  solo  materia. 

Observamos  en  el  hombre  un  admirable  con- 
junto de  dos  elementos;  materia  y  espíritu:  por 
aquella  vive  el  hombre  adherido  y  en  íntima 
relación  con  la  tierra,  causa  de  su  apego  á  los 
goces  materiales,  y  de  los  adelantos  que  hemos 
indicado;  y  por  éste  vive  en  relación  con  un 
mundo  invisible,  se  encuentra  destinado  á  la  in- 
mortalidad é  impelido  asi  á  una  felicidad  que 
comprende  no  ser  de  este  mundo,  causa  á  su  vez 
de  su  inclinación  al  perfeccionamiento  intelec- 
tual y  moral,  verdaderos  y  únicos  jmedios  de  al- 
canzar la  felicidad  á  que  sin  cesar  aspira.  De  esto 
se  desprende  que  el  verdadero  progreso,  no  debe 
estar  circunscrito  ala  parte  material,  y  que  debe 
comprender  la  parte  intelectual  y  sobre  to'do  la 
moral,  estas  como  sus  fundamentos  principales, 
y  aquella  como  accesoria. 

¿Pero  qué  es  lo  que  observamos  en  las  socieda- 
des actuales?  Por  desgracia  tenemos  que  hacer 
una  dolorosa  confesión,  y  es  que  están  materia- 
lizadas :  razón  por  que  la  instrucción  se  halla 
dominada  por  estos  sentimientos,  participando 
de  esa  materialización;  y  la  misma  moral  parece 
que  se  le  subyuga  á  la  parte  material  siendo  asi 
que  debiera  ser  todo  lo  contrario.  Hé  aquí  por 
qué  el  progreso  está  reducido  á  la  materia  y  nada 
mas,  y  por  que  se  prescinde  de  los  elementos  del 
verdadero  adelanto  y  civiHzacion:  hé  aquí  por 
qué  los  pueblos  se  conmueven^  ^^\»%.tl  %xi\>íQí»r». 
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de  un  bienestar  que  iio  puoden  encontrar,  y 
nunca  lo  encontrarán,  mientras  prescindan  de 
verdadera  moral,  esto  os,  déla  mor/il  evangelio; 
hó  aquí  por  quó  las  sociedades  se  trastornan  e 
sus  mismas  bases,  destiayendo  su  manera  do 
existir,  destruyendo  unas  autoridades  y  elevando 
otras;  finalmente  he  aqui  por  qué  heñios  tenido 
que  lamentar  los  inauditos  desbordes  de  la  Co- 
muna^ ¡baldón  y  oprobio  del  siglo  XIX !  y  que 
todavia  tendremos  que  deplorar,  si  el  Todo  Pode- 
roso  no  se  apiada  de  la  humanidad. 

Ahora  bien,  ¿es  progreso  el  que  derroca  los 
gobiernos,  sin  mas  fundamento  que  la  ambicien 
de  aspirantes  desleales?  ^el  que  desprecia  y  rom- 
pe los  tratados  de  las  naciones,  sin  otro  móvil  que 
la  satisfacción  de  mezquinos  intereses?  ¿el  que 
conculca  los  derechos,  desprecia  las  virtud!es, 
santifica  loa  vicios  y  trastorna  en  general  las  no- 
ciones mas  comunes  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
de  lo  verdadero  y  de  lo  falso,  sin  mas  razón  que 
dar  pávulo  á  pasiones  indignas  que  en  si  degra- 
dan al  ser  racional?  No,  mil  veces  no;  esto  no 
es,  ni  puede  llamarse  verdadero  progreso. 

En  vista  de  este  desconsolador  y  aterrante 
cuadro,  que  las  naciones  modernas  vienen  pre- 
sentando á  nuestra  consideración,  no  podemos 
decir  con  sinceridad  que  progresamos,  porque 
el  progreso,  como  todos  comprendemos,  no  es 
otra  cosa  que  la  marcha  lenta  y  sucesiva  de  las 
generaciones  humanas,  en  virtud  de  la  cual  van 
cobrando  mayor  lustre,  mas  ilustración,  mas  de- 
rechos, mas  libertades  y  mas  goces;  y  como  ob- 
servamos que  los  pueblos,  guiados  únicamente 
por  sus  pasiones  y  por  principios  tales,  como  la 
InkmadonoX « la  Comima  ^V^«  it^'^7imW^\i<^  <yxn- 
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pletamente  opuestos  a  lo  que  es  en  si  el  progreso, 
es  claro  que  nos  encontramos  distantes  de  éste, 
y  que  mas  bien  parece  retrogadamos  al  estado 
de  salvajismo  y  barbarie. 

Esto  si  es  un  verdarero  mal,  el  que  adelanta, 
avanza  y  progresa,  y  para  librar  de  él  á  nuestra 
X)atria  no  debemos  omitir  sacrificio  alguno  por 
grande  que  sea,  á  lo  que  nos  encontramos  obli- 
gados por  un  deber  de  conciencia.  Pues  bien, 
vosotros  como  maestros  directores  y  padres  de 
esta  preciosa  juventud  y  en  general  todos  los  que 
ejercéis  el  ministerio  de  enseñanza,  tenéis  en 
vuestras  manos  una  poderosa  arma  con  que 
combatir  tan  grave  mal  y  en  cuya  lucha  saldréis 
victoriosos,  siempre  que  lidiéis  de  buena  fe  y  con 
la  intención  de  cumplir  vuestra  obligación  de 
verdaderos  cuidadanos. 

Esta  arma  es  la  enseñanza,  la  misma  que  em- 

Elean  los  enemigos  del  verrladero  progreso,  de 
i  cual  abusan  y  por  la  que  inoculan  en  la  socie- 
dad el  veneno  y  la  podre  que  la  devora  y  cor- 
rompe. Con  esta  misma  arma  podréis  salvar  á 
nuestra  querida  patria  del  peligro  que  la  amenaza, 
y  conducirla  al  verdadero  progreso,  difundiendo 
sanos  principios,  depurando  la  inteligencia  de  los 
errores  que  la  ofuscan,  moralizando  la  sociedad 
con  las  puras  doctrinas  de  la  moral  cristiana, 
única  esperanza  de  las  sociedades  y  fundamento 
único  de  su  verdadero  progreso;  porque  solo  ella 
puede  regenerar  al  hombre,  y  regenerado  éste, 
la  sociedad  está  salva,  pues,  nunca  se  ha  visto, 
ni  se  verá  jamás  que  con  hombres  buenos  hayan 
instituciones  malas,  asi,  como  con  hombres  ma- 
las, no  pueden  haber  instituciones  \>\xsv^%>  ofvfc 
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es  lo  que  en  general  y  por  desgracia  sucede  en 
nuestra  época. 

He  aquí  señores  el  gran  bien  que  podéis  hacer 
á  nuestra  patria,  siempre  que  cumpláis  con  vues- 
tro deber,  con  la  generosidad,  abnegación  y  pa- 
triotismo como  lo  habéis  hecho  hasta  el  presente, 
y  que  en  adelante  lo  haréis.  Y  vosotros,  jóvenes, 
en  quienes  la  patria  tiene  puesta  sus  miras  y  ci- 
frada sus  esperanzas,  porgue  vosotros  sois  los 
llamados  a  ejercer  sus  destmos,  convenceos  una 
vez  por  todas,  que  donde  no  reinan  los  principios 
de  la  moral  cristiana,  no  puede  haber  paz  en  las 
familias;  bien  estar  en  los  pueblos,  felicidad  y 
verdadero  progreso  en  las  naciones,  para  que  al 
adornar  vuestras  sienes  con  la  corona  de  la  sa- 
biduría, adornéis  á  la  vez  vuestros  corazones, 
con  las  inmarcesibles  flores  de  las  virtudes  que 
solo  inspira  la  religión  sacrosanta  del  Crucificado 
y  cuando  estas  y  aquella  se  encuentren  propaga- 
das y  difundidas  en  la  sociedad  toda,  entonces  y 
solo  entonces  diremos  que  progresamos. 


MEMORIA 

M  alto  MMUif  á«  If77, 


Señores: 


L/O»  establecimienicm  público»,  y  en  particnlEr 
r  los  que  dependen  inmediatamente  del  do- 
oierno,  necesitan  para  sn  conservación  y  progre- 
^(h  (¡nn  se  d('.  razón  déla  marcha  qne  llevan, con 
Ujduü  aquellos  detalles  que  son  precisos  para  sa* 
ber  si  llenan  su  objeto;  puesto  que  sin  este  co- 
nocimiento, no  es  posible  que  se  atiendan  sos 
necesidades,  ni  que  se  comprenda  la  utilidad 
que  prestan  en  sus  labores. 

Esto  se  hace  tanto  mas  necesario  en  los  que 
wm  destinados  al  cultivo  de  la  instrucción  y  fo- 
mento de  las  ciencias  y  de  las  letras,  cuanto  que 
este  es  un  ramo  de  tan  vital  importancia,  que 
sin  él  jamas  podrían  las  naciones  levantarse  a  la 
altura  á  que  están  llamadas  en  el  siglo  de  las 
luces,  y  de  los  adelantos  con  que  hoy  se  dispu- 
tan hBpuehloñ  m  perfección  y  eiigcaiídü^cm^^^ 
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Por  esto  es,  sin  duda,  que  nuestro  actual  Re- 
glamento general  de  Instrucción,  prescribe  en 
el  artículo  304,  que  el  dia  de  la  clausura  del  año 
escolar,  se  lea  por  los  Rectores  de  las  Universi- 
dades y  sus  Decanos  una  memoria,  la  que,  en 
mi  concepto,  no  puede  ser  otra  cosa,  que  un  do- 
cumento, que  dé  á  conocer  el  curso  que  han  lle- 
vado dichos  establecimientos,  encargándose  de 
todos  aquellos  pormenores  que  manifiesten  su 
estado.  Medida  importantísima,  que  es  la  que 
trato  de  realizar  en  esta  parte,  como  uno  de  los 
deberes  anexos  al  honroso  cargo  que  desempefío, 
como  Rector  de  esta  Universidad. 

Me  permitiréis  pues,  señores,  que  sin  haber- 
me cansado,  y  encargándome,  inmediatamente 
de  los  principales  puntos  que  den  idea  del  mo- 
vimiento que  ha  tenido  ésta  en  el  afio  escolar 
que  termina,  tanto  en  su  vida  formal,  como  ma- 
terial, ocupe  vuestra  atención  con  una  muy  sus- 
cinta  reseña  de  lo  mas  culminante  de  sus  fun- 
ciones; pero  que  considero  bastante  para  llenar 
el  objeto  que  se  ha  propuesto  nuestro  Reglamen- 
to general. 

Terminado  que  fué  el  anterior  año  escolar  de 
1876,  habiéndose  observado  todas  las  prescrip 
ciones  convenientes  para  su  mayor  solenmidad 
se  hiao  la  apertura  del  presente  el  5  de  Abr 
último,  con  toda  la  pompa  que  ordena  el  articr 
lo  306  del  mismo  reglamento  para  las  Univere 
dades  menores.  Se  leyó  el  discurso  de  apertu 
por  el  Catedrático  Dr.  D.  Manuel  Trinidad  M 
riña,  designado  de  antemano  por  este  Rectoran 
habiendo  merecido  aplausos,  tanto  por  su  fon 
cüinto  por  la  eleocion  de  la  materia,  de  singr 

importancia  para  \a  \etiV«A^^«^  \\vvXx\xra¿\^\í- 
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Publicados  después  por  la  prensa  y  por  carte- 
les los  aTÍsos  de  estar  abierta  la  matrícula^  se 
matrieolaron  120  alumnos,  con  las  formalidades 
debidas^  después  de  expedidos  los  respeetÍTOs 
informes  de  las  comisiones  nombradas,  tanto 
para  los  exámeiics  que  debian  rendir  los  que  re- 
cientemente ingresaban  á  la  Universidad,  cuan- 
to para  la  de  matrícula,  que  era  general  para  to- 
dos: siendo  de  advertir,  que  en  cuanto  á  las  ma- 
terias que  debian  ser  objeto  de  dichos  exámenes, 
me  observó  con  puntualidad  lo  dispuesto  por  el 
Oonsejo  Buperior  de  Instrucción  en  la  contesta- 
ción que  dio  en  27  de  Abril  del  presente,  al  ofi- 
cio que  pas^>  este  Rectorado,  comunicando  la  de- 
signación que  habia  hecho  el  Consejo  Universi- 
tario de  los  tratados  sujetos  á  dichos  exámenes, 
los  que  con  muy  corta  diferencia,  fueron  los 
mismos  que  designó  el  referido  Consejo  Superior* 

Hecho  en  seguida  el  arreglo  de  las  respecti- 
vas clases,  se  dio  principio  á  la  enseñanza  por 
todos  loB  catedráticos  en  ejercicio,  con  el  mismo 
í'Huutro  y  contracción  que  siempre  los  ha  dis- 
tíug aillo,  dando  pruebas  inequívocas  de  su  amor 
á  la  ilustración  oe  la  juventud. 

Cuando  los  alumnos  se  hallaban  ya  en  un  es- 
tado de  aprovechamiento,  se  repitió  en  este  afio 
la  práctica  establecida  en  el  anterior,  de  darse 
conferencias  públicas  semanales,  por  ser  eviden- 
te que  este  ejercicio  literario  produce  muy  pro- 
vechosos resultados  en  el  aprendizaje;  pues  sos- 
teníí'íudose  por  los  mismos  alumnos  proposicio- 
nes y  discusiones  apropiadas  á  aquellas,  no  solo 
adquieren  versación  y  adelanto  en  sus  conoci- 
mientos, sino  que  se  acostumbran  también  á  to- 
amr  Ja  palsbra  en  público,  bafiífeíaAoftfc  w^w^"^ 
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ra  desempeñar  mas  tarde  los  cargos  que  puedan 
obtener  en  su  carrera,  sirviendo  así  con  ventajas 
conocidas  tanto  al  pais,  cuanto  á  sus  propios  in- 
tereses. 

Establecidas  pues  estas  conferencias,  se  ha 
sacado  mucho  fruto  de  ellas,  habiendo  sido  á  la 
vez  satisfactorio  ver  ^ue^las  mas  han  sido  muy 
concurridas  y  aplaudidas. 

Sin  embargo  de  haberse  incorporado  á  la  Uni- 
versidad el  profesor  de  Química  y  l^Iineralogia 
Dr.  D.  Carlos  Locffler,  contratado  en  Alemania 
por  el  Gobierno,  no  fué  posible  oue  se  roganiza- 
cen  SU8  clases  desde  el  principio  ael  presente  ailo, 
por  haberse  presentado  dificultades,  que  no  ha 
sido  fácil  superar;  pues  han  sido  diferentes  las 
ocurrencias  cjiíe  han  sobrevenido  para  esto:  lo 
que  no  ha  dejado  de  ser  sensible,  porque  sin  es- 
tos tropiezos,  habríamos  tenido  alumnos  desde 
un  principio,  para  unas  materias,  á  cuyo  adelan- 
to debe  la  sociedad  descubrimientos  muy  impor- 
tantes para  el  comercio  y  la  industria. 

El  primer  obstilculo  que  se  presentó  fué  la 
ausencia  del  profesor  que  se  hallaba  en  Lima, 
cuando  empezaron  á  funcionar  las  clases.  Ha- 
biendo regresado  posteriormente,  manifest<),  que 
no  podría  dar  principio  á  sus  lecciones,  mientras 
la  Universidad  no  tuviese  los  aparatos  y  demás 
útiles  necesarios  para  la  enseñanza.  Pero  el  Con- 
sejo Universitario  tuvo  á  bien  acordar  con  este 
motivo,  que  se  diese  cuenta  al  Consejo  Superior 
de  Instrucción  de  tal  incidencia,  haciéndole  pre- 
sente, que  la  falta  de  dichos  útiles,  no  era  un  in- 
conveniente para  que  se  abriera  las  citadas  cla- 
ses; pues  dividida  \a  eTv^\v%^vL%.  de  e«ája  materias 
por  nuestro  ReglamerA/o  ^^eu^^  ^^  \Mí5«^iR¿\^\k 
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en  dos  secciones,  doctrinales  y  prácticas,  bien  se 
dodia  principiar  por  la  enseñanza  de  la  primera 
sección,  que  como  te<3trica,  no  necesita  de  apara- 
tos de  ninguna  clase,  cuya  reflexión  fué  aprecia- 
da  debidamente  por  el  referido  Consejo  Superior, 
que  dispuso  por  oficio  de  4  de  Setiembre  último, 
que  el  indicado  profesor  empezase  desde  luego  á 
dar  lecciones  en  la  parte  teórica;  y  las  empezó 
con  este  motivo  desde  el  17  de  Setiembre  últmio, 
con  solo  dos  alumnos. 

Ya  que  al  ocuparme  de  esto,  indicando  los 
motivos  que  han  atrazado  esta  enseñanza,  he 
hablado  de  la  falta  de  aparatos  para  el  estudio 
práctico  de  estas  materias;  es  llegado  el  caso  de 
dar  cuenta  de  lo  relativo  á  este  punto. 

En  mi  memoria  del  año  anterior  hice  mérito 
de  la  generosidad  con  que  el  Supremo  Gobierno 
asignó  y  remitió  á  este  establecimiento  la  suma 
de  cinco  mil  soles  en  bonos  de  Tesorería,  para 
la  compra  de  las  piezas  mas  principales  de  un 
laboratorio  químico;  cuya  filantrópica  medida 
revela  el  grande  interés  que  ha  tenido  el  Gobier- 
no en  protejer  la  ilustración  del  país,  y  muy  en 
particular  á  esta  Universidad,  proporcionándole 
medios  que  faciliten  la  enseñanza  y  progreso  de 
nnos  conocimientos,  que  directamente  influyen 
en  la  riqueza  nacional. 

Mas  como  desgraciadamente  la  crisis  finan- 
ciera del  país  ha  hecho  desmerecer  los  valores 
de  los  ^bonos  y  de  los  billetes  de  banco,  se  ha 
visto  este  Rectorado  embarazado  para  el  cambio 
de  dichos  bonos,  sin  un  quebranto  ó  pérdida  no- 
table; puesto  que  esta  diligencia  tenia  que  practi- 
carse previamente,  antes  de  remitirse  los  fondos 
á  Europa  para  la  compra  de  dicho  libot^tom 


XXn  UNIVERSIDADES  MENORES 

químico:  y  como  la  depreciación  do  los  referidoB 
bonos  y  billetes  ha  ido  cada  dia  en  aumento,  se 
vio  este  Rectorado  en  la  necesidad  de  consultar 
lo  que  debería  hacer  en  este  caso,  para  evitar 
un  enorme  quebranto,  cuyo  paso  creyó  con- 
veniente para  salvar  su  responsabilidad.  Pero  tal 
consulta  quedó  sin  absolverse,  sin  embargo  del 
tiempo  trascurrido  desde  que  se  hizo. 

Siendo  pues  urgente  la  necesidad  do  tal  labo- 
ratorio químico  para  la  enseílanza,  so  resolvió 
este  mismo  llcctorado  á  hacer  el  encargo  á  Euro- 
pa, k  fin  de  saber  lo  que  podria  costar,  y  el  mo- 
do mas  ventajoso  de  hacer  el  cambio,  para  po- 
ner su  valor  en  manos  del  encargado  para  su 
compra. 

Con  este  objeto  se  valió  el  Kectorado  del  ca- 
tedrático de  la  misma  Universidad  8r.  Dr.  D. 
Jos6  Antonio  Vi  vaneo,  ])ara  que  haciendo  uso  de 
las  relaciones  que  tiene  con  los  respetables  se- 
fiores  Goyeneche,  residentes  en  Europa,  encar- 
gase la  compra  mencionada;  con  cuyo  objeto  se 
remitió  la  factura  correspondiente,  formada  por 
el  mismo  profesor  de  química  y  mineralogía  Dr. 
D.  Curios  Loefíler,  asociado  al  catedrático  do  Fí- 
sica Dr.  i).  José  Hoscoso  Melgar. 

El  señor  Dr.  Vivanco  que  jamás  se  ha  negado 
á  servir  á  la  Universidad  en  cuanto  le  ha  sido 
posible,  como  muy  interesado  en  la  ilustración 
pública,  hizo  el  encargo  al  señor  don  Juan  Ma- 
riano Goyeneche  y  Gamio,  de  quien  obtuvo  in- 
mediata contestación,  que  manifestaba  también 
la  noble  complacencia  que  tenia  de  hacer  este 
servicio,  como  arequipefío  en  favor  de  su  país 
natal:  pero  hizo  justas  reflexiones  sobre  la  cre- 
ciente depreciac\otiiie\ü%\iCiViv:iv.^\í^'^\fó^ 
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sejando  que  se  hiciese  lo  posible  por  la  devolu- 
ción de  dichos  bonos,  suplicando  al  Gobierno 
dispusiese,  que  se  jirase  una  letra  por  cantídadd 
igual  á  los  bonos  que  se  devolvían  contra  la  con- 
signación del  huano  en  Inglaterra,  para  que  de 
este  modo  se  pudiese  hacer  la  compra  de  una 
manera  ventajosa,  y  sin  el  quebranto  que  ofre- 
cen aquellos  papeles  de  crédito. 

Acojido  justamente  tan  benéfico  consejo,  se 
dirijió  el  Rectorado  al  señor  Ministro  de  instruc- 
ción actual,  encareciendo  este  pedido  con  toda  la 
eficacia  que  demandaba  el  asunto;  puesto  que  se 
trataba  de  hacer  una  adquisición  tan  útil  y  pro- 
vechosa al  establecimiento.  Pero  las  halagüeñas 
esperanzas  que  se  hablan  concebido  de  conse- 
guirlo se  disiparon  con  no  pequeño  sentimiento, 
con  la  contestación  que  se  recibió  en  3  de  Julio 
último,  transcribiéndose  en  ella  el  supremo  de- 
creto de  la  misma  fecha,  por  el  que  fundado  el 
gobierno  en  la  penosa  situación  actual  del  tesoro 
público,  que  no  permite  hacer  otros  gastos  que 
los  absolutamente  precisos,  para  satisfacer  las 
exigencias  mas  premiosas,  negó  la  referida  pe- 
tición. 

Debo  asi  mismo  dar  cuenta  de  una  consulta 
que  hice  al  Consejo  Superior  de  Instrucción  re- 
lativa á  la  facultad  de  ciencias  políticas  y  admi- 
nistrativas, secundando  los  deseos  del  Consejo 
universitario,  de  dar  mayor  ensanche  á  los  es- 
tudios que  se  hacen  en  este  establecimiento,  para 
completar  la  mencionada  Facultad,  que  hoy  solo 
se  enseña  en  la  Universidad  Mayor  de  San  Mar- 
cos de  Lima;  y  que  bien  pudiera  agregarse  á  es- 
ta Menor,  perlas  razones  que  muy  fundadamen- 
te espusieron  el  Sr.  vice-Rector  Dr.  D.  Nicanor 
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Fórcel  y  los  catedráticos  señores  doctores  don 
José  Antonio  Vivanco  y  don  Clodomiro  Cornejo 
en  la  sesión  extraordinaria  de  7  de  Mayo  del 
presento;  cuya  proposición  con  sus  respectivos 
fundamentos,  se  acompaila  en  copia  á  esta  me- 
moria, para  no  hacerla  cansada:  bastándome  in- 
dicar, que  dándose  lecciones  actualmente  en  es- 
ta Universidad  do  los  principales  ramos  que 
componen  dicha  facultad,  con  escepcion  de  la  En- 
ciclopedia del  derecho,  la  Estadística  y  la  Histo- 
ria do  los  tratados  del  Perú,  podria  quedar  com- 
pleta dicha  facultad,  con  solo  agregarse  una  cá- 
tedra mas  á  las  que  tiene  actualmente,  con  una 
pequeña  variación  en  la  designación  de  los  cur- 
sos do  cada  catedrático:  quedando  de  este  modo 
mas  atendida  la  enseñanza  y  favorecida  la  ju- 
ventud que  cursa  en  los  claustros  de  esta  Uni- 
versidad. L^ero  desgraciadameute  tal  consulta  no 
ha  sido  absuelta  en  ningún  sentido  on  el  tiempo 
trascurrido  desde  el  28  de  Mayo  del  presente  en 
que  so  hizo. 

Me  rosta  tratar  de  lo  correspondiente  al  local 
del  mismo  establecimiento;  pues  aunque  en  nu 
memoria  anterior,  ya  manifestó  el  gravísimo  in- 
convenionto  que  habia  para  el  desempeíio  regu- 
lar de  las  funciones  de  los  doce  catedráticos  quí 
tiene  esta  Universidad,  por  la  falta  de  local,  W- 
ciendo  ver  que  aparte  del  salón  de  las  sesiones 
públicas,  no  contaba  este  establecimiento  sino 
con  dos  pequeñas  habitaciones,  en  las  que  era 
casi  imposible  que  hiciesen  clase  todos  los  men- 
cionados catedráticos;  tócame  ahora  dar  cuenta 
do  la  mejora  c^ue  eu  esta  parte  ha  tenido  el  os- 
tablecimionlo  coxi\«>i  ^^^  \.Qt£i^\^  ^sv  ^<s5uler. 

Por  fortuna  do  o^\»i  \i\¿N^\^\^vySi.>  ^V^^^ 
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de  Ministro  de  instrucción  pública  el  muy  ilus- 
trado y  distinguido  patriota  señor  doctor  don 
Teodoro  La  Rosa,  á  quien  manifesté  oficial  y 
privadamente  la  necesidad  que  habia  de  dar  lo- 
cal aparente  á  este  establecimiento,  indicándole 
algunos  de  que  podia  disponer  el  gobierno.  Los 
deseos  y  buena  disposición  de  tan  digno  ciuda- 
dano y  amigo  de  la  ilustración  del  país,  unidos 
á  las  consideraciones  que  su  bondad  me  ha  dis- 
pensado, produjeron  un  buen  resultado;  debido 
también  á  las  recomendaciones  que  hizo  al  Go- 
bierno nuestro  actual  Prefecto  señor  coronel  don 
Belisario  Suarez,  quien,  penetrado  de  la  necesi- 
dad indicada,  tomó  mucho  interés  por  prestar 
protección  á  este  establecimiento  en  pro  de  la 
ilustración  de  la  juventud  y  de  las  mejoras  loca- 
les de  este  departamento. 

Ya  que  no  ftió  posible  asignar  alguno  de  los 
locales  propuestos,  dispuso  el  gobierno  por  su- 
premo decreto  de  16  de  Marzo  último,  que  se 
diesen  cien  soles  mensuales  por  la  caja  fiscal  de 
este  departamento,  para  que  con  ellos  se  tomase 
ima  casa  en  alquiler,  tal  que  fuese  apropiada  á 
su  objeto,  es  decir  que  sirviese  para  que  funcio- 
nasen las  clases,  en  orden  y  disciplina;  cuya  dis- 
posición no  nos  hacia  perder  por  cierto  la  pose- 
sión y  el  uso  de  nuestro  salón  de  sesiones  pú- 
blicas,  ni  de  las  dos  habitaciones  que  siempre 
hemos  ocupado,  como  necesarias  para  el  servicio 
del  establecimiento. 

Tan  benéfica  medida,  que  honrará  siempre  á 
sus  autores,  hizo  que  se  buscasen  algunas  casas 
en  esta  ciudad,  para  elejir  la  mas  conveniente. 
Pero,  señores,  se  tocó  con  un  gravísimo  incon- 
veniente,  cuál  filé,  que  todos  loa  )jxo^\<^Wv^^  \^ 
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dichas  casas  se  negaban  á  celebrar  el  contrato 
de  arrendamiento  directamente  para  la  Univer- 
sidad, por  temores  que  tenian  de  no  ser  pagados 
los  alquileres  con  exactitud:  resultando  de  aquí, 
que  casi  se  habia  perdido  la  esperanza  de  con- 
seguir casa  en  alquiler. 

Pero  por  fortuna,  yo  tenia  una  en  adminis- 
tración muy  aparente  para  el  caso;  y  en  virtud 
de  mis  relaciones  de  amistad  con  el  dueño,  re- 
sidente en  Lima,  logré  no  solo  conseguirla,  sino 
que  habiendo  estado  alquilada  anteriormente  en 
dos  mil  soles  anuales,  la  saqué  por  solo  mil  dos- 
cientos; y  celebrada  la  escritura  del  contrato, 
ocupó  dicha  casa  la  Universidad  en  primero  de 
Setiembre  último  después  del  tiempo  que  fué 
necesario  para  asearla  y  darle  la  comodidad  con- 
veniente, en  la  que  se  han  concluido  los  estudios 
de  este  aíio.  observándose  la  disciplina,  que  an- 
tes habia  sido  casi  imposible  implantar  por  ca- 
recer de  un  local  apropiado.  Mas  como  el  dueño 
de  esta  casa  exijió  y  se  consignó  en  la  escritura 
del  contrato,  la  condición  de  que  si  se  dejasen 
pasar  tres  meses  consecutivos  sin  pagarse  los 
alquileres,  quedaría  de  hecho  rescindido  éste; 
püdiendo  el  dueño  recojer  su  casa,  sin  forma  al- 
guna de  juicio,  bien  se  comprende,  que  no  ha- 
biendo exactitud  en  dichos  pagos,  se  halla  esta 
Universidad  en  el  inminente  peligro  de  ser  de- 
salojada, para  volver  al  muy  reducido  é  inapa- 
rente  recinto  que  antes  tenia;  colocándose  de  nue- 
vo en  una  posición  no  solo  muy  difícil,  sino  tam- 
bién hasta  ridicula,  por  motivos  que  no  podrán 
ocultarse  á  nadie;  ^  e^to,  después  de  perder  no 
pepueños  gastos  eTa"^\^\i$C\?^ei'^^'^^'ív.^^^ 
operacionea  q^xe  ^e  \im\ifó^^  ^'^^^'^  \^^^\^^^- 
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modidad  que  era  indispensable:  cuya  pérdida  se- 
ria tanto  mas  sensible,  cuanto  que  ésta  Univer- 
sidad es  demasiado  pobre,  por  carecer  de  renta 
alguna  permanente  y  segura. 

Y  ya  que  he  tocado  este  punto  de  pobreza,  pa- 
rece natural  que  me  ocupe  de  otro  demasiado 
importante  para  la  vida  del  establecimiento. 

Por  disposiciones  anteriores  al  actual  Regla- 
mento general  de  instrucción,  se  concedian  cada 
uno  y  dos  aíios  grados  académicos  de  gracia  á 
los  colegios  nacionales  para  premiar  á  sus  alum- 
nos; y  también  habií^.  disposición  para  que  los 
maestros  de  la  Academia  de  práctica  forense  de 
esta  ciudad,  obtuviesen  cada  bienio  grados  igual- 
mente gratuitos  como  recompensa  de  sus  labo- 
res, con  facultad,  y  esto  es  notable,  de  poderlos 
trasmitir  ó  ceder  en  favor  de  otras  personas:  de 
cuya  facultad  han  hecho  y  hacen  uso  por  lo  re- 
gular, porque  siendo  ellos  ya  doctores,  no  tienen 
necesidad  de  tales  grados,  y  los  aplican  á  otros  in- 
dividuos por  convenios  onerosos  ó  gratuitos.  De 
aquí  ha  resultado,  que  teniendo  tanto  los  cole- 
gios, como  cada  uno  de  los  seis  maestros  de  di- 
cha academia,  muchos  grados  reservados  de  años 
anteriores,  los  mas  de  los  jóvenes  aspirantes, 
solicitan  graduarse,  tomando  aquellos  grados  de 
esos  graneles  depósitos,  para  presentarse  con  sus 
asignaciones  á  esta  Universidad,  pidiendo  su  co- 
lación, sin  pagar  derecho  alguno:  por  cuyo  mo- 
tivo se  verá,  que  careciendo  este  establecimien- 
to de  rentas  permanentes,  queda  reducido  á  un 
estado  de  completa  insolvencia,  y  sin  tener  como 
vivir  si  á  tirmpo  no  se  toma  alguna  medida  que 
salve  este  inconveniente,  evitándole  c!^^  %^  ^- 
traiga  ó  desaparezca  la  única  euVxa^^,  ^í^.^  ^^oa^- 


XXXn  ÜNIVERSIDADEB  MBH0RE8 

qae  peqneña  y  contingento,  debe  tener  realidad, 
como  fondo  universitario  designado  por  el  inci- 
so primero,  articulo  332  del  Reglamento  gene- 
ral de  instrucción  vigente:  y  como  por  mucha 
que  sea  la  economía  en  los  gastos  hay  que  pa- 
gar precisamente  los  sueldos  de  varios  cargos 
indispensables,  como  del  amanuense  de  la  se- 
cretaria, del  único  bedel  que  tenemos,  portero  y 
otros  gastos  q\xe  no  pueden  omitirse  como  son 
los  de  escritorio,  barrido,  recompostura  de  mue- 
bles que  se  deterioran  con  el  uso  y  otros  i^al- 
mente  forzosos  para  la  conservación  del  mismo 
establecimiento,  fácil  es  conocer,  que  no  habien- 
do como  soportarlos,  la  consecuencia  será  que 
este  desaparezca. 

Tomado  en  cuenta  tan  grave  negocio  por  el 
Consejo  universitario,  puesto  que  no  seria  posi- 
ble que  subsistiese  esta  Universidad  sin  renta 
alguna,  dispuso  que  se  sustanciase  con  los  de- 
bidos informes  el  espediente  de  un  joven  aspi- 
rante con  uno  de  esos  grados  gratuitos,  para  to- 
mar una  deliberación  conveniente,  haciendo  una 
consulta,  á  mas  de  otra  muy  anterior  nue  hizo 
este  Rectorado  sobre  lo  mismo,  sin  resultado  al- 
guno. Consulta  tanto  mas  necesaria  y  urgente, 
cuanto  que  el  informe  expedido  por  la  comisión 
respectiva,  contieno  razones  y  fundamentos  muy 
poderosos, demostrando  quo  con  el  último  regla- 
mento general  do  instrucción,  han  debido  que- 
dar sin  efecto  todas  aquellas  asignaciones  do 
grados  gratuitos:  cuyo  informe  so  acompaña  tam- 
bién en  copia  a  continuación  do  esta  memoria. 

El  referido  espediente  so  halla  aun  en  curso  y 
8Ín  resolución  aVgwníi  íV^  \)wV^  ^s\  ^^\\^^\^  TJtií 
versitario,  porque  oc\i\)^^o  ^\v  \>^^'^  ¿\\^\l\íl^\k 
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cias  de  los  exámenes  públicos  que  han  termina- 
do este  año  escolar,  y  de  conferir  algunos  gra- 
dos, no  ha  sido  posible  tomar  determinación  al- 
guna en  un  asunto  tan  delicado. 

Siguiendo  mi  relación  de  los  hechos  mas  nota- 
bles, diré  algo  de  lo  tocante  á  la  Tesorería  de  es- 
ta universidad.  Nombrado  que  ftió  el  personal 
del  Tesorero  el  año  anterior,  no  se  hizo  cargo 
del  destino,  por  no  haberse  concluido  el  espe- 
diente de  la  ñanza  que  debe  prestar  este  emplea- 
do, como  lo  espuse  en  mi  memoria  de  aquel  año. 
Al  entrar  en  el  actual,  no  ha  activado  el  intere- 
sado dicho  espediente;  y  como  después  se  ausen- 
tó de  esta  ciudad  por  tiempo  indefinido,  nada  pu- 
do adelantarse  en  ól;  y  aunque  no  hace  mucho 
tiempo  que  ha  regresado,  tampoco  se  le  ha  dado 
impulso.  Razón  por  la  que  ha  seguido  y  sigue 
encomendada  la  Tesorería  de  un  modo  provisio- 
nal al  secretario  de  la  misma  Universidad  Dr. 
D.  José  Felipe  Calle,  quien  ha  desempeñado  am- 
bos  cargos,  á  mas  de  la  clase  que  sirve  como  ca- 
tedrático principal,  con  una  contracción  reco- 
mendable, por  su  esmerado  y  constante  trabajo; 
habiendo  presentado  sus  cuentas  á  satisfacción, 
las  que  después  de  aprobadas  por  el  Consejo  Uni- 
versitario, se  han  remitido  á  Lima  para  su  juz- 
gamiento por  el  tribunal  respectivo:  siendo  de 
advertir,  que  sirve  la  secretaría  el  citado  doctor 
Calle  mucho  tiempo  sin  sueldo  alguno. 

En  cuanto  á  los  sueldos  de  los  catedráticos,  es 
verdad  que  ellos  se  pagan  por  la  caja  fiscal  de 
este  departamento,  por  cuenta  del  subsidio  asig- 
nado á  esta  Universidad.  Pero  al  encargarme  de 
esto,  me  haUo  en  el  deber  de  Tee.o\xi<^\i<l^\  \a.^- 
lantropía  y  heroico  patriotiaiíio  SlI^Xo^  ^tí^oá^^ 
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catedráticos,  quienes  sin  embargo  de  hallarse  in- 
solutos muchos  meses  de  sus  haberes,  y  que  so- 
lo reciben,  de  vez  en  cuando,  algunas  buenas 
cuentas,  no  desmayan  en  el  ejemplar  empeño  de 
servir  sus  clases  con  un  esmero  no  común,  dan- 
do pruebas  clásicas  de  su  amor  á  la  ilustración  y 
á  la  patria  y  del  integres  que  tienen  en  sostener 
esta  universidad  á  todo  trance,  venciendo  toda 
clase  de  obstáculos  i)or  estar  convencidos  de  los 
muy  provechosos  bienes  que  reporta  la  sociedad, 
de  fomentarse  un  establecimiento,  que  ha  dado 
á  la  República  esclarecidos  varones,  que  han  pres- 
tado eminentes  servicios  á  ella  en  su  carrera  pú- 
blica; y  de  que  es  de  esperarse,  que  mas  tardo 
seguirán  sahendo  de  su  seno  esclarecidas  inteli- 
gencias, que  contribuyan  con  sus  conocimientos 
al  engrandecimiento  nacional. 

Debo  también  exponer,  que  aunque  por  el  Re- 
glamento general  se  dispuso  por  el  art.  342,  que 
la  escala  de  sueldos  de  los  empleados  de  las  Uni- 
versidrdes  menores  seria  fijada  por  el  Consejo 
Superior  y  aprobada  por  el  gobierno,  no  hemos 
tenido  la  fortuna  de  que  esto  se  realice,  sin  em- 
bargo do  liaborla  podido  este  Rectorado  por  tres 
voces,  sin  recibir  mas  contestación  que  la  de  6 
de  Marzo  último,  en  la  que  se  mo  dice  haber  pa- 
sado mi  podido  íi  la  comisión  res|)octiva,  cuyo 
resultado  se  ignora  hasta  ahora:  siendo  la  con- 
secuencia de  esto,  que  los  catedráticos  no  saben 
cutü  es  la  dotación  que  deben  disfrutar,  y  que 
solo  reciban  sus  pagos  con  arreglo  á  las  muy 
exiguas  asignaciones  (pío  tenian  antes  de  expe- 
dirse el  Uoglarnento  general  do  instrucción;  cu- 
ja rlotorminaciou,  (\\\ei  \>\\ei(5L0,  ví.QTvv\vStót:wcfte  como 
/>rovitííonal,  so  sabe  qyxvi  l\\^  ^cw^aa^a.^  ^  ^^\»r.- 
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cuencia  de  una  consulta  que  hizo  á  este  respec- 
to el  señor  Cajero  fiscal  de  este  departamento. 

Volviendo  á  ocuparme  de  la  casa  tomada  en 
•alquiler,  me  es  harto  sensible  recordar  lo  que  se 
me  asegura  se  dijo  por  el  señor  director  del  co- 
legio de  la  Independencia  en  su  última  memoria, 
exponiendo  que  tenia  hecho  un  reclamo  al  H. 
Concejo  departamental,  pidiendo  se  le  entreguen 
las  habitaciones  que  hasta  ahora  ha  tenido  y  po- 
see esta  Universidad  en  el  local  que  se  le  asignó 
desde  su  instalación:  y  digo  que  me  es  muy  sen- 
sible hablar  de  tal  incidencia,  porque  este  pedi- 
mento, que  lo  considero  muy  desacordado,  no 
solo  es  injusto,  á  mi  juicio,  sino  también  incon- 
veniente, si  es  que  todos  los  establecimientos  de 
instrucción,  deben  pro  tejerse  mutuamente  armo- 
nizando sus  procedimientos,  para  no  dañárselos 
unos  á  los  otros,  guardándose  esta  consideración 
de  un  modo  muy  especial  al  primer  cuerpo  1  ¡te- 
sarlo en  este  orden,  al  que  son  llamados  los  jó- 
venes que  cursan  la  instrucción  media,  cuando 
tratan  de  perfeccionar  su  carrera. 

Digo  que  es  injusto,  porque  no  teniendo  to- 
davía esta  Universidad  otro  local  propio  para  sus 
funciones,  que  el  antiguo  que  posee,  no  parece 
razonable,  que  se  le  quiera  despojar  de  lo  único 
que  (Conserva,  con  títulos  irrefragables,  tan  solo 
por  habor  conseguido  una  casa  en  alquiler,  para 
solo  las  lecciones  de  clase  y  disciplina  interior: 
y  esto  de  uli  modo  tan  precario,  que  como  ya  he 
dicho  antes,  estamos  en  el  peligro  de  ser  desalo- 
jados y  de  volver  al  muy  reducido  y  antiguo  re- 
cinto á  que  estábamos  limitados  por  necesidad,  si 
es  que  no  hubiere  exactitud  en  el  ^í^^<^  <ifó  W. 
alquileres  de  la  casa  que  «Axoxík»  \.^\i<etCL<^'e>\  i\^ 
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dicho  tambicn  que  tal  reclamo  cb  inconveniente 
porque  bí  el  H.  C.  departamental  accediese  al 
pedido  del  Befíor  director  aludido,  lo  que  no  pa- 
rece creible,  es  evidente  que  la  Universidad  que- 
daría en  la  calle,  sin  tener  como  funcionar,  y  por 
consiguiente  seria  la  muerto  del  establecimiento, 
perjudicándose  no  solo  la  sociedad,  por  perderlo, 
sino  también  el  mismo  colegio  reclamante,  por 
no  tener  sus  alumnos  como  pasar  a  la  instruc- 
ción superior,  sino  alejándose  de  esta  ciudad,  en 
busca  de  otra  Universidad:  lo  que  por  cierto  no 
seria  posible  para  todos,  y  en  particular  para  los 
que  careciesen  de  medios  para  soportar  esos  gas- 
tos: siguirndüse  de  aqui  que  muchas  inteligen- 
cias, quizá  sobresaHentes,  cortasen  su  carrera, 
por  falta  de  recursos  para  continuarla,  siendo  la 
juventud  la  principal  perjudicada. 

Existen  en  el  archivo  de  esta  Universidad  docn- 
mentos  muy  iniportant(;s  que  acreditan,  que  tan- 
to el  Colegio  do  la  Independencia,  cuanto  esta 
Univernidad  so  fundaron  en  el  antiguo  local  del 
Convento  suproso  de  Agustinos  de  esta  ciudad, 
con  designación  de  los  departamentos  en  que 
debia  fimcionar  cada  uno  de  estos  establecimien- 
tos, habiéndole  tocado  la  parte  principal  á  la 
Universidad,  de  la  que  se  halla  privada,  sin  ha- 
ber hecho  por  esto  rcíclamacion  alguna;  por  que 
acomodándose  á  las  circunstancias,  no  ha  pre- 
tendido molestar  en  lo  menor  n  un  Colegio  tan 
útil,  puesto  que  sirve  con  bastante  provecho, 
dando  una  juventud  selecta  para  pasar  á  la  ins- 
truccion  superior.  Tengo  remitidos  hace  mucho 
tiempo  al  Concejo  sni)orior  do  instrucción  los  re- 
íeriáoH  dncumontoft  otv  co\íiaH  certificadas. 

JRedtame  solo  dar  cvie¡u\.%i  d^^  oji^  Y^^íáCva&a% 
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que  fueron  todos  los  preparativos  convenientes 
para  la  presentación  de  los  exámenes  públicos 
de  este  año,  y  nombrados  que  fueron  los  respec- 
tivos jurados,  designándose  los  dias  destinados 
para  el  examen  de  cada  asignatura,  haciéndose 
así  mismo  una  invitación  general  por  la  prensa 
á  todos  los  doctores  y  demás  personas  amigas  de 
las  letras,  para  solemnizar  aquellos  actos;  se  han 
rendido  los  espresados  exámenes  con  toda  aque- 
lla estrictez  que  ha  sido  necesaria,  para  no  per- 
mitir que  los  examinados  pasen  adelante  sin  los 
conocimientos  que  son  indispensables  y  que  for- 
man el  orden  gradual  del  aprendizaje. 

El  resultado  de  tales  exámenes  es  un  compro- 
bante de  esta  verdad,  si  se  fija  la  atención  en  las 
votaciones  y  calificaciones  que  se  han  hecho; 
pues  habiéndose  presentado  á  exámenes  noventa 
y  ocho  alumnos,  han  resultado  cuarenta  y  seis 
aprobados  como  buenos,  por  unanimidad:  diez  y 
siete  por  mayoría:  veinticinco  calificados  de  so- 
bresalientes; y  diez  reprobados. 

Creo  haber  llenado  mi  deber  al  encargarme  de 
cuanto  llevo  espuesto:  pero  no  podré  concluir, 
sin  hacer  presente,  que  la  Universidad  del  G.  P. 
San  Agustín  de  Arequipa,  marcha  adelante  con 
paso  firme  en  su  carrera,  como  lo  acreditan  tan- 
to el  resultado  de  los  exámenes  presentados, 
cuanto  el  aplauso  que  han  merecido  las  funcio- 
nes literarias  de  este  año  en  que  se  han  graduado 

24  de  bachilleres,  9  de  hcenciados  y  8  de  docto- 
res en  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  mas  uno 
en  la  de  Teología  como  comprendido  en  la  ley  de 

25  de  Enero  del  presente  año,  después  de  haber- 
se observado  todos  los  tráiráte^  ^  ÍQ^Ta\^^a^^^ 

establecidas  por  lieglameixto*,  ^  xaxx^  evv  ^"^síó^^s^- 
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lar,  con  la  aprobación  dé  los  expedientes  remiti- 
dos al  Consejo  Superior  de  instrucción.  Debien- 
do agregar  para  honor  de  esta  Universidad  y 
satisfacción  de  los  graduados  en  ella,  que  las 
funciones  literarias  presentadas  por  los  postu- 
lantes han  sido  no  comunes  por  su  lucimiento, 
á  la  vez  que  por  su  numerosa  concurrencia,  cu- 
yos aplausos  han  llenado  de  complacencia  á  toda 
la  corporación. 

Quiera  el  Cielo  que  el  progreso  de  esta  Uni- 
versidad sea  cada  dia  mayor;  y  que  las  inteligen- 
cias que  salgan  de  ella,  sean  otros  tantos  astros 
refuljentes,  que  derramando  su  luz  bienhechora 
por  todas  partes,  hagan  la  ventura  de  la  patria. 
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